co 


'00 


•(D 


ICO 


w0 


d 


'.\ .  >''  *: 


c^  C/\ 


DEL    ESPÍRITU 

APLICADO 

A     CUANTO     PUEDE     INTEIVESAR     AL      PRO -COMUNAL 

PE    UNA    NACIÓN     Y     AL    FOMENTO     DE     LA    RIQUEZA 

PÚBLICA   Y  PRIVADA. 

ESCRITA  EN  FRANCÉS 

POR  EL    CONDE    ALEJANDRO  DE  LABORDE, 

individuo  de  la  Cámara  de  los  Diputados ,  y  autor  del  Itinerario 

de  España  y  Portug^al. 

TRADUCIDA    AL    CASTELLANO 

POR  EL  MARQUÉS  DE   SANFELICES, 

Conde  de  Alcolea ,  Grande  de  España ,  Procer  del  Reino, 
GcntU- Hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  egercicio  ,  Socio  de 
Número  de  la  Real  Sociedad  Patriótica  Z  amor  ana ,  Acadé- 
m.ico  honorario  de  la  Real  de  Bellas  Artes  de  la  Purísima 
Concepción  de  esta  Ciudad  de  Valladolid ,  Comandante  de  su, 
Batallón  de  Milicia  Urbana»  etc*. 


«9M 


VALLADOLID: 
IMPRENTA    DE   APARICIO. 

1834* 


??^ 


K(b 


El  Capítulo  2.^  del  Libro  i.^  se  hallará  al  folio  309. 
El  Cíipítulo  S.*'  de  id.  al  folio  317. 
La  Sección  4,*  del  Capítulo  a.^  Libro  2.°,  al  folio  33 1. 
El  Capítulo  4."  del  Libro  1.°  al  folio  339. 


6    'AvV 


/^" 


b^C| 


•Oi, 


ja   A. 


AL    PUBLICO 


lEU    fl-^BWC;!®! 


lí 


ahiendo   llegado  cí  mi  noticia   el  grande  y 
justo  aprecio  que  merecía  en  París  la  obra  dA 
Conde  de  Lahorde^  intitulada:  del  Espíritu 
í>E  Asoc  I  ociáis  ^   apenas  la  hube   leido  con  la 
meditación  debida  ^  cuando  empecé  d  sospechar 
que  pueden  hallarse  muy  pocas  tan  capaces  da 
contribuir  á  la  prosperidad  ^  riqueza  y  engran^ 
decimiento  de  una  nación^  por  que  separándose, 
de  vanas  teorías ^  enseña^  por  decirlo  asi ^  prác- 
ticamente el  camino  de  enriquecerse ^  tanto  los 
particulares  como  los  pueblos^  enseña  también  á 
ios  hombres  á  unirse^  tratarse  como  amigos  parce 
contribuir  al  bienestar   común  de  los   asociados^ 
y  á  ser  pacíficos  y  amantes  de  la  tranquilidad  y 
el  orden  y  y  sumisos  á  las  leyes  y  autoridades; 
porque  sin  estas  circunstancias  y  ni  puede  estable^ 
cerse  el   ^rédito  ^   ni   tener   buen   éxito   ninguna 
empresa  de  utilidad  pública  ó  privada;   inspi- 
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rara  y  en  fin^  el  amor  d  la  Soberana  benéfica 
que  protege  con  poderosa  mano  el  acrecentamien" 
to  de  la  prosperidad  pública  y  particular, 

Estas  consideraciones  me  suscitaron  la  idea 
ile  que  traducida  á  nuestra  lengua  podría  con^ 
tribuir  y  tal  vez  mas  que  otra  alguna  ^  á  que  se 
logren  prontamente  los  paternales  deseos  de  nues^ 
tra  augusta  é  incomparable  Reina  Gobernadora, 
tan  vehementemente  dirigidos  al  fomento  general 
del  Reino  en  todos  los  ramos  de  la  industria. 
Concebida  esta  idea  ^  no  me  arredraron  para 
íícometer  la  empresa  de  hacer  este  servicio  á  mi 
país  (pagando  asi  en  parte  la  deuda  que  con  él 
tenemos  todos  contraida  J  las  dificultades  que 
ofrece  el  presentar  una  traducción  y  algo  difc" 
rente  del  vulgo  de  las  traducciones. 

Bien  hubiera  querido  yo  dar  en  el  importante 
capítulo  (le  las  Asociaciones  Municipales  una 
idea  de  la  historia  de  estas  corporaciones  en  Es' 
paria  hasta  nuestros  dias  ^  pero  carezco  de  los 
ítalos  necesarios  para  ello^  asi  como  para  haber 
dffdo  una  noticia  de  las  asociaciones  y  compañías 
de  todas  clases  que  al  presente  existen  ó  han 
existido  en  nuestra  patria. 

Educado  en  Francia  en  mi  primera  edad^ 
su  lengua  me  es  bastante  familiar  .^  pero  por  la 
razón  misma  de  haberla  aprendido  en  el  país, 
del  mismo  modo  que  la  aprenden  los  naturales. 


VII 


estoy  muy  poco  hecho  á  compararla  con  la  nues- 
tra, poquísimo  versado  en  la  traducción,  siendo 
esta  la  primera  que  sale  á  luz;  por  este  motivo 
no  dudo,  que  á  pesar  de  todo  el  esmero  y  cuidado 
que  en  ella  he  procurado  poner,  se  encontrarán 
mil  defectos,  pero  tampoco  dudo  que  el  público 
los  disculpará  con  indulgencia  en  favor  de  la 
utilidad  que  puede  producir  la  obra,  único  objeto 
que  me  he  propuesto:  para  lograrle  de  lleno  he 
procurado  ceñirme  lo  mas  posible  al  texto,  sepa, 
rándome  de  él  tan  solo  cuando  me  ha  parecido 
necesario,  á  fin   de  facilitar  su  inteligencia  á 
toda  clase  de  personas. 
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PREFACIO, 


ir  a  rece  que  en  todos  tiempos  fue  absolutamente 
desconocido    el   principio  de  la  Sociedad  y  su 
eterno  móvil  ^  colocábale  cada  uno  en  su  inte- 
rés particular  ó  en  las  ideas  que    le  dictaban 
sus  pasiones 5  mientras  consiste  tan   solo  en  un 
interés  único,  en  una  pasión  exclusiva^  eí  fra-. 
bajo^  el  trabajo  ilustrado  ^asidiio,  iuíiep^ndlen- 
te.  Este  creador  de  todos  los  bienes ,  de  todas 
las  riquezas,  dig"no  de  que  todo  se  le  sacrifique, 
merecedor  de  todos  los  homenages ,  no.jSie  eoii-y 
t(snta  con  una  protección  muclias  veces  pasage-»^ 
ra ,  necesita  para   desarrollarse  completamente 
de  combinaciones  inmediatas  que  se  hallen  mas 
próximas  a  él ,  que  e^tén  mas  en  armonía  con 
los  principios  que  le  dirigen  5  necesita  protec^. 
tores  ,  y  guias ,  modelos    y   apoyos  ,   es    preciso 
que  sea  ilustrada  para  que  su  acción  produzca 
todo >el  efecto  de  que  es  capaz,  é  indispensable' 
el    que    goce  de  tranquilidad    é    independencia; 
para  adquirir  las  luces  que  la  son  absolutamen- 
te precisas. 

En  vano  se  disputará  sobre  las  diversas  cau- 


»as  de  las  revoluciones ,  la  verdadera ,  la  prin- 
cipal, ó  mas  bien  la  única ,  ha  sido  siempre  la 
miseria,  madre  del  descontento ^  las  ocurrencia» 
particulares  solo  son  causas  ocasionales  que 
dan  fuego  a  la  ya  cargada  mina  ;  asi  es  que  l#s 
{•'ohernantes  que  creyeran  salvar  á  un  país  con 
solo  ocurrir  á  las  circunstancias  del  momento, 
sé  parecerían  á  los  médicos  que  piensan  curar 
lad  ^hPérnledados  sin  mas  que  acudir  á  cada 
uno  de  los  síntomas  que  se  van  presentando. 
L/n  escritor,  hombre  de  estado,  ha  dicho  a  los 
ptieblos ;  Sed  mejores  y  seréis  mas  diehosos: 
(HM'o  ellos  hubieran  pt^dido  contestarle :  Aaceí/wo* 
mas  diehosos  y  seremos  mejoréis. 

Entre  los  principios  fundadores  del  trabajo, 
entré  líis  instituciones  que  le  favorecen,  hay 
lina  que,  por  d<f?irlo  a»^',  las  comprende  t(»das, 
y  es  el  espíritu  de  asoeiftrion  ,  el  cual  establece 
relaciones  entre  todas  las  clases  para  ayudarse 
V  socorrerse  mutuamente ,  para  intervenir  di- 
rectamente en  sus  intereses,  para  dividirse  en 
una  multitud  de  cÍm'uIos  ,  de  circunscripciones 
que  tienen  tenias  tendencia  al  mismo  «objeto;  e\. 
desarrollo  de  las  facultades  y  el  Merecen tamien-í 
lo  general  del  bu'uestar  y  de  la   ri(|ue/a. 

Examinar  este  prin(*i|»io  en  sus  variáis  apli- 
caciones  al  h'ah;ij<i  y  á  la  producción,  tal  es  el 
ubJ4;to  de  estu  obra  ,  que   conlcndrá   major  mi- 


Xí 

mero  tic  heclios  qiic  de  raciocinios,  mas  aplica- 
ciones que  teorías  5  se  ha  pensado  ante  todas 
cosas  en  evitar  en  ella  las  ilusiones  de  perfecti- 
bilidad y  de  utopia ,  cuyos  resultados  hubieran 
podido  poner  en  duda  la  malevolencia  y  las 
preocupaciones.  Harto  es  en  la  infancia  de  las 
doctrinas  el  atreverse  á  proponer  la  imitación 
sin  exponerse  á  destruir  toda  confianza  con  el 
afán  de  inventar.  Este  método  trae  consigo  á  la 
verdad  un  inconveniente ,  el  de  andar  a  caza  de 
egemplos ,  y  haber  muchas  Teces  de  tomarlos 
chocando  con  los  odios  nacionales ,  con  las  preo- 
cupaciones y  la  ignorancia:  ¿pero  que  se  ha  de 
hacer?  ¿Es  acaso  posible  hallar  las  pruebas 
donde  se  quisiera?  ¿Deberemos  acaso  prescin- 
dir de  hacer  un  servicio  á  la  verdad  por  miedo 
de  ofender  a  las  pasiones?  ¡Qué  importa  que  á 
cada  paso  tengamos  que  tropezar  con  la  Ingla- 
terra en  el  camino  del  raciocinio ,  si  en  su  seno 
es  donde  la  masa  de  los  hechos  ha  producido 
la  evidencia  de  tal  manera  que  allí  es  preciso 
ir  á  buscar  los  modelos  de  todo!  Mas  diré, 
nuestra  rivalidad  misma  con  esta  nación  debe 
ser  un  incentivo  que  nos  anime  á  sobrepu- 
jarla en  todos  los  medios  de  riqueza  y  de  poder 
que  tan  bien  ha  sabido  emplear  contra  nosotros, 
fas  est  ah  hoste  doceri.  Los  romanos  conquista- 
ron la  España  adoptando   la   espada   española. 
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M¡  amor  a  la  patria  ^  <l¡ce  «n  sabio ,  nunca 
me  lia  veiuhulo  los  ojos  para  no  ver  el  mérito 
de  los  extranjeros,  al  contrario,  me  tengo  por 
mejor  ciudadano  cuanto  mas  trato  de  enrique- 
cer á  mi  país  con  los  tesoros  que  no  nacieron 
en  su   seno. 

Divídese  esta  obra  en  cuatro  libros:  el  pri- 
mero manifiesta  las  relaciones  del  trabajo  con 
el  Gobierno ,  las  trabas  que  aun  tiene  que  su- 
frir por  parte  de  la  administración,  y  el  desar- 
rollo que  podría  dársele  5  el  segundo  establece 
el  principio  de  asociación  y  su  marclia  progre- 
siva para  crear  y  aumentar  los  productos  5  el 
tercero  y  el  cuarto  contienen  las  consecuencias 
de  los  dos  primeros;  patentiza  el  uno  los  efec- 
tos del  espíritu  de  asociación  sobre  los  intere- 
ses generales  de  la  sociedad;  y  el  otro  los  efec- 
tos del  mismo  principio  sobre  los  intereses  pri- 
vados, ó  sean  los  diferentes  ramos  de  la  indus- 
tria de  los  hombres.  Terminaré  por  una  expo- 
sición de  los  progresos  que  lia  liecbo  en  Fran- 
cia el  espíritu  de  asociacum  de  algunos  anos  á 
esta  ¡larlc ,  y  los  felices  resultados  que  aun 
prom(;le. 


DEL  espíritu  DE  ASOCIACIÓN, 

APLICADO 

A     CUANTO     PUEDE  INTERESAR     AL      PRO  -  COMUNAI, 

I>E   UNA    NACIÓN     Y     AL    FOMENTO     DE     LA    RIQUEZA 

PLIBLICA   Y   PRIVADA. 


LIBRO    PRIMERO. 


%/VVWWW%/%/V/W% 


CAPITULO    I. 


De  la  pasión  del  tr ahajo ,  origen  del  bienestar 

y  de  la  riqueza. 

a  vida  de  las  sociedades ,  semejante  i  a  la  de  los 
hombres,  ha  tenido  varias  épocas.  Sometidos  primero  á 
un  gefe,  instrumentos  ó  víctimas  de  una  voluntad  extra- 
ña, los  pueblos  se  presentan  en  la  historia  arrastrados  en 
pos  de  sus  dueños,  aJguna  vez  sus  bienhechores,  priva- 
dos por  largo  tiempo  de  la  facultad  de  apreciarse,  pero 
libres  á  una  del  trabajo  de  conducirse,  vivian  bajo  cierta 
especie  de  tutela  estacionaria,  cuyos  males  atribulan  á  la 
imperiosa  necesidad,  y  loa  beneficios  á  la  Divina  Provi- 
dencia. Luego,  mas  formados,  ó  acaso  tan  solo  mas  atrevi- 
dos, se  vistieron  la  toga  viril;  pero  á  la  manera  que  la 
túnica  del  centauro  les  comunicó  este  nuevo  vestido  un 
fuego  devorador,  aparecen  en  la  escena  del  mundo  en- 
tregados al  furor  de  la  domina cioi;i  y  de  la$  ricjuezas.  El 


a(l([nirir  les   parecía  demasiado  tardío,  harto  común  el 

merecer  y  atuí  ©1    gorar    ©oUro^Ja mente    fácil  :    cía    pieciSO 

reinar,  pasar  de  esclavos  de  uno  solo  á  Señores  de  todos; 
poco  les  importaba  la  corta  duración  de  su  sueño  ¿no  le 
bastaron  á  Aquiles  algunos  días  de  gloriosa  existencia? 
Ignorando  el  punto  á  donde  se  encaminaban,  errantes 
en  sus  vagas  ideas ,  creen  adelantar  por  que  se  agitan, 
piensan  poseer  por  que  destruyen.  Llega  por  fin  la  edad 
madura,  dcsvanécense  las  ilusiones  y  considéranse  harto 
felices  si  descargados  del  peso  de  su  misma  mole  y  del 
ageno  yugo  que  les  abrumaba,  pueden  conservar  su  in- 
dependencia al  perder  su  poderío.  Miran  entonces  asom- 
brados la  meta  que  se  han  dejado  atrás ,  empiezan  á  cono- 
cer que  puede  haber  una  sumisión  honrosa,  que  pueden 
existir  pasiones  útiles ,  que  es  mejor  gastar  que  no  rom- 
per las  ligaduras  de  la  infancia,  y  conquistar  por  medio 
del  tiempo  lo  que  no  puede  lograrse  por  la  fuerza.  Des- 
plégase entonces  ante  sus  ojos  un  porvenir  apacible,  una 
deidad  bienhechora  les  tiende  una  mano  favorable:  venid* 
les  dice,  conmigo  hallareis  las  riquezas  y  la  gloria  y  la 
justicia  y  los  honores  ( i ), 

Tal  ha  sido  la  suerte  de  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos, tal  C8  hoy  dia  la  de  los  franceses:  después  de  los 
siglos  demasiado  cortos  de  su  infancia,  y  de  los  años  de- 
masiaíío  largos  de  6u  juventud,  ¿cuál  será,  pues,  el  objeto 
de  las  acciones  do  los  hombres?  ¿Ese  objeto  que  descono- 
cen! y  se  dejan  detrás,  que  buscan  aun,  después  de  tantos 
afanes  y  tantos  engaños,  el  cual   ni  es  la  gloria,  ni  es  el 

•■<i  f  I  > —  i  
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.poder?  Este  objeto  es  el  bienestar,  la  participación  de  to- 
dos los  goces  que  puede  proporcionar  el  trabajo,  de  todas 
las  consideraciones  que  pueden   inspirar   la  virtud  ó  el 
«abcr.  La  sociedad  perfecta,  dice  Aristóteles  (i ),  es  aque- 
lla donde  se  encuentran  todos  los  placeres   y   todas  las 
comodidades  de  la  vida.  ¿Qué  necesitan  los  honabres  para 
llegar  á  formarla,  para  hacerse  merecedores  de' disfrutarla? 
Necesitan  poseer  el  amor,  la  pasión  del  trabajo,  ó  en  otros 
términos,  la  industria:  pero  la  industria  independiente, 
poderosa,  considerada:  esa  es  la  deidad  bienhechora  que 
por  tanto  tiempo  oculta  se  descubre  en  fin  á  Bv\s ;  ojos, 
para  consolarles  de  los  males  sufridos,  colmarles  de  sus 
dones  y  distraerles  de  los  tormentos  que  causa  la  vanidad 
y  de  las  ilusiones  de  la  gloria.  El  trabajo  es  el  arte  prác- 
tico de  la  felicidad,  como  la  filosofía  es  su  ciencia  espe- 
culativa: es  el  remedio  contra  las  pasiones,  ó  mas  bien  es, 
el  mismo,  una  pasión  que  ocupa  el  lugar  de  todas  las  de- 
más: se  compone  de  los  intereses  mas  caros  de  la  vida, 
los  de  la  familia,  de  la  ciudad,  de  la  patria:  en  la  familia, 
mejora  la  suerte  de  todos  los  individuos  que  lá  compo- 
nen: en  la  ciudad  une  á  los  hombres  por  transacciones 
útiles,  por  los  medios  de  soportar  las  cargas  públicas, 
para  hermosear  y  dar  brillo  al  sitio  que  les  vio  nacer:  en 
la  patria,  la  hace  poderosa,  respetable,  independiente; 
ocupa  fuertemente  á  aquellos  á  quienes  las  pasiones  po- 
drian  extraviar;  evita  asimismo  los  disturbios,  dirigiendo 
los  espíritus  hacia  un  objeto  útil.  Los  pueblos  industrio- 
•«os  son  naturalmente  tranquilos,  asi  como  en  los  ejércitos 
(los  mas  ocupados  suelen  ser  los  mas  valientes. 
(i)     Arist.  pol.  lib.  I.  cap.  i«     ,  uj  i. 


"^    Si  la  industria  abraza  de  esta  manera  tocias  las  espe- 
cies de  bienestar,  reúne  igualmente  en  sí  todos  los  me- 
dios de  lograrle,  no  bay  cosa  que  no  esté  bajo  su  domi- 
"nio  y  participe  de  sus  ventajas.   La  agricultura  es  la  in- 
dustria aplicada  á  la  creación  de  los  productos;  las  manu- 
facturas, la  industria  aplicada  á  las  materias  primeras;  ei 
comercio ,  la  industria  dirigida  á  los  cambios :  se  la  po- 
dría definir  diciendo  que  es  la  inteligencia,  la  sagacidad 
en  el  trabajo,  la  simplificación  en  la  mano  de  obra,    la 
audacia  en  las  empresas,  el  genio   de  la   utilidad  en  la 
sociedad.  Lejos  de  perjudicarse  unavS  á  otras  las  diferen- 
tes industrias,  se  apoyan,  se  dan  la  mano,  ó  mas  bien  no 
hay  si  no  una  sola  con  diferentes  nombres,  creando  cada 
una  de  ellas  una  clase  de  productos  que  puede  servir  á 
■adquirir  otros;  asi  es  que  cuanto  mas   prospera  la  agri- 
^ealtura  en  un  país,  mas  medios  tiene  de  cambio  con  los 
t>í)jetos  manufacturados :  cuanto  mas  adelantan  las  fábri- 
ca», mayor  cantidad  de  proiluctos  piden  á  la  agricultura, 
la  cual  por  consiguiente  deja  mayores  rendimientos.  Esta 
acción   doble  derrama  en  abundancia  las  cosas  de  prime- 
ra necesidad,  y  suministra  im  exceso  de  valores  que  em- 
plea el  comercio,  completando  con  los  productos  extran- 
gero9  el  cúmulo  de  goces.  Es  por  consiguiente  de  todo 
punto  ociosa  la  cuestión  tan  agitada,  de  si  debe  preferirse 
til  sistema  de  los  economistas  que  miran  á  la  tierra  como 
fuente  única  de  la  riqueza,  ó  el  de  sus  contrarios,  que 
lo  atribuyen  todo  á  la  mano  de  obra ;  si  es  mas  ventajoso 
para  un  pueblo  el  ser  agricultor,  fid>ricante  ó  comercian- 
te: todos  estos  medios  dé  emplear  las  ficultad(»s,  cuando 
los  bombrcs  lo  ponen  en  acción  con  igual  vigor,  produ- 
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cen  las  mismas  ventajas,  ya  sea  creando  6  ya  permutando 
los  productos.  oiricn  ; 

Una  vez  que  ha  llegado  el  trabajo  á  satisfacer  todas 
•las  necesidades  con  el  desarrollo  de  todas  las  facultades, 
ya  no  se  detiene  en  el  bienestar,  pasa  á  reunir  en  manos 
de  ün  corto  número  de  individuos  una  masa  de  produc- 
tos que  es  la  que  se  llama   riqueza ,  yá  se  desenvuelva 
en  la   extensión  de  las   propiedades  territoriales,   yá   se 
concentre  en  su  signo  representativo  bajo  déi  nombre  de 
capitales.  Esta  riqueza  es  la  acumulación  de  los  produc- 
tos, mientras  el  bienestar  es  solo  su  distribución;  llegada 
á  este  punto  forma  como  unos  almacenes  de  reserva,  á 
manera  de  unos  pósitos  destinados  á  la  subsistencia  de 
nuevos  individuos,  que  pueden  dedicarse  á  la  creación 
de  nuevos  productos,  medio  á  la  vez  de  acrecentamiento 
de  la  población,  y  de  conquistas  en  los  goces  de  la  vida. 
Si  el  recurso  de  una  nación  pobre  es  tener  menos 
necesidades ,  la  ventaja  de  una  nación  rica  es  poder  satis*^ 
facer   mayor  número  de  ellas;   pues  la  austeridad  dista 
tanto  de  ser  un  bien  para  un  pueblo,  como  la  frugalidad 
para  un  particular  ó  la  dieta  para  un  enfermo. 

Los  pueblos  caminan  de  suyo  hacia  el  bienestar,  por 
el  instinto ,  por  la  experiencia  y  las  instituciones;  pero  la 
riqueza  es  un  arte  que  solo  poseen  algunos  hombres  há- 
biles y  emprendedores.  Considerada  en  las  familias,  es  la 
ambición  en  el  bienestar ,  el  conocimiento  de  un  orden 
superior,  de  una  combinación  mas  extensa:  considerada 
en  el  estado,  es  el  medio,  muchas  veces  el  resultado  de 
empresas  arriesgadas,  de  colonizaciones  útiles,  del  crédi- 
to y  la  preponderancia;  cuanto  mayor  bienestar  posee  un 


país,  con  tanta  mayor  facilidad  puede  llegar  á  la  riqueza 
sin  convulsiones;  cuanto  mas  rico  se  halla,  tanto  mas 
puede  sin  peligro  aspirar  al  poder. 

La  Francia  caminaba  hacia  la  riqueza  antes  de  la  re- 
volución de  89  :  entonces  retrocedió  hacia  el  bienestar  á 
causa  de  la  pérdida  de  sus  capitales  ( i )   y  la  división  de 
las  propiedades  (2):  hoy  dia  tendria  tendencia  á  empo- 
brecerse á  causa  de  sus  últimas  desgracias  y  de  la  imper- 
fección del  método  de  administración  que  se  sigue ,  si  la 
pasión  del  trabajo  no  la  sostuviese  y  la  diese  fuerzas  nue- 
vas. La  Inglaterra  al  contrario ,  se  ha  lanzado  temeraria- 
mente en  la  esfera  de  la  riqueza ,  ha  seducido  á  la  mitad 
ele  la  tierra  con  sus  productos  y  subyugado  la  otra  mitad 
con  sus  armas:  guerrera  y  conquistadora  por  la  industria, 
aumentando  su  industria  por  medio  de  la  guerra  misma, 
presenta  un   fenómeno  de  civilización  que  desconcierta 
todos  los  cálculos  y  se  burla  de  todas  las  probabilidades. 
¿Pero  á  cuántos  riesgos  no  está  expuesta  una  combinación 
que  descansa  sobre  el   mundo  entero ,  un  comercio  que 
necesita  tan  gran  número  de  consumidores,  y  cuyas  ga- 
nancias exigen   tan    gravosas  anticipaciones?  La    costará 
quizá  mas  traba>o  á  la  luglaterra  el  conservar  sus  rkjue- 


(  I  )  1^1  sof.i  p<^r(1ida  tl«*  Sbnlo  Pomm^o  lia  privado  á  la  FraHcík 
dr  Tina  balanza  cu  »a  favor  de  80  niiUonr.s  al  auo.  Si  se  calculase  ci 
dtticil  qiif  |ir(>*lii)<>  la  rrtlmrioi»  ijt*  los  ;)si;;ii;uh)>>  á  inrlálico  cu  bi'ue- 
^«  io  de  lo!»  «•xfran{»<T05 ,  toda  stí  marina  militar  y  nu*rcant«*  apresada 
/don  ó  ire^  <v<^r«^.y  t04lo«  Um  alnKncui's  empicados  iiiiproductivamciL- 
tc  duraiitr  la  f^urrra  ,  loniiaiia  to«lo  ello  una  suma  r.span(«>sa  ,  tuya 
pfrd'hla  solo'l^a  i^xÜdo  i^-p.ir<ir  i^ii  parle  el  lous  id  era  ble  aumento  (|u« 
.hau  recil^ído  el  tr^ibajo  y  la  inihislria.  .  ^ 

(1)  1*1  ley  ílel  i-  <le  Nivosio  solwe  la  ra('iiIl;Hl  *le  testar,  qur  Tía 
'trftnaforuiado  la  uiilad  de  la  Fraitcia  cu  ¿>aís  de  cultivo  cu  pe^ucúoi. 
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ras,  que  á  su  émula  el  adquirirlas:  si  la  Francia  quiere, 
por  fui,  cledlcar  su  conato  á  los  trabajos  útiles  y  sus  ideas 
á  Jas  instituciones  que  los  protegen :  si  la  opinión  conde- 
na á  esos  hombres  ignorantes  y  holgazanes ,  que  creen  te- 
ner en  la  sociedad  derechos  que  reclamar  sin  obligaciones 
que  cumplir,  y  de  esos  otros,  aun  mas  perjudiciales,  que 
por  una  vil  y  baja  envidia  detienen ,  paralizan  los  esfuer- 
zos de  sus  combinaciones  á  fin  de  conservar  una  prepon- 
derancia inútil  en  los  empleos  administrativos,  ó  una  per^ 
judicial  intervención  en  los  intereses  privados. 

Ya  es  tiempo  de  que  una  prudente  libertad  industrial, 
una  actividad  firme  y  sostenida ,  una  resignación  fuerte, 
alegen  de  los  corazones  el  abatimiento  que  los  abruma  á 
fin  de  dirijir  todos  los  esfuerzos  á  un  objeto  común :  la 
reparación  de  los  males  y  la  reproducción  de  los  bienes. 
Loor  te  sea  dado  sentimiento  generoso,  pasión  de  los 
hombres  ilustrados,  útil  laboriosidad  j ojalá  recibas  los 
estímulos  que  reclamas ,  los  honores  que  mereces !  Tú 
sola  eres  digna  de  obtenerlos,  sola  tú  puedes  ennoblecer 
nuestras  desgracias ,  reparar  nuestras  pérdidas ,  terminar 
nuestras  combulsiones  y  resucitar  nuestra  independen- 
cia ( I ). 


( X  )     Escribíase  esto  durame  U  ocupación  extrangera.  — £l  T*, 
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CAPITULO    II    (i). 

Inconvenientes  que  resultan  contra  el  bienestar 

y  la  riqueza  de  la  excesiva  centralización 

administrativa. 

La  administración ,  en  mi  concepto,  no  debería  ser  otra 
cosa  que  el  orden  en  el  estado ,  como  la  justicia  es  el  ar- 
reglo en  las  familias,  y  no  tomar  á  su  cargo  mas  que  los 
intereses  generales ,  como  la  otra  es  la  garantía  de  los  in- 
tereses privados,  ¿su  influencia  no  debe  pues  cesar  cuan- 
do llega  á  ser  inútil  ó  acaso  perjudicial?  ¿no  sería  tan 
opuesto  á  la  naturaleza  de  la  sociedad  el  que  una  familia 
pretendiese  conducir  la  nave  del  estado,  como  que  el  go- 
bierno se  mezclase  en  dirigir  los  intereses  subalternos  y 
puramente  locales  que  ninguna  relación  tienen  con  las 
medidas  generales?  Esto  es  cabalmente  lo  que  en  todos 
tiempos  ha  sucedido  en  Francia,  y  lo  que  sucede  hoy, 
acaso  mas  que  nunca.  Hay  naciones  en  Europa  que  viven 
bajo  del  régimen  de  la  monarquía  pura,  en  las  cuales  se 
disfruta  mayor  liV)crtad  industrial  que  en  Francia  ,  por- 
que las  instituciones  municipales  se  encuentran  en  jcllaé 
en  todo  su  vigor  desde  la  mas  remota  antigiiedad,  y  jamás 
han  tiejado  de  ser  respetadas :  en  nuestra  patria  el  abuso 
contrario  existía  ya  bajo  del  antiguo  régimen,  íacil  es  ver 
la  infinidad  de  ([ucjas  y  re[)rescntaciones  contra  la  ar- 
bitrariedad de  los  intendentes;  pero  lo  que  es  verdadcra- 


»  ■(  ^  )     ^'^'^  cat>¿iiiUMi  4iu:  ui  el  ori^iual  estáu  Ai.'üdlaUos  jcuiu  la4.  núr 
nuTO»  3  y  ^  »o«  los  'I'"'  Í»V  freído  coiivriiioiiH*  suprimir  como  contra* 


mente  extraño  es  que  la  revolncion  cíemocrátíra  ele  89 
lia  venido  á  parar  en  aumentar  y  extender  el  sistema 
fiscal. 

Del  seno  del  desorden  y  de  la  ananjnía   salió   una 
nuve  de  administradorcillos  cubiertos  de  tinta  y  Spolvo  de 
los  cartapacios,  con  la  pluma  tras  de  la  oreja ,  y  la  pala- 
bra considerando  siempre  en  los  labios.  Este  ejército  es- 
ta!)leció  sus  bufetes  á  manera  de  tienda  de  campaña  sobre 
toda  la  extensión  de   la   Francia,  base  atribuida  injusta- 
mente su  creación  á  Napoleón,  que  le  encontró  pn  plena 
actividad:  es  taml/ien  un  verro  el  pensar  que  en  el  atroz 
tiempo  del  terror  reinaba  el  desorden,  nada  de  eso,  la» 
operaciones  mas  locas,  las  medidas  mas  disparatadas  se 
manejaban  cson  la  regularidad  mas  minuciosa  j,  y.  los  des- 
graciados qi>e  al  volver  á  sñ  patria  después  de í aquellos 
horribles  sucesos  no  han  hallado  en  ella  ni  bienes  ni   pa- 
rientes, han   podido  ver  el  inventario  puntual   de   sus 
efectos  vendidos,  y  todas  las  actas  de  sq  de&pojo  anotadas; 
y  registradas  con  la  mayor  exactitud.  Una  de  las  mayores 
objeciones  que  bajo  del  Directorio  ¡se  ponía  para  la  vuel- 
ta de  los  emigrados,  y  que  eii  efecto  la  retardó  por  mu— 
dio  tiempo,  fué  la  necesidad  de  despedir  á  los  emplea- 
dos de  las  oficinas  creadas  con  este  motivo.  Napoleón  se 
guardó  muy  bien  de  reformar  ufí   orden   de  CQsa^  -  que 
favorecía  á  la  centralización  del  poder,  y  destruía  todas 
las  independencias  particulares.  El  mayor  defecto  de  su 
gobierno  fué  los  perpetuos,  zelos  que  siempre,  tuvo  <le  la 
industria  y  de  la  riqueza :  estendía  áu  rfoiljinio  aan  á  las- 
cosas  mas   pequeñas,  hubiera   querido   explotar   él  solo 
todos  los  ramos  de  industria,  lo  mismo  que  dirigía  todos 
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los  negocios  del  Estado:  le  Ymio^  mercader  de  café,  d© 
azúcar,  de  telas  pintadas,  propietario  de  todos  los  mon- 
tes, vendedor  de  carneros,  administrador  de  los  canales, 
empresario  de  obras  públicas,  factor  de  Jos  propios  de 
loa  pueblos  ,  de  los  hospitales,  arrendador  de  las  casa» 
de  juego,  8<c.  ..uiíjUi  lí 

Si  algunas  gentes  industriosas,  si  algunas  compañías 
atrevidas  se  enriquecían  sirviendo  al  Estado,  las  acecha- 
ba^jy  con  algún  pretexto  frivolo  disponía  las  cosas  de^ 
manera  que  al  punto  las  arruinaba.  No  quiero^  solía  de-; 
cir,  que  se  hable  de  niUlóues  nws  qiw  et\,  Tiosoreria^  asi 
también  tenía  que  pagarlo  todo  el  doble  de  lo  que  costaba 
en  cualquiera  otra   parte.  Los  contratistas   del  ejército  y 
de  la  armada ,  que  tan  solo  contaban  con  el  primer  pago, 
se  Veian  precisados  a  fundaf  6us  contrato^  sobre  el  tercio 
próximamente  del  jifecio  de  adjudicación. 

La  mayor  parte  de  los  que  administraban  entonces 
participabaii  de  a([uel   espíritu  de  absorción,' y  monopolio 
interior;  no  por  que  les  resultase  grandes   utilidades  de* 
ese  amontonamiento  do  negocios,  cuyos   inconvenientes 
conocían   muchos  de  ellos,  «ino  por' la  importancia  que 
esto  añadía  a   sus  funciones.  Esta  disposición  mas   insa- 
ciable y  peligrosa  que  ia  misma  avaricia ,  por  que  parece» 
que  nada  tiene  de  malo, 'ha  bocho  muchísimo  daño.  Aun 
ormtinua  en  totlo  su  vigor  esta  manía,  y   los  mas  culpa- 
dos son  precisamente  aquellos  que  se  creen   con    mayor, 
capacidad ,' y  tienen  gusto  en  acumular  negocios.  Cuando 
•©  le  propone  A  mi    Prefecto  ^1   emprender  algunos  tra- 
bajíw  útiles  en  su  dopartamento,  5  á   un  Director  en  su 
administración,  p>cos  hay  <[ue  no  contesten:  eso  lo  podc" 


mos  hacer  nosotros:  pero  Señores^  da'  gana  de  'pregun- 
tarles, ¿quiénes  sois  vosotros P  ó  mas  bicn^  ¿nosotros  no 
somos  nadie?  ¿qué  necesidad  tenemos  de  conjiar  éter- 
ñámenle  la  gestión  de  nuestros  negocios^  el  manejo  de 
nuestros  intereses^  la  egecucion  de  wiestros  proyectos  á 
las  manos  inhábiles^  ó  al  menos  indiferentes,  de  vuestros 
oficiales ,  d  los  caprichos  de  mestros  arquitectos  /i  de  so- 
meter el  buen  éxito  de  nuestras  empresas  á  vuestra  usual 
lentitud  en  todos  los  pasos,  sin  que  tengamos  derecho 
de  activarlos?  ésto,  sin  contar  con  todas  las  mudanzas 
ú  otros  sucesos  que  puedan  ocurrir  en  la  gestión  admi- 
nistrativa,  ¿qué  derecho  tenéis  de  cgecutar  lo  que  no 
habéis  concebido  ,  lo  que  acaso  tan  solo,  puede  sernos  útil 
en  razón  de  la  prontitud  y  economía  con  que  haríamos 
todas  las  operaciones?  Con  todo,  no  hablo  aqni  mas  que 
de  los  proyectos  aprobados  y  emprendidos  por  la  admi- 
nistración; pero  las  tres  cuartas  partes  de  los  que  se  pre- 
sentan ^  y  entre  ellos  quizá  los  mas  importantes^^  ó  son 
desechados,  ó  descansan  eternamente  en  los  cartapacios 
del  Ministerio  y  de  las  Prefecturas,  sin  que  haya  forma 
de  lograr  el  permiso  necesario  para  egecutarlos:  si  por 
casualidad  alguno  consigue  el  asentimiento,  suele  ser  taa 
tarde,  que  ya  ha  perdido  la  utilidad  que  ofrecía,  ó  con 
tales  trabas  y  restricciones  que  no  puede  dejar  ninguna. 

Lo  que  se  observa  con  respecto  á  las  grandes  empre- 
sas de  utilidad  pública,  á  las  comunicaciones  del  comer- 
cio, á  los  intereses  de  la  industria  ,  sucede  también  con 
respecto  á  los  negocios  locales  mas  diminutos;  se- necesita 
restablecer  un  dique,  componer  un  puente,  un  camino, 
el  tejado  de  cualquier  edificio  público,  pues  bien,  en  le- 


Tanta r  el  plano,  obtener  el  permiso,  y  adjudicar  la  obra, 
se  vá  el  tiempo  suficiente  para  que  la  cosa  se  acabe  de 
dcírtruir ,  la  administración  está  mas  lierizada  de  obstácu- 
los y  dificultades  que  los  pleitos. 

>.  ^  Un  hombre  de  talento,  excelente  escritor  y  adminis- 
trador ilustrado  ( i ;,  ha  señalado  una  parte  de  estos  abu- 
sos reglamentarios,  me  uniré  á  él  con  tanta  mayor  satis- 
facción y  derecho,  cuanto  que  hemos  manifestado  las  mis- 
mas opiniones  cuando  babia   algún  riesgo  ó  al  menos  al* 
gun  mérito  en  hacerlo  (2).  Mientras  subsista  en  Francia 
este  sistema   no  debemos  esperar  que   se  mejore  ningún 
ramo  de  industria ,  ni  por  consiguiente  el  estado  de  la  ri- 
Squeza  publica.   Disgustados  de  arriesgarse  en  tan  intrin- 
cado laberinto ,  de  la  contingencia  de  pasar*  por  intrigan- 
les  y  proyectistas,  los  bombres  de  luces,  los  propietarios 
ricos  no  dirigen   sus   miras  á  ningún   adelanto  local,  á 
4>inguna  empresa  útil,  apcrías  cuidan  de  sus  haciendas,  y 
ipreíieren  buscar  los  placeres  de  la  vida  en  las   tertulias, 
los  paseos,  los  teatros  ó  las  letras,  en  vez  de  dedicarse  á 
trabajos  .i'itiles  que  aumentasen  su  fortuna  propia  y  la  ri- 
quc/a  de  su  país.  Cuanto  ha  adelantado  la  industria  en 
jestoi»  últimos  treinta  años,  se  delíe  á  circunstancias  impe- 
Tiosas  y  á  Jos  estuerzos  índisjMíusabies  con   (jue  ha  sido 
jueneáter  suplir  la  taita  de  comuuicaciones  exteriores;  pero 
_todo  lo  que  nace  de  las  inspiraciones  del  genio  de  las  me- 
-joras^  <le  la  pasión  del  bien,  de  la  aj)licaci(>n   de  los  co- 
íritM  iimentoíi  ad(juiridos,  de  las  inveiK  iones  nuevas,  y  so- 
¿iwrc  ímlo  de  ctie  arrojo  que  no  conoce  riesgos  y  ([ue  siem- 

^<»(  I  )     Mr.  Firvóe  v.  Ap.  A,  (  j  )     V.  AiM-ndicc  ü* 
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pre  produjo  los  resultados  mas  asombrosos,  todo  se  halló 
siempre  paralizado  por  ios  estorvos,  ó  comprimido  por 
la  arbitrariedad  :  apenas  se  vio  en  todo  aqael  tiempo  una 
compañía  ocuparse  de  la  construcción  de  canales ,  de  ca- 
minos, disccacion-es  de  pantanos,  bancos,  seguros  ú  otras 
asociaciones  de  público  provecho. 

No  ignoraba  Buonaparte  el  daño  que  semejante  siste- 
ma causaba  á  la  Francia,  mas  creia  que  la  indemnizaba 
suficientemente  con  los  inmensos  trabajos  que  emprendía: 
y  á  la  verdad,  no  puede  negarse  que  muchas  veces  las 
sumas  sacadas  del  erario  para  derramarlas  sobre  la  super- 
ficie entera  del  territorio,  excedían  á  los  capitales  que  en 
los  tiempos  mas  prósperos  hubiera  podido  emplear  la  in- 
dustria particular;  la  balanza  del  comercio  se  establecía 
entonces  entre  el  conquistador  y  el  operario ,  la  riqueza 
en  vez  de  subir  desde  el  pueblo  hasta  el  gobierno,  des- 
cendía por  el  <iontrario  del  gobierno  al  pueblo:  los  capi- 
tales que  no  era  posible  crear  se  presentaban  creados;  las 
obras  tlel  Louvre  se  pagaban  con  el  oro  de  Hungría ;  los 
despojos  del  Hanover  y  de  la  Prusia  servían  para  pre- 
miar á  los  cultivadores  de  remolachas;  una  fantasmagoría 
de  decretos,  fechados  de  todos  los  rincones  del  mundo, 
anunciando  sucesivamente  la  construcción  de  un  caminó 
de  cien  leguas ,  de  un  canal  de  unión  de  los  dos  mares, 
de  un  mercado  de  quince  arpens  ( i )  en  la  capital,  de  un 
elefante  gigantesco  de  bronce  para  una  fuente,  de  uñ 
paso  para  atravesar  los  i?ilpes  ó  los  Pirineos,  aturdían  y 


(i)     Arpcnt.  =  456,82   estadales  cuadrados  del  marco  de  Avilai 
de  4  varas  ó  la  pies  de  lado. 
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acallaban  á  la  opinión  pública.  Pero  este  gran  sistema, 
fundado  sobre  la  victoria  y  la  conquista ,  descubrió  toda 
su  flaqueza  en  cuanto  ellas  le  abandonaron ,  y  la  Francia 
se  lialló  privada  á  la  vez  de  la  gloria  y  el  engrandecimien- 
to que  debia  á  la  revolución ,  y  de  las  riquezas  de  que 
gozaba  bajo  del  antiguo  régimen. 

¿Qué  se  necesita  pues  boy  dia  para  adquirir  de  nuevo 
esa  gloria  y  esa  riqueza?  Instituciones  favorables  á  la  una 
y  á  la  otra  establecidas  de  buena  fé  y  recibidas  con  con- 
fianza. Las  pasiones  políticas  pueden  apagarse  fácilmente 
en  distrayéndolas  con  un  sentimiento  mas  fuerte,  pero  los 
intereses  están  perpetuamente  en  pie,  ellos  solos  pueden 
jconmover  ó  sostener  la  sociedad:  los  riesgos  de  las  doctri- 
nas pasaron,  pero  las  necesidades  son  cada  vez  mas  impe- 
riosas:  entre  los  ricos   y  los  pobres,  entre  los  bombres 
que  excitan  la  envidia  y  los  que  inspiran  la  compasión, 
existe  una  masa  de  individuos  que  forma  una  cadena  as- 
cendente ,  los  cuales  desean  abrirse  paso  por   todos  los 
medios  posibles ;  bombres  activos  y   laboriosos  ,  que  solo 
piden  la  facultad  de  emplear  sus  recursos  de  todas  clases, 
y  que    no  prctendieíado  ser    instrumentos  del  gobierno, 
pueden  mirarse  como  sus  verdaderos  operarios  ,  ellos  ot re- 
cen enriquecer  á  su  país,  ó  amenazan  turbarle  de  nuevo; 
auxiliares  útilísimos  en  las  filas  industriosas,  serían,  entre- 
gados al  ocio,  rivales  peligrosos,  |)orc|ue  sentirían  enton- 
ces to<-lo  el   peso  de  las   necesidades,  cebarían  menos <^ 
potler,  y  abultándose  la  pérdida  del  bien  que  se  les  reusa 
tomarían  afición  á  una  vida  aventurera  y  arriesgada. 
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LIBRO    SEGUNDO. 

CAPITULO     I. 

Del  espíritu  de  asociación  en  general. 

Los  hombres  se  apreciaron  primero  coa  relación  á 
«u  valor,  poco  después  con  relación  á  su  talento,  luego 
en  fin  con  relación  á  estas  dos  cualidades  reunidas,  coma 
desarrollo  completo  de  sus  facultades  y  medios  de  acción. 
Estos  dos  principios  han  dado  naturalmente  diversos  re-* 
sultados.  Del  valor  considerado  como  único  medio  de  ad- 
quirir, nacieron  los  gobiernos  militares ,  que  por  tantos 
siglos  han  dominado  el  mundo  y  que  aun  dominan  mucha 
parte  de  él.  El  talento  considerado  como  medio  de  adqui- 
rir y  conservar,  produjo  esas  repúblicas  de  corta  exten- 
sión, que  en  varias  épocas  de  la  historia  llegaron  á  ad- 
quirir una  gran  dosis  de  bienestar  y  aun  á  arrojar  bastan- 
te brillo,  pero  que  carecieron  de  fuerzas  suficientes  para 
resistir  á  los  imperios  vecinos  que  se  enriquecieron  á 
costa  de  sus  trabajos.  El  valor  y  el  talento  unidos  fueron 
los  creadores  de  la  monarquía  moderada ,  ese  gobierno 
que  asi  sabe  crear  los  productos  dejando  al  pueblo  toda' 
la  latitud  necesaria  al  efecto ,  como  defenderlos  forman- 
do del  trono  un  centro  de  acción  que  dirige  con  vigor 
todas  las  fuerzas  del  Estado  para  garantizar  su  indepen- 
dencia. Este  complemento  de  cuanto  constituye  la  dicha 
del  hombre  y  su  dignidad,  sus  gozes  y  su  consideración, 
se  ha  conseguido,  bien  sea  por  que  el  pueblo  industrioso, 
impelido  de  algunas  circunstancias  críticas,  baya  adqui- 
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ñdo  las  yirtades  varoniles  qne  exige  la  guerra ,  ó  bien 
por  que  el  pueblo  guerrero,  suavizando  con  el  tiempo 
«US  costumbres  y  mejorando  sus  leyes,  haya  entrado  en 
la  carrera  de  la  industria. 

Esta  marcha  del  entendimiento  humano    se  observa 
que   ha    sido    dirigida    por   dos    principios    enteramente 
opuestos ,  uno  es  el  sistema   de  corporación  ó   de  aisla- 
miento ,  y  otro  el  de  asociación  ó  conjunto.  Entiendo  por 
aislamiento  cuanto  conspira  á  dividir  á  un  pueblo  en  di— 
ferentes  clases»  á  encerrar  á  los  hombres   en   ciertos  cír- 
culos, de  los  cuales  los  unos   no  quieren  y  los  otros  no 
pueden  salir :  el  principio  opuesto   tiene   por   objeto  el 
adelgazar  esas  líneas  de  demarcación  sin  borrarlas  del  to- 
do ,  el  permitir  á  cada  uno  alzar  ó  bajar  la  vista  según 
*e  halle  con  necesidad  fie  consideración  ó  de  apovo,   el 
establecer,  en  una  palabra ,  cierta  especie  de  concordan- 
cia, de  buena  inteligencia   entre  todos  los   individuos  y 
todas  las  clases  de  un  país  por  medio  de  mutuas  conce- 
siones .  que  sean  como  signos  de  alianza  y  de  unión  recí- 
proca entre  ellas. 

Yo  me  represento  Ta  sociedad  bajo  de  la  figura  de  una- 
escalera  dividida  eii  diferentes  descansos ,  (pie  señalan 
cada  uno  los  divej-sos  rango»  y  categorías.  El  primero  quo 
iocma  la  base  será  eí  [)ueblo ,  el  o]:)erario,  el  cultivador^ 
mas  arriba  est/in  la»  clases  medias  y  acomodidas,  prop»e-^ 
tarios,  comentantes  &CC.;  aun  mas  elevada  se  presenta  la 
magistratura;  en  el  superior  se  halla   la   nol^leza   (  i  ),  el 

''  (  I  )  l.oH  ti'iiiK'tvsrn  rii  «'I  4ÍÍ;i  .solo  rnliciuirii  jx^i-  nohlt'/.i  la  liinl.ttiik* 
(aiitcA  ¿V  la  rrvt>liit  ion  luiliia  iti  lututf  et  la  /telitc  nuOJiSsr ,  prro  ya. 
no  rxislr  rl  fíhilo  tlr  (}rntil  hanuní)  ,  lo  lllísiuu  euticudcu  \o%  ingleses 
por  la  palul)t'a  I\obililj%~^  til  1\ 
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alto  clero,  y  en  fin  la  Familia  Real.  SI  cortamos  la  escale- 
ra por  sus  divisiones  horizontales,  tendremos  el  sistema 
de  aislamiento  ó  de  corporación  tal  como  antiguamente 
existía  en  Francia,  y  en  la  mayor  parte  de  los  estados  de 
Europa,  esto  es,  una  serie  de  rangos  fijos  que  se  escluian 
mutuamente ,  y  cuyos  colores  parecían  mancharse  en 
mezclándolos :  si  al  contrario  tiramos  por  los  comparti- 
mientos de  la  escalera  líneas  verticales,  y  tomamos  la  dir 
visión  desde  el  cúspide  á  la  base,  tendremos  efl  sistema 
completo  de  asociación  ó  de  unión,  tal  como  se  encuen- 
tra en  Inglaterra,  en  Holanda  y  en  Suiza,  esto  és,  en  cada 
división  un  poco  de  nobleza ,  de  magistratura ,  de  comer- 
cio y  de  las  demás  clases  acomodadas  ( i )  reunidas  en  casi 
tojas  las  instituciones,  cruzándose  continuamente  las  cla- 
ses, y  presta nelose  un  mutuo  apoya  que  las  aseglara  con- 
tra toda  turbulencia  y  contra  todo  ataque- 

En  el  sistema  de  aislamiento  se  nota  una  constante 
oposición  de  las  preocupaciones  y  de  los  privilegios  al 
desarrollo  de  las  tacultades;  por  el  contrario  ert  el  otro*, 
una  acción  colectiva,  combinada,  una  reunión  de  elemen- 
tos diversos,  pero  identificados,  marchando  alguna  vez 
al  paso  del  mas  débil,  pero  siempre  sin  tropezar  ni  extra*- 
viarse^  hacia  un  objeto  común.  El  sentimiento  que  anima 
á  las  corporaciones,  es  el  espíritu  de  cuerpo, que  no  pue- 
de dilatarse  por  qué  es  individual  y  exclusivo;  el  que 
guia  á  las  asociaciones,  es  el  espíritu  público,  que  no 
puede  concretarse  por  que  es  compuesto  y  naturalmente 
expansivo.  En  los  países  de  corporaciones,  las  familias  no 


(  1  )     La  palabra  Bourgeoisié  carece  de  equivalente   en  castellano, 
ó  al  menos  yo  no  k  conozco. — El  T* 
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pertenecen  al  Estado  ,  sino  á  la  corporación;  en  los  pai* 
ses  de  asociaciones,  los  hombres  ni  aun  pertenecen  á  las 
familias,  si  no  al  Estado.  Es  fácil  ganar  á  una  corpora- 
ción por  que  basta  para  ello  lisongear  á  un  solo  interés, 
vencer  una  sola  idea,  ó  cambiar  un  capricho;  pero  es  su- 
mamente costoso  el  someter  á  una  ascx^iacion ,  por  que  la 
mueven  intereses  multiplicados  y  muy  distintos  del  obje- 
to especial  de  la  reunión,  por  que  se  halla  satisfecha  á  la 
vez  por  lo  que  hace  al  amor  propio,  como  por  lo  que 
mira  al  interés.  Las  corporaciones  pueden  desear  el  ha- 
cerse temibles,  las  asociaciones  tan  solo  pueden  pensar  en 
hacerse  útiles ,  para  arribar  á  la  riqueza  y  á  la  consi- 
deración. 

La  religión  cristiana  ha  sido  sin  duda  alguna  el  orí- 
gen  de  las  asociaciones  5  ella  ha  enseñado  á  los  hombres 
que  son  hermanos,  que  deben  servirse  los  unos  á  los 
otros:  el  Legifehidor  divino  quiso  nacer  en  un  lugar  hu- 
milde, llamó  á  sí  á  los  niños,  los  pobres  y  los  débiles; 
predicó  la  uniotí  y  el  trabajo;  pero  estos  dogmas  fueron 
por  mucho  tiempo  desconocidos  ó  abandonados  ( i  ).  Un 
régimen  absurdo,  estacionario,  obra  maestra  del  aisla- 
miento, el  gobierno  feudal,  reinó  diez  siglos  en  el  mundo- 
Ios  Reyes  cifraban  aislados  en  sus  palacios ,  los  Señores  en 
9U8  castillos ,  las  ciudades  en  sus  miu'os,  y  la  propiedad 
territorial  abandonada  á  la  violencia  y  la  arbitrariedad. 
La  sociedad  se  veia  dividida  en  dos  clases  de  hombres,  la 
una  que  solo  conocía,  por  todo  vínculo,  una  gerarquía 
militar,  y  la  otra  que  no  conocía  mas  industria  que  un 
trabajo  ingrato  para  mantener  á  la  primera. 
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Un  suceso  al  parecer  estraño  á  este  cstatlo '  ele  cosas, 
fué  el  que  ocasionó  su  mudanza ;  las  cruzadas  arrojaron 
una  multitud  de  gentes  á  los  peligros  y  á  las  aventuras, 
sometidos  sin  distinción  á  los  riesgos  del  clima,  del  mar^ 
de  la  guerra,  de  las  enfermedades,  aprendieron  á  socor- 
rerse mutuamente  en  sus  males,  á  consolarse  en  sus  des- 
gracias. Las  distinciones,  las  vanidades  del  mundo  desa- 
parecieron al  aspecto  de  aquellos  terribles  golpes  de  la 
muerte  que  acercan  á  los  hombres  á  la  nada;  las  necesi- 
dades comunes  engendraron  los  sacrificios  recíprocos ,  la 
franquicia  nació  del  temor  de  la  esclavitud.  Apenas  bas- 
taba la  unión  de  todos  ( i )  para  librarse  de  los  naufragios 
y  de  las  asechanzas  de  un  enemigo  encarnizado.  Entonces 
se  formaron  verdaderas  asociaciones  para  defender  las 
ciudades,  proteger  los  caminos,  cuidar  de  los  enfermos, 
rescatar  los  prisioneros;  nobles  institutos,  mezclados  de 
los  prestigios  de  una  imaginación  sencilla,  pero  ilustrada 
por  la  desgracia  y  la  razón.  Entonces  el  simple  caballero 
se  elevó  por  su  valor  al  rango  de  los  Soberanos;  el  escu- 
dero por  su  fidelidad,  el  lego  por  su  zelo,  el  Abad  por 
€us  luces,  ascendieron  á  todos  los  grados  de  sus  respecti- 
vas profesiones:  hasta  las  instituciones  establecidas  en  las 
ciudades  conquistadas  en  aquella  época  manifiestan  cierto 
carácter  de  liberalidad  (2.)^  de  unión,  de  benevolencia 
mutua  que  no  se  conocía  en  los  países  de  donde  salieron 
«US  fundadores. 

Mientras  ocurrian  en  el  oriente  estás  variaciones ,  los 


(  i  )  Principes  totiim  qne  vulgus ,  Bongarsis  gesta  Dei  per  fran- 
cos. Tom.  I  ,  pag.  i85. 

(  2  )  Godoiré  de  Ronillon  estableció  la  franquicia  de  las  ciudades 
tn  su  Reino  de  Jerusaiéa*  ^^ 


pueblos  de  occidente  que  estaban  esperando  á  sus  her- 
manos, parecían  participar  de  sus  luces  y  seguirles  en 
sus  progresos;  Jos  comunes  compraron  primero  y  mas 
tarde  recibieron  gratuitamente  la  franquicia,  el  villano  se 
convirtió  en  operario,  el  siervo  en  cultivador,  la  depen- 
dencia no  consistió  ya  mas  que  en  el  salario,  la  suptTÍo- 
ridad  tan  solo  en  el  saber,  conocióse  desde  entonces  el 
valor  del  trabajo,  que  proporciona  la  independencia,  y 
el  de  la  independencia,  que  garantiza  el  premio  del  tra- 
bajo. La  religión  cristiana  babia  hecho  encontrar  en  cada 
hombre  un  hermano;  la  industria  hizo  hallar  en  él  un 
amigo,  y  desde  este  mismo  momento  se  estableció  una 
asociación  tacita,  pero  unánime,  entre  los  hombres  ilus- 
trados é  industriosos,  contra  la  ignorancia  y  la  holgaza- 
ncrb :  mas  no  tardaron  las  preocupaciones  que  se  habian 
debilitado  durante  la  común  desgracia  en  volver  a  levan- 
tar la  cabeza  con  nuevo  vigor  en  nicdio  de  la  tranquili- 
dad. Laí  clames  superiores  miraron  con  inquietuil  elevar- 
«c  fortunas  nuevas,  que  podian  rivalizar  con  ellas,  y  en 
•vez  de  admitirlas  en  sus  filas  para  aumentar  su  fuerza, 
procuraron  lumiillarlas  mas  y  mas  cuanto  mas  podero- 
ftae  las  veían. 

r  Una  especie  de  orgullo  se  apoderó  entonces  de  los 
hombres  que  rbut>cian  su  fuerza  y  su  importancia,  reusa*^ 
ron  permanecer  subahernos  después  íle  haber  sido  iguales. 
Estos  moíleriios  con(|uistatlore3  del  talento  y  la  rique/xr, 
eslto»  poseedores  de  cuantos  goces  proporciouatv  los  bienes 
de_ii>ri_Uüa-*e_ijrcarQQ  una  clientela  que  poco  á  puco  fue 
djisniii^pyeudo  l.i  ({uc  seguia  al  nacimiento  y  al  favor.  La, 
c\\M'  productor  i  de  los  goces  de  la  vida  aumentaba  siil 
cesar  sus  lilas,  al  paso  que  la  otraveia  conliuuaiuentc  aclu^ 
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rarsc  las  suyas  ron  la  (loscrcion;  fmbiera  sido  muy  de  de- 
sear en  aquella  época  que  por  medio  de  coucesiones  mu- 
tuas se  hubiera   podido  liacer  una  fusión  cutre  <los  ri- 
vales tan   pelií];rosos,  como  sucedió  en  Inglaterra  y  fue 
lo  que  libertó  aquel  país  de  la  anarquía:  las  clases  eleva- 
das conservaron  el  respeto  debido  á  los  servicios  antiguos, 
por  <|ue  no  desconocieron  los  modernos;  los  nobles  abrie- 
ron sus  filas  á  las  clases  inferiores,  y  fueron  siempre  fie- 
les á  esta  asociación ,  consintieron  en  partir  con  (illas  las 
cargas  sociales  y  en  admitirlas  a  los  empleos  honoríficos. 
En  Francia  al  contrario,  la  nobleza  exclusiva,  con- 
centrada, luchando  á  una  contra  el  poder  del  Rey  y  con- 
tra los  adelantos  de  los  pueblos,  se  sintió  debilitar  por  los 
esfuerzos  simult/uieos  de  entrambos,  por  que   desechaba 
el  apoyo  del  uno  y  de  los  otros;  conoció  en  fin  qne  ne- 
cesitaba una  aliada,   y  escogió   la    autoridad   Real,   que 
creyó  la  sería  mas  propicia,  por  desgracia  el  poder  Real 
consintió  en  esta  alianza,  y  fué  por  consecuencia  partíci- 
pe de  la  ruina  de  aquella.   La  magistratura,  que  hubiera 
podido  y  debido  servir  de  mediadora  entre  las  dos  clases, 
suavizar  las  causas  del  mutuo  desvio  que  habia  en  ambas, 
tan  solo  sirvió  para  agriarlas  mas  y  mas,  detestaba  á  la 
nobleza  por  que  no  pertenecía  á  ella,   y  despreciaba  al 
pueblo  por  que  le  miraba  como  muy  inferior:  este  fatal 
aislamiento  fué  el  que  lo  arruinó  todo,   él  es  el  que  en 
todos  tiempos  ha  detenido  los  principios  de  la  asociación 
general,  esto  és,  las  relaciones  sociales  que  conservan  las 
clases  sin  humillar  el  amor  propio  de  nadie,  que  no  pri- 
van á  la  vez  á  las  inferiores  de  los  puestos  honoríficos,  y 
alas  superiores  de  las  ocupaciones  útiles,  que  permiten 
á  las  primeras  llegar  por  sus  pasos  á  la  consideración  j  y 


á  las  segundas  arribar  sin  obstáculos  á  la  riqueza:  prin- 
cipio admirable  de  poder  y  de  grandeza,  que  reuniendo 
todos  los  esfuerzos ,  y  en  seguida  todos  los  corazones, 
bastaría  para  rehacer  nuestras  riquezas ,  restaurar  nues- 
tro crédito,  y  producir  un  bien  incalculable,  tanto  en 
política  como  en  moral,  y  en  administración.  He  obser- 
vado en  una  nación  vecina  los  prodigiosos  efectos  de 
estas  instituciones  tan  de  desear,  y  siempre  mi  pensa- 
miento se  dirigía  hacia  mi  país;  es  mi  mano  harto  débil 
para  trazar  un  cuadro  tan  grandioso,  pero  me  esforzaré 
al  menos  hasta  donde  lleguen  mis  medios  á  fin  de  deli- 
near sus  principales  rasgos  é  inspirar  acaso  á  hombres 
mas  liábiles  la  idea  de  profundizarlos. 

Lo  que  yo  miro  como  principio  de  asociación  es 
una  tendencia  de  los  hombres  ilustrados  y  laboriosos  á 
reunirse  para  toda  operación  que  interesa  fuertemente  á 
la  sociedad ,  y  que  puede  tratarse  bajo  la  forma  de  cori'' 
sejo  en  materias  de  gobierno,  de  compañía  en  asuntos 
de  comercio  é  industria;  de  manera  que  reúna  las  ven- 
tajas del  federalismo ,  con  la  unidad  central  de  acción  ,  la 
deliberación  con  el  pensamiento,  y  la  simultaneidad  de 
esfuerzos  con  la  ejecución.  Considero  que  los  sugctos  es- 
cogi<lo9  por  sus  asociados  para  presidir  á  estas  diferentes 
reuniones,  olviden  en  el  desempeño  de  tan  importante 
cargo  sus  injurias,  sus  rangos,  sus  intereses  y  hasta  sus 
opiniones,  para  ocuparse  tan  solo  del  objeto  especial  que 
han  emprendido;  para  dar  de  ese  modo,  con  la  unión  de 
voluntades ,  a  cada  individuo  aislado  la  fuerza  de  una  masa^ 
y  ú  la  nu«a  to<Ios  los  medios  de  consrguirle,  que  tanto 
pueden  aumentar  los  simultáneos  esfuerzos  de  un  graa 
número  de  individuos,  distribuyendo  con  inteligencia  to* 
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das  las  partes  de  una  gestión,  tratar  de  ella  sin  pérdida 
de  tiempo,  sin  dar  pasos  en  vago,  y  abrir,  en  una  pala- 
bra, un  campo  vasto  al  genio  5  al  talento  y  á  la  egecu- 
cion  de  toda  empresa  útil. 

Entiendo  también  por  espíritu  de  asociación ,  la  unión 
de  los  bombres  estudiosos  que  dedican  su  tiempo,  bien 
sea  á  estender  los  conocimientos  útiles,  ó  bien  á  profun- 
dizarlos, y  que  encuentran  en  sus  juntas  las  luces,  los 
consejos ,  que  no  les  proporcionarían  ni  la  meditación ,  ni 
el  estudio. 

Llamo  asimismo  espíritu  de  asociación  á  las  reunio- 
nes para  todas  las  obras  de  beneficencia,  que  tan  fácil 
es  multiplicar  por  este  medio,  y  tan  sencillo  el  hacerlas 
honoríficas;  por  que  los  socorros  dados  por  una  sociedad 
son,  no  solo  un  beneficio,  si  no  también  un  homenage 
tributado  á  la  desgracia :  especie  de  federaciones  piadosas, 
en  las  cuales  se  suavizan  las  líneas  que  separan  las  cla- 
ses, se  borran  las  prevenciones  injustas,  se  apagan  los 
odios,  porque  su  objeto  estriva  en  el  móvil  de  todas  las 
acciones  virtuosas,  el  desinterés. 

Examinaré  pues  el  principio  de  asociación ,  primero 
en  sus  efectos  sobre  los  intereses  generales  de  los  hom- 
bres, y  después  en  su  aplicación  á  cada  una  de  sus  em- 
presas y  ocupaciones.  La  asociación  para  los  intereses  ge- 
nerales comprenderá  cuanto  dice  relación  á  la  adminis- 
tración civil  y  al  desarrollo  de  la  industria,  como  i.°  las 
asociaciones  municipales  para  la  creación  de  los  pro- 
ductos: 2.^  las  asociaciones  mercantiles  para  el  aumento 
de  los  mismos. 

Los  efectos  de  estas  asociaciones  principales  serán: 
\i.^  la  creación  del  crédito  público  y  particular:  2.°  la  con-» 
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solldacíon  y  movilización  cíe  la  deuda  del  Estado:  3.°  la 

colonización  de  los  capitales  extrangeros.  La  aplicación 
de  estos  principios  á  los  intereses  particulares,  compren- 
derá: la  agricultura,  el  comercio,  las  fabricas,  la  instruc- 
ción publica,  las  sociedades  científicas  y  literarias,  la» 
obras  de  utilidad  general,  las  reuniones  filantrópicas,  y 
¡os  establecimientos  de  beneficencia. 

CAPÍTULO     IL 

De  las  asociaciones  municipales  para  Ja  creación 

de  los  productos^ 

La  cuestión  mas  interesante  que  acaso  puede  presen- 
társenos es  la  siguiente:  ¿Hasta  qué  punto  conviene  á  los 
hombres  el  ser  gobernados?  esto  és  ¿hasta  donde  puede 
ser  útil  el  que  la  autoridad  intervenga  en  los  intereses 
particulares,  y  los  particulares  tener  parte  en  la  autori- 
dad? Cada  uno,  sin  duda,  la  resolverá  con  arreglo  á  su» 
preocupaciones,  sus  luces  ó  su  interés,  pero  el  que  desee 
resolverla  por  los  datos  que  suministra  la  razón ,  debe 
tonúnuar  el  examen  de  la  esencia  de  los  intereses  natu- 
ralmente creados  en  la  societlad;  entonces  hallara  entre 
lo»  hombres:  i.^  el  interés  privado^  que  consiste  en  el 
com[>leto  desarrollo  de  sus  facultades,. la  seguriilad  de  su» 
bienes,  y  la  felicidad  de  su  familia:  2.°  el  interés  generaly 
que  sirve  de  salvaguardia  al  primero,  como  conservador 
del  orden  entre  tnilos. 

La  dirección  del  inrcr/'»  privada  debe  de  acercarse  lo 
mas  posible  á  los  individuos  á  ([uienes  toca,  mientras  la 
dirección  del  interés  general,  <lebiendo  de  estenderse  so- 
bre todo»,  ncce»ita  descemlcr  desde  el  cúspide  del  eddicio 
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«oclal;  por  esta  razón  parece  que  los  mandatarios  de  la 
producción  han  de  emanar  de  los  productores ,  y  los  man- 
datarios del  orden  del  Gefe  supremo  del  interés  general, 
esto  és ,  del  soberano.  Los  mandatarios  de  la  producción 
deben  tener  una  influencia  suficiente  para  proteger  los 
intereses  de  sus  comitentes  contra  los  ataques  de  la  au- 
toridad ;  y  los  mandatarios  del  orden  la  fuerza  necesaria 
para  mantener  la  balanza  y  la  justicia  en  los  intereses 
privados,  con  respecto  al  interés  general. 

Fácil  es  de  concebir  que  si  los  mandatarios  del  orden 
intervienen  en  la  producción,  la  entorpecen,  la  desarre- 
glan ,  la  detienen ;  en  ese  caso  hay  arbitrariedad  y  sus- 
pensión de  crédito.  Si  por  otra  parte  los  mandatarios  de  la 
producción  intervienen  en  el  orden ,  le  perturban  y  le 
destruyen  ^  entonces  hay  revolución ,  guerra  civil ,  anar- 
quía. El  reposo  público  estriva  pues  en  una  concordan- 
cia perfecta,  y  una  balanza  igual  entre  estos  dos  arbitrios 
y  en  una  bien  combinada  división  de  sus  atribuciones: 
esta  distribución  ha  debido  hacerse  con  arreglo  á  la  natu. 
raleza  misma  de  los  intereses  sociales ,  es  muy  sencillo  de 
observar  que  los  intereses  particulares ,  siendo  muy  nu- 
merosos, harto  á  menudo  de  cah dad  opuesta  ,  solo  pue- 
den confiarse  con  utilidad  á  un  cierto  número  de  perso- 
nas que  se  contrapesen  entre  sí,  que  se  consulten  unas  á 
otras,  discutan,  examinen  y  se  hagan  mutuas  concesio- 
ne;  al  par  que  el  interés  general^  siendo  único,  la  con- 
servación del  orden  público,  debe  de  ser  central ,  aislado, 
iíjidiyiduaJ,  para  que  sea  mas  decidido ,  mas  activo  y  mas 
fuerte:  de  esta  manera  el  común  nombrará  un  consejo^ 
y.  la  autoridad  un  magistrado  ^  asi  toda  idea  estará  some* 

üda  á  la  deliberación  ,  y  la  ejecución  á  la  unidadr 

4  A   ^ 
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La  acción  de  estos  dos  poderes  tiende  á  modificarse,' 
conforme  á  sus  necesidades  mutuas  y  á  las  circunstan-( 
cias  en  que  se  halla  con   arreglo  á  estos  principios;  en' 
tiempo  de  paz,   la  sabiduría  de  la  autoridad  consiste  en^ 
dejar  la  mayor  intervención  posible  á  los  intereses  priva-' 
dos  en  favor  del  desarrollo  de  la  industria,  y  por  consi-* 
guíente  del  aumento  de  las  rentas  públicas;  y  en  tiempo' 
de  guerra  ó  disturbios,  la  prudencia  del  pueblo  consiste 
en    concentrarse  y  replegarse  bajo    la  egida  de  la   un'i-i 
dad ,  para  defenderse   mejor   y  llegar  mas  pronto  á  un 
tiempo  de  nueva  producción.  Este  movimiento,  este  jue- 
go, esta  elasticidad,   se  observa  perfectamente  en  Ingla-. 
térra,  y  solo  la  tendremos  en  Francia  cuando  nuestras 
instituciones  obren  en  su  cuadro. 

El  principio  fundamental  de  la  administración  es  el 
proporcionar  la  acción,  esto  es,  transmitir  con  prontitud 
el  impulso  de  las  medidas  administrativas  á  todas  sus  ra- 
mificaciones ;  el  principio  de  la  industria  es  separar  si- 
multáneamente los  obstáculos  de  todas  las  ruedas;  el  pri- 
mer objeto  se  consigue  con  la  gradación  de  los  adminis- 
tradores; el  segundo  solo  por  medio  de  una  correspon- 
dencia semejante  de  los  consejos  y  de  su  influencia  rela- 
tiva,  á  fin  de  fjue  la  autoridad  no  piíeda  paralizar  el  des-* 
arrollo  de  las  facultades  ,  ni  verée  detenida  por  ella  en  su" 
marcha  general. 

Examinaremos  la  relación  de  estas  dos  acciones  en  los 
dos  diferentes  grados  de  su  jurisdicción,  después  de  echar 
lina  ojeada  sobre  la  forma  antigua  de  la  adnnnist ración 
en  Francia  y  su  estado  actual. 

Ea  Fruida  dividida,  en  otro  tiempo,  en  países  de  e?^ 
tados  y  baises  de  nombramiento,  vela  una  parte  de  su* 


pt-ovíncías  aJnilrtistradaá  por   magistrados  de  su  propia 
elección,  ó  al  menos  tomados  entre  sus  habitantes,  y  otras 
entregadas  á  la  arbitrariedad,  y  no  ])ocas  veces  á  la  inca- 
pacidad de  un  Intendente,  los  cuales  en  su  institución 
primordial  fueron  unos  gefes  amlnilantes  missi  dominici^ 
ó  comisarios  inspectores,  y  después  se  establecieron  per- 
^nianentes  y  egercieron  vm  poder  muy  extenso.  Las  que- 
-jas  de  estas  provincias ,  su  situación  estacionarla ,  abrieron 
los  ojos  al  gobierno  y  le  obligaron  á  buscar  un  medio  de 
mejorar  en  la  imitación  de  los  países  de  estados  que  pros- 
íperaban  mas.  En  ellos  se  vela  por  donde  quiera  comuni- 
.caciones  fáciles,  una  agricultura  perfeccionada,  edificios 
públicos,  hospitales  bien  asistidos,  pueblos  sometidos  so- 
lamente á  un  moderado  canon  en  metálico,  un   gobierno 
aristocrático,  pero  paternal ,  en  fin  cuanto  constituye  una 
sociedad  rica  y  bien  organizada;  cada  empresa  útil  al  es- 
tado hallaba  en  el  crédito  de  sus  administradores  los  fon- 
dos necesarios   á  su  egecucion.   Los  cstrangeros  confia- 
-  dos  en  la  seguridad  que  ofrecía  semejante  orden  de  cosas, 
se  disputaban   por  entregarles  sus  capitales.   En  1780  el 
Languedoc  debia  cincuenta  millones  á  los  Suizos,  los  Ge- 
.  íioveses  y  los  Ingleses^  y  cuando  las  rentas  del  estado  per- 
,  dian  un  treinta  por  ciento,  estos  efectos  se  conservaban  á 
la  par,  resultado  admirable  del  ciéditoy  de  la  buena  fé  ga- 
.  rantidos  por  las  instituciones  y  por  la  intervención  de  los 
hombres  en  sus  intereses  propios. 

Desde  tiempos  remotos   hablan   llamado  la  atención 
.  de  los  Príncipes  tan  felices  resultados:  dice  San  Simón  (i) 


it)     V,  Memorias  de  San   Simón  n.  cdit,  6,  tom.  in  8***  GiUe  ct 
F.grou. 
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que  el  Duque  de  Borgoña  quería  establecer  en  todas  las 
provincias  un  régimen  parecido,  y  á  propuesta  de  Mr.  de 
Turgot  se  hicieron  ensayos  de  administraciones  de  esta  es^ 
pecie  en  algunas  provincias.  El  Real  decreto  expedido  con 
este  motivo  en  1778  es  un  modelo  de  sabiduría  y  de 
bondad  (i);  desgraciadamente  era  difícil  lograr  resulta- 
dos muy  satisfactorios  en  medio  de  la  pugna  de  tantos 
intereses  encontrados ;  la  nobleza  y  el  clero  que  no  su- 
frian ,  ni  querian  consentir  en  sufrir  el  menor  gravamen, 
se  presentaban  en  estas  asambleas  como  unos  meros  re- 
guladores de  los  sacrificios  que  babian  de  imponerse  ál 
pueblo.  Hay  tiempos  en  los  cuales  se  tropieza  con  al- 
gunos de  estos  obstáculos,  que  son  insuperables  é  inuti- 
lizan las  providencias  mas  sabias,  cualesquiera  qnb  sea  él 
'carácter  del  Rey  ó  de  los  ministros  que  las  dieron :  sin 
embargo,  con  el  objeto  de  disminuir  lo  mas  posible  es- 
"tos  inconvenientes,  el  decreto  de  1778  mandaba  que  la 
votación  fuese  por  cabeza,  esto  daba  al  estado  general 
mayores  medios  de  conseguir  desagravios,  de  lograr  lle- 
gasen sus  quejas  á  la  autoridad,  y  obtener  con  el  tiempo 
una  repartición  mas  equitativa  de  las  cargas  públicas. 

La  asamblea  general  del  Rerri  se  conipnuia  de  doce 
indivinuos  de  lá  uobleza,  doce  del  clero  y  Veinte  y  cuatro 
del  estado  gcueral.  Este  principio  de  asociación  produjo 
un  fífecto  excelente:  el  clero  y  la  nobleza  vinieron  á  ella 
Cí)n  las  mejores  disposicidries.  La  imprp*íífon'de  sWs  arta» 
Tiianifestó  palpablemente  (juc  habia  ert  Francia  mayor 
cantidad  de  luces,  y  mas  amor  al  bien  y  zelo  para  pro- 
ducirle <l(í    lo  í[ue  comunmente  se  creia.   Establecieron- 

—    ■■     i    >      ■    t  M  I  ■  ■   '  ■  I      ■       ■  . 

(  I  )      V.  Apóudicc  D, 


se  en  las  provincias,  entre  los  diferentes  estados,  una$ 
gratas  relaciones  de  estimación  y  de  benevolencia,  que 
sin  perjudicar  al  respeto  debido  á  los  rangos  y  á  la  edad, 
suavizaban  las  demarcaciones  y  dismniuian  las  dis- 
tancias. 

Este  primer  resultado  de  la  filantropía  de  Luis  xvi 
inspiró  el  deseo  de  generalizar  estas  instituciones,  y  Mr. 
Necker  presentó  en  1788  al  Eey  una  memoria  al  efecto; 
el  motivo  aparente  en  que  la  fundaba  era  el  mejorar  todo» 
los  ramos  de  la  economía  política ,  pero  su  intención  se- 
creta era  conducir  gradualmente  á  las  clases  elevadas  á 
contribuir  con  la  proporción  debida  á  las  cargas  públicas, 
y  a  ideutificarse  mas  con  el  bienestar  y  la  riqueza  del  país. 
La  influencia  de  estas  asambleas  corrigió  la  arbitrariedad 
de  los  intendentes,  pero,  es  preciso  confesarlo,  entorpe- 
cieron la  marcha  de  los  negocios  y  establecieron  por  me- 
dio de  su  comisión  permanente  un  nuevo  poder  adminis- 
trativo rival  del  antiguo:  los  procuradores  síndicos  nom- 
brados por  el  Rey  eran  unos  pequeños  intendentes  opues- 
tos á  los  otros ,  sin  serles  superiores  ni  estarles  subordi- 
nados;  y  en  vez  de  un  consejo  encargado  tan   solo  de 
modificar  é  ilustrar  los  proyectos ,  se  hallaron  con  que 
liabian  aumentado  las  ruedas  para  la  egecucion. 

La  asamblea  constituyente,  preocupada  en  favor  de 
teorías  momentáneas  que  no  habían  pasado  por  el  crisol 
'  de  la  experiencia,  quiso  aumentar  aún  la  complicación  de 
*este  sistema.  Dividió  la  Francia  en  departamentos,  creó 
en  cada  uno  un  directorio,  en  cada  subdivisión  directo- 
rios de  distrito,  y  cinco  ú  seis  mil  asambleas  de  cantón; 
con  esto  la  acción  administrativa  llegó  á  encontrarse  de 
todo  punto   aniquilada,  destruida  por  las   constantes  y 
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eternas  deliberacloneé,  clejó  de  ser  posible  la  intervención 
de  los  magistrados  del  orden  en  la  policía  y  en  la  cobran- 
za de  los  impuestos,  y  sin  la  invención  de  los  asignados, 
que  por  espacio  de  varios  años  suplieron  á  las  contribu- 
ciones ,  no  hubiera  el  gobierno  podido  marchar  seis  meses. 

La  convención  nacional  empezó  á  restablecer  la  cen- 
tralidad,  y  el  gobierno  consular,  aprovechándose  de  la  ex- 
periencia, estableció  por  la  ley  del  8  de  pluvioso,  año 
de  8,  las  bases  del  método  de  administración  actual,  que 
perfeccionado  podría  llegar  á  ser  un  modelo  de  equili- 
brio de  los  poderes  y  de  verdadero  arbitrage  social.  La  au- 
toridad adniiuistrativa  pasando  del  mluistro  al  preíec^ 
to(ij,al  sub- prefecto  {í¿)  y  al  maire  (3),  encuentra 
cerca  de  cada  uno  de  estos  magistrados  del  orden  nn  con- 
sejo que  atempera  su  poder  sin  entorpecer  su  marcha.  La 
.naturaleza  de  estos  consejos  les  proporciona  la  apariencia 
de  la  superioridad  porque  son  independientes,  y  de  la  su- 
bordinación porque  son  temporales. 

El  primero  de  ttxios  los  poderes  encargado  del  prime- 
ro de  todos  los  intereses ,  el  poder  niunici[)al ,  se  ha  con- 
íiado  á  un  consejo  elegido  |)or  los  notables  de  cada  co- 
mún (4) y  y  eolocado  ú  la  inmeiliacion  del  IVbiir^ ,  magis- 
trado de  la  autoridad,  par^  ayudarle  con  sus  consejos,  dc- 
lil)erautlo  con  él  sobre  las  necesidades  del  mismo,  y  la  re- 
[partición  de  los  inijíucstos,  en  fin,  para  vigilar  su  coi>- 
ducta.  Ll  bcgvuido  grado  de  poder  el  i\c\  Arronilisscincnty 
»-■       •'       '    * ■        — ■  •  ■  ■ '  f 

(  I  )      Nuestro  Su1iU«'l(>^«(lo  (le  Foiiinilo. 
(  a  )      Siit)<lt*|ct;:Mlo  <l(*  l'.irlido. 
fi      (5)      (-01  M'^iílor  ú  AKalílc  onlinurio  sin  aU'íbui'ionfs  judiciales,  y 
ff  ^qIv  t(«iiiiiui  .lr;tli\  ;i..s.    -tél  7'. 

(4;     Púíblí)    grande   ó    chico    y    concejo,   que  s«  llama  communr 
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Ó  partido ,  esto  es,  de  una  reunión  de  comunes  áuficiente 
para  comprender  una  masa  colectiva  de  intereses  sociales, 
se  halla  también  en  manos  de  un  consejo  de  partido,  ele-, 
gido  por  los  notables  de  él ,  y  colocado  al  lado  del  Sub- 
prefecto,  segundo  magistrado  egecutivo.  El  terger  grado 
de  poder  municipal,  el  departamento,  le  diiige,  ó  debie- 
ra dirigirle,  el  consejo  general  de  él,  que  está  á  la  inme- 
diación del  Prefecto ,  tercer  magistrado  en  la  línea  admi- 
nistrativa. 

Una  vez  arregladas  las  atribuciones  de  estos  diferen- 
tes poderes,  todas  se  corresponden,  por  una  parte  en  la 
asociación  municipal,  y  por  la  otra  en  la  gerarquía  admi- 
nistrativa. El  pensamiento  se  eleva  por  medio  de  la  deli- 
beración hasta*  el  pie  del  trono,  sin  desorden  ni  violen- 
cia, y  la  unidad  de  egecucion  desciende  hasta  las  últimas 
clases  de  la  sociedad  sin  conflicto  ni  esfuerzo. 

Tal  es  la  admirable  composición  de  la  máquina  polí- 
tica en  Francia,  que  nada  dejaría  que  desear  si  hubiera 
podido  juzgarse  de  su  movimiento  como  de  su  forma,  si 
se  hubiera  verificado  en  la  práctica  como  en  la  teoría: 
pero  por  desgracia,  hasta  la  presente,  tan  solo  se  ha  pues- 
to en  acción  una  parte  de  sus  muelles,  y  precisamente 
de  manera  que  entorpezcan  á  los  otros.  Los  magistrados: 
del  orden  se  han  excedido  de  sus  atribuciones ,  los  con- 
sejos se  han  quedado  muy  lejos  de  ks  suyas,  y  ni  unos 
ni  otros  han  obrado  en  el  sentido  del  bien  general. 

Importa,  sin  embargo,  mucho  el  evitar  dos  escollos 
opuestos,  é  igualmente  perjudiciales,  por  una  parte  si 
la  acción  de  los  consejos  se  reduce  á  la  sola  manifestación 
de  deseos,  como  hoy  dia  sucede,  ó  únicamente  á  las  re- 
convenciones de  los  antiguos   parlamentos,   nada  se  ha 
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quitado  de  la  arbitrariedad  del  antiguo  orden  de  cosas,  ó 
del  nuevo  desde  el  año  de  1 1 ;  por  otra  parte ,  si  la  acción 
administrativa  volviese  á  hallarse  sometida  á  la  delibera- 
ción ,  cada  departamento  volvería  á  ser  una  republiquilla 
federal ,  como  en  tiempo  de  las  asambleas ,  constituyente 
y  legislativa,  que  se  negaría  á  contribuir  á  ningún  gasto 
general ,  y  pondria  la  Francia  como  nación  á  merced  de 
los  grandes  cuerpos  políticos  que  la  rodean,  y  que  no  se 
hallan  sugetos  á  las  mismas  trabas.  Es  preciso,  pues,  bus- 
car el  modo  de  dar  á  cada  uno  de  estos  poderes  atribu- 
ciones relativas  á  los  intereses  de  que  tienen  que  cui- 
dar ,  y  á  la  naturaleza  de  su  gestión. 

El  interés  de  los  hombres  en  sociedad  es ,  como  llevo 
dicho,  el  llegar  lo  mas  pronto  posible  al  bienestar,  esto 
es,  á  la  ad([uisicion  de  todos  los  goces  que  pueden  pro-i 
porcionar  el  trabajo  y  la  industria.  Para  llegar  á  este  fin 
no  debe  de  gastarse  improductivamente  ni  una  hora,  ni 
un  maravedí,  puesto  que  la  pérdida  de  imo  ú  otro  dis-f 
niiiuiye  en  otro  tanto  la  masa  de  los  valores  sociales  ad- 
quiridos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  los  que  se  pueden 
adquirir. 

Todo  obstáculo  que  se  pone  á  la  producción  los  dis- 
minuye igualmente. 

Üo  esta  manera ,  la  intervención  de  los  hombres  debe 
de  procurar  restringir,  lo  mas  posible,  las  sumas  que  lo» 
gastos  roban  á  la  ])roduccion ,  y  excitar,  por  cuantos  me- 
dio* sean  <lablts,  cualesc[niera  clase  de  cn)[>resas  ó  de  con- 
tratos qpr  la  sean  favorables. 

Examinando  ante  todas  cosas  en  que  consisten  log 
gastos  y  8C  vé  ([ue  pueden  divitürse  en  gastos  generales^ 
<jue  8on  ios  (pie  comprenden  los  intereses  generales  de^ 
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país  como  cuerpo  de  nación ,  ó  reunión  de  provincias, 
como  los  ejércitos,  los  tribunales,  la  policía  general,  el 
presupuesto  de  la  Casa  Real :  y  en  gastos  especiales ,  que 
tocan  á  las  diferentes  divisiones  del  territorio,  y  tienen  por 
objeto  el  sostener  en  ellas  un  método  uniforme  de  adminis- 
tración y  un  mismo  grado  de  civilización :  todos  estos  gas-» 
tos  interesan  á  la  verdad  á  la  nación  entera,  pero  exigen 
por  su  naturaleza  otro  régimen  distinto.  Los  primeros  se 
hallan  mejor  arreglados  y  con  mas  economía  en  el  centro, 
en  manos  de  los  ministros.  Los  segundos  parece  deben  de- 
jarse enteramente  á  la  disposición  de  las  divisiones  territo- 
riales interesadas;  pues  parecería  ridículo  hacer  refluir  las 
contribuciones  de  las  extremidades  al  centro ,  para  que 
volviesen  del  centro  á  las  extremidades.  Sin  embargo,  este 
sistema  no  ha  dejado  de  tener  sus  apologistas,  y  las  razo- 
nes con  que  le  defienden  no  carecen  de  fundamento  ( i  )^ 
A  la  verdad,  si  toda  una  nación  se  compusiera  de  provin- 
cias igualmente  ricas,  igualmente  aptas  á  sufragar  los  gas- 
tos que  exigen  el  interés  general  y  el  particular,  sin  la 
menor  duda  debería  dejarse  á  cada  una  disponer  libre- 
mente de  sus  fondos ,  pero  rarísima  vez  sucederá  eso  en 
un  imperio  grande  compuesto  de  provincias  reunidas 
.progresivamente  (a)»  Se  encuentran  siempre  en  él  cier- 


(  I  )  V.  sobre  esto,  y  sobre  toda  la  contabilidad  departamental,  el 
excelente  informe  de  INIr,  Benoist  presentado  á  la  Cámara  en  i8i6 
íobrc  las  contribuciones  de  1817. 

(  2  )  En  casi  lodos  los  ramos  de  la  administración  ha  sido  preciso 
poner  remedio  á  los  inconvenientes  de  la  demasiada  cortedad  de  los 
departamentos;  asi  es  que  la  justicia  tiene  sus  cortes  reales ,  la  guerra 
sus  divisiones  militares,  el  interior  sus  cuencas  de  navegación;  cada 
tina  de  estas  divisiones  abraza  varios  departamentos.  V,  el  mismo  in- 
forme de  Mr.  BcnoisU 

5     ■ 
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tas  partes  del  territorio,  ú  menos  favorecidas  de  la  natu- 
raleza, ó  que  se  han  quedado  por  circunstancias  particu-- 
lares  atrasadas  en  la  industria  y  la  civilización ,  las  cuales 
por  consiguiente  no  pueden  con  la  facilidad  que  otras 
soportar  las  cargas  de  una  administración  local  uniforme, 
ó  hacer  los  gastos  de  la  construcción  de  comunicaciones 
costosas,  de  que  muchas  veces  el  país  saca  menos  venta- 
jas que  las  provincias  inmediatas.  Hay  en  Francia  cua- 
renu  departamentos  que  con  la  mayor  dificultad  del 
mundo  pueden  costear  los  gastos  que  para  otros  son  poco 
penosos:  hav  en  ella  veinte  ciudades  que  cada  una  es  mas 
rica  por  si  sola  que  uno  de  estos  departamentos.  Estos 
motivos  y  otros  varios  han  causado  las  discusiones  que 
ya  ha  habido ,  y  se  reproducirán  aun  en  favor  de  la  espe- 
cialidad y  de  la  centralización ;  dos  opiniones  que  ambas 
tienen  sus  ventajas  y  sus  desventajas. 

Se  llama  centralización  al  sistema  que  consiste  en  in- 
gresar todas  las  rentas  en  el  Tesoro  Real,  á  fin  de  que  se 
paguen  por  este  todos  los  gastos  generales  ó  especiales  de 
cualquiera  clase  que  sean.  Estas  sumas  forman  asi  un  fon- 
do común,  distribuido  por  ministerios  y  repartido  con 
arreglo  á  las  necesidades  de  cada  depariatiieuto.  Este  sis- 
tema tiene  la  ventaja  de  establecer  un  métoílo  uniforme 
de  admipist ración  en  los  departamentos  pobres  cx)nio  en 
los  ricos,  y  de  hacer  pariícij>es  á  lodos  los  habitantes,  sea 
cual  fuere  su  posición  y  sus  rentas,  del  mismo  sistema 
de  policía  local ,  de  la  misma  perfección  en  los  caminos, 
purntes,  establecimientos  de  caridad  de  todas  clases  de 
que  mncboí  departamentos  no  poílnan  disfrutar  con  solo 
8U9  contribuciones  particulares.  Es  una  esj^ecie  de  nivel 
entre  las  necesidades  y  los  medios  de  satisfacerlas ,  que 
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tiene  por  objeto  el  derramar  soljre  toda  la  nación  el  mis- 
mo grado  de  bicirestar;  pero  trae  consigo  el  grande  incon- 
veniente de  disminuir  el  interés  que  naturalmente  tiene 
cada  uno  en  favor  de  las  mejoras  y  ornato  de  los  para- 
ges  que  habita,  de  hacer  perder  la  costumbre  de  so- 
brellevar los  sacrificios  que  exigen  lo  uno  y  lo  otro,  y 
de  poner  á  la  Francia  entera  en  la  dependencia  de  las 
secretarías  ó  direcciones  de  París ,  de  causar  en  los 
mas  ínfimos  negocios  locales  unos  atrasos  interminables, 
en  fin  de  recargar  los  asuntos  de  los  particulares  con 
una  multitud  de  trabas  y  dificultades,  que  tan  perfec- 
tamente saben  ellos  allanar  cuando  se  deja  á  su  propio 
cuidado. 

El  sistema  de  especialidad  consiste  en  separar  abso- 
lutamente los  intereses  generales  de  los  particulares,  de- 
jando el  cuidado  de  estos  últimos  enteramente  á  cargo  de 
los  consejos  de  departamento,  de  partido  ó  de  común. 
Este  sistema  tiene  la  ventaja  de  asegurar  á  cada  división 
del  territorio,  que  verá    invertirse  religiosamente  en  lo 
que  la  interesa,  la   parte  de  rentas  que  se  la  ha   pedido, 
lo  cual   induce  á  los  hombres  á  sufrir  mejor  los  demás 
sacrificios;  permite  toda  clase  de  mejoras  constituyendo 
á  cada  porción  en  cuerpo  político,  que  puede  contraer 
obligaciones  para  sus  necesidades.  Tiene  sin  embargo  el 
inconveniente  de  recargar  demasiado  la  propiedad  terri- 
torial en  los  departamentos  pobres ,  al  paso  que  apenas 
la  toca  en  los  ricos  que  tienen  comercio  é  industria  de 
otra  clase.  En  los  primeros  solo  pueden  sacarse  los  gastos 
de  los  céntimos  adicionales  á  la  contribución  territorial, 
y  por  consiguiente  gravitan   mucho  sobre  la  propiedad, 
mientras  en  los  otros  se  aligera  la  carga  con  las  rentas 
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de  los  propios  (domalned)  ( i ),  arbitrios  (octroi)  y  regis- 
tro (enregistrement). 

Han  podido  por  consiguiente  admitirse  las  dos  opi^ 
niones  en  pro  y  en  contra  de  este  sistema;  pero  existe 
otra  tercera ,  en  la  que  hasta  ahora  nadie  se  ha  fijado  y 
me  parece  ser  la  mas  útil :  esto  es  ,  conceder  absoluta- 
mente la  especialidad  á  todos  los  departamentos,  estable- 
ciendo un  fondo  común  de  subvención  en  favor  de  aque- 
llos que  tuviesen  menos  medios  de  contribuir,  lo  cual 
quitaría  al  mismo  tiempo  á  la  especialidad  todo  gasto  que 
•pudiera  pertenecer  igualmente  á  la  centralización,  y  que 
no  tocase  directamente  á  las  mejoras  de  la  agricultura,  el 
comercio  ó  la  industria ,  como  el  sueldo  de  la  gendarme- 
ría, de  las  compañías  de  reserva,  y  de  los  jueces.  Los 
de[)artamentos  y  los  comunes,  hallándose  descargados  de 
todo  gasto  que  no  toca  cUrectamente  á  sus  intereses  ,  ee 
esforzarían  para  costear  los  que  se  hallan  en  este  caso; 
los  ricos  multiplicarían  las  obras  <le  utilidad  general,  los 
demás,  á  fin  de  imitarles,  recibirían  con  tanto  mayor 
agradecimiento  la  parte  del  fondo  general  que  se  les  adju- 
dicase. Este  método  de  reparto  se  estableció  en  otro  tiem- 
po por  la  ley  de  i  i  de  Primario,  año  ^,  y  por  la  de  Plu- 
vioso, del  año  8,  pero  ni  la  una  ni  la  otra  se  pusieron 
en  egecucion.  ^     • 

Establecida  de  esta  manera  la  especialidad  para  los 
gasto»  departamentales  y  comunales,  y  devuelto  á  los  ve- 
cinos el  dereclio  de  administrar  sus  rentas  ])ropias  ¿con 
cuánta  mayor  razón  no  se  daría  extensión   A  esta   facuN- 


(  I  )  Dnrnaincs  .si;;iiilira  las  fim  as  <!«•  propios,  «oiiio  las  «lol  |\ral 
palritiioilio  ,  in«-  li.i  parecido  la  priutrra  >('r.<iiua  la  ([lu*  «¡^uiso  siguiü- 
car  el*  Autor.-- A'/  'Í'r, 


-tad  |>ara  tb(1as  aquellas  mejoras,  que  lejos  de  ser  gravo-»- 

8as  á  la  nación  han  de  aumentar  sn  prosperidad,  doblar 

el  precio  desús  productos,  disminuyendo  el  de  la  Conduc- 

'tíoñy  -f  saciar  de  su  seno  nuevas  riojuezas?  Ei«í  fin,  á  tó-^- 

'das  las  empresas' indUétrialcB  de  cualesquiera'' esjieGíéi,  que 

tan  solo  se  necelstta  aprobar' y  favorecer,  para  lo  cual 

basta  ahora  no  han  tenido  los  consejos  pod^r  alguno.  Los 

gastos  locales  se  limitan  generalmente  á  la  conservación 

de  los  caminos,  de  los  edificios,  de  los  establecimientos; 

las  mejoras  suelen  ser  de  poca  entidad:  pero  las  cjue  son 

de  mucha  son  las  grandes  obras  que  se  multiplican  en 

un  país,  cuyas  instituciones  garantizan  las  utilidades  que 

traen  consigo  tales  empresas  como  canales,  disecaciones, 

explotaciones  de  minas,  puentes,  caminos,  roturaé:  este 

es  el  punto  de  vista  por  donde  brillaron  mas  en  otro 

tiempo  los  administradores  de  los  paises  de  estados,   yá 

ios  emprendiesen  por  si  mismos,  a  justando  las  partes  por 

contrata,  pagando  á   plazos  á  los  contratistas,  ^yá  los 

diesen  a  compañías  particulares,  concediéndoles  el  peage 

en  que  convenían.  '] 

He  aqui  la  clase  de  prerogativas  que  deberían  de 
concederse  á  las  asociaciones  municipales  en  sus  diferen- 
tes grados  de  jurisdicción.  rSV-í^f^^^-  A  H0H^1 

Que  el  poder  de  la  autoridad  central  sea  grande, 
enorme,  para  los  intereses  generales;  que  sea  exclusiva 
para  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  policía  de~seguri- 
.dad,  los  negocios  extrang^ros,.la  guerra,  la  marina;  ppro 
que  en  los  negocios  lócales,  en  cuanto  se  halla  circunscrip- 
to en  las  divisiones  parciales  del  territorio ,  puedan  los 
hombres  con  toda  libertad  contraer  obligaciones  en  be- 
neficio de  sus  intereses  propios ;  emprender  obras  bajo,  k 


direccloa  de  los  diferentes  consejos  ó  asociaciones  munici- 
pales; que  puedan  estender  las  ventajas  locales  cuanto  se 
lo  permitan  sus  medios,  sin  que  nunca  les  puedan  dete- 
ner los  caprichos  de  sugetos  cstraños  á  sus  intereses  y  sus 
provincias.  Vamos  á  examinar  de  que  manera  este  prin- 
cipio puede  aplicarse  á  los  diversos  grados  de  jurisdic- 
ción, y  concertarse  con  la  acción  administrativa. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Del  restablecimiento  de  los  Comunes  ó  de  los 
Consejos  municipales, 

¿Qué  cosa  es  iin  Común?  preguntaba  un  administra- 
dor ilustrado  ( i ):  es  una  asociación  de  hombres ,  que  enr 
cerrada  en  un  territorio  Umitado,  sufraga  á  los  gastos  que 
exigen  las  localidades:  los  impuestos  que  pagan  con  este 
objeto  pertenecen  á  la  asociación,  y  forman  su  propiedad 
indispíutable  (a).  El  régimen  municipal,  esa  ostensión  del 
goljierno  de  la  familia,  tan  necesaria  á  la  sociedad,  como 
la  sociedad,  a  los  hombres,  esa  administración  común  de 
intereses  scruejantes,  ha  existido  en  tollos  tiempos  y  entre 
todos  los  pueblos;  y  si  alguna  cosa  debe  de  causar  admira- 
ción, es  el  qne  pueda  dejar  de  existir  en  alguna  parte,  y 
que  se  pongan  en  cuestión  sus  ventajas.  ¿Cómo  podria  la 


'      (  ji  )      Kl   Si'ufyt  d'.nnAv  «le    Kri;;oílr,  par  »lc  Francia.  Di.scnrso  |rro- 
naDciqdo  «*l  -n  «!«'  Diciniiiirc  do   181  5»   (»•   11. 

(7)  F.sía  «liíiiiit  ion  rr(  lu'nla  la  <lr  (jd-roii  cííaila  jjor  San  A^us- 
\iú :  ñíultitmlo  furiu  ruttsmsu  rt  tttilitatis  rornr/mnHtnr  soiínttí,  Dte 
civ.  IVi,  /^  j ,  r«  11.  Y  ivsia  ntra  :  Mul/idniinis  rafinndiis  tutus  rrrum 
qtuts  (iiiiiiit  rnnroriii\  1  onrrm/iio/iv  soi iuíus.  Lib.  nj ,  c.  a4i  y  Apu- 
Iryo  d«  Uab.  (iuc  Flal.  p.  a5* 


propiedad  particular  liallarsc  garantizada,  sí  la  propiedad» 
colectiva  no  lo  estuviese,  si  las  sociedades  consideradas 
como  individuos  fuesen   menos   respetadas  que  estos? 

La  orgatiizacion  de  esta  primera  base  del  orden  ecH- 
cial  es  tan  necesaria  en  sus  causas  y  su  objeto,  que  ni 
aun  en  sus  reglamentos  ha  tenido  nunca  grandes  varia- 
ciones :  en  el  momento  en  que  es  tan  de  desear  verla  res- 
tablecer en  Francia ,  hemos  creído  que  no  será  inútil  el 
hacer  una  reseña  de  lo  que  fuera  en  tiempos  mas  ó  me- 
nos remotos  para  dar  la  idea  de  sus  formas  y  las  pruebas 
de  sus  ventajas. 

De  tiempo  inmemorial  las  ciudades  de  la  Grecia  se 
gobernaban  por  sí  mismas  y  eran  sus  propios  legislado- 
res ( I ).  Roma  introdujo  este  sistema  desde  su  fundación, 
y  le  miraba  como  de  tal  modo  inherente  á  los  derechos  y 
necesidades  de  los  hombres,  que  no  pensó  en  destruirle 
en  los  pueblos  que  subyugaba ;  les  dejaba  sus  leyes,  usos 
y  costumbres,  hasta  con  el  objeto  de  isacar  mas  utilidad 
de  su  alianza  ó  sumisión :  estas  ciudades  ó  comunes  com- 
puestos de  varios  lugares,  los  regia  un  magistrado  con  el 
título  de  Arconta ,  Pretor  ó  Dumviro ,  el  cual  tenia  á 
su  lado  un  consejo  con  el  nombre  de  senado  ó  curia,  en- 
cargado en  unión  con  él  de  todos  los  intereses  comunes, 
lo  cual  representaba  en  pequeño  el  gobierno  de  la  ciudad 
de  Roma,  compuesto  de  un  senado  y  dos  cónsules. 

Esta  curia  era  el  consejo  municipal  inmediato  al  Mai- 
re,  y  también  elegidos  sus  miembros  por  los  notables  del 
común;  estos  funcionarios  en  algunas  partes  transmitían 
8u  dignidad  á  sus  hijos,  los  cuales  tomaban  asiento  en  la 

(  I  y    Dem.  phil.  p.  4» »  edil,  de  Kei$k. 


curia  (i),  pero  solo  tenían  voz  delíveratlva  después  cíe 
cumplidos  Jos  veinte  y  cinco  años;  ocupaban  sus  asientos 
por  el  orden  que  estaban  anotados  en  el  álbum ,  esto  es, 
por  antigüedad  ó  por  méritos  contraidos.  Las  decisiones 
eran  el  voto  de  la  mayoría ;  entonces  se  enviaban  al  Prín- 
cipe la  propuesta  y  la  resolución  extendidas  por  el  se- 
cretario scriba  (a)  con  el  modelo  del  decreto  á  fin  de  que 
no  tuviese  otra  cosa  que  bacer  sino  poner  su  firma,  como 
sucede  aun.  Estos  magistrados  se  repartían  las  ocupacio- 
nes relativas  á  los  intereses  de  sus  comunes,  unos  cuida- 
ban de  la  cobranza  de  sus  rentas ,  otros  tenían  el  encargo 
de  los  víveres.  Los ec/¿/í's ,  que  formaban  parte  de  ellos,  te- 
man la  inspección  de  las  obras  públicas,  los  caminos  (3), 
alcantarillas ,  puentes,  baños  (4),  la  policía  de  los  mer- 
cados, los  pesos  y  medidas  (5);  mas  adelante  se  autorizó 
al  consejo  á  agregarse  algunos  propietarios  de  los  mas 
distinguidos  por  sus  luces  y  sus  virtudes  posscsorcs  (6), 
y  darles  encargos  ó  oomisiones  particulares  tocantes  al 
bien  del  conmn ;  de  este  número  eran  los  curatures 
úarum^  reí  frurncrUarice  ^  ninguno  de  estos  magistrados 
disfrutaba  sueldo  (7)^  y  á  este  desinterés  atribuye  Monr 


(  1  )     Cod.  Thvp<J.  ji*'  Uu(  ur.  iMiuio  Xi,^fp,  83. 
'    (2)      Srril>a',  ^<  riii.irii  ,  <o<l.  <1r  Mc*;,  p;»  sí. 

f  >  (  3  )     C.  l'aiíiiiiíínps  de  via   pública  tril  ev.  Oito  cap.  Xll »  6  p.  4^^ 
Golho   liird,    tod. 

(  4  )      Sríioca  rp.   Rfi. 

-  (5)'  JuvfMul  V»  O»»  pens^mn  »><)► 

(  f»  )  Possesori'S  cpir  iimcíi^s  vccos  so  linllahan  cnrarpados  de  mi-; 
nones  para  \i\k  iiifri(Vt«\i  tW  la  nh'ía  y  iv vrslid09.de  su  autoridad,  de-^ 

(7)  E\r,rp  I  liando  los  individuos  a;;rr{;ados  al  común  en  clase  de 
módi«-os  y  ma^-íilrosr  los  rúa  ten  sin  «lutU  alguna  eran  pajeados,  poro 
no  Irniau  parle  en  la  adiuinislrat  ion  ;  por  niiulu»  lieuipo  .se  pusieron 
por  la  "aulorrdaiT'crnlral ,  y  solí»  se  pagaron  por  los  comunes  desde  Vet-^ 
pasiauo.  (Suel.  vil.  visp.  c^p.   1»  )  l*lin.  lib»  X|  Upü.  IV,  i3*   , 
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f  esquí  CU  en  gran  parte  las  admirables  otras  de  los  ro- 
manos en  todas  las  épocas  de  su  historia.  Los  empleos 
públicos  eran  cargas  á  veces  muy  honerosas,  y  nunca 
lucrativas:  era  obligatorio  el  admitir  eL destino  de  /?e- 
curion ,   como  en   Inglaterra   el  de   Sheríj^  ( i ),  igual- 
mente  honoríficos ,    como   igualmente   gratuitos   y   tra- 
bajosos. Estos  empleos  llevaban  ademas  consigo  una  pe- 
ligrosa responsabilidad.  La  única  recompensa  de  las  mo- 
lestias que  tenían  estos  hombres  respetables,  eran  algu- 
nos honores  frivolos  ( 2. )  y  gozar  de  la  consideración  de 
nobles  (3)  en  el  pueblo;  pues  ¿no  es  justo,  dice  el  códi- 
go, el  honrar  á  esta  nobleza  que  sufre  tantas  fatigas  é 
incomodidades  por  el  bien  público,  ya  sea  de  grado  ú 
obligada  por  la  ley?..:i  .0  :.  .  1  .  í.;[  :.    - 

Estos  magistrados  teníah  á  sus  órdenes  á  los  cobrado*^ 
res  de  las  contribucionesy  susceptores^  censitores  (4)9  aua 
en  los  últimos  tiempos  del  Imperio  se  creó  una  magistra- 
tura nueva  con  el  nombre  de  defensores  del  pueblo  ( 5 ), 
que  tenian  á  su  cargo  el  cuidar  de  los  interesen  de  cada 
común,  y  defenderlos  contra  las  usurpaciones  del  fisco, 
como  sucede  hoy  día  con  nuestros  consejos  de  prefectura; 
lo  cual  completa  la  analogía  de  la  administración  de  aque- 
lla época  y  la  actual  de  Francia.  Hemos  hallado  útil  y  dice 
el  código,  el  instituir  estos  magistrados^  á  Jin  de  que  el 


(  1  )     Plin.  X,  ep.  1 14.  En  Inglaterra  se  necesita  tener  200  lib.  st. 
áe  renta  para  ser  sheriff ,   y  el   que  reusase  serlo   pagaría   una  multa. 
de  5oo  lib. 
-   (  a)     Sufficiunt  tunicíE  sumniis  Edilibus  albse  Juv.  satr 

(  3  )  Quis  non  diligendam  ,  colendamque  putat  eam  nobilitatem? 
quae  gravissímas  pro  sálate  publica,  molestias  |  aut  aponte  subit  aui 
a  Icgibus   subiré  cogitnr?  Cod,  de  Dec. 

(  4  )     Cod.  Theod.  de  opp.  pu. 

(5)     Cod.  Theod,  de  del»  Cívit»      i   lüiii 

6 


pueblo  inocente  y  tranquilo  pueda  con  el  apoyo  y  consejo 
de  los  defensores  gozar  paájicamente  del  fruto  de  sus 
trabajos.  Cicerón  habla  muchas  veces  de  sus  municipales 
de  Arpinum  ( i ),  y  de  los  intereses  de  aquel  común  que 
se  ocupaba  en  proteger;  con  este  objeto  habia  logrado 
nombrasen  á  su  hijo  Edil.  A  la  verdad,  la  prosperidad  de 
las  aldeas  estriva  en  la  independencia  de  su  administra- 
ción y  en  el  libre  disfrute  de  sus  derechos  y  propieda- 
des. Las  rentas  consistian,  como  hoy,  en  bienes  raices  (o.) 
que  habian  adquirido  por  donaciones,  legados  ó  compras, 
-y  en  arbitrios  ó  impuestos  municipales,  muñera  publica^ 
diferentes  de  las  contribuciones  que  se  pagaban  al  fisco, 
y  que  también  cobraba  y  respondia  de  ellas  la  curia.  El 
consejo  administraba  estos  bienes,  cuidaba  de  que  rindie-* 
sen  lo  que  debian ,  recibía  los  que  se  iban  agregando, 
egecutaba  las  mandas  sin  permitir  que  se  las  diese  otro 
xlestino  diferente  del  que  expresó  el  testador  (3),  inspec- 
cionaba la  cobranza  de  las  contribuciones  imperiales  y  de 
los  arlñtrios  municipales,  pero  no  podia  establecer  otros 
nuevos  sin  permiso  del  emperador;  sin  embargo,  á  veces 
se  la  autorizaba  para  emplear  en  beneficio  del  común  la 
tercera  parte  de  los  impuestos  que  se  debian  de  pagar  al 
fisco;  asi  sucedió  en  los  reinados  de  Honorio  y  de  Theo- 
do3Í(í.  Durante  la  república  el  estado  de  Jos  comunes  fue 
siempre  independiente,  se  arregló  su  administración  por 
la  ley  Julia  ^  pero  bajo  del  doníinio  de  los  primeros  em- 
peradores tuvieron  que  luchar  contra   las   invasiones  del 


(  I  )     (^i( .   fpísl.   I  i  ,  aii.  div.   li^,   i-í. 

(  i)      Cié.  \U  \f(;,  a^r.  Ifí  ,  Anmini   luarr.  XXV, 

(  ;í  )      Ilalíitn  lo    íjinc  iüo    mift    <  nri.i    ^i^l.n-    ni    rtp.irní  ionrs  de  lat 
nuil  alia»  (Irl  pml.lo  una   <aiiti<la«l   lr;;ad.i  \r,\v  \  unos   iu«;;os,  Dioclccia- 
ím  iijuiidó  »c  i:ui¡»lvase  cuuioriuc  á  la  voluntad  dvi  tt-sUUor. 
O 
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fisco*,  en  cl  reinado  ele  Trajano  es  cuan  Jo  se  puede  de- 
cir (íuc  recobraron  su  independencia  y  cl  pleno  goce 
do  sus  propiedades;  este  príncipe  las  permitió  disponer 
u  su  gusto  de  sus  rentas  en  mejoras  locales  de  todas 
clases  (i). 

El  odio  que  Constantino  tenía  á  cuanto  habla  sido 
creado  en  tiempo  de  la  república,  hirió  también  al  siste- 
ma municipal  (2),  despojó  á  los  comunes  de  sus  bienes, 
exentó  á  un  gran  numero  de  individuos  de  las  cargas 
municipales;  aun  adelantó  mas  su  hijo,  dio  una  parte  de 
estos  bienes  al  clero,  que  no  puso  dificultad  en  admitir- 
los (5).  Juliano  reparó  estas  injusticias,  hizo  restituir  los 
bienes,  disminuyó  el  abuso  de  las  exencionen,  dio  ensan- 
ches á  la  libertad  de  los  comunes  (4)-  Valentiniano,  por 
espíritu  de  contradicción,  anuló  estas  disposiciones  que 
por  el  mismo  espíritu  renovó  Teodoslo ;  mandó  devolver  á 
los  comunes  las  tierras  que,  á  gran  mengua  suya,  dice, 
les  habla  quitado  Constantino.  Los  comunes  existieron 
durante  el  bajo  imperio,  con  las  modificaciones  que  des-^ 
de  el  reinado  del  Emperador  Justiniano  había  sufrido  la 
administración.  En  Italia  los  obispos  y  otros  eclesiástico» 
fueron  los  que  presidieron  los  consejos  municipales.  Los 
condes  (comiti)  ó  sus  delegados  eran  los  que  ocupaban 
en  las  Gallas  el  lugar  de  los^  antiguos  pretores  romanos; 
pero  siempre  con  municipales  nombrados  por  el  comun^ 
Las  rentas  consistían  igualmente  en  propiedad  territorial 


-  (  i  )  .  Permitimos  r  dice  Trajano-,  á  los  Vecinos  de  Sinope.hácér  los 
gaslos  necesarios  para  llevar  el  agua  á  »u  ciudad  ú  tieueu  medio* 
pai-a  ello.  Plinio,  par.  X^  gar 

(  1)      Gibbon,  3  p,   a4* 

(  3  )     Sozomenes  j  hist.  v.  5. 

(  4  )     Sozomenes ,  hist.  v.  5, 
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y  en  contribuciones  de  varias  clases.  Un  decreto  de  Af- 
eadlo confirmó  la  concesión  de  arbitrios  hecha  á  las  ciu- 
dades, y  en  todas  las  Galias  se  velan  al  lado  de  los  des-y 
pachos  de  las  aduanas  imperiales,  los  de  los  arbitrioi 
municipales.  Tal  era  el  gobierno  de  ciento  y  cincuenta 
ciudades  de  las  Gallas  cuando  Clodoveo  las  conquistó.  Le 
dejó  subsistir,  y  se  conservaron  lo  mismo  bajo  los  re- 
yes de  las  dos  primeras  razas :  entonces  estas  institucio- 
nes se  perdieron  en  las  Invasiones  del  feudalismo,  ú  al 
menos  es  muy  dificultoso  discernir  en  la  obscuridad  de 
aquellos  siglos  de  barbarie  lo  que  de  ellas  pudo  conser- 
varse. Esta  indagación  seria  un  estudio  muy  curioso,  y 
estoy  convencido  de  que  se  hallaría  una  casi  no  inter- 
rumpida sucesión  de  estos  consejos,  ya  sea  con  el  nombre 
de  justicia  de  los  Señores,  ó  haciendo  parte  de  las  casas 
de  villa,  ó  con  otras  denominaciones,  hasta  el  restable- 
cimiento auténtico  de  sus  privilegios  en  el  siglo  doce:  lo 
que  lo  hace  sospechar  es  que  se  encuentran  señales  de 
•fita  .clase  de  gobieríio  (cn  todos  aquellos  países  que  con*^ 
aervan  archivos  de  aquellos  tlem])os,  como  la  Italia  y  lá 
España.  Hasta  los  siglos  nueve  y  diez  Ñapóles  tuvo  ua 
cuerpo  muiúcipal ,  cónsules  electivos,  y  un  gefe  de  la 
milicia  amovible  { i );  lo  midmo  sucedía  en  Barcelona, 
bajo  la  autoridad  del  conde  ó  del  viguer,  su  eubde- 
ijíígado. 

j,  Sin  embargo,  la  verdadera  renovación  de  estas  insti- 
tuciones útiles  no  tuvo  lugar  hasta  fines  del  siglo  once» 
en  (pie  la  mayor  parte  de  las  ciudailes  de  Italia  (a)  pri- 


(  i)      Miiraturi   Scrip.  rcr.  Ital.  t.   i.,    p.  ic)i  á  Iii8. 

(a)      lil.  aut.  lucd.  <jcy.  t.  4'  D^'^ík^^»  rcv.  de  Itai.  lib.   >. ,  v.   i»^ 


mero,  y  después  en  los  Países  Bajos  (i),  en  Francia  (a) 
en  Alemania  (3)  y  en  Inglaterra  (4),  volvieron  á  lograr 
Ja  forma  de  administración  municipal  que  conservaron 
desde  entonces,  y  á  la  cual  deben  sus  extraordinarios  pro- 
gresos en  la  industria.  Florencia ,  Siena ,  Venecia ,  Ham- 
burgo,  Barcelona,  eran  unas  verdaderas  repúblicas,  que 
apenas  reconocían  mas  que  una  simple  supremacía  en  el 
Soberano. 

Estas  ciudades,  dice  un  historiador,  habian  vuelto  á 
tomar  los  usos  y  costumbres  de  los  antiguos  romanos;  y 
esta  forma  de  gobierno  era  tan  ventajosa  á  su  bienestar, 
que  de  todas  partes  venian  á  establecerse  en  ellas  extran-? 
geros,  que  vendian  sus  bienes  al  efecto  (5).  Se  restable- 
cieron las  funciones  de  Cónsules 3  de  Ediles,  de  Inspectores 
de  obras  públicas,  la  policía  de  los  mercados,  los  arbitrios 
formaban  parte  de  sus  atribuciones;  sus  cuerpos  munici- 
pales correspondían  con  los  soberanos  ^  que  les  dab^n  el 
título  de  honrados  é  ilustres  consejeros  [6).  Los  ,reyeá 
procuraban  conservarles  «sus  privilegios;  gustaban  de 
'  — • — " — - — -'i 

(  I  )      Derroches  hist.  belg.  ,  lib.  5.,  c.  5.,  p,   lao.  .    f 

(  2  )  Luis  X  declaró  en  un  decreto  que  Ja  servidumbre  era  contra- 
ria á  la  naturaleza  humana,  cuyo  objeto  había  sido  que  todos  ló* 
hombres  naciesen  iguales ,  que  su  reino  se  llamaba  el  reino  de  los  Fran- 
cos, y  que  era  preciso  que  la  cosa  correspondiese  al  uohibre.  Koch. 
hist.  des  rev.  de  V  Emp.  p.  170. 

(  3  )  Hallamos  ya  que  el  gobierno  municipal  establecido  en  Alemania^ 
por  un  decreto  del  emperador  Conrado  II  de  1029  (Budér  Niilzork." 
lib.  1.,  pág.  427),  libertas  cívica ^tjus  appidaikim^^  ei^xiU]  diplorj 
ma  del  Emperador  Luis  IV  de  1334,7"*  universitatis  (  Hallam  col. 
1723  ).  :»  V  '      ; 

(4)     Hume,  hisl.  de  la  casa  de  Plantagene^,  lib,,  i. ,.  p.  567. 

(  5  )  Civesomnes  in  administranda  república  alquc  angenda  ,  cuasi 
vetermuromanorum  ordinem  morem  que  se  quebanlur.  Lui.  mar.  sic;> 
el.  Camanicom.  Varcel.  t.  i.,  p.  27  (notas).       .,:.      .  ^        «  •  •.  , 

(6)  Egregii  et.  honorali  amici,  magnifici  et  e'gregii  cohsiliaríis» 
(iapmani.  com.  bar.  t.  i. 


46 

mantener  en  las  ciudades  es(e  espíritu  de  Independencia, 
para  oponerle  al  sistema  feudal;  y  este  modo  de  vivir  sa- 
bio, rico,  independiente,  ofrecía  tantos  atractivos ,  que 
en  varios  países  se  vio  á  los  nobles  renunciar  á  sus  pre- 
rogativas  para  aceptar  empleos  municipales.  Varias  casas 
de  las  mas  ilustres  de  Cataluña  no  tienen  otros  títulos 
para  probar  la  antigüedad  de  su  nobleza  que  este  paso 
del  estado  noble  al  estado  llano.  Reinaba  ya  tanta  como- 
dida<l,  tanto  lujo  en  los  Países  Bajos,  cuando  Juana,  Du- 
quesa de  Borgoña,  entró  en  Brujas,  que  tuvo  á  todas  las 
vecinas  acomodadas  del  pueblo  (bourgeoises)  por  señoras 
de  la  corte. 

Estas  costumbres  hablan  sin  embargo  caldo  en  desuso 
en  Francia  de  tal  manera ,  que  el  renovarlas  fué  una  ver- 
dadera creación.  Luis  el  gordo  dio  este  noble  cgemplo;  y 
•US  sucesores,  al  paso  que  concedieron  la  franquicia  á 
•us  vasallos  en  sus  dominios  particulares,  permitieron  á 
las  ciudades  constituirse  en  municipalidades  bajo  su 
inmediata  jurisdicción  ,  y  á  las  aldeas  el  reunirse  para 
formar  comunes.  Apenas  llegó  este  beneficio  á  noticia  de 
los  ([ue  aun  gemían  bajo  del  yugo  de  los  señores,  cuando 
levantaron  por  totlas  jurtes  las  manos  al  trono  para  pedir 
su  emancipación.  Vcrlfií  ose  al  mismo  tiempo  un  cambio 
total  en  la  opinión  en  favor  suyo,  y  ya  fué  in>posible  de- 
tener el  impulso  dado.  En  vano  c[nlsleron  los  señores  y 
los  obispos  rcHisrir  á  la  voz  de  la  bunianirlad;  los  desgra- 
ciados vieron  caer  las  cadenas  que  ya  no  hablan  de  vol- 
ver á  arrastrar.  La  nniniapaUdad ^  nombre  detestable^ 
écciu  el  abad  de  Nogcnt  ^  inMlunon  (xliosa  que  tiene  por 
ebietü  el  convertir  en  un  eánon  anual  el  servicio  del  cen- 
titario^  que  tan  solo  impone  una  miserable  multa  al  qn€ 
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falla  ácl\y  de  esta  manera   liberta' ol  siervo  de  todas 
las  egccuciones  á  que  se  hallaba  sometido  ( i ). 

Con  efecto,  tlesdc  este  momento  tuvieron  los  comu- 
nes leyes  escritas,  magistrados  y  milicias,  síndicos  encar- 
gados de  cobrar  sus  contribuciones  reales  y  municipales; 
formaron  una  corporación  que  podia  obrar  como  un  sim- 
ple particular  en  beneficio  propio.  Según  los  primeros 
usos  (pnesto  que  no  hay  mas  que  una  sola  manera  de  es- 
tablecer el  arbitrage  social),  los  comunes  tuvieron  un 
primer  magistrado  y  un  consejo  puesto  á  su  inmediación: 
el  Maire  (2)  ocupó  el  lugar  del  Duumviro  ú  del  Pretor, 
y  los  regidores  (Echevins)  el  de  los  Decuriones,  encarga- 
dos como  ellos  de  res^'ir  (Echever)  (3)  y  evitar  todo  per' 
juicio  ú  daño  en  la  ciudad.  Estos  empleos  llevaron  con- 
sigo la  nobleza  hasta  el  reinado  de  Luis  xiii,  y  aunque 
gratuitos  eran  muy  apetecidos.  Conservóse  esta  organiza- 
ción hasta  la  época  en  que  la  venalidad  de  los  oficios  de 
república  y  empleos  de  magistratura  redujo  la  conside- 
ración á  ser  un  valor  fiscal  que  el  Rey  beneficiaba  en 
provecho  del  tesoro,  medida  aun  mas  ridicula  que  odiosa, 
y  cuyos  perjuicios  quizá  se  han  exagerado  con  demasía. 
Este  mohopolio  probaba  solo  que  no  habia  bastante  indus- 
tria para  inventar  otro  mas  útil,  y  que  se  encontraba  sufi- 
ciente número  de  tontos  para  hacerle  lucrativo.  El  mayor 
inconveniente  que  traía  consigo  era  el  obligar  á  los  co- 
munes á  pagar  intereses  de  capitales  que  no  habian  reci- 
bido; lo  que  fué  causa  de  que  muchos  de  ellos  tanteasen 


(  I  )  Guilbertus  de  vita  sua  lib.    3. ,  cap.  7.  Hume  t.  a. ,  cap.  a»j| 
p*  1 1 . 

(2)  Ma¡or,  quasi  inajor  qui  prcesidet  aliís. 

(3)  Loiicau  Uait.  des  off.  liv.  5.;  cU.  7,  u.  iq. 
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los  oficios  para  volver  á  tener  el  derecho  de  elegir  quien 
los  sirviese. 

Las  propiedades  de  las  ciudades  fueron  mas  respeta- 
das que  sus  magistraturas.  Hasta  mediados  del  siglo  diez 
y  siete  no  se  tocó  á  sus  rentas  ( i ).  Sin  embargo  en  algu- 
nas circunstancias  críticas,  como  la  guerra  de  Westphalla, 
•e  tomó  alguna  parte  de  ellas  á  título  de  don  gratuito ,  y 
desde  entonces  casi  la  mitad  de  sus  arbitrios  se  emplearon 
en  gastos  generales,  y  aun  durante  algún  tiempo  el  fisco 
se  apoderó  del  total,  permitiendo  á  los  comunes  que  du- 
plicasen los  impuestos  para  atender  á  sus  gastos  particu-^ 
lares  (a);  pero  las  riquezas  que  su  excelente  organiza- 
ción les  había  proporcionado,  facilitaban  tanto  estos  so- 
corros que  no  se  negaban  á  darlos.  Después  de  haber 
comprado  á  muy  subido  precio  su  emancipación,  de  ha-» 
ber  suministrado  en  varias  ocasiones  sumas  muy  conside- 
rables para  las  necesidades  del  Estado,  de  haber  pagado, 
ellos  solos,  el  rescate  de  Francisco  i,  poseían  cuando  prin- 
cipió la  revolución  bienes  suficientes  para  atender  á  los 
reparos  de  sus  fuentes,  caminos  y  mercados;  habla  algu- 
nos muy  ricos,  y  todos  debían  su  bienestar  á  sus  insti- 
tuciones. 

^Qiiién  no  hubiera  pensado  que  la  revolución  había 
de  favorecer  á  está  clase  de  propiedad  y  de  industria  po- 


(  I  )  KI  tipcrclo  ch"  Blois  ilo  i^'»**)  maiidaha  que  los  coTtiunts  admi- 
nistrftsm  libreincnle  y  p»r  si  solos  sus  bienes ,  j  les  facultaba  para 
nonilirar  ron  entera  lilirrliKÍ  sus  o/iiialrs  tntin¡rif»nh'S» 

(  "í  )  Ya  eii  i()iH  se  huhiaii  ri'unitlo  los  arhitrios  al  Real  palriino- 
bÍo  ,  |»frin!t]rn«l<>  á  los  inaircs  qnc  los  cobrasrn  dobles,  lo  ciial  habla 
(ibli^allo  á  las  « oiiiiiik'h  á  tomar  próslainos  para  atindrr  á  sus  (;aslos, 
é  á  riia};riiar  birmvs  ú  á  iiiipoiK'r.so  arbiliaiiaiurntr.  (^olbiTl  arri*{i^|ó 
tn  |iarlr  las  rosas,  y  ni  \(A\iy  rstablrció  uji  ordcu  de  vnipri'stitos  para 
los  coniiirics  á  fiu  dr  evitar  abusos. 
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pillar?  Tal  fué  con  efecto  la  iilca  de  la  asamblea  ccHistku- 
yente,  pero  fijándose  en  el  principio  se  equivocó  en  los 
medios;  creó  aipiella  complicada  administración  de  que 
liemos  hablado,  y  oclio  mil  administradores  reemplaza- 
ron en  toda  la  Francia  á  unos  doscientos  subdelegados. 
No  tnrdó  el  furor  de  mudarlo  todo  de  atacar  á  toda  espe- 
cie tle  propiedad,  en  llegar  á  los  bienes  de  los  .comunes; 
declaráronse  nacionales  ( i ),  vendiéronse  los  de  lo^*liospi- 
tales  con  el  ridículo  pretexto  de  que  los  pobres  eran  hi- 
jos del  Estado,  y  debían  de  ser  mantenidos  á  su«  expen- 
sas directamente.  Las  pocas  rentas  que  pudieron  salvarse 
de  este  nuevo  fisco  democrático  pasaban  á  manos  de  los 
representantes  del  pueblos  que  viajaban  en  combioú,  de 
ios  batallones  que  marchaban  ,  Ó  se  gastaban  en  funciones 
nacionales,  y  entretanto  se  dejaban  los  puentes,  las  igle- 
sias, las  fuentes  en  el  estado  mas  lastimoso.  ' 

Se  les  concedió  entonces  el  ilusorio  recurso  de  impo- 
nerse cinco  céntimas  por  franco,  ademas  de  las  contribu- 
ciones, cuando  ya  no  existian  contribuciones:  aun  esta 
gracia  se  anuló  muy  luego,  se  confirmó  de  alli  á;  poco,  y 
en  fin,  la  ley  de  28  de  pluvioso,  año  de  8,  fundó  el  ré- 
gimen actual,  que  debemos  agradecerla.  Establece  un 
consejo  municipal  para  administrar  y  regir  los  ihteiesés 
de  los  comunes;  este  consejo  se  compone  de  veinte  indi-*- 
vidnos  en  las  ciudades  de  mas  de  dos  mil  almas,  y  de  diez 
en  las  de  menor  poblacionc  debe  Teunirse  todos  los  ¡años 


(  I  )  La  independencia  de  los  coraimes  y  de  las  provincias  para, 
administrarse  por  sí  mismas  y  cuidar  sobre  todo  de  los  medios  de  me- 
jorar su  suerte,  es  petición  que  se  halla  en  todos  los  cuadernos  de  ]tí 
nobleza  ,  del  clero  y  def  estado  general  en  la  asamblea  constituyente. 
La  ni  lina  actual  tan  solo  tiene  por  abogados  los  que  se  mantieneja 
de  ella.  ,  /      /      . 

7 


5d 

para  examinar  el  proceder  tlel  Maire  y  discutir  el  presu- 
puesto del  común;  pero  este  magistrado  puede  ademas 
convocarle  para  cualquiera  negocio  con  permiso  del  Pre- 
fecto. 

Esta  organización,  como  lo  hemos  dicho  anterior- 
mente, hubiera  producido  los  mejores  resultados  si  no  la 
hubiera  muy  luego  circunscripto,  y  después  anulado  del 
todo,  él  espíritu  de  centralización  del  gobierno  imperial. 
Se  recargó  cada  año  á  los  comunes  con  nuevos  grávame^ 
nes,  que  consumian  con  anticipación  los  recursos  que  ne- 
cesitaban para  mejorar  su  industria ;  pero  aun  se  hizo 
mas,  se  les  prohibió  el  echar  mano  de  recursos  particula- 
res á  pretexto  de  c|ue  eso  podia  perjudicar  á  la  cobranza 
de  las  contribuciones  del  Estado.  De  este  modo  la  admi- 
nistración central  se  hacía  única  dueña,  sola  explotadora 
de  todas  las  obras;  deteniendo  con  sus  complicad ísima« 
formalidades,  con  sus  dificultades  pueriles,  los  permisos 
que  no  podia  reusar  y  toda  empresa  que  no  podia  ser 
provechosa  al  fisco. 

Mucho  tendríamos  aun  que  decir  sobre  este  singular  y 
desgraciado  abuso ,  que  todavia  existe  en  toda  su  plenitud^ 
y  que  algunos  escritores  ilustrados  han  señalado  ya  ( i ). 
Me  limitare  ú  citar  un  hecho  que  me  sucedió  á  mi  mismo. 
En  el  año  de  lo  fui  nombrado  Maire  del  pueblo  de  Me- 
rcville,  -íjue  tíMKJrá  unas  mil  (piinicntas  almas,  uno  de 
raía  j>rinieros  cuidados  fué  el  buscar  motlias  para  la  reedi-» 
ficacion  de  la  iglesia,  que  se  habia  arruinado  durante  la 
revolución  por  no  gastar  doscientos  francos  ({ue  hubiera 
co^^tailo  el   couipouor  un  esquinazo  desquiciado.  Todos  los 

— — — — ^—  ^  ■        i— .IM^^— <—  I  I  ■  I  II  ■  ■.        —I    ■  I 
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(  I  )      V.  Apéndice  i\  t» 
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escombros  se  hallaban  aun  allí  sin  que  nadie  hubiera  pen- 
sado en  sacar  partido  de  ellos;  pedí  permiso  para  vender 
las  maderas,  conservando  los  trozos  de  pared  encajonados: 
pero  como  fueron  necesarios  dos  años  para  conseguir  la 
licencia,  cuando  llegó  se  habla  podrido  la  madera.  Pedí 
entonces,  de  acuerdo  con  el  común,  que  nos  permitiesen 
imponernos  la  cuota  extraordinaria  que  importase  la  ree- 
dificación, que  era  cuarenta  mil  francos  pagaderos  en  cua- 
tro años,  remití  el  plano  trabajado  con  esmero,  y  apro- 
bado por  el  consejo  municipal  y  por  los  principales  veci- 
nos, este  plano  tardó  todo  un  año  en  llegar  al  ministerio 
del  interior,  pasando  por  Etampes  y  Versalles,  lo  cual 
parece  viajar  con  vastante  pausa ;  llegado  al  ministerio  y 
remitido  por  él  al  consejo  de  construcciones  civiles,  per- 
maneció allí  otro  año,  y  fué  devuelto  por  dos  veces  al 
común  con  frivolos  pretextos,  como  una  pretendida  equi- 
vocación en  el  precio  de  los  materiales,  y  en  el  número 
de  jornales;  al  fin  fué  aprobado,  pero  se  negó  el  permiso 
de  imponerse  arbitrariamente^  innovación  peligrosa  ^  se 
decía ,  y  que  poJia  causar  graves  perjuicios  á  la  percep^' 
don  de  las  contribuciones  del  Estado ;  como  si  lo  que  es 
voluntario  pudiera  nunca  dificultar  la  cobranza  de  una 
contribución  forzosa.  El  gobierno  mandó  que  se  diese  una 
razón  circunstanciada  de  los  propios  y  arbitrios,  de  los 
recursos  de  todas  clases  que  el  común  podia  enagenar  para 
disminuir  estos  gastos.  Resultó  que  las  rentas  apenas  bas- 
taban para  la  conservación  de  los  edificios,  del  mercado, 
y  para  los  costosos  reparos  de  un  camino  empedrado  de 
comunicación;  por  manera  que  era  imposible  tomar  un 
solo  franco  de  los  productos:  á  fuerza  de  ingeniarnos  y 
discurrir,  hubo  uno  á  quien  se  le  ofreció  una  idea,  pe- 


nosa  á  la  verdad,  y  á  la  cual  nos  costó  grandísimo  trabaja 
el  acceder.  Tenía  el  pueblo  un  mallo  sombreado  por  unos 
álamos  hermosísimos,  era  el  único  paseo,  el  punto  de 
reunión  de  los  vecinos  en  los  dias  de  fiesta  y  por  las  tar- 
des cuando  concluían  sus  trabajos:  jqué  dolor  el  verlos 
cortar....!  los  abuelos  de  los  habitantes  actuales  los  habían 
plantado,  y  sus  nietos  no  podrían  ver  en  su  vejez  otros 
iguales.  En  fin,  nos  decidimos  á  sacrificarlos  pidiendo  al 
gobierno  que  en  consideración  á  tamaño  sacrificio  abre-»- 
viase  al  menos  el  despacho  del  expediente.  Pjisose  aun 
otro  año  para  tomar  esta  solicitud  en  consideración ,  para 
que  llegase  á  la  dirección  de  Montes  y  Plantíos ,  quien 
envió  sus  visitadores  á  reconocer  los  árl)oles,  para  que 
estos  diesen  su  informe  y  pasase  por  todas  las  gerarquías 
administrativas  dependientes  del  ministerio  de  hacienda, 
y  luego  volviese  al  del  interior,  que  j)or  fin  dispuso  se 
vendiesen.  Pero  como  el  valor  de  los  árboles  tan  solo 
ascendía  á  la  cuarta  parte  del  importe  de  la  obra,  y  que 
la  administración  no  había  resuelto  aun  sobre  el  modo 
de  sacar  el  resto,  fué  necesario  depositar  este  fondo  en 
la  caja  de  amortización.  ¿Qué  sucedió  entonces?  lo  que 
apenas  ])arece  creíble,  lo  que  se  tendría  por  ridículo  si 
no, fuese  tan  extraordinariarmi&nte  odioso;  este  dinero  so 
di4i[>o  en  i8i3  con  otros  de|K)SÍtos  semojautcs  que  había 
en  dicha  caja,  y  hasta  hoy  día  no  ha  sido  posible,  ni  hay 
esperanzas  de  cobrar  un  cuarto :  de  manera  que  lo  iinico 
q\ie  ha  podido  lograr  uno  de  los  com\mes  rurales  ma  y  orea 
dé  IxlFrancia*,  situado  á  las  puertas  de  París,  después  <Iflr 
troce  años  de  reclamaciones  y  pasos  para  un  objeto  tan> 
interesante,  ha  sido  el  añadir  la  |ién1ida  de  su  pa«íeo ,  del 
^dQrno  de  sus  murosy  á  la  de  su  iglesia  parroquíul.       ' 


''-3 


D 

No:  no  es  posible  burlarse  con  mayor  Impudencia. oc 
los  derechos  mas  sagrados  de  los  íiombrcs ;  y  svcesob  se- 
mejantes deben  de  ocurrir  en  mil  partes.  Solo  una  cosa 
pudiera  haber  aun  pas  odiosa ,  esto  es,  el  ({ue.  los  trljju- 
nales  procediesen  contra,  Ibsv que  descubran  semejantes 
abusos /que  se  les  pueda >  acusar  de  malos  franceses  ,,  ene- 
migos de  su  Rey ,  porque  demuestran  lo  perjudicial  de  este 
sistema;  si  asi  sucediere,  si  las  intenciones  rectas  y  fran- 
cas de  perfeccionar  nuestras  instituciones  siti^  salir  del  oxt 
den,  que  nos  rige  pudiesen  interpretarse  de -oíra  manera^ 
bi  á  los  enredos  admmistrativos  que  impiden  h^cer  el 
Lien,  se  añadiesen  los  del  foro  que  prohibiesen  el  decirle^ 
seria  necesarioi-entoaces  no  volvqrsejáiiiit^rjesar  por  nad^ 
«n  las  cosas  del  país  propio,:  y  atrincherarse,  detrás  de 
la  antigua  fórm\ila,  eso  no  fne  íoc;a,/(,i),  tan  funesta  en 
otro  tiempo,  y  aun  al  presente  tan  peligrosa.  Sin  em^ 
bargo  ¿  de  qué  se  trata  ?  únicamente  :  d<$:  dar^  á ,  yi|c}s  j  .eeta'^ 
bleciraientos  ya  creados-»  eLmovimiejjtOii<|ue  supone  síi 
forma ^;  de  infundir  espiíiitvi  ^  unas  máquinas;  de  conseiir 
tir  en  que  los  hombres  tranquilos  y  (fieles,  después  de 
haber  satisfecho  las  cargas  sociales,  puedan  emplear  sui 
ahorros  ó  sus  utilidades  en  las  mejoras  que  crean  conve? 
nientes  para  hacer  mas  grata  su  existencia,  y  en  todai 
las  empresas  que  á  ello  puedan  contribuir;  de  dar,  en  fin. 
una  actividad  positiva  al. consejo  municipal. 

Este  consejo  se  compone  de  diez  ó  de  veinte  indivi- 
duos:; yo  desearía  hacerle  permanente  como  adjunto  del 
Maire,.perb  temporalitan  soló  en  sus  atribuciones  como 
fiscal  del  mismo.  Entonces  podria  dividirse  en  tres  ó  cua-* 

. ' 

(  I  )     Demost.  de  cor.  c,  i3,    '■  >'•»''    •        .  'i 
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tro  comisiones  compuestas  cíe  mayor  ó  menor  número  de 
•ugetos ,  la  primera  tendria  á  su  cargo  el  reparto  de  las 
contribuciones  y  la  formación  y  rectificación  del  catastro; 
la  segunda  los  arbitrios ,  mercados ,  pesos  y  medidas ,  ú 
comercio,  la  agricultura  y  las  mejoras  de  todas  clases; 
la  tercera  los  establecimientos  de  caridad ,  las  iglesias,  la 
instrucción  pública  de  acuerdo  con  la  junta  de  benefi- 
cencia 5  el  cura  párroco  &c. ;  la  cuarta ,  en  fin ,  cuidaría  de 
los  camiíios  reales  y  vecinales  y  los  edificios  públicos.  Sus 
funciones  serían  asistir  al  Maire  en  todas  sus  operaciones 
durante  el  curso  del  año ,  sin  poder  nunca  coartar  su 
autoridad.  Todas  estas  comisiones  las  presidiría  él ,  de  de- 
recho. Splo  al  formar  el  presupuesto  de  gastos,  todas  las 
comisiones  reunidass  tendrían  acción  á  manitestar  las  ob- 
servaciones que  creyesen  útiles  al  bien  del  común,  y  para 
to<lo  negocio  importante  como  compra,  venta  ú  contrata 
de  cualquiera  clase  se  necesitarían  las  dos  terceras  partes 
de  los  votos.  Entonces  ni  una  «ola  idea  útil  dejaría  de 
encontrar  apoyo  ú  al  menos  de  llegar  á  noticia  de  los 
vecinos.  Ni  los  abusos,  ni  las  preocupaciones  podrian  in- 
troducirse en  ninguno  de  los  ramos  del  servicio.  Esta  or- 
ganización era  'la  <le  ia  mayor  parte  de  las  antijiuas  asam- 
bleas provinciuloa,  y  boy  día  la  reclaman  todos  nuestros 
departamentos. 

La  diminución  de  autori^lad  (¡ne  parece  sufriría  el 
Maire  por  esti  t^pccie  de  participación ,  se  compeujiiaría  con 
exccüo  por  la  iiii[K)rran<!Ía  que  sus  funciono»  idffuiririan 
cuando  el  coiihcjo  nnirnicñpal  ,  iH'esidido  pof  él,  licuase  á 
•er  un  cuerpo  polítu-o  que  podría  hacer  contratos,  ad*^ 
initir  legados,  conceder  ruutas  por  obras  útiles  al  común, 
tomar  emprt>*titos  pura   hacer  mejoras ,  bajo  de  ciertas 
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formas  y  con  las  restricciones  convenientes.  Entonces 
cada  común  representaría  nn  gran  propietario,  un  ca- 
pitalista con  crédito,  y  podría  llevar  por  sí,  al  mas  alto 
grado,  todas  las  mejoras  conv.enientes  á  su  bienestar  y  * 
iu  industria.  i    '  '"f  '"  - 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  los  consejos  de  partido  [arromUsscinent). 

Mal  podría  garantizar  la  sola  organización  de  los  co- 
munes el  interés  de  las  familias,  si  el  interés  de  los  co- 
munes no  se  asegurase  también  por  medio  de  su  agrega- 
ción en  una  extensión  de  terreno  capaz  de  formar  una 
administración  central.  En  otros  tiempos  las  ciudades  eran 
muradas,  tenian  milicias,  y  se  consideraban  como  ciu-r 
dadelas  de  la  campiña ;  generalmente  habitaba  la  inde-f 
pendencia  en  sa  seno,  mientras  la  servidumbre  rodeaba 
sus  murallas.  Esta  civilización  imperfecta  fue  la  de.  la 
Grecia ,  la  de  Roma  y  la  de  los  primeros  siglos  de  la  Eu- 
ropa moderna.  Perfeccionóse  luego  el  orden  social ,  y  U 
emancipación  estendió  sus  beneficios  hasta  las  cabanas 
mas  miserables,  la  población  rural  se  enriqueció  con  la 
seguridad  de  sus  productos,  y  las  ciudades  no  fueron  ya 
el  baluarte  y  el  refugio  de  las  provincias;  sino  el  parage 
de  sus  mercados,  la  plaza  de  todos  sus  negocios,  la  capi-? 
tal  de  sus  trabajos  é  industria ,  el  emporio  de  sus  riquezas. 
Ha  sido,  pues,  necesario  dar  á  los  campos  reunidos  los 
mismos  derechos  á  la  intervención  en  sus  negocios  colec- 
tivos de  que  gozan  las  ciudades,  y  crear  en  su  favor  un^ 
delegación  interior  relativa  á  su  policía  particular ; /tal  ^9 
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el  consejo  de  partido  encargado  de  la  inspección  de  los 
caminos,  canales,  hospicios,  depósitos  de  mendicidad  co-» 
muñes  á  todo  el  partido;  y  á  la  villa  que  se  llama  su  ca- 
beza ,  el  eá  el  arbitrador  entre  los  comunes  que  le  com- 
ponen, como  el  consejo  municipal  lo  es  entre  las  familia» 
que  componen  el  común. 

Este  grado  de  jurisdicción  no  es,  sin  embargo,  otra 
cosa  que  un  medio  de  abreviar  y  simplificar  las  operacio- 
nes, que  seria  inútil  en  una  provincia  de  corta  extensión. 
Asi  como  el  Sub-prefecto,  magistrado  de  un  partido,  es 
el  intermediario  entre  los  maires,  masíistrados  del  común 
y  el  Prefecto,  ó  subdelegado,  magistrado  de  una  provin- 
cia, ó  el  SheriíFde  un  condado:  de  la  misma  manera  el 
consejo  es  una  asociación  intermedia  entre  los  intereses 
comunales  y  la  administración  j^rovincial.  El  sub-pre- 
fento  no  puede  dar  providencia  alguna,  decidir  ninguna 
cuestión ,  ni  aun  dar  un  consejo  de  interpretación  ó  de 
instrucción  para  la  ol>servancia  de  las  leyes;  sus  funcio- 
nes se  llmituTi  á  dar  impdso  á  la  acción^  á  arreglar  al- 
gunos intereses,  que  no  pasan  del  partido,  que  sería  in- 
útil ventilar  «enívin  ^rado  superior  de  administración.  El 
•ub-pr^f.íctb  e»-  fihenm  \\tí  lo'  qti6  en'  otro  tÍeín|K)  era  e\ 
ÉulMklegíido  fíe 'rentas' ó'  (k*l  intendei^te!,  p)r  ipie  éste  ad* 
ministraba.  Este  empleo  dííhería  ser  gratuito  romo  el  de 
Maittej,  ó  iria^  bien  el  Muir^  ile'la  cabcTti 'de^ partido  po- 
difia  'sel*  al^'iñ»8mo't"K!rn|ío'«míl>'»prefeec()  ¿oniJiiaoii  dos  ad- 
juiuní  :i  aM^íoilK)  el  Prefecto  rínund  iH  Fubh-flrefectura  del 
partido  de  la  eapital  del  tleparia mentó.  Kesnltaría  de  a(|ui 
tina  economía  para  el  Estado  cou  un  ligero  auuKMito  de 
trab:ij(»  pam  (íl  Mn«oistra<l<Wpie  acmiiivlase  ambas  funcio-» 
nctf.  N O' el' r ira  tttc|s  dUlril  'd  íiallar  én  las  villas  C4beza  de 


partido  sngctos  capaces  de  desempeñarlas,  que  en  los  lu^ 
cares  hombres  capaces  de  ser  maires. 

Ofrece  con  todo  el  consejo  de  partido  nna  utilidad 
muy  grande;  es  nna  especie  de  escuela  administrativa 
para  los  sugetos  que  después  podrán  ser  individuos  del 
consejo  general  de  departamento.  En  la  extensión  del  ter- 
ritorio de  un  partido  se  percibe  ya  el  conjunto  y  el  acre- 
centamiento de  los  intereses  generales;  ya  puede  juzgarse 
de  los  medios  de  hacer  mejoras,  y  á  veces  se  concluyen 
en  el  ámbito  de  un  solo  partido  empresas  muy  considera- 
bles, que  poca  ó  ninguna  relación  tienen  con  el  resto  del 
departamento.  Este  consejo  podría,  como  el  municipal ,  di- 
vidirse en  cuatro  secciones,  y  ademas  de  ocuparse  de  las 
consideraciones  generales  del  partido,  le  sería  muy  útil 
al  sub-prefecto  para  examinar  el  presupuesto  de  los  co- 
munes, sobre  el  cual  podría  dar  su  voto  antes  de  trasmi- 
tirle al  Prefecto. 

J  ab  ;  •>  lií  íi'j 

SECCIÓN  TERCERA. 

De  los  consejos  generales  del  departamento. 

A  medida  que  nos  vamos  elevando  hacia  una  agióme^ 
ración  mas  considerable  de  intereses  sociales,  nos  vemos 
precisados  á  obrar  sobre  una  base  de  mayor  estension: 
no  se  trata  ya  de  los  intereses  de  una  ciudad  ó  villa,  ni 
de  los  de  una  reunión  de  comunes ,  si  no  de  los  de  una 
provincia  entera,  que  toma  en  el  Estado  sü  puesto  y  su 
nombre,  y  posee  mas  ó  menos  medios  de  -contribuir  al 
desarrollo  de  su  industria,  con  las  mejoras  que  los  hom- 
bres ilustrados  pueden  discurrir. 

Un   departamento,  :segun   la   división    actual    de  la 
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Francia,  puede,  á  pesar  de  su  demasiada  estrechez,  obte^- 
ner  grandes  resultados,  y  para  ello  apenas  necesita  otra 
cosa  que  el  ardiente  zelo  de  algunos  amantes  del  bien 
público  que  quieran  obrar  y  persuadir.  Apenas  se  ha- 
brá verificado  una  mejora,  cuando  se  verán  nacer  ciento 
^e  su  clase  en  todos  los  ramos  de  la  economía  pública. 
Los  consejos  generales  de  departamento  son  los  que  po- 
drán hacer  todo  el  bien  posible,  si  para  ello  se  dá  mavor 
latitud  á  sus  atribuciones.  Hállanse  colocados  en  la  cus- 
pide  de  la  gerarquía  social,  precisamente  en  la  línea  de 
demarcación  que  separe  los  intereses  privados, de  la  admi- 
nistración general,  participando  de  entrambos  con  la  mi- 
sión de  ponderarlos. 

La  menor  concesión  indebida  que  hagan  á  la  autori- 
dad pública,  puede  paralizar  el  desarrollo  de  las  faculta- 
des y  resonar  hasta  en  la  mas  infeliz  cabana.  La  mas 
mínima  usurpación  que  pudieran  por  el  contrario  hacer 
en  el  círcido  de  las  atribuciones  de  la  autoridad  conser- 
vadora del  orden  público,  podría  enervar  y  detener  la 
acción  general ,  (jue  es  el  resultado  de  las  ochenta  y  siete 
acciones  particulares:  es  por  consiguiente  muy  interesan- 
te el  que  se  elijan  bien  los-  propietarios  llamados  á  ser 
partíci|Xís  <lc  este  grado  de  poder,  de  esta  asociación,  ver- 
dadera mijíistratura  municipal ,  (|ue  podría  formar  un 
cuerpo  político  con  funciones  temporales. 

1.  Si  la  división  que  hemos  estableciilo  cu  los  consejos 
municipales  y  de  partido  es  útil  para  los  intereses  pecun- 
da r ros,  será  JuUchü  mas  iniportaute  aun  eu  ci  consejoi 
general.  No  parecerán  demasiailas  cuatro  coniisiones,  cada 
una  de  cuatro  ú  cinco  individuos,  para  o(  uparse  tOilo  el 
íño  del  objeto  de  suS' tarcas;  para  rectilicar  los  defectos 
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del  catastro  ú  de  cualí[nlera  otra  l>ase  de  Imposición;  para 
íiscalizar  los  errores  ó  nc<¿,ligeiicias  de  la  administra- 
ción (i),  vigilar  los  establecimientos  públicos,  los  arbi- 
trios, los  mercados,  las  comunicaciones,  las  escuelas,  las 
iglesias;  concebir  todos  los  medios  de  mejorar  el  cultivo, 
el  comercio,  la  industria  de  todas  clases,  la  esplotacion  de 
todos  los  productos,  y  el  tierno  cuidado  de  los  pobres, 
de  los  huérfanos,  de  los  enfermos,  de  los  presos,  en  fin  dar 
su  informe  sobre  la  multitud  de  proyectos  ó  peticiones 
c[ue  se  les  presentarían  antes  de  aprobarse  ó  desecharse 
por  el  Prefecto.  Esta  reunión  sería  una  especie  de  jura- 
dos entre  la  administración  v  los  administrados;  á  manera 
de  unos  arbitradores  ó  amigables  componedores  entre  los 
que  gobiernan  y  los  que  son  gobernados;  serían  unos 
cuerpos  consultivos,  encargados  de  profundizar  las  cues- 
tiones y  prepararlas  con  el  estudio,  las  luces  y  el  conoci- 
miento del  interés  local,  que  con  dificultad  podrá  nunca 
encontrarse  en  las  secretarías. 

Estos  hombres  íntegros  y  desinteresados,  envanecidos 
con  la  confianza  de  sus  convecinos,  se  presentarían  ra- 
diantes como  los  jueces  de  Elide  en  la  reunión  anual ,  en 
que  deberían  manifestar  sus  observaciones  y  sus  proyec- 


(  I  )  Se  dirá  qwizá  que  los  consejos  de  departamcnlo  tienen  por 
objeto  corregir  abusos,  pero  no  son  competentes  para  juzgar  de  nin- 
guna de  las  cuestiones  que  interesan  al  departamento,  y  que  la  lenti- 
tud ó  las  negativas  de  los  magistrados  pueden  diferir  eternamente. 
Limílanse  sus  atribuciones  á  las  quejas  en  materia  de  impuestos,  á  lo 
rouit'ncioso  de  las  empresas,  y  á  la  protección  de  los  individuos  con- 
tra las  usurpaciones  ó  deíectos  en  las  indemnizaciones  de  ^rte  de  lá 
administración  en  lo  que  dice  relación  á  las  obras  públicas  ,  ventas 
y  demás.  Es,  por  decirlo  asi,  un  tribunal  de  excepción  para  las  dis- 
putas con  el  fisco,  y  bajo  de  este  punto  de  vista  bace  grandes  servi- 
cios ;  pero  de  muy  diferente  naturaleza  de  los  que  aqui  decimos» 
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tos.  El  magistrado,  que  muchas  veces  apenas  se  digna 
descender  á  presentarles  con  la  mayor  frialdad  un  infor- 
me sobre  el  estado  del  departamento,  se  vería  entonces 
obligado  á  dar  una  cuenta  exacta  de  su  administración ,  á 
esplicar,  á  disculpar  cuanto  mal  hubiera  podido  hacer  y 
sobre  todo  el  bien  que  no  hubiera  hecho :  no  se  Ü- 
mitaria  á  intercalar  algunos  obscuros  guarismos  ,  al- 
gunos hechos  vagos,  entre  el  dilubio  de  adulaciones  al 
poder  ( I ). 

En  este  tribunal  provincial  no  tendrian  ningún  valor 
el  nombre  ni  la  influencia  de  la  autoridad,  tratar íase  tan 
solo  allí  de  los  intereses  de  una  porción  de  hombres  reu- 
nidos en  una  corta  estension  de  territorio  y  no  de  los  del 
Estado;  del  bienestar  de  un  departamento,  y  no  de  la  fer^ 
deracion  departamental.  El  Prefecto  aparecería  en  él,  no 
solo  como  el  representante  del  Hey,  si  no  también  de  la 
delegación  provmcial  para  las  operaciones  ya  sancionadas 
por  S.  M. ,  ó  las  representaciones  que  por  su  conducto  se 
hiciesen.  Las  actas  de  estas  sesiones  deberían  imprimirse, 
y  la  opinión  [)ública  juzgaría  quienes  merecian  elogios  ó 
vituperio,  entre  los  mandatarios  del  tral)ajo  ú  los  agente$ 
del  poder,  tributando  Jos  debidos  homenagrs  á  los  unos 


(  I  )  Los  disnirso»  de  los  Prefectos  en  la  apertura  ili*  las  sesiones 
lan  cortas,  tau  ilusorias  de  los  coiiscios  generales,  se  parecen  á  esas 
notas  diploinálit  as  ni  las  cuales  se  ha  convoniílo  de  intercalar  lo  que 
se  (juiíTc  entre  (jertas  palabras  <le  cajón,  \ín  tiempt)  »le  Napoleón  se 
expresaban  poco  oías  ó  menos  asi: 

"El  héroe  ipu  nos  gobierna,. .*  los  destinos  de  la  {;rAn  nación..., 
»nu»'nlras  á^nilas  triunlanlcs...*  los  jí'ivmts  conscriptos  tpie  arden  por 
wreuuicie  j^  ellas....  lioy  dia  la  t'órnnila  ha  variado  y  se  ha  convertido 
weii  esta....  I.a  pa/.  de  «pa*  finíamos  después  de  veinte  y  cinco  años  de 
»des;;rac¡as....  La  <  imt-ra  blanca  de  Ijicitpic  IV....  La  (uLlidail  á  núes» 

>'tras  promesas "  l^alabras    mas   <  «MisoladiMas  á  la  ver«lad  ,  pero  cj} 

las  cufilcs  no  se  dice  mucho  mas  locante  al  departamento.  ,  . 
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11  á  los  otros;  y  el  publico  saLría  quienes  son  los  sugetos 
diguos  de  que  depositase  en  ellos  su  confianza  ( i ). 

No  solo  la  administración  será  mejor  por  este  medio, 
81  no  que  será  también  mas  fácil:  lo  que  boy  dia  la  bacc 
dlficullosa  es  esa  multitud  de  ruedas  que  la  embarazan  (2)» 
Nunca  be  oido  bablar  en  Inglaterra  de  un  administrador 
bábil ;  y  sin  embargo  quizá  no  se  encuentre  un  país  me- 
jcr  administrado;  la  razón  es  obvia:  desde  los  mas  míni- 
mos intereses  basta  los  negocios  de  mayor  importancia, 
todo  se  bace  por  manos  de  los  interesados  en  dirigirlos 
bien ;  todo  se  concluye  en  el  condado  mismo  sin  esa  atrac- 
ción bácia  un  centro  común  y  paralizador:  los  miembros 
mas  distinguidos  del  parlamento  ban  pasado  casi  sin  sentir 
por  la  carrera  administrativa,  ban  egercldo,  ú  al  menos 
visto  egercer,  las  funciones,  siempre  gratuitas,  de  sberifF, 
inspectores  de  caminos,  administradores  de  los  pobres  ó 
de  establecimientos  de  todas  clases;  sus  parientes,  sus  ami- 
gos ,  ellos  mismos  son  individuos  de  una  porción  de  aso- 
ciaciones de  comercio,  de  beneficencia,  de  administración 
parroquial ,   todas  dirigidas    por    los    mismos  principios. 


(  1  )  El  Cardenal  Forbin  Janson  dccia  que  cuantos  conocimientos 
habia  adquirido  en  administración ,  se  los  debia  á  las  funciones  que 
había  desempeñado  en  los  Estados  del  Languedoc. 

(  a  )  Me  parece  imposible  que  pueda  existir  un  hombre  ,  no  diré 
bastante  hábil,  los  hay  sin  duda  alguna,  pero  bastante  robusto  para 
ser  ministro  del  Interior;  aun  cyando  tuviese  los  cien  brazos  de  Bria- 
reo  para  firmar,  y  las  cien  cabezas  de  las  divinidades  indias  para  dar 
audiencia,  apenas  haria  mas  que  tener  los  negocios  al  corriente,  sin 
que  le  quedase  un  instante  para  pensar  en  ninguna  de  las  grandes 
inejoi-as ,  que  solas  tienen  el  privilegio  de  marcar  la  época  de  un  mi-> 
nisterio.  El  hombre  de  estado  que  haya  de  crearse  una  reputación  en 
íste  ramo  no  será  aquel  que  haya  despachado  mayor  número  de  expe- 
dientes, ni  aun  el  que  los  haya  despachado  me)or,  sino  el  que  haya 
sabido  disminuirlos,  fundando  institutos  que  hagan  su  intervención 
ijiuecesaria  en  muchos  casos» 
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Preparados  á  los  negocios  con  una  sólida  educación  clásica 
y  el  estudio  de  las  leyes ,  apenas  necesitan  para  conocer 
la  práctica  del  orden  social ,  otra  cosa  que  aprender  algu- 
nas fórmulas,  algunos  nombres,  que  bastarla  á  enseñarles 
la  conversación  sobre  estas  materias,  tan  frecuente  en 
aquel  país,  donde  se  vive  en  una  admósfera  de  orden, 
de  sabiduría,  de  luces  y  de  crédito. 

Ciertas  sutilezas  fiscales  han  dividido  en  fijos,  varios 
y  facultativos,  los  céntimos  adicionales  al  total  de  las  con- 
tribuciones, concedidos  á  cada  departamento  para  sus  usos 
particulares:  esta  especie  de  máscara  tan  solo  sirve  para 
encubrir  las  continuas  y  progresivas  usurpaciones  del  fis- 
co. Ya  es  tiempo  de  borrar  esos  disfraces,  basta  hoy  dia 
fijar  la  suma  de  los  impuestos  territorial,  moviliario  y 
personal  para  los  gastos  del  Estado,  y  añadir  un  cierto 
número  de  centmios  por  franco,  disponibles  en  favor  de 
los  departamentos  para  sus  gastos  propios :  una  parte  de 
8U  imj)orte  serviría  para  los  gastos  conocidos,  incluso  el 
fondo  de  reserva  de  que  hemos  hablado ,  y  el  resto  se 
podría  acumularse  en  la  caja  del  tesorero,  que  pagaría  su 
rédito,  á  fin  de  destinarlo  á  las  mejoras  de  todo  género 
que  decretase  el  consejo  de  departamento. 

Este  consejo,  prCvsidido  por  el  Prefecto,  como  el  mu- 
nicipal por  el  Maire,  formaría  una  cor[)oracion  apta  para 
hacer  contratos,  aceptar  legados,  tomar  empréstitos,  dar 
em[»re9as,  establecer  peages  y  pontages  para  la  construc- 
ción de  caminos,  puentes,  canales,  autorizar  disecaciones 
<le  pantanos,  rottu'as,  aumentar  los  establecimientos  de 
caridad,  fundar  escuelas  publicas,  disminuir  la  mendici- 
dad, &CC.  previa,  por  8»i|)uesto,  la  real  licencia  por  con- 
ducto del  iiiinisterio  del   interior;  del  (jue  podrían  que- 
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jarse  a  S.  M.  si  pasado  un  tiempo  fijo  no  lograban  res- 
puesta. Cada  departamento  representaría  entonecs  un 
gran  capitalista  5  con  mayor  crédito,  mayores  garantías 
que  un  común  para  emprender  obras  de  mayor  impor- 
tancia, y  mejoras  mas  consideral)les. 

A  Id  verdad,  si  la  ciudad  de  Liverpool,  que  hace  cua- 
renta años  no  existia,  ha  podido  improvisar,  por  decirlo 
asi,  obras  tan  magníficas  como  las  de  Londres,  ¿cómo  el 
departamento  del  Norte,  por  egemplo,  que  tiene  seiscien- 
tos mil  habitantes,  y  cuyas  contribuciones  ascienden  á 
grandes  sumas,  no  podría  ofrecer  garantía  suficiente,  si 
su  organización  lo  permitiese ,  para  concluir  su  canal  y 
construir  otros  diez  si  los  creyese  útiles? 

En  otro  tiempo  las  ciudades  tomaban  demasiados  prés- 
tamos, y  sin  garantías;  cuando  no  podian  pagar  lograban 
fácilmente  una  moratoria,  medida  injustísima  que  ya  no 
puede  temerse;  hoy  dia  las  ciudades  tienen  el  crédito 
que  un  particular  independiente,  la  riqueza  de  un  pro- 
pietario y  la  buena  fé  de  un  comerciante.  Si :  no  temo  ase- 
gurarlo, el  establecimiento  de  los  consejos  departamenta- 
les como  cuerpos  políticos,  tan  solo. para  sus  mejoras  par- 
ticulares, y  de  ningún  modo  para  lo  que  dice  relación 
con  los  gastos  generales  del  Estado,  sería  la  fuente  del 
bienestar  y  de  la  riqueza  en  Francia,  por  cuyo  medio 
desenvolvería  en  pocos  años  todas  sus  facultades  y  repa- 
raría fácilmente  sus  dolorosas  pérdidas. 


64 


CAPITULO    III. 


De  las  asociaciones  industriales  para  el  acre^^ 
centamiento  de  los  productos, 

¿Qué  mas  necesitan  las  tres  cuartas  partes  de  los  hom- 
bres para   ser   felices,  que  cultivar   tranquilamente   sus 
campos   y  descansar  sin   peligro  al  dejar  su  trabajo  (i)? 
poco  les  importaría  el  tener  un  gobierno  de  hecho  ú  de 
derecho,  el  que  éste  sufriese   tales  ó  cuales  variaciones, 
si  fuera  jx)sible  que  tuviesen  sus  intereses  constantemente 
garantizados,  y  su  reposo  asegurado  en  medio  del  choque 
de  los  partidos,  del  furor  de  la  guerra  y  del  desorden  de 
las  revoluciones.  Apenas  se   mezclan   nunca  la  ambición, 
el  amor  propio  y  la  envidia  en  las  ideas  del  hombre  sen- 
cillo y  ocupado.  Sus  acciones  no  tienen  por  móvil  á  la 
intriga  y  al  espíritu  de  partido.   Lo  único  que  pide,  lo 
que  desea  comprar  con  su  trabajo,  su  obediencia  y  pri- 
vaciones, son  leyes  duraderas  y    justas  que  le  protejan  y 
aseguren  ert  el  libre  egercicio  de  sus  facultades.  Tan  solo 
puede  desarrollarse  su- industria  bajo  la  egida  de  un  arbi- 
trage  tutelar;  pero  en  este  caso  ¡cuántas  maravillas   no 
puede  producif!  El  mismo  espíritu  de  asociiciou,  á  quiea 
hemos  visto  obrar  con  tan  btfon  éxito  para  garantizar  el 
trabajf),  se  ref>ro<luce  aun  con  mayor  energía  en  las  com- 
binaciones de  c:*te   mismo  trabajo,   elevándose  desde  los 
mas   ínfimos  intereses  del  hombre  aislado,   hasta  las  tran- 
sacciones que  abrazan  el  mundo  entero. 


(  1  )      l'nu.vjnisqur  rolrliat   Irrrain    sn.ini    ruin    pai  r  ol   s»'(lrhat    sub 
y'iKt  *ua  el  lum  iral  411^  »<)5  t»i  rnil.  Mach.  1.    1.,  c.   i4i  v.  8  y  1  a. 
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Apenas  el  artesano  laborioso  lia  adfj  ni  rielo  seguridad 
en  cualquiera  profesión,  cuando  lo  primero  en  que  piensa 
es  en  buscar  una  compañera,  no  tanto  para  dilatar  el  cír- 
culo de  sus  afectos,  como  para  aumentar  sus  utilidades, di- 
vidir sus  ocupaciones  y  hacer  mas  productivo  su  tra- 
bajo por  medio  de  esta  división.  Sus  hijos  serán  ptros  tan- 
tos asociados  que  le  ayudarán,  y  si  bien  tiene  que  traba- 
jar para  ellos  durante  su  infancia,  ellos  trabajarán  para  él 
cuando  los  años  hayan  debilitado  sus  fuerzas.  No  hay  pro- 
fesión en  donde  no  pueda  observarse  la  reunión  de  varios 
individuos  en  un  mismo  destino,  partiendo  entre  sí  los 
trabajos  y  tomando  unos  los  de  fuera  y  otros  los  de  den- 
tro de  la  casa  ó  del  pueblo.  En  Inglaterra  los  abogados, 
los  artistas,  hasta  los  médicos  se  asocian  de  esta  manera^ 
y  mientras  los  unos  litigan,  dirigen  las  obras  a  van  á  vi- 
•itar  á  los  enfermos,  los  otros  redactan  los  alegatos,  le- 
vantan los  planos  ó  estienden  las  consultas.  La  unión  del 
obrero  con  el  empresario  es  también  una  verdadera  aso- 
ciación que  facilita  el  eipprender  toda  explotación  ea 
grande,  sea  de  agricultura  ó  de  manufacturas;  al  pasp 
que  donde  no  existe,  el  aislamiento  del  trabajo  paraliza 
la  producción,  multiplica  los  obstáculos  y  retrasa  mucho 
la  posesión  del  bienestar.  Smith  ha  considerado  la  divi- 
sión del  trabajo  tan  solo  en  la  maro  de  obra,  siendo  as^ 
que  es  de  mucho  mayor  importancia  en  la  concepción  del 
^proyecto. 

En  cuanto  este  principio  ha  empezado  á  obrar  en  los 

intereses  particulares  y  ha   llegado  á  crear  capitales,  tor 

ma  un  vuelo  inmenso,  reuniendo  estos  mismos  capitales 

en  varias  cate2;orías  considerables,  que  se  colocan  en  la 

sociedad  de  tal  manera ,  que  elevan  sus  exfuerzos  al  mas 

'9 
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alto  gracfo  áe  acción  y  de  fuerza.  ILás  prlnclpaíes  reiínío- 
nes  de  esta  clase  son  las  asociaciones  de  crédito  ú  Bancos^ 
asociaciones  de  transporte  ó  de  cambios,  llamadas  Com." 
'pañías  de  Comercio^  asociaciones  de  garantía  ó  Compa-^ 
vías  dé  Seguros.  Para  fortnarse  una  idea  de  las  ventajas 
*de  estas  asociaciones  es  preciso  considerar  la  situación  del 
hombre  entregado  á  la  eventualidad  de  los  productos,  á 
"pesar  de  su  trabajo  é  inteligencia.  Las  instituciones  mas 
perfectas  no  pueden  asegurar  la  cosecha  al  labrador,  ni 
la  venta  al  mercader:  el  uno  y  el  otro  están  siempre  á 
merced  de  la  naturaleza  y  de  los  sucesoi  El  banquero 
'entonces  les  adelanta  fondos ,  el  comerciante  les  ofrece  sa- 
lidas, y  el  asegurador  garantías.  Los  antiguos  conocieron, 
aunque  con  mucha  imperfección ,  éstas  combinaciones,  (i), 
y  ^sóld'la:  Inghtci'ra,  á  dónde  merecen  estudiarse  éon  par^ 
ticulár  esrhcro,  es  el  país  donde  se  han  elevado  ál  inás 
alto  grado. 

""'  Los  primeros  Bancos  que  se  establecieron  en  ella,  lo 
fueron  á  imitación  de  los  de  Vénecia ,  coniponiéndose  en 
el  principio  de  liri  cájMtal  muy  corto,  conio  fos  que  exis- 
ten aun  en  algunos  países:  el  objeto  de  su  institución  era 
operar  con  un  capital  ficticio  doble  ó  triple  del  verdadero 
qiie'haDÍah''[iiieítri  1b¿  ácbionWas ,  y  ¿;áiiar  de  esta  mane- 
ra los  ' intereses  de  sumas  dnplibacras  ó  triplicadas  sirñit^ 
ladahiente. 

Su  mugamos  que  un  Banco  reciba  de  sus  accionistas 
*Cl^n  tnill6ucá,  y  fjue  emita  otros  cien  millones  mas  en  bi^ 
licúes ,  re^iilta  que'  negociar.^  por  valor  de  doscientos  mi- 
llones, ó  mas  bien  descontará  con  esos  doscientos  miHiv- 
i«  I".   /     í  ... 

{  I  )     V.  Apt'iidicc  Jr» 
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nes  letras  seguras  á  plazos  cortos,  para  lo  cual  sol^o  nece- 
sita tener  en  caja  el  dinero  que  crea  necesario  para  reco- 
ger sus  billetes ,  cuya  cantidad  habrá  de  ser  maypr  ó  me- 
nor, según  lo  sea  su  crédito,  y  el  número  de  los  que 
vengan,  á  cambiarse.  Las  utilidades  de  un  Bs^nco  están 
pues  siempre  en  razón  directa  de  su  crédito;  esto  és ,  en 
razón  de  la  menor  cantidad  de  dinero  que  necesita  tener 
en  caja.  Se  establece  este  crédito  por  medio  de  Jg:  .obser- 
vación de  la  conducta  del  banco,  ú  lo  que  es  lo  mismo, 
de  su  prudencia  en  no  trocar  sus  fondos  ó  billetes  sino 
por  valores  exactamente  realizables  al  vencimiento,  los 
cuales  representen  por  consiguiente  el  capital  de  sus  ac- 
ciones. Resulta  pues,  que  esta  institución  derrama  en  el 
país  una. suma  de  dinero  ficticio  que  facilita  y  mujtiplioa 
las  operaciones  de  todas  clases; pero  si  á  imitación,  ó  bajo 
la  garantía  de  este  Banco  general,  se  establecen  otros  par- 
ticulares en  cada  provincia,  encada  ciudad,  acaso  en  cada 
pueblo  de  poca  consideración,  y  todos  obran  poco  mas  ó 
menos  por  los  mismos  principios,  emitiendo  valores  fic- 
ticios é  inspirando  igual  confianza,  veremos  basta  que 
punto  puede  aumentarse  el  curso  de  los  negocios,  que  es 
lo  que  sucede  en  Inglaterra  hace  treinta  años:  no  hay  lu- 
gar que  no  tenga  su  banquero,  cuyo  papel,  hasta  de  una 
libra  esterlina,  circula  á  la  par  con  el  dinero  y  facilita  to- 
dos los  cambios  de  las  inmediaciones.  Este  es  el  primer 
grado  de  la  asociación  industrial,  ó  por  decirlo  asi,  el 
Banco  municipal:  tras  de  estos  se  presentan  los  Bancos  de 
las  ciudades,  que  sostienen,  animan  y  alimentan  á  los 
primeros;  en  fin,  el  Banco  de  Londres,  semejante  á  una 
inmensa  metrópoli,  á  una  caja  general  de  todos  los  de- 
mas,  arregla  sus  movimientos  y  les  cubre  con  la  impene- 
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'trable  egida  de  su  crédito  y  sus  colosales  riquezas.  Depo- 
sitario á  una,  de  las  rentas  del  Estado,  de  las  sumas  liti- 
giosas, de  los  créditos  de  todas  clases,  puede  sin  inconve- 
niente hacei"  adelantos  á  los  particulares,  por  que  son  te- 
nedores de  sus  acciones,  y  al  gobierno  por  que  tiene  sus 
rentas  en  su  poder.  El  es  acreedor,  deudor  y  cajero  de  la 
comunidad  entera,  y  solo  son  sus  directores  los  mayores 
accionistas  de  esta  inmensa  casa  nacional.  Encargado  de 
los  intereses  generales,  como  los  bancos  particulares  de 
los  intereses  privados,  activa  ó  disminuye  con  su  marcha 
el  movimiento  de  toda  clase  de  operaciones.  Cuando  nota 
que  bajan  las  rentas  del  Estado,  que  se  cobran  con  difi- 

^cultad,  que  las  aduanas  dan  menores  rendimientos,  sobre 

^todo  cuando  hay  mayor  pedido  de  numerario;  entonces 

^disminuye  poco  á  poco  y  sin  sacudimiento  las  suyas,  emi- 
te menor  cantidad  de  papel;  con  esto  sus  billetes  adquie- 

•ren  mayor  estimación,  lófe  banqueros  de  las  provincia» 
que  tienen  que  suministrarlos,  restringen  también  el  cír- 
culo de  su  acción,  y  por  consecuencia  todos  los  demás. 
Los  bancos  generales  y  particulares  son  las  innumerables 
acequias  de  regadío,  que  se  abren  y  se  cierran  á  volun- 
tad: al  paso  que  de  esta  manera  distribuyen  anticipacio- 
nes, extraen  los  excesos  de  la  producción,  el   numerario 

^ago,  los  capitales  ociosos,  los  ingresos  de  todas  clases, 
semejantes  al  sol,  cuyos  l>enéíicos  rayos  absorven  el  agua 
del  mar  y  de  los  rios,  para  devolverla  al  momento  en  fe- 
cundantes lluvias  y  copiosos  rocíos. 

En  Inglaterra  nadie  conserva  dinero  en  su  casa,  todo 
él  se  lleva  á  la  de  los  l)anquoros,  que  lineen  los  oficios  de 
notarios,  de  cajeros  y  de  traficantes  de   los   fondos  de   la 

comunidad.   Muchas  casas  no  tienen  otro  capital  que  sú 
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crédito,  y  la  continua  entrada  de  fondos  que  llegan  a  sus 
manos  á  cada  momento,  y  á  cada  momento  vuelven  á  co- 
locar ( I  ).  Los  valores  facticios  siguen  de  esta  manera  por 
todas  partes  á  los  valores  reales ,  anticipándose  á  estos  en 
seguida  para  activar  la  producción.  Estos  valores  garan- 
tizados por  el  interés  conum  y  por  la  intervención  de  los 
interesados,  se  convierten  en  una  propiedad  tan  preciosa 
como  el  oro,  á  quien  reemplazan,  tan  real  como  los  in- 
mueljles  que  representan.  Los  unos  y  los  otros  descan- 
san sobre  la  fidelidad  y  exactitud  en  cumplir  las  obliga- 
ciones, y  en  las  leyes  é  instituciones  de  donde  se  deriva 
naturalmente  esta  fidelidad  y  exactitud. 

El  crédito  de  un  particular  estriba  en  la  idea  que  los 
demás  han  concebido  de  sus  haberes  y  de  su  buena  fé; 
el  de  un  gobierno  en  la  que  se  tiene  de  la  perfección  j 
estabilidad  de  sus  instituciones. 

Muchas  veces  el  banco  ha  llenado  por  sí  solo  el  em- 
préstito abierto  por  el  gobierno  para  cubrir  el  déficit ,  y 
como  es  el  capitalista  mas  rico  ha  podido  prestar  al  aeree" 
dor  mas  seguro  á  un  interés  menor  que  lo  hubiera  podi- 
do hacer  ningún  otro.  Asi  es  como  la  multiplicación  de 
los  negocios  tiende  á  multiplicar  al  infinito  los  medios  de 
crear  otros  nuevos ,  á  encadenar  los  intereses  unos  con 
otros ,  á  fundar  una  responsabilidad  mutua  entre  la  socie- 
dad y  cada  uno  de  sus  miembros ,  á  establecer ,  en   una 


(  I  )  En  una  ocasión,  que  no  tengo  ahora  presente,  los  tribunales 
mandaron  inspeccionar  los  libros  de  la  famosa  casa  de  Child  ,  y  en- 
conUaron ,  con  admiración  general ,  poquísimos  fondos  en  la  caja  de 
una  casa  de  enormes  riquezas.  Entonces  se  supo  que  el  flujo  y  rellujo 
de  los  fondos  bastaba  para  todas  sus  inmensas  operaciones ,  esto  es, 
que  rrcil)ia  tanto  dinero  poco  mas  ó  menos  como  tenia  que  pagar  y 
cobraba  una  comisión  sobre  el  total. 
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palabra ,  en  las  operaciones  comerciales  para  el  acrecenf a- 
miento  de  los  productos  la  misma  admirable  correspon- 
dencia que  hemos  visto  en  las  asociaciones  municipales 
para  su  creación. 

No  es  fácil  ver  un  espectáculo  mas  sublime  que  el 
que  durante  la  última  guerra  presentó  la  ciudad  de  Lon- 
dres ,  cuando  sobrecogido  el  pueblo  de  un  terror  pánico 
por  los  sucesos  y  por  las  operaciones  del  gobierno,  acu- 
dió de  tropel  al  Banco  á  cambiar  sus  efectos  en  metálico: 
imposible  hubiera  sido  el  satisfacer  á  todos ,  porque  una 
gran  parte  de  los  valores  del  Banco  consistían  en  billetes 
del  Ecliiquier  (Real  Tesoro)  ú  otras  libranzas  del  gobier- 
no, que  no  tenian  plazos  fijos.  ¿Qué  podia  hacer  el  Ban- 
co? Por  mas  infundado  que  fuese  el  público  temor,  no 
por  eso  era  menos  peligroso  para  el  crédito  general  de  la 
nación.  Formóse  entonces  de  repente  una  espontánea 
unión  de  todos  los  hombres  industriosos,  á  cuya  cabeza 
estaban  los  banqueros  mas  acaudalados ,  los  fabricantes 
mas  ricos,  los  capitalistas,  los  graudes  propietarios;  los 
cuales  se  levantaron  de  común  acuerdo  y  respondieron 
con  to<los  sus  bienes,  de  los  billetes  del  Banco.  En  el  par- 
lamento el  partido  de  la  oposición  se  reunió  al  de  minis- 
terio ,  y  ambos  proclamaron  el  derecho  de  la  nación  de 
emitir^  para  representar  sus  valores^  el  signo  que  creyese 
convenirla  mejor  ^  puesto  que  estando  este  signo  garantir- 
zafio  por  su  fe  nacional^  ni  los  impuestos  ni  las  propic" 
dadfs  podrian  nttnca  vrrsr  en  menosprecio.  A  la  vista  íle 
este  movimiento  general  de  los  propietarios,  de  los  liom- 
Lrcs  ilustrados  de  todo  mi  país,  al  oir  aí[uella  terrible 
Voz  nación d,  í(ne  p;n(r<'ia  exclamar  lo  queremos^  el  pue- 
blo se  detuvo  asombrado,  y  se  retiró  lleno  de  conGanza 
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y  de  orgullo,  semejante  á  aquella  turba  que  durante  el 
antlí^uo  gobierno  de  Venecia,  interrinnpidü  en  medio  de 
sus  mas  bulliciosos  placeres,  se  retiraba  sumisa  y  callada 
á  la  Yoz  de  un  mucbacho  inerme,  pero  que  llevaba  en 
su  gorro  las  veneradas  insignias  de  la  república. 

Mediante  el  apoyo  y  los  socorros  de  estas  asociacio- 
nes de  Banco ,  el  trabajo  no  conoce  límites  ,  y  cubre  el 
país  de  una  cantidad  inmensa  de  productos  de  todas  cla- 
ses ,  presentánse  entonces  con  el  objeto  de  repartir  estos 
productos  en  el  mundo  entero,  otras  asociaciones  llama- 
das compañías  de  comercio^  las  cuales  atrevidas,  arries- 
gadas, van  á  buscar  consumidores  donde  quiera  que  pue- 
da haberlos,  á  promover  los  cambios  y  á  lograr  por  este 
'medio  resultados  que  el  espíritu  humano  jamas  hubiera 
podido  preveer.  Estas  compañías  reuniendo  en  sí  las  ri- 
•quezas ,  la  inteligencia'  y'  el  poder ,  son  capaces  de  em- 
prender cosas  que  ningún  particular  aislado  podría  ima- 
ginar^ á  su  formación  debe  la  Inglaterra  sin  la  menor 
duda  la  creación  de  su  comercio.  Las  unas  iban  á  los  paí- 
ses del  Norte  á  llevar  los  productos  de  las  fábricas  ingle- 
sas y  traer  de  retorno  primeras  materias  ( i ) ;  otras  esta- 
blecían en  la  costa  de  África  factorías  y  plazas  fuertes, 
como  hubiera  podido  hacerlo  un  gobierno  (2);  lanzá- 
-banse  aquellas  en  el  Océano  atlántico,  descubrían  países 
'nuevos  y  volvían  como  las  flotas  de  Salomón,  cargados  de 
riquezas  de  una  navegación  larga  é  ignota  (3);  estos  iban 


(  I  )  La  compañía  de  Rusia  fundada  en  1 5 66,  y  la  compañía  del 
Este  para  el  comercio  de  Alemania  y  Rusia.  ■ 

(  2  )     La  compañía  de  África,  hoy  dia  sociedad  africana. 

(  3  )  La  cora j)a nía  del  mar  del  Sur  ,  que  causó  un  aj^iotage  semc- 
jaule  al  del  Mississipi  y  la  antigua  compañía  de  las  ludias. 
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á  poblar  los  desiertos  de  la  América,  y  preparar  los  des- 
tinos de  un  mundo  nuevo  (  i );  otros  empleaban  entre 
tanto  sus  capitales  en  el  país  mismo,  y  le  llenaban  de 
caminos ,  canales ,  puentes ,  almacenes  y  talleres  de  toda» 
clases  (a).  Pero  ¿qué  son  todos  estos  trabajos  juntos  de 
tantas  compañías,  en  comparación  de  los  de  una  sola,  la 
compañía  de  las  Indias  Orientales,  cuyas  maravillas  ape- 
nas puede  comprender  la  imaginación,  y  que  demuestra 
lo  que  puede  el  espíritu  de  asociación  en  su  marcha  cons- 
tante y  decidida  ( 3  )  ? 

Retínense  en  el  reinado  de  Isabel  algunos  mercaderes 
para  comerciar  en  los  paises  nuevamente  descubiertos; 
formánse  con  este  objeto  varias  compañías,  pero  viendo 
el  perjuicio  que  se  hacían  unas  á  otras,  se  refunden  en 
una  sola  asociación  y  adquieren  con  el  privilegio  del 
monopolio  una  acción  directa  y  una  seguridad  que  les 
sirve  de  crédito. 

Una  acta  sencilla  del  parlamento,  igual  á  la  que  se 
necesita  para  construir  un  puente,  lia  dado  á  una  com- 
pañía mercantil  el  permiso,  y  con  eso  solo,  los  medios 
de  erigir  una  potencia  mas  ¡)odcro8a  que  todas  las  de  eu- 
ropa.  Es  preciso  distinguir  la  dilserencia  que  hay  entre  un 
monopolio  semejante,  (jue  no  es  mas  que  luia  garantía 
ó  una  j)(iLcntc  de  invención;  y  los  privilegios  abusivos 
qut*  ponen    trabas  á  la  industria;   no  hay    monopolio  en 

(  I  )  La  iiiisina  (|iu*  la  de  la  baliía  de  IIud*i<>ii  y  la.s  aiiti>>nas  rom* 
pnnía»  arncrit  aii;).i. 

(  j  )  Toda.-»  rslas  obras  so  liarm  fii  Ifi«»Iatfrra  de  rtirnta  do  com* 
pañía.i  parlú  iilarcs,  y  c»  asombroso  «I  mitiicro  de  las  que  se  torutan 
cada  ano  por  siin»  ri|K  io»  :  en  las  sesionen  tie  l;i.s  (l.-^iiiaras  puede  verse 
la  li.st.i  ,  p<M(|ue  la  mayor  parle  solit  ilaii  .su  liieiu  ia. 

(  3  )  rondada  en  i6no,  y  agregada  á  olra  cu  i;u8f  empezó  4  to- 
mar su  mayor  augu  cu  ijS^. 
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una  compañía  qne  abre  nn  ramo  nuevo  de  industria,  y 
que  emitiendo  acciones  invita  á  todos  á  participar  de  sus 
ventajas,  pero  la  falta  de  concurrencia,  única  circunstan- 
cia que  en   los   principios  puede  asegurar  las  utilidades, 
afrade   á    su    acción  un   impulso  fuertísimo.  Con  efecto, 
apenas  la  compaííía  de  las  indias  dejó  de  temer  rivalidades, 
cuando  sus  ganancias  fueron  inmensas,  al  paso  que  las 
dos  ó  tres  asociaciones  que  la  habían  precedido  no  expe- 
rimentaron mas  que  pérdidas.   En  el  principio,  sin  em- 
bargo,  solo   se  componía  de   unos  comerciantes  que  se 
veían  ceñidos  á  las    escalas  ó  factorías  que  les  querían 
conceder  los  príncipes  del  país,  y  que  solo  tenían  cinco 
ó  seis  barcos  propios;  mas  no  tardaron  las  ganancias  del 
comercio  en  ponerles  en  disposición  de  comprar  alguna» 
tierras  á  las  inmediaciones  de  sus  establecimientos,  de  este 
modo  pasaron  del  estado  de  comerciantes  al  de  propieta- 
rios: las  querellas  de  aquellos  régulos  les  suministraron 
ocasiones  de  egercer  sobre  los  unos  y  los  otros  su  influen- 
cia, y  adquirieron  todas  las 'regalías  en  grandes  extensio- 
nes de  territorio,  y  de  propietarios  pasaron  á  ser  sobera- 
nos: de  concesión  en  concesión  esta  compañía  de  hombres 
industriosos  llegó  á  la  asombrosa  existencia   de  que  hoy 
disfruta,  esto  es,  á  ser  soberana  de  cuarenta   millones  de 
vasallos,  defendidos  por  un  ejército  organizado  á  la  euro- 
pea de  ciento  sesenta  mil  hombres,  y  una  marina  igual  á 
la  del  estado  mas  poderoso  ( i ).  ,:iii:,'' 

Con  verdad  puede  decirse  C|ue  son  estos  aquellos 
mercaderes  de  la  Escritura,  elevados  al  rango  de  los 
principes  ,    aquellos    comerciantes    el    explendor    de    la 


(  I  )     Colquhonn  Slate  ol"  Great  Brilaiii  appendix, 
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tierra  ( i ).  Una  comisión  suya  residente  en  Calcuta ,  distri- 
buye á  su  antojo  los  cetros  y  las  coronas.  Los  pueblos  de- 
sean vivir  bajo  de  su  suave  dominio ,  y  los  soberanos  con- 
tratan con  ellos  una  obediencia  útil;  nuevos  Cicerones, 
salidos  de  los  bancos  de  Oxford  y  de  Cambridge ,  van  á 
abogar  por  otros  reyes  Dejotaro  y  Juba.  jPero  que  tiem- 
blen los  pequeños  Mithridates  del  país  que  quisiesen  sa- 
cudir el  yugo  de  su  ilustrado  despotismo!  Sucumbirán  al 
punto  bajo  el  peso  de  este  gobierno  sabio.  Alzados  sobre 
el  escudo  por  la  industria,  coronados  por  la  mano  del  tra- 
bajo, superiores  á  las  prerogativas  del  poder,  por  medio 
de  goces  mas  positivos,  estos  nuevos  dominadores  deben 
tan  solo  su  riqueza,  su  poder,  su  dicha  á  las  institucio- 
nes que  les  han  garantizado,  y  que  jamás  han  puesto  cor- 
tapisas á  su  marcha  por  gigantesca  que  haya  parecido. 

Esta  misma  intervención  de  los  hombres  en  sus  inte- 
reses, á  quien  hemos  visto  con  el  nombre  de  asociaciones 
municipales  contribuir  tan  eminentemente  á  la  creación 
de  los  productos,  obra  con  mayor  fuerza  aun  en  favor  de 
su  acrecentamiento.  La  dirección  de  este  segundo  estado 
de  la  producción ,  es  absolutamente  idéntica  á  la  acción 
del  primero:  consejos  deliberantes  para  adoptar  los  pro- 
yectos, y  agentes  directos  para  su  egecncion,  pero  unos 
y  otros  Igualmente  delegados  ó  mandatarios  do  los  intere- 
ses do  la  compañía,  y  responsables  de  su  gestión  á  la 
junta  general  de  los  accionistas.  Asi  como  en  las  asocia- 
ciones municipales  las  grandes  propiedades  dan  una  espe- 
cie de  derecho,   ú  al  menos  cierta   prevención   favorable 


(i)     N(>;;oiiatorcs  prhicipos ,   iiislitorcs  cjus  iucUli  terree.  Isaiai* 
cap.  a3.  58* 
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para  ser  elegido,  asi  en  las  asociaciones  mercantiles  la 
pre[)onderancia  est¿i  en  razón  del  mayor  número  de  ac- 
ciones que  se  j)oseen.  Estas  asociaciones  forman  igualmen- 
te un  cuerpo  político  que  puede  tomar  préstamos  colec- 
tivamente, acometer  empresas,  hacer  ganancias  y  repa- 
rar perdidas,  y  los  mismos  individuos,  que  ejerciendo 
funciones  municipales  se  hallan  encargados  de  crear  los 
productos,  son  muchas  veces  los  que  cuidan  de  su  acre- 
centamiento como  directores  de  algunas  de  estas  compa- 
ñías. ¿Cuerpos  semejantes  tan  solo  pueden  existir  bajo  de 
un  gobierno  sabio,  fuerte,  justo  y  protector?  ¿Un  gobier- 
no débil  y  aprensivo  podría  por  ventura  verlos  crecer  á 
su  lado  sin  recelo?  Habiendo,  sin  embargo,  llegado  á  tal 
estado  de  grandeza  y  poderío,  no  por  eso  han  dejado  de 
permanecer  sometidos  á  las  leyes  comunes  de  la  sociedad; 
á  su  protección  deben  sus  inmensas  riquezas,  pero  tan 
solo  les  han  concedido  esas  ventajas  mientras  eran  nece- 
sarias para  producir  grandes  resultados.  En  el  momento 
en  que  el  interés  público  exige  el  cese  de  sus  privilegios, 
se  encuentran  anulados  sin  violencia,  sin  sacudimiento 
por  la  simple  expiación  del  plazo  de  su  concesión.  Enton- 
ces los  cetros  y  las  coronas  que  han  adquirido  vuelven  á 
los  cofres  del  Estado,  el  arrendamiento  de  cuarenta  millo- 
nes de  hombres  se  pone  en  administración,  y  el  comer- 
cio exclusivo  se  hace  común  á  todo  el  país  ( i ).  Para  for- 
marse una  idea  justa  de  la  compañía  de  la  India  y  de 


(  I  )  El  comercio  de  la  compañía  consiste  en  hacer  trabajar  á  los 
liaLilanles  por  cuenta  suya,  y  enviar  estos  productos  á  Europa;  lo 
cual  podría  hacerse  hoy  día  por  individuos  ó  compañías  particula- 
res ron  mas  discernimienlo  y  mayores  ventajas;  pero  es  bueno  que 
se  haya  dado  el  ejemplo  al  mundo  de  lo  que  puede  una  asociacioii 
conducida  con  habilidad  y  perseverancia. 
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cualesquiera  oíra  de  su  clase,  es  preciso  distinguir  en  ellas 
la  acción  de  la  soberanía,  que  exige  grandes  gastos  de  ad- 
ministración militar  y  civil,  que  rara  vez  pueden  cubrir 
las  rentas,  y  siempre  dirige  mal  una  compañía,  y  la  ac- 
ción del  comercio  que  el  monopolio  y  la  seguridad  de  las 
ganancias  hacen  perezosa  ( i ).  Llega  pues  una  época  en 
la  cual  la  soberanía  debe  de  pasar  :i  las  manos  del  gobier- 
no, á  quien  el  hábito  y  la  responsabilidad  dan  mayor 
aptitud  para  esta  acción ,  y  el  comercio  debe  de  repartirse 
entre  los  concurrentes  que  saben  explotarle  con  mas  acti- 
\idad  é  inteligencia.  Las  compañías  exclusivas  dejan  pues 
de  existir  por  sí  mismas  cuando  ya  no  traen  utilidad  al- 
guna al  Estado,  cuando  cada  accionista  llega  á  conocer 
que  podría  dar  á  sus  caudales  un  empleo  mas  yentajoso 
en  otras  asociaciones,  y  que  la  soberanía  estaría  mejor  en 
otras  manos.  Esto  es  lo  que  sucederá  con  ese  enorme  co- 
loso de  la  compañía  de  la  India,  que  sin  duda  volverá  á 
entrar  magestuosamente  en  la  comunidad  al  concluirse  el 
termino  fijado  á  su  actual  cédula  f  2),  envanecida  de  tan- 

(  I  )  Una  sohrraiiía  ílciiiasiado  cstfiísa  «Itja  ih'  rslar  o»  disposición 
de.  {gobernarse  por  una  romision  ;  se  hallará  muy  pronto  á  merced  de 
un  conquisladíir  ,  de  un  hombre  hábil,  ó  expuesta  á  las  depredacio- 
nes de  afrentes  <orronn>iíl()s  ;  hay  en  los  destinos  <|iie  dá  iin  gobierno 
TÍerta  dif;ni<lad  ,  (pie  impide  el  observar  una  conducta  r«piívoca  ,  de 
lo  «pie  se  tendría  menos  escrúpulo  obrando  por  cuenta  de  una  com- 
pañía mer(aiil¡l;  la  acción  es  también  mas  viva,  mas  determinada 
cuando  enjana  dí'i  trono,  del  centro  de  lodos  los  ne^^ocios. 

(a)  En  el  comcMxio  no  hay  paii^íít'ia»  <lespre<Mahles ,  y  una  com- 
pnniíi  de  h<mibres  muy  ricos  no  s<*  contenta  si  no  las  tiene  muy  gran* 
des.  Kl  monopolio  no  es  íomo  a<piellos  ricos  »le  la  escritura  «pie  de- 
jaban cogrr  ti  ios  fHtbrrs  las  rs/JÍfjas  (/ue  sr  taittn  ^^-rcrnanfutcs 
Mf/ims  cnlliffrrc^*  prefiere  verlas  ]»otlr¡rse  en  el  suelo;  ron(|uistador 
osado,  empresario  útil,  convit'rtese  lur^o  en  «lomin.ídor  suspicaz.;  asi 
M  í|ue  cuahpiiera  «pie  haya  sido  el  carácter  tle  li!)eralidad  de  al;^unoi 
directores  de  li  compaTiía  ^\^'  In  India,  se  ha  tiet  esil.ulo  li  interven- 
don  del  parlamento  para  establecer  cierta  especie  de  Iranipiicia  ci*  su< 
Ya»tas  posesiuucx. 
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tos  trabajos  y  de  lia])er  proporcionado  á  su  país  tan  incal- 
culables ventajas.  Establecimiento  singular,  cuya  forma- 
cion,  progresos,  y  hasta  su  caida,  habrán  sido  beneficio- 
sas al  Estado. 

Mientras  las  asociaciones  de  banco  activan  por  todas 
partes  la  producción,  y  las  comerciales  las  salidas  vía  ri- 
queza adquirida ,  fundada ,  no  permanece  ociosa ;  desde- 
ñarla el  fijarse  en  la  tierra  ó  imponerse  en  el  extrangero, 
ú  lo  que  aun  es  peor,  el  permanecer  estancada  en  las  ar- 
cas; después  de  tantos  movimientos,  de  tantos  años,  con- 
serva todavía  una  vejez  vigorosa,  erada  senectus\  en  este 
admirable  sistema  nada  hay  inútil,  nada  ocioso,  nihil  otio- 
sum,  nihil  inutile,  siempre  y  donde  quiera,  he  aqui 
su  divisa. 

Renunciando  á  las  expeculaciones  arriesgadas,  y  en- 
contrando en  combinaciones  sedentarias  un  nuevo  acre- 
centamiento á  sus  capitales ,  los  hombres  industriosos  no 
se  ocupan  ya  efi  crear  productos,  sino  en  asegurar  la  pro- 
ducción, libertándola  de  todos  los  peligros,  de  todos  los 
obstáculos  y  temores.  Se  asocian  en  compañías  de  segu- 
ros contra  toda  clase  de  ataques,  ya  vengan  de  parte  de 
los  hombres  ó  de  parte  de  la  naturaleza:  poder  maravi- 
lloso que  domina  todas  las  suertes  en  favor  de  los  demás, 
haciéndolas  á  un  tiempo  útiles  á  sí  mismo. 

Protegidos  por  esta  masa  tutelar  de  riquezas  ( i ),  lán- 


(  1  )  Los  fondos  de  seguros  de  todas  clases  en  Inglaterra  ascen- 
derán á  mas  de  mil  millones  de  francos;  pero  estos  fondos  no  se  ha- 
llan nnnca  realizados  en  caja,  lo  cual  sería  inútil;  las  obligacione* 
consisten  en  créditos  hipotecarios  y  en  dinero  contante;  los  suscrip- 
tores  perciben  el  cuatro  por  ciento  de  interés  por  los  fondos  dispo- 
nibles, y  un  cuartillo  ii  octavo  por  los.  demás.  Supongamos  que  una 
ha  suscrito  por  un  millón  y  ha  entregado  solo  cien  mil  francos ,  re- 
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zanse  los  navios  desculclaclos  en  medio  cíe  los  mares,  me- 
nosprecian los  climas,  las  playas  desconocidas,  las  guer- 
ras ,  las  borrascas  (  i  ),  elévanse  expontaneamente  las 
casas  sin  temer  los  rigores  del  fuego  ( 2 ) ,  los  campos  de- 
$afian  á  la  impotente  piedra,  el  hombre  en  fin,  el  hom- 
bre pobre ,  débil ,  aislado ,  no  teme  ya  las  enfermedades 
ni  la  vegez  (3),  bástanle  algunos  años  de  un  trabajo  cons- 
tante y  asiduo  para  asegurar  el  reposo  de  su  ancianidad 
y  la  suerte  de  sus  hijos.  Cualquiera  oficio  que  egerza,  por 
tenues  y  precarias  xjue  puedan  ser  sus  utilidades,  puede 
darlas  un  resultado  fijo  y  seguro,  variando  hasta  lo  infi- 
nito las  combinaciones  de  su  porvenir. 

¡Qué  admiración  no  le  causaría  á  un  extrangero  el 
oír  en  aquel  país:  amigo,  trabajáis  con  ardor,  pero  la  ve- 
gez os  amenaza;  arrostráis  con  valor  los  peligros  del  mar, 
pero  tembláis  por  la  suerte  de  vuestro  anciano  padre  que 
se  hallará  sin  recursos  el  dia  que  ocurra  vuestra  muerte; 
ocupáis  un   buen  puesto  en  la  administración,  pero  os 

cibiría  cuatro  mil  francos  de  Ínteres  por  los  cirn  mil  trancos  y  tíos 
\  cuartillo  por  el  resto,  lo  que  haría  subir  el  ínteres  tie  los  cíen  mil 
francos  á  seis  y  cnartilN»  sin  contar  las  ganancias.  Esto  ]iu)«lo  át 
inovíli/.ar  los  capitales  sin  dislocarlos,  multiplica  mucliu  todos  lo» 
•valores. 

(  I  )  I-.0»  seguros  marítimos  de  todas  clases,  cuyos  capitales  pro- 
dticen  |i;:uian(ias   enormes. 

(  a  )  Las  casas  principales  de  seguros  contra  incendios  son:  pri- 
mero las  antiguas,  «pie  han  sobrevivido  á  la  decadencia  de  las  expe- 
culacionívs  en  i'ao,  como  lan  ftnynt  Exi  ltitnf;f  ^  Yorik  builfiinfjSf 
Loiidon .  )  las  nu<'vas,  como  H  cst-rninstii  tundada  en  ijya.  Pe- 
litati  en  1797»  (il*>bf  en  1799»  yHf'ion  en  i8o5,  Ilorkrs  en  i8<>6, 
ICíigle   en    1807,  y  en  el  misino  an<j  la   J/nfu-  y  la   Atlas,  Sun  ¿kc. 

{W)  J^s  mismas  y  algunas  otras  «pie  se  han  aplicado  mas  partí- 
ciilarnu'nle  á  esta  clase  de  combíuací(tn  ,  conu)  las  AniicabU  sovictjrt 
Piovidcnl  iiislitiilitm  eu  i8<><">,  y  sobre  toílo  la  f'!t¡níltil»lf  stuifty: 
liay  atlemas  as(»cia(  ione^  semejantes  para  cada  prolesi<»n  ,  las  cuales  se 
lia  lian  calculadas  y  obran  se^uu  tublat  vstadí«ticas  relativas  á  esta* 
yrolVj>iouv«« 
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aflige  el  porvenir  de  vuestros  hijos  y  turba  el  sosiego  que 
necesitarías  para  perfeccionar  vuestros  trabajos!  Pues  bien 
gozad  de  Iioy  mas  de  esa  tranquihdad  tan  necesaria  en 
todas  las  situaciones  de  la  vida,  yo  me  encargo  de  vues- 
tro bienestar  y  el  de  vuestra  familia.  Desde  este  momento, 
mediante  una  ligera  retiibucion  anual,  sacada  de  vuestras 
utilidades,  vuestro  anciano  padre  tiene  asegurada  su  sub- 
sistencia, vuestra  bija  recibirá  al  tiempo  de  casarse  un 
dote  suficiente  para  establecerse  bien;  á  los  demás  hijo» 
que  dejéis  se  les  dará  otro  para  que  emprendan  una  pro- 
fesión útil,  ó  bien  gozarán  de  una  renta  vitalicia  que 
baste  para  que  á  su  vez  puedan  ellos  también,  por  me- 
dio de  una  corta  imposición  anual,  asegurar  la  suerte  de 
las  personas  queridas;  vos  mismo,  en  lá  edad  avanzada, 
gozareis  el  fruto  de  vuestras  tareas  y  el  dulce  consuelo 
de  no  dejar  unos  seres  desgraciados. 

¿El  hombre  á  (juien  se  le  hiciera  semejante  discurso 
no  se  sentirla  profundamente  conmovido?  ¿no  pregunta- 
ría á  su  generoso  bienhechor  cuál  era  el  medio  de  mani- 
festarle su  agradecimiento?  Responder iale  entonces  el  otro: 
seguramente  que  podéis  en  retribución  del  corto  servicio 
que  os  hago  hacerme  uno  muy  grande,  pues  podéis  du- 
plicar mi  hacienda  aceptando  mis  ofertas,  y  al  mismo  tiem- 
po dais  de  comer  á  una  infinidad  de  individuos  que  tra- 
bajan en  mis  oficinas  y  las  de  mis  compañeros;  mas, 
puesto  que  sois  un  hombre  tan  agradecido,  aun  haré  mas 
en  vuestro  favor,  os  asociaré  á  las  ganancias  seguras  de 
mi  empresa  ( i ).  Estas  ganancias  están  fundadas  en  cálcu- 


(  I  )     La  Equitahle  Society  es  la  mas  antigua  y  la   mas  considera-* 
Lie  de  las  compañías  que  parten  sus  utilidades  con  sus  asegurados ,  d« 
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los  aritméticos  de  indisputable  exactitud,  y  en  una  expe- 
riencia de  sesenta  años.  De  esta  manera  seréis  asegurado  y 
asegurador,  seréis  vos  mismo  vuestro  favorecido  y  favo- 
recedor, gozareis  primero  de  los  beneficios  de  vuestra  ex- 
celente combinación  de  seguridad,  y  luego  de  las  utilida- 
des de  la  empresa;  entonces  la  suma  que  debéis  de  pagar- 
nos cada  año  disminuirá  progresivamente,  y  acaso  llegará 
un  día,  si  vivis  muchos,  en  el  cual  percibiréis  un  divi- 
dendo en  vez  de  pagar  nada;  ó  bien  veréis  aumentarse 
anualmente  la  suma  que  ha  de  entregarse  á  vuestros  he- 
rederos cuando  fallezcáis  (  i ).  Tales  son  las  admirables 
combinaciones  á  que  conducen  los  movimientos  de  una 
ilustrarla  industria  dirigida  por  sabias  instituciones;  tales 
son  los  felices  sueños  de  la  imaginación  ,  que  se  realizan 
cada  (lia,  y  que  la  industria  ha  fijado  para  siempre  en 
beneficio  de  los  hombres. 

Atrasada  en  el  desarrollo  de  los  verdaderos  principios, 
que  son  los  únicos,  como  lo  hemos  demostrado,  que  pue- 
den servir  de  base  á  toda  mejora  social ,  la  Francia  ha 
participado  muy  lentamente  de  estos  felices  resultados; 
habiendo  la  arbitrariedad  paralizado  por  largo  tiempo  el 
crédito  en  su  seno;  la  fisealidad  detenia  á  la  industria; 
los  esfuerzos  dirigidos  por  la  vanidad  ó  extraviados  por 

Tnanrra  <\\iF  p.irliripan  niinalinoiilr  tlel  tlividciido  tlf  las  ganancias  que 
flím  liaxlnnlr  r()ii<M»l»'ral)l«'s  [»ara  producir  cst»-  electo  ;  es  una  especie 
de  sei¡;uros  luúluoi  y  pues  exi;;e  ipie  los  que  suniiuislran  los  fondos  os- 
len a.si'^nr.'Mlos. 

(  I  )  Se  han  vislo  pólizas  de  se{;;uros  cuadruplicadas  ,  esloes  ,  que 
a{^re(;audo  cada  aAo  un  dividendo  de  dos  y  medio  por  ciento  á  la  po- 
\\7^  ,  ios  ({lie  vivi.'in  cnar«'nla  anos  después  de  su  entrada  en  la  coui'- 
pania,  tenian  deri'(  lio  {\  sumas  considerables:  mil  lib.  esl.  ase<;ura— 
ílas  en  i  jfii  lian  producido  en  1800,  esto  es  al  calx»  <le  treinta  anos,  la 
tnoruke  suma  de  «  uatro  mil  seteciejiUjí  oclienlu  lib.  esl.  ,  es  decir» 
«asi  ciuco  wicci»  el  capital.  V.  Ap.  Cr. 
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las  preocupaciones,  seguían  con  lentitud  la  marcha  rápi- 
da de  los  pueblos  mejor  gobernados;  pero  no  la  eran  con 
todo  extrañas  las  ideas  útiles,  y  se  notaba  que  la  indus- 
tria solo  aguardaba  para  desembolverse  que  llegase  el  mo- 
mento favorable.  La  suavidad  del  Gobierno  ocultaba  á  la 
vista  los  inconvenientes  de  su  organización,  y  la  ligereza 
del  carácter  francés  inclinaba  á  arrostrar  los  riesgos  de  es- 
peculaciones inciertas:  tal  dormita  el  hombre  sosegadamen- 
te á  la  orilla  del  cráter  de  un  volcán  y  construye  de 
nuevo  su  casa  sobre  la  misma  tierra  que  la  derribó.  Las 
medidas  útiles  no  hallaban  dificultad  en  introducirse  en 
Francia;  pero  sí  mucha  en  connaturalizarse  en  ella,  se- 
mejantes á  aquellas  plantas  que  suelen  criarse  en  terre- 
nos poco  á  propósito,  pero  que  nunca  adquieren  lozanía. 
Las  reiteradas  bancarrotas  del  Gobierno  impedían  que  el 
sistema  general  de  Bancos  produjese  sus  saludables  efec- 
tos; la  confianza  mutua  que  rara  vez  puede  existir  sin 
la  confianza  pública ,  limitaba  á  solo  la  capital  el  movi- 
miento de  los  negocios  importantes.  El  Banco  de  La\y,  ha- 
bía causado  felices  efectos;  cuando  la  intervención  del 
Gobierno  le  precipitó  en  el  abismo  y  al  crédito  público 
con  él,  la  caja  de  descuentos  prestó : mas  tarde  grandes 
servicios;  pero  la  misma  intervención  la  fue  igualmente 
fatal:  las  compañías  mercantiles  (i),  aun  ayudadas  por 
el  monopolio,  habían  logrado  muy  cortas  ventajas:  la  re- 
volución en  fin  con  su  terrible  barreno  destruyó  hasta  los 
cimientos  del  crédito ,  de  la  propiedad  y  aun  la  apariencia 

(  i  )  Las  compañías  de  las  Ijidias  ,  del  Misissipi  ,  del  Canadá  &c.: 
las  primeras  empezaron  en  1626  y  1628:  Colbert  conoció  toda  su  im- 
portancia, y  Luis  XIV  escribió  á  todas  partes  para  animarlas:  los 
edictos  sobre  el  particular  no  decian  queriendo  favorecer  á  tal  ó  tal, 
«ino  Iiabiéndosenos  expuesto  que  interesaba  al  bien  del  Reino. 

íi 


de  la  buena  fé.  Un  vergonzoso  agiotage,  un  jue^ó  pérfida 
sobre  todos  los  valores,  fueron  durante  veinte  anos  los 
tínicos  agentes  de  los  negocios  públicos;  ni  podía  suceder 
otra  cosa  en  medio  de  las  turbulencias  y  las  revoluciones. 
Se  engaña  el  que  piense  que  la  industria  tiene  mayor  afi- 
ción á  los  gobiernos  populares  que  á  los  arbitrarios;  todo 
obstáculo,  toda  inquietud  la  asesina,  y  poco  la  dá  que  el 
golpe  venga  de  donde  quiera. 

Libre  en  fin  de  la  borrasca  revolucionaria  y  de  los 
imperfectos  gobiernos  que  la  siguieron,  la  Francia  conoce 
va  de  lo  que  debe  huir  ,  pero  aun  no  sabe  bien  qu6 
es  lo  que  puede  desear;  camina  á  tientas  hacia  la  organi- 
zación conveniente  á  su  crédito;  espera  la  unión,  la  aso- 
ciación de  los  hombres  ilustrados,  atrevidos,  confiados,  á 
fin  de  que  guien  sus  pasos  hacia  el  mas  alto  grado  de 
las  combinaciones  sociales;  pero  entonces  nada  podrá  de- 
tenerla. Cuanto  excita  nuestra  admiración,  nuestra  en- 
vidia, en  los  paises  vecinos  podrá  llegar  á  ser  nn  facilí- 
simo resultado  natural  de  su  acción.  En  vez  de  un  solo 
Banco  en  la  capital ,  en  una  escala  muy  pequeña,  se  esta- 
blecerán en  las  provincias  un  gran  número  de  ellos  que 
corregppnderán  con  él;  y  emitirán  un  signo  garantizado 
por  la  propiedad  y  la  confianza,  subdividiránsc  sus  l)i- 
Uetes  en  sunvus  muy  cortas  para  utilidad  del  comercio, 
vendrán  á  buscar  á  todos  los  brazos  laboriosos,  y  desli- 
zándose ])or  los  mas  pequeños  canales  de  la  industria,  la 
sacarán  de  la  apatía  en  que  la  tienen  la  falta  de  capitales 
y  tie  circulación.  El  mismo  Banco  do  Francia  podrá  em- 
prender una  marcha  mas  grande,  mas  noble,  niuliiplica- 
rá  sus  descuento^» ,  protegerá  con  su  crédito  á  los  Bíneos 
provluciulcb  sin  luczciaisc  cu  su  gestión,  siu  ucccsidud  de 
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establecer  como  se  ha  intentado  esas  Inútiles  sucursales, 
que  nunca  han  tenido  buenos  resultados,  porque  tan 
solo  interesaban  a  la  capital;  entrará  sin  temor  en  rela- 
ciones francas  con  el  Gobierno ,  porque  hallándose  este 
enteramente  incorporado  en  la  comunidad  no  habrá  mo- 
tivo para  que  recele  unirse  con  él.  Las  grandes  ganancias 
del  Banco  de  Iglaterra  provienen  de  sus  relaciones  con  el 
Gobierno,  por  que  éste  es  sin  duda  alguna  el  mayor  capi- 
talista y  el  que  tiene  á  su  disposición  mayores  sumas  de 
dinero;  por  el  contrario,  el  buen  éxito  del  Banco  de 
Francia  se  ha  debido  hasta  hoy  á  su  desvio  de  la  autori- 
dad y  á  la  independencia  total  de  ella  que  se  le  ha  su- 
puesto. Asi  es  que  en  1814?  después  que  la  Carta  hubo 
fijado  las  bases  del  Gohierno,  todabia  el  Banco,  en  los 
artículos  i5  y  41  de  su  nueva  organización,  estipuló  que 
podria,  cuando  lo  creyese  conveniente,  negarse  á  descon- 
tar los  billetes  del  tesoro;  condición  vergonzosa  para  en- 
trambos contratantes,  y  sin  embargo  justa  mientras  exis- 
ta el  menor  vestigio  de  fiscalidad  en  el  manejo  de  los  ne- 
gocios públicos,  mientras  la  precisa  y  razonable  inter- 
vención de  los  hombres  en  sus  intereses  continué  centra- 
lizada, contrariada  por  la  administración,  y  se  pueda  pa- 
sar por  poco  amante  del  Rey ,  por  que  se  censure  lo  que 
es  censurable. 

Todos  los  hombres  sensatos  reclaman  la  creación  de 
Bancos  provinciales  (  i  );  pero  no  se  crea  que  se  puede 

(  I  )  Se  han  publicado  tJi  diversos  tiempos  muchos  tiscritos  sobre 
«sle  particular  ,  y  últimamente  uno  mas  detallado,  mas  luminoso  que 
todos,  intitulado:  De  los  Bancos,  de  su  influencia  etc.,  por  Mr. 
Sabalicr,  antií^iio  Prefecto,  sugelo  bien  conocido  por  su  instrucción 
en  los  ramos  de  hacienda  y  administración.  El  informe  de  Mr.  Laffit- 
le  no  es  menos  importante;  pues  nos  descubre  un  hombre  tan  ente- 
rado en  la  teoría  como  en  la  práctica  de  los  negocio*. 
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formar  un  Banco  sin  raas  que  decir  al  oficio  de  un  cam- 
bista hágate  Bjnco^  á  la  manera  que  Madama  de  Sevigré 
les  decia  á  cuatro  árboles  que  habia  plantado  al  extremo 
de  su  jardin:  os  hago  parque;  es  preciso  considerar  que 
estos  establecimientos  son  las  dichosas  consecuencias  de 
otras  instituciones  que  les  han  precedido ,  y  no  una  causa 
espontánea  y  directa  de  la  riqueza^  esto  es  tan  cierto,  que 
donde  quiera  que  se  ha  querido  fundar  semejantes  Ban- 
cos en  Francia,  siempre  han  causado  poco  efecto;  al  paso 
que  en  América  se  hallan  en  todas  partes ,  los  habitantes 
de  nuestras  provmcias  que  recibían  sus  billetes  en  pago, 
no  sallan  de  la  ciudad  sin  haber  ido  á  cambiarlos;  los  ve- 
cinos mismos  del  pueblo  les  conservaban  lo  menos  que 
podían  en  sus  manos,  y  sobre  todo,  nunca  imponían 
fondos  en  la  caja ;  por  manera  que  el  Banco  no  ganaba 
ni  aun  para  los  gastos.  Tal  sucedió  en  Lila ,  y  por  algún 
tiempo  cu  Rouen  y  en  Lyon;  aun  los  billetes  del  Banco 
de  Francia  solo  tienen  curso  en  París  y  su  radio ,  esta  fal- 
ta de  confianza  obliga  entonces  á  hacer  los  descuentos  con 
la  mayor  circuns¡)CCCion ,  á  exigir  muchas  firmas,  á  es- 
trechar el  círculo  de  las  operaciones  á  fin  de  estar  siem- 
pre preparado  en  caso  de  alarma. 

Otro  error  muy  grande  consiste  en  creer  que  el  esta- 
blecimiento rejíoutino  de  estos  Bancos  haría  bajar  el  inte- 
rés del  dinero:  esto  es  tomar  el  efecto  por  la  causa  ( i ). 


(  I  )  Kl  bIíjuíNt  íIp  «•nalqilicr.'í  co«  (  y  el  interés  no  rs  mas  que  na 
at'fiiilrr)  vn{^  cu  v:\7.0n  dr  la  confian/a  «jnr  sp  liciif  m  «*!  arri'ii.laUí- 
rio  y  (!••  la  ( iitili«tail  ilr  valores  «jiir  uno  tinip  que  imponer,  puesto 
que  ítiando  se  tiene  mucho  también  hay  pran  prisa  de  redorarlo  ron 
liti|ida<l.  Asi  piie.n  ,  douie  quiera  que  las  leye*  a.M*{;ureu  las  propietla- 
d<*««  V  el  jM»sie;;o,  los  \ alores  naren  y  crean  el  si^no  (pie  los  representa; 
la  seguridad  de  U   iniposiciou   y    la  abundancia  del  signo  disminuyen 
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Para  crear  y  liacer  útiles  lo3  Bancos  es  preciso  aate 
todas  cosas  asegurar  la  confianza  por  medio  de  las  institu- 
ciones de  que  hemos  liablado  en  el  capítulo  precedente, 
enseguida  ofrecer  seguridades,  es  decir,  presentar  por 
garantía    capitales  conocidos.    Los  capitales    en    Francia 
apenas  consisten  mas  c|ue  en  bienes  raices ;  pero  bajo  de 
esta  forma  son  muy  considerables  y  pueden  movilizarse 
con  facilidad  ( i )  si  sus  poseedores  consienten  en  entrar 
con  ellos  en  la  carrera  industrial,  entonces  se  establecería 
entre  estos  poseedores  de  la  riqueza  adquirida  y  fijada  y 
los  hombres  industriosos  asociaciones  de  crédito  que  du- 
plicarian  los  haberes  de  iodos  á  una  con  los  del  Estado. 
Supongo  que  los  Bancos  se  compusiesen  de  un  capital  mi- 
tad en  bienes  raices  y  mitad  en  dinero  contante  para   el 
pago  de  los  billetes  á  la  vista.  Esta  mitad  en  numerario 
tardaría  poco  en  reducirse  á  la  tercera,  á  la  cuarta  par- 
te, á  medida  que  se  fuese  estableciendo  la  confianza;  es 
indudable  que  semejantes  reuniones  fundarían  un  verda- 
dero crédito.   Los   mismos    sugetos  que  reusan   el  papel 
oficial  del  Gobierno  ú  el  de  establecimientos  distantes  de 
su  morada  y  relaciones,  no  tendrían  la  menor  dificultad  en 
recibir  con  entera  confianza  un  billete  ó  letra  de  cambio 
endosado  por  los  honrados  y  ricos  propietarios  de  las  in- 
mediaciones  á  quienes  conocerían ;  los  billetes  de  banco 


en  este  caso  el  precio  del  alquiler  ó  el  interés  ;  nada  tiene  que  ver  con 
eso  la  calidad  del  signo:  en  España  y  en  Francia,  donde  hay  mucho 
numerario,  el  interés  se  halla  muy  alto  ;  en  Inglaterra  y  en  los  Esta- 
dos Unidos,  donde  apenas  hay  mas  que  papel,  eslá  muy  hajo:  Mon- 
tesquiou  y  Locke  han  caido  en  cuanto  á  esto  en  un  gravísimo  error, 
que  ha  reíuiado  muy  bien  Hume,  Esais  on  iniercst.   ii. 

(a)     El  Banco  territorial   no  puede  servir   de  objecciou ,   porque 
sn  mal  éxito  dependió  de  otros  tiempos  y  otras  causas* 
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no  son ,  pues ,  otra  cosa  que  letras  ele  cambio  de  cortas 
cantidades  pagaderas  á  la  vista. 

Resta  saber  ahora  si  estos  grandes  propietarios  de  la 
Francia,  el  mayor  número  de  los  cuales  pertenece  á  la 
nobleza  ó  á  las  clases  generalmente  separadas  de  los  ne- 
gocios mercantiles ,  querrán  dedicar  su  tiempo  y  exponer 
«US  fortunas  en  operaciones  que  hasta  ahora  les  han  sido 
extrañas  de  todo  punto.  A  eso  respondo  que  sin  duda  al- 
guna lo  querrian  el  dia  que  tuviesen  una  influencia  po- 
sitiva en  la  dirección  de  esta  clase  de  intereses ,  la  cual 
les  sirviese  de  garantía  contra  la  arbitrariedad  y  las  in- 
trigas, que  tantas  veces  desconciertan  una  empresa  útil; 
entonces ,  y  solo  entonces ,  concebirían  las  ventajas  de 
aumentar  sus  rentas  sin  abrazar  una  carrera;  de  servir  al 
Estado  con  su  crédito,  como  con  su  valor  ó  sus  conoci- 
mientos; asociariánse  en  este  caso,  no  solo  para  formar 
compañías  de  Banco,  tan  útiles  como  gananciosas,  sino 
que  también  se  pondrian  al  frente  de  las  empresas  de 
caminos  ,  puentes ,  canales  que  necesitase  el  desarrollo 
de  la  industria  y  la  salida  de  los  frutos  de  sus  pro[)ias 
tierras,  los  cuales  duplicarian  su  valor,  y  esto  les  pro- 
porcionaria  á  lui  tiempo  las  ganancias  de  la  empresa  y 
el  aumento  de  producto  de  sus  propiedades.  I.xds  habi- 
tantes de  los  departamentos  marítimos  se  dedic^rian  á  to- 
mar parte  en  las  arriesgadas  empresas  <le  navegación,  en 
las  colonizaciones  útiles,  y  en  las  combinaciones  de  los 
seguros.  A  imitación  suya,  los  propietarios  en  pequeño,' 
los  intlustriosos  de  todas  clases,  en  vez  de  pagar  un  ar^ 
pcnt  de  tierra,  cinco  ú  sois  veces  lo  que  vale,  como  su- 
cede en  alg,nna<»  partes  de  Francia,  impondrian  sus  ahor-' 
roí  en  las  casas  de  banco  ú  de  comercio,  y  se  acüstuuíbra- 


rían  á  tener  acciones  en  varias  compañías  inmediatas  á 
9u  rcsiflencla ,  cada  uno  en  proporción  de  sus  faculta- 
des. A  la  par  de  las  demás  espcculacionc  s  se  formarían 
compañías  de  seguros  de  todas  clases,  y  la  Francia  verda- 
deramente municipal  no  tardaría  en  ser  industrial,  mer- 
cantil y  poderosa. 

El  gran  desarrollo  de  la  riqueza  de  la  Inglaterra,  fe- 
cha del  año  de  1694,  en  que  se  fundó  el  Banco  de  Lon- 
dres, los  condes  de  Warwick  y  de  Leycester  se  pusieron 
al  frente  de  las  compañías  para  el  comercio  de  África  y 
de  la  India;  las  empresas  para  la  pesquería  y  la  venta 
del  pescado  se  fundaron  por  el  Conde  de  Pembrock,  y 
entonces  fué  cuando  tuvo  principio  ese  espíritu  general 
de  asociación  en  los  intereses  de  todas  clases  que  produ- 
jo tan  grandes  maravillas,  los  nobles  dejaron  de  vivir 
ignorados  en  sus  haciendas,  y  de  ceñir  su  ambición  á  los 
empleos  militares  ó  á  los  favores  de  la  corte;  entraron  de 
buena  fé  y  con  ardor  en  las  empresas  comerciales,  y  este 
nuevo  móvil  sirvió  para  acrecentar  su  preponderancia 
en  el  Estado;  no  pareció  que  entraban  en  las  filas  del 
comercio,  sino  que  hicieron  entrar  á  este  en  las  suyas, 
dirigiéndole  como  quienes  poseian  mayores  riquezas  é 
ilustración;  honraron  á  la  industria  y  ella  les  enriqueció. 
El  trabajo  y  el  poder,  el  genio  y  la  industria,  obrando 
asi  de  concierto  y  prestándose  mutuo  apoyo,  condujeron 
el  pais  al  mas  alto  grado  de  poder  y  explendor,  sin  que 
las  clases  superiores  hayan  perdido  nada  del  sentimiento 
del  lionor  y  de  la  distinción  de  maneras ,  ni  las  inferiores 
adquirido  una  preponderancia  peligrosa  para  el  Estado. 

Admirando  los  prodigiosos  efectos  de  estas  asociacio- 
nes >  nuestros   reyes  han   intentado    promoverlas   entre 
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nosotros  en  diversas  épocas,  sin  haberlo  consegulclo  nun 
ca,  ya  sea  que  diesen  al  proyecto  poca  importancia,  ó  ya 
que  presentase  mayores  dificultades  el  vencer  las  preo- 
cupaciones en  Francia  ( i ).  Luis  xiv  pareció  que  lo  de- 
sease por  un  instante,  y  su  poderosa  voluntad  lo  hubiera 
8Ín  duda  alguna  conseguido;  pero  no  tenía  el  mismo  la 
convicción  suficiente.  Con  efecto,  cuando  consideraba  kg 
inmensas  riquezas  que  habia  acarreado  el  comercio,  ex- 
pedia  decretos  para  favorecerle;  invitaba  á  la  nobleza  á 
tomar  parte  en  él ,  y  aun  presidia  él  mismo  un  consejo 
en  el  cual  entraban  comerciantes;  concedia  egecutorias  á 
los  hombres  industriosos  (2),  mas  no  tardaba  en  acome- 
terle el  miedo  de  disminuir  la  brillantez  de  su  corte  y  el 
genio  militar  de  su  nación.  Mucho  tiempo  después  de  sus 
días,  aun  habiéndose  visto  las  ventajas  que  la  Inglaterra 
y  la  Holanda  habian  reportado  de  una  actividad  incesante 
y  general,  cuando  parecía  demostrada  su  necesidad  fen 
Francia,  todabia  se  suscitaron  grandes  objeciones  contra 
la  participación  de  los  nobles,  y  aun  de  los  propietarios 
territoriales,  á  las  empresas  de  industria;  hasta  el  profun- 
do Montesquieu  fué  uno  de  los  opositores  (3).  Era  natu- 

(  I  )  Carlos  IX  permilií»  por  letras  pnlriilcs  vn  ij^G  á  los  uoblos 
de  Mnr5<!la ,  Hoiini  y  Brelana  el  comerciar  sin  perder  su  raii<;o» 
Luis  XIII  por  «lecrelo  il»'  i6í<)  ,>iiivilal>a  á  sus  vasallos,  »le  cualquiera 
»clase  y  c(>u<l¡(  ion  «pie  (u<*seu,  á  deditarse  al  tráfico,  y  inaiidalia  que 
>»lodo»  I05  hidal;;os  fpiP  por  sí,  ó  por  intermedio  de  otras  personas, 
>entraseii  á  la  parle  <!e  los  navios,  «pineros  y  niercancías  de  sus  car- 
vgainenlos,    no  det^radariaii   por  ello  su  nohle/.a.'^ 

En  fin,  Luis  XI V  en  el  edicto  de  ififx)  se  queja  de  que  sus  vasa- 
llos, apesar  de  las  rejH'li»las  ¡leales  órdenes  de  sus  aiilecesores ,  con- 
serven aun  las    i<leas  aii.surdas  de  la  tle^radaí  ion. 

(q)      V.    apend.    (II.) 

(3)  Monles(|.  esp.  destle  las  leyes  lili.  j. ,  rap.  10,  y  las  obra» 
publicadas  «-n  su  li('ni|to,  con  los  líhilos  de  la  ¡\'()l>/r:.a  rnrrrnrtíi/, 
€•  1:1  del  Ab.  (A)ycr ,  /u  Noble  ut  militar,  ni  ConciiiaUor  ^  etc*  cU. 
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ral,  á  la  verdad ^  que  sintiesen  algún  escrúpulo  en  variar 
un  orden  de  cosas  que  se  sostenía  de  tiempo  inmemorial 
por  medio  de  un  maravilloso  equilibrio,  el  cual  por  im- 
perfecto que  fuese  habia  producido  grandes  cosas;  cuanto 
menos  se  conocian  las  bases  fijas,  las  leyes  escritas,  y 
aun  las  causas  que  moviaa  esta  hermosa  máquina,  mas 
debían  de  temer  el  tocar  á  sus  muelles  y  anticiparse  al 
tiempo  para  perfeccionarla^ 

Era  cosa  convenida  que  la  nobleza  no  podia  seguir 
otra  carrera  que  la  de  las  armas  ( i ) ,  pero  debia  seguirla 
toda  ella;  componía  por  consiguiente  sola  el  ejército;  la 
guerra  era  la  única  industria,  cuyo  monopolio  se  la  con- 
cedió por  gracia  en  los  últimos  tiempos.  La  preocupación 
que  hacía  creer  que  era  mas  á  propósito  para  ella  que 
el  resto  de  los  vasallos,  la  obligaba  en  cierta  manera  á  de- 
dicarse con  mayor  zela  y  á  menos  coste  á  esta  sola  ocu- 
pación, contentándose 9  por  decirlo  asi,  con  los  peligros 
solos  por  recompensa  de  los  peligros  (2.). 

Se  habia  establecido  en  esta  corporación  un  principio 
de  honor  que  ocupaba  el  lugar  de  todos  los  demás  go- 
ces de  la  vida,  y  aun  hacía  envidiar  sus  privaciones  y  sus 
peligros;  la  consideración  era  el  único  premio,  la  sola 
moneda  de  aquel  tiempo  para  recompensar  los  servicios; 
un  caballero  pagaba  trescientos  mil  francos  por  el  dere- 
cho de  levantarse  á  las  cuatro  de  la  mañana  á  sentenciar 
á  los  delincuentes,  ó  se  arruinaba  con  gusto  para  lograr 


(  I  )  El  noble  no  está  obligado  á  pagar  la  talla  ni  hacer  trabajo»; 
forzados,  sino  á  servir  en  la  guerra  y  otros  actos  de  nobleza, 

(2)  Según  la  hermosa  expresión  de  Tácito:  Non  tamen  prcemiis 
periculorum  quam  ipsis  pccn'culis  Icrti,  Hist.  11b.  2 ,  cap.  86.  Y  esta 
otra  mas  concisa  y  mas  picante  de  Séneca;  Periclitantes  peer  ¿culi  cau-- 
su,  Qusest»  nat.  lib.  Y^  cap.  iS» 

i2 
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al  cabo  de  algunos  años  que  le  matase  una  bala  de  canon; 
hoy  dia  no  estamos  en  el  mismo  caso,  la  gloria  militar 
se  ha  hecho  patrimonio  coman  de  todos  los  franceses,  ya 
no  se  necesita  tanto  del  valor  de  la  nobleza  para  defen- 
der á  un  pueblo  guerrero  todo  él ,  como  de  sus  faculta- 
des, sus  luces  y  su  crédito  para  enriquecer  á  una  nación 
empobrecida . 

Las  desgracias ,  los  trastornos ,  haciendo  mas  aprecia- 
ble  el  reposo,  mas  gratos  los  goces  de  la  vida,  han  ense- 
ñado á  estimar  el  móvil  que  los  proporciona;  la  inde- 
pendencia ha  entrado  en  lid  con  el  favor;  la  estimación 
de  sí  propio  y  de  los  suyos,  ocupa  fácilmente  el  lugar 
de  frivolos  honores:  los  placeres  positivos  han  ganado 
cuanto  han  perdido  los  prestigios  de  la  imaginación;  des- 
gracias nuevas  lian  creado  goces  desconocidos;  el  gusto 
de  mejorar  su  situación,  de  disfrutar  de  todos  los  inven- 
tos nuevos,  de  tomar  interés  en  todo  lo  que  es  útil;  la 
satisfacción  de  no  deber  mas  que  á  sí  propio  su  bienes- 
tar; la  de  desparramar  los  beneficios  en  derredor  suyo, 
suple  fácilmente  á  los  tormentos  de  la  ambición  y  de  la 
vanidad.  Esta  riqueza,  pues,  tan  deseada,  tan  codiciable, 
resultaría  sobre  todo  de  las  asociaciones  de  hombres  ilus- 
trados y  llenos  de  confianza;  de  propietarios  que  ofrece- 
rían los  medios  de  movilizar  los  ca|)itales ,  y  de  hombre» 
industriosos  que  los  harian  valer;  hasta  los  príncipes  no 
tendrian  entonces  á  menos  el  presidir  estas  reuniones  úti- 
les, y  ya  entre  nosotros  hemos  visto  de  ello  nobles 
cgemplos. 
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LIBRO  TERCERO. 

EFECTOS  DEL   ESPÍRITU  DE  ASOCIACIÓN  SOBRE 
LOS  INTERESES  GENERALES  DE  LA  SOCIEDAD. 

CAPITULO    I. 

Primer    efecto:   creación    del    Crédito  público 
y  de  la  confianza  mutua. 

La  ciencia  es  el  poder  ^  ha  dicho  Bacon.  ¿No  se  po- 
dría decir  con  igual  fundamento  que  el  crédito  es  la  ri" 
quezaP  El  es  el  espíritu  vivificador,  el  oculto  genio  que 
anima  al  cuerpo  social,  el  que  multiplica  los  goces  mul- 
tiplicando los  medios  de  producirlos ,  el  que  hace  contri- 
buir los  recursos  futuros  á  las  riquezas  actuales,  el  que 
ha  creado ,  en  fin ,  un  asombroso  sistema  de  anticipación 
que  hasta  ahora  no  se  ha  definido  bien  por  que  sus  efec- 
tos se  conocian  muy  poco. 

Llamo  sistema  de  anticipación  al  arte  de  dar  al  signo 
representativo  de  un  producto  que  aun  no  existe,  un  va- 
lor suficiente  á  crear  este  producto,  y  á  mnltiplicar  de 
este  modo  los  valores  adquiridos  por  la  confianza  en  la 
posibilidad  de  adquirirlos^  partiendo  esta  acumulación  de 
una  base,  cada  vez  mas  dilatada,  llega  á  obrar  en  una 
escala  inmensa.  Para  explicar  esta  idea  me  es  indispensa- 
ble entrar  en  algunos  pormenores  sobre  la  naturaleza  de 
los  signos  de  que  se  hace  uso  para  los  cambios. 

En  todos  tiempos  se  ha  mirado  el  dinero  como  un 
Yalor  mas  precioso  que  los  otros,  y  cuya  posesión  consti- 
tuía la  riqueza :  esta  preocupación  proviene  de  la  iroper- 


feccion  de  las  instituciones,  que  no  han  dado  suficientes 
garantías  á  los  demás  valores,  y  por  consiguiente  han 
dado  mayor  estimación  á  aquel  que  ofrece  mas  facilidad 
de  sustraerle  ó  convertirle  eii  otros  objetos.  La  plata  es 
ó  metal  ó  signo,  y  bajo  de  ambos  conceptos  igualmente 
defectuoso:  como  metal  es  menos  usual,  menos  cómoda 
que  otros  muchos  minerales;  como  signo  es  pesada,  fácil 
de  desgastar  y  susceptible  de  alteración  ó  falsiticacion. 

En  el  principio  de  las  sociedades  se  hacían  los  cam- 
bios sobre  la  marcha  y  en  especie;  fácil  es  figurarse  ua 
-astado  de  cosas  en  el  cual  los  hombres  tuviesen  tan  po- 
icas necesidades,   y  tanta  facilidad  en  subdividir  sus  pro- 
ductos en  porciones  pequeñísimas  que  pudieran  cambiar- 
los directamente  con   cuantas  cosas  les  fuese  preciso  ad- 
-qulrir.  La  plata  solo  les  sefv irla  entonces  para  adornos, 
como^ cualesquiera  otros,  á  la  manera  que  se  ha  hallado 
en  uso  en  todos  los  pueblos  salvages,  potlemos  figurarnos 
asimismo  un  país  donde  las  instituciones  garantizasen  un 
signo  de  los  valores,  fuese  de  la  naturaleiía  que  quisiera, 
ésta  sería  entonces   indiferente;  tal  es  lo  que  sucede  en 
Inglaterra   y   en  los  Estados  Unidos  de  América,  países 
que  poseen  bastantes  luces  para  conocer  las  ventajas  de 
«cmejante  sistema ,  confianza  suficiente  paru  entregarse  á 
él,  y  el  juicio  necesario  para  no  abusar.  Es  daro  que  lo 
que  sucede  en  un  país,  puede  muy  bien  suceder  en  todos 
•los  demás;  \x)V  consiguiente,  si  las  naciones  todas  pudie- 
ran volver  al  estado  de  sulvages,  />  adquiriesen  la  civili- 
zación de  la  Inglaterra,   los  metales  preciosos  ee  reduci- 
rían á  su  valor  en  pasta,  el  cual  variarla  como  el  de  los 
.brillantes  y  domas  piedras  preciosas,  por  que  tan  solo  ser- 
virian  como  ellas  para  ailornos  y  usos  douu'sticos ,  sieirt- 
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pre  sortictklos  al  capricho  de  la  moda  y  el  gnsto  ílel  siglo. 
Antes  que  hubiese  leyes  que  garantizasen  la  propie- 
dad, para  entregar  cada  uno  una  cosa  suya  se  veía  preci- 
sado á  exigir  ó  la  presencia  de  un  efecto  equivalente  al 
tiempo  de  verificarse  el  contrato,  ú  que  en  cada  uno  de 
estos  le  diesen  un  valor  real  que  le  proporcionase  el  ad- 
quirirle. No  tardaron  en  muhipUcarse  las  permutas,  de 
tal  suerte ,  que  ya  solo  pudieron  tener  lugar  de  este  se- 
gundo modo  ( 1 ).  Fijaron  entonces  la  atención  el  oro  y 
la  plata  como  cosas  preciosas,  raras  y  de  /fácil  subdivi- 
sión,  por  lo  que  se  adoptaron  unánimemente:  su  valor 
metálico  se  consideró  como  una  hipoteca,  como  una  ga- 
rantía del  efecto  de  que  uno  se  desprendía  hasta  el  mo- 
mento en  que  se  entregaba  para  adquirir  otra  cosa  en 
cambio,  obra  pues  tan  solo  como  signo  intermedio;  pero 
aun  esta  consideración  la  fue  perdiendo  á  medida  que 
multiplicándose  los  negocios  sometieron  cada  vez  mas  la 
prenda  de  sus  operaciones  al  imperio  de  las  leyes,  como 
hubiera  sucedido  con  cualesquiera  otro  signo  menos  pre- 
cioso que  se  hubiese  adoptado,  y  hoy  diá  es  esto  ya  solo 
asunto  convencional ,  asi  es  que  á  cada  paso  va  disminu- 
yendo su  importancia.  Con  efecto,  si  poseemos  una  ha- 
cienda no  lo  debemos  mas  que  á  un  contrato,  cuyo  único 
valor  es  la  garantía  de  las  leyes.  Si  la  vendemos,  el  di- 


(  I  )  Dice  Homero  qne  las  armas  de  Diomedes  palian  diez  bueyes, 
y  no  eran  caras,  pero  que  las  de  Glanco  valían  ciento:  fácil  es  echar 
de  ver  la  dificultad  de  llevar  siempre  bueyes  consigo  para  comprar  ío 
que  á  uno  le  hiciera  falta,  y  eso  cuando  la  cosa  valiese  un  buey  ;  pero, 
¿y  si  \aiia  menos?  Por  otra  parte  no  todos  tienen  bueyes,  y  los  que 
se  mantienen  de  sus  luces  se  hallarían  no  poco  apurados  para  cam- 
biarlas; para  que  un  abogado,  un  médico  y  un  pintor  comprasen  pan 
sería  necesario  que  encontrasen  un  panadero  que  tuviese  justamente 
un  pleito,  un»  «jáfermedad  ó  el  antojo  de  mandarse  retratar. 
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nero  que  por  ella  nos  dan ,  á  no  enterrarle ,  pasa  luego  á 
otra  imposición  que  no  produce  mas  signo  que  una  obli- 
gación ,  sea  del  gobierno  ú  de  un  particular ;  una  y  otra 
en  papel,  y  por  consiguiente  sujeta  á  todos  los  riesgos  de 
guerras,  turbulencias,  revoluciones  y  arbitrariedades. 

Asi  es  que  bajo  de  un  gobierno  malo  todo  dinero  es 
papel,  y  bajo  de  uno  bueno  todo  papel  es  dinero.  Como 
signo,  son  absolutamente  indiferentes  el  vino  y  el  otro, 
porque  ambos  descansan  sobre  una  misma  base.  La  esti- 
mación que  ha  logrado  el  diuero   ha   desterrado  de  todo 
punto  las  permutas  en  especie ,  y  la  perfección  del  orden 
social  y  del  crédito  público  hará  desaparecer  un  dia   ki 
necesidad  del  dinero.  Solo  á   la   sombra  de  un  gobierno 
moderado,  dice  Montcsquieu  (  i  ),  es  donde  el  dinero  lo 
representa  todo  ^  hubiera  podido  añadir,  y  el  papel  repre- 
senta al  dinero.^ 

Cuarkio  hs  instituciones  hubieron  garantizado  de  esta 
manera  el  valor  del  signo ,  la  posesión  general  de  éste 
aseguró  la  permanencia  de  las  instituciones  por  medio 
del  interés  que  halló  cada  uno  en  conservarlas;  y  por 
consiguiente  cuanto  mas  prospere  un  país,  cuanto  mas  se 
adelante  eo  él  en  la  ciencia  del  gobierno,  de  menos  valor 
intrínseco,  ú  menos  precioso  en  sí,  será  el  signo,  á  pesar 
de  que  acaso  representara  mayores  riquezas. 

Pero  dirásc  acaso  i[uc  es  necesario  al  menos  que  el 
papel  se  convierta  en  dit>ero  sin  pérdida ,  y  enaiulo  quie- 
ra el  tenedor,  puesto  (¡ue  éste  es  el  signo  usado  en  todas 
i)artes;  í»in  embargo,  »i  va  uno  al  Banco  de  Londres  con 
un  billete  de  cien  libras  y  lo  dan  otros  billetes  de  menor 

{  I  )      Moiilciquu-u.  IL»^»  ilct  lüi»,  loi»  ati,  lap.  1 1. 


canticlatl,  negándose  á  ciarle  dinero  én  camino,  el  paj:>el 
no  representa  en   ese  caso  lo  que  parece  anunciar.  Res- 
porideriamos   al   que  nos  dlgcra  eso ,  ¿  y   si  queríais  di- 
nero, por  qué  en  vez  de  ir  tan  lejos,  á  lo  interior  de  la 
ciudad,  al  Banco,  que  por  una  restriccioa  particular,  por, 
una  combinación  social,  goza  del  privilegio  de  poder  reu- 
sar  numerario,  no  entrasteis  en  la  primera  platería  que 
se  os  presentó  á  la  vista?  Allí  os  hubieran  cambiado  el 
billete ;  y  aun  si  queríais  os  habrían  dado  una  barra  qu© 
contendría  mayor  cantidad  de  piezas  acuñadas  que  la  que 
os  hubieran  dado  en  el  Banco,  porque  os  abonarían  los 
gastos  de  fundición ,  cuño ,  &c.  Si  queríais  otros  valores 
en  vez  de  dinero,  en  todas  partes  os  les  hubieran  dado 
en  cantidad  equivalente,  mas  diré,  según  el  precio  común 
del  cambio,  si  fueseis  en  casa  de  cualquier  banquero  os 
darian  por  vuestro  despreciable  papel  un  interés  en  algu- 
na especulación  en  el  país  que  quisierais  indicarle,  el  cual 
os  prodügese  mas  numerario  en  aquel  país  que  os  podría 
producir  en  papel  en  éste  si  el  negocio  fuese  á  la  inversa. 
Comparad  estos  resultados  con  los  que  han  producido  los 
desgraciados  billetes,  cuya  víctima  habéis  sido,  y  que  os 
han  causado  tan  justo  horror;  entonces  veréis  que  se  pa- 
recían á  éstos  como  el  plomo  al  oro,  ú  como  las  institu- 
ciones municipales  á  los  caprichos  de  la  arbitrariedad. 

Los  soberanos  se  vallan  en  otro  tiempo  del  triste  re- 
curso de  alterar  la  moneda  para  pagar  sus  deudas ;  ni 
aun  Federico  el  grande  supo  evitar  esta  miserable  inven- 
ción, la  emisión  de  billetes  sin  garantía  fue  una  altera- 
ción mayor,  una  quiebra  mas  atrevida.  Los  asignados,  los 
billetes  austríacos,  nunca  tuvieron  el  honor  de  ser  papel 
moneda,  fueron  sí  la  moneda  falsa  del  papel. 
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Oigo  á  fodos  alabar  á  la  Francia  de  no  (ener  papel- 
moneda,  y  yo  la  compadezco  por  ello  de  todo  mi  cora- 
zón^ sin  embargo,  estoy  mas  distante  que  nadie  de  acon- 
sejar su  creación:  desgraciadamente  no  se  baila  aun  en 
estado  de  tenerle,  la  faltan  otras  instituciones  para  mere- 
cer y  sostener  semejante  carga ,  para  alimentarse  con  ta- 
maño veneno  y  manejar  una  arma  tan  terrible ,  parecida 
al  sable  de  Scanderbeg.  El  papel  solo  es  ventajoso  cuando 
es  una  consecuencia  natural  del  crédito,  como  el  aumento 
de  población  cuando  resulta  de  los  progresos  del  bienes- 
tar; la  una  y  el  otro,  producidos  fuera  de  tiempo,  son 
un  terrible  azote.  El  signo  de  los  valores  no  es  un  agente 
que  pueda  emplearse  á  discreccion ;  la  orden  de  los  Mi- 
nistros, el  sello  del  Soberano,  nada  añaden  á  su  valor; 
cuanto  mas  forzado  menos  curso  tiene.  Instituciones  sa- 
bias y  bien  meditadas,  la  intervención  de  los  bombres  en 
los  negocios  que  les  interesan  y  la  responsabilidad  de  to- 
dos para  ventaja  de  cada  uno,  be  aqui  las  causas  que 
preparan  este  admirable  móvil  de  la  producción,  el  cual 
entonces  se  presenta  por  sí  mismo,  y  siguiendo  los  pasos 
de  la  confianza ,  se  anticipa  y  crea  la  riqueza. 

He  creído»  necesario  entrar  en  estos  detalles  sobre  la 
marcha  de  los  cambios  y  la  creación  de  los  signos,  {)ara 
fijar  bien  el  efecto  y  la  naturaleza  de  las  antier  paciones» 

Cuando  por  medio  de  este  común  acuerdo  de  todos 
los  bombres  interesados  en  la  seguridad  de  la  propiedad, 
ba  llegado  una  nación  á  crear  la  representación  efectiva 
de  \\  misma,  por  medio  de  un  signo  íicticio,  su  gobierno 
puetle  ílisp<mer  de  antemano  de  valores  que  tiene  certi- 
dumbre de  cobrar  por  medio  de  empréstitos,  ó  sea  crea- 
ción de  valore^  de  anticipación.    Cada  reuta  anual  que 
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puede  asegurarse  por  medio  de  un  impuesto,  ^in  perju- 
dicar á  la  producción,  se  proporciona  dentro  li  fuera  de 
territorio  un  capital  correspondiente  á  esta  renta,  y  dis- 
ponible para  cualcj[niera  empresa  de  utilidad  general,  aun 
cuando  esta  utilidad  solo  hubiera  de  conocerse  mucho 
tiempo  después;  asi  es  que  cada  mejora  del  pais  que  per- 
mita establecer  una  contribución  nueva,  es  lo  mismo  que 
un  crédito  que  la  sociedad  se  abriría  equivalente  al  capital 
de  esta  renta,  ó  á  un  valor  ficticio  que  le  representa.  Sien* 
do  esto  asi,  con  respecto  al  Estado,  que  se  compone  de 
la  masa  general  de  los  habitantes,  sucede  lo  mismo  en 
una  escala  menor  para  cada  particular,  que  por  media 
de  las  asociaciones  industriales,  de  que  hemos  hablado, 
se  halla  escudado  por  la  garantía  general,  y  participa  de 
la  confianza  que  esta  inspira. 

Supongamos,  por  egemplo,  que  un  labra Jor  que  tie- 
ne hecha  su  barbechera  se  halla  sin  grano  para  sem-- 
brarla ,  se  llega  en  casa  de  un  vecino  y  le  pide  prestada 
la  cantidad  de  grano  que  necesita ,  la  cual  podrá  pagarle 
fácilmente,  puesto  que  por  fuerza  ha  de  coger  á  lo  me- 
nos cinco  ó  seis  veces  mas:  "de  buena  gana,  íe  responde 
ffel  vecino,  os  le  daria  si  pudiera,  pera  tenga  que  vender 
»todo  mi  grano  para  pagar  al  comerciante  que  me  ha 
» vendido  las  rejas,  que  me  he  obligado  á  pagarle  en 
» dinero:"  habiendo  aendido  al  comerciante,  dijo  que 
sentía  mucho  no  poderles  fiar,  por  que  se  veia  precisado 
á  pagar  al  dueño  de  la  ferrería  que  le  vendió  el  fierro 
en  barras;  he  aqui  una  porción  de  gentes  na  poco  apu- 
radas solo  por  falta  de  un  adelanto,  una  anticipación, 
cuyo  reintegro,  sin  embargo,  se  hallaría  perfectamente 
asegurado  por  todos  y  cada  uno  de  ellos,  si  confiado  en 
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SU  inclusfria  y  buena  fé,  un  propietario  de  las  inmedia- 
ciones le  dlgese  á  un  banquero  de  Londres:  tengo  un  ca-- 
pltal  de  dos  millones  en  propiedades  ( i ) ,  os  lo  consigno 
para  que  me  hagáis  el  gusto  de  abrirme  un  crédito  de 
un  millón,  del  cual  solo  usaré  en  un  caso  poco  probable 
de  descrédito.  El  banquero  consiente  en  ello  mediante 
algunas  conrliciones ;  el  propietario  entonces  emite  bille- 
tes al  portador,  que  hacen  oficio  de  dinero,  hasta  concur- 
rencia del  millón:  espárcelos  entre  los  hombres  indus- 
triosos, de  quienes  hemos  hablado,  y  otros  sugetos  hon- 
rados de  los  alrededores;  este  dinero  va  por  todos  lados 
buscando  á  la  industria,  activa,  multiplica  la  reproduc- 
ción ,  y  por  medio  de  continuos  reembolsos  y  emisiones 
continuas,  hace  cien  veces,  mil  veces  los  oficios  de  signo 
y  de  pago. 

El  banquero  de  provincia  no  sufrirá  ninguna  perdi- 
da en  esta  operación ,  puesto  que  ha  hecho  estos  adelan- 
tos á  sugetos  que  j)ueden  muy  bien  reintegrarle,  y  cuyos 
billetes,  á  plazos  cortos,  tiene  en  su  poder ,  y  ellos  están 
interesados  en  pagarlos  á  fin  de  que  continué  su  crédito; 
por  otra  parte  los  tenedores  de  los  billetes  suyos,  tampo- 
co experimentarán  retraso ,  porque  tiene  un  crédito 
abierto  en  la  casa  de  un  bauf juero  de  Londres ;  á  su  vez 
éste  no  temo  los  retrasos  del  otro,  lo  })rimero ,  porque 
el  crédito  que  le  ha  abierto  no  es  mas  (pie  de  la  mitad 


(  I  )  La.i  viiiculacioucs  oponi'ii  ui»  ol»slá<  ulo  ininonso  ni  nuestra 
E^nníía  al  <  róílito  <lr  .sus  [M).sct'<!on'.s ,  |ior  «jiif  \n^  hii-nr.s  \iiiruIa(lot 
lii)  (>ii(*d(*n  Acrvir  Je  {;arMitía  ;  )u  cual  vs  causa  tic  tpir  iiuinbros  muy 
rico.'»  vn  mayora/.^rts  »<>  pijcdan  rn  sus  nrrosidadí's  liallrir  un  ruarlo, 
ú  si  riicuf ntraii  al£;uua  rantidad  soa  .''i  uu  ¡utrros  rxorlMf.Tutv,  Como 
el  núnifio  «Ir  j)os4Mdf»rrs  «le  inay4»rar.{;o.H  i\s  (an  crrciílo,  li.iy  pocas 
causa»  *|u»'  rou Irihiiyau  m.is  á  rntorptM-rr  v\  roitiplrlo  «Irsarrollo  de 
loi  medios  tyvn.  han  de  crear  el  bieui'slar  y  )a  riqueza. — A7  T* 
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del  capital  que  le  conoce ,  y  lo  segundo .  porque  tam- 
bién es  proporcionado  al  crédito  ({ue  él  mismo  disfruta 
en  el  Banco;  el  Banco  por  su  parte  no  le  da  crédito  mas 
qne  con  relación  á  los  negocios  que  sabe  que  hace ,  á 
los  fondos  que  ha  de[)ositado  en  su  caja,  y  á  las  demás  se- 
guridades que  ha  podido  darle;,  el  Banco,  en  fin,  nada 
teíne  porque  tiene  á  su  disposición  todos  los  valores  del 
Gobierno,  y  esto  le  permite  esperar  los  ingresos  de  todas 
sus  demás  operaciones.  El  Gobierno  tampoco  arriesga 
nada  en  estas  anticipaciones ,  porque  en  cada  escalón  en- 
cuentra una  cantidad  de  valores  positivos  doble  de  la  que 
circula  de  ficticios ,  y  que  si  se  hubiese  de  reembolsar  todo 
no  se  necesitaría  al  efecto  mas  que  el  tiempo  preciso  para 
deshacerse  cada  uno  de  sus  bienes  hipotecados,  caso  que 
no  es  de  temer,  porque  todos  están  interesados  en  que  no 
llegue;  tiene  ademas  por  garantía  las  grandes  sumas  que 
siempre  debe  al  Banco.  Pero  si  bien  es  cierto  que  nadie 
puede  sufrir  pérdidas  por  causa  de  este  asombroso  flujo  y 
reflujo  de  fondos,  ¡cuántas  no  serán  las  ventajas  que  de 
él  resulten  á  la  masa  de  los  contratantes!  Estos  valores 
ficticios  han  penetrado  por  todas  partes  y  han  llevado 
consigo  la  actividad  á  todas  las  ruedas,  la  multiplicación 
á  todos  los  productos,  hasta  el  punto  á  donde  pueden 
llegar  las  facultades  humanas.  El  labrador  ha  dado  valor 
á  su  heredad  y  la  ha  aumentado  con  el  exceso  de  repro- 
ducción; el  banquero  de  provincia  ha  cobrado  el  interés 
gratuito  de  su  anticipación  sin  perder  nada  del  valor  de 
sus  posesiones  (i  );  el  banquero  de  Londres  la  ganancia 

(  I  )  De  ««sle  modo ,  dice.  Hume ,  los  hombres  industriosos  pueden 
acnüar  moneda  con  sus  tierras,  sus  casas,  sus  muebles,  las  deudas 
que  tienen  á  su  favor,  sus  barcos  en  el  mar,  sus  mercancía*  en  al- 
mateu,  &c.  Essay  on  ialeresl  ^.  ii.  ^    .! 


del  crédito  que  concedió  al  otro;  el  Banco  las  utilidades 
producidas  por  sus  descuentos  á  éste,  y  el  Gobierno,  en 
fin,  la  facilidad  de  colocar  sus  billetes  del  tesoro,  ú  va- 
lores anticipados  á  sus  rentas,  y  ademas  el  aumento  de 
estas  en  todos  los  ramos  contribuyentes  causado  por  el 
aumento  de  negocios  y  utilidades  de  todos  los  contratan- 
tes. En  todas  estas  transaciones  cada  individuo  ba  disfru- 
tado de  la  producción  antes  del  vencimiento  del  plazo 
que  estipuló  para  crearla ,  y  todo  lo  que  ba  ganado  ade- 
mas sirve  de  nueva  prenda  para  nuevas  anticipaciones  y 
productos  nuevos. 

Lo  que  bemos  visto  hacer  aquí  á  los  particulares  se- 
paradamente lo  bacen  las  asociaciones  colectivamente  en 
una  escala  mayor;  en  cuanto  una  empresa  presenta  un 
objeto  útil  y  una  renta  «egura,  como  sucede  con  los  ca- 
nales,  puentes,  caminos,  almacenes  de  depósito,  Scc,  al 
momento  halla  capitales  para  su  egecuciou ,  y  valores 
ficticios  que  son  las  acciones,  las  cuales  llegan  á  ser  va- 
lores reales  cuando  una  vez  adelantada  ó  terminada  la 
obra  adquieren  una  renta  fija  é  inalterable  ( i ). 

Cuántas  veces  me  ha  ocurrido  al  atravesar  los  anchu- 
rosos páramos  de  algunas  de  nuestras  provincias,  como  la 
Champaña,  la  IVjrgoña  ,  la  Beauce ,  el  Bcrri,  la  idea  de 
lo  que  pfxlriau  ser  estos  países  si  en  vez  de  un  cultivo 
ingrato,  ptrnoso,  y  ])0r  consiguiente  débil,  se  cultivasen 
con  el  cxmcro  que  se  nota  en  las  tierras  harto  inferiores 
d«'l  Norfíjlk  y  el  Nottiugham,  si  por  medio  de  un  sistema 


(  I  )  Ks  iiiroiirrvihlf  »'l  iiúiiHTO  «I»'  r.sLi.s  i'nipn.sa.s  ru  lii;;lali'rra; 
Ija  lialiiíh»  a  lio  ni  «jiif  sr  han  \i.slo  mas  dr  mil  ( (Mirrsionrs  para  rilas 
hrchas  por  ol  parlamnilo  para  rotura»,  canalr»,  pinntrs,  (aininos, 
íTívt.irloiir.i,  /V:r.  sin  cjiír  <•!  rfol)i»Tao  iic»rsila.s«'  ha<or  na<la  ;  pera 
lAuíbicfi  »iii   4UC  prclcudicic  ijiUrvouir  cu  cllaa  lo  mas  luiaiiuo. 
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de  anticipación  tuviesen  cuanto  les  falta  y  es  de  esperar 
tengan  un  día.  Me  representaba  aquellas  áridas  llanuras 
cortadas,  divididas  por  plantaciones  y  jaras;  vela  triscar 
por  los  collados  carneros  de  anticipación,  pacer  en  los 
valles  vacas  y  toros  de  empréstito^  á  cuyo  lado  se  criaban 
corderos  y  terneras,  ya  valores  reales  producidos  por  ca- 
pitales ficiicios ,  los  cuales  á  los  seis  meses  bastarían  á 
reintegrarlos:  veia  la  llanura  cortada  y  regada  por  nn  ca- 
nal de  anticipación^  sobre  el  cual  se  deslizaban  los  pro- 
ductos de  los  montes  y  las  minas,  llevados  por  hombres 
bien  vestidos  y  mantenidos.  Mas  en  vez  de  este  sueño  de 
felicidad  posible,  que  las  instituciones  podrian  crear  fá- 
cilmente, hube  de  esperar  media  hora  en  la  orilla  de  un 
rio  para  aguardar  á  una  barca  que  me  pasase.  ¿Por  qué, 
decia  yo ,  no  ha  de  haber  aqui  un  puente  de  anticipación  y 
cuyo  paso  no  costaría  mas  de  lo  que  pago  y  el  cual  á 
pocos  años  pertenecería  á  la  sociedad  entera?  Antigua- 
mente la  mayor  parte  de  los  puentes  se  construyeron  por 
asociaciones  caritativas:  ¿por  qué  hoy  dia  no  han  de  po- 
der hacerlo  asociaciones  industriosas?  Embebido  en  estos 
pensamientos  llegué  á  las  puertas  de  una  ciudad  conside- 
rable, y  lo  primero  que  se  ofreció  á  mi  vista  fué  una 
porción  de  infelices,  cuya  ocupación  era  sacar  agua  de 
la  fuente  y  llevarla  al  hombro  á  las  casas,  ¿cuándo,  me 
dije  entonces  á  mi  mismo,  habrá  por  donde  quiera  con- 
ductos de  anticipación  que  eleven  el  agua  y  la  lleven 
donde  se  necesite,  restituyendo  á  ocupaciones  mas  útiles 
á  unos  seres  racionales  que  pasan  su  vida  en  hacer  el 
estéril  oficio  de  un  grifo?  Sería  cosa  de  nunca  acabar  el 
hacer  la  enumeración  de  todas  las  anticipaciones  que  po- 
drian enriquecer  y  adornar  á  un  pais;  hasta  los  objetos 
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de  lujo  acumulados  se  convertirían  en  favor  clel  bienestar, 
obligando  á  aquellos  que  los  poseen  por  herencia  ó  trans- 
misión á  dedicar  sus  capitales  á  algún  ramo  de  industria 
productiva;  asi  satisfarían  sus  frivolos  gustos  y  dirigirían 
á  otros  puntos  el  empleo  de  sus  riquezas  y  sus  medios» 
Cuantos  mas  valores  ha  llegado  un  pais  á  juntar  de  esta 
mauera ,  mayor  cantidad  de  ellos  puede  producir  nueva- 
mente. 

El  comercio  no  es  en  si  mismo  otra  cosa  que  un  sis- 
tema imperfecto  de  anticipación,  ó  lo  que  es  lo  mismo  de 
crédito,  en  el  cual  el  dinero  hace  un  papel  muy  secun- 
dario, y  solo  se  presenta  en  el  por  menor  y  en  los  casos 
de  necesidad  absoluta ;  todos  los  negocios  se  hacen  sin  él, 
y  con  la  sola  idea  de  que  puede  presentarse  cuando  uno 
quiera :  supongo  que  un  comerciante  de  Nantes  escribe  á 
BU  corresponsal  de  Burdeos  que  le  envié  cien  barriles  de 
\ino,  y  que  libre  su  importe  contra  él  á  seis  meses.  El 
Tino  tarda  quince  dias  en  llegar,  entonces  el  comerciante 
le  vende  á  los  taberneros  y  estos  le  pagan  en  letras,  tam- 
bién á  seis  meses.  Este  comerciante  al  vencimiento  de  su 
contrata  pide  á  un  banc[ucro  que  le  descuente  las  letras 
de  los  taberneros  y  paga  la  suya:  entretanto  los  taberne- 
ros han  tenido  seis  meses  de  tiempo  [)ara  vender  sus  vi- 
nos y  sacar  lo  que  necesitan  para  el  pago  de  sus  letras» 
Vemos  pues  que  en  realidad  tan  solo  ha  salido  dinero 
del  Ik>18ÍI1o  del  consumidor  para  entrar  en  el  drl  propie- 
tario de  las  viñas;  pero  en  todo  esto  los  comerciantes  de 
Burd(!Os  V  de  Nantes  han  cobrado  sus  comisiones  sin  sol- 
tar  un  cuarto ,  y  el  b.uujuero  el  premio  del  descuento 
pf)r  la  anticipación  de  sus  Fondos.  En  el  pais  donde  tenga 
curso  y  crédito  el  jiaptl  de  cstií   banquero,  tan  solo  se 
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liahra  visto  cVnicro  en  la  canildaJ  necesaria  para  saldar  al- 
gunos picos,  la  cnal  ser¿i  tan  corta  que  á  penas  llegará  á 
la  centésima  parte  del  valor  de  las  transacloncs  hechas. 

Esto  que  sucede  asi  de  ciudad  á  ciudad ,  pasa  lo  mis- 
mo de  nación  á  nación ,  y  el  producto  neto  del  negocio 
es  lo  que  se  llama  halanza  del  comercio,  la  cual,  aunque 
sea  cierto  que  ha  de  pagarse  en  dinero ,  si  es  desventa- 
josa para  el  pais  que  usó  del  papel,  sin  embargo,  en  úl- 
timo analixis  siempre  reprcscntai'á  mercancías;  el  país 
que  pierde  en  el  trato  da  un  poco  mas  de  sus  mercan- 
cías á  fin  de  reintegrarse  del  numerario  y  pagar  asi  su 
balanza ,  pero  esta  desventaja  se  halla  mas  que  suficien- 
temente compensada  con  el  producto  de  los  negocios  que 
ha  hecho  por  medio  de  este  signo  ficticio. 

El  papel  de  Banco  es  un  empréstito  sin  interés,  un 
capital  de  que  se  hace  uso  sin  pagar  su  alquiler ,  el  cual, 
empleado  en  la  reproducción,  produce  enormes  réditos; 
verdad  es  que  uno  le  debe ,  y  que  si  fuese  preciso  reem- 
plazarle haría  bajar  todos  los  géneros  y  efectos  del  pais 
en  una  cantidad  igual  á  su  valor  nominal :  pero  como 
esta  circunstancia  es  improbable,  proporciona  entre  tanto 
una  suma  de  valores  doble  ó  triple  de  la  que  representa. 
Si  se  redugese  á  metálico  se  sufriría  una  pérdida  sobre 
el  estado  actual,  pero  siempre  quedaría  una  enorme  ga- 
nancia con  respecto  á  lo  pasado.  - 

Supongo  que  un  hombre  ha  tomado  prestados  ciea 
mil  francos  sin  interés,  y  que  haciendo  uso  de  esta  suma 
hubiera  duplicado  su  capital;  indudablemente  cuando  hu- 
biera de  volverla  la  tendría  de  menos  en  sus  haberes 
pero  poseerla  de  mas  todo  lo  que  este  aumento  hubiese 
producido.  La  fortuna  pública  es  lo  mismo  que  la  partid 
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cular,  por  que  es  principio  ú  resultado  de  esta;  y  el  di- 
nero de  que  un  país  se  reintegra  le  ha  servido  antes  para 
pagar  sus  cambios  con  el  extrangero,  del  cual  ha  recibid 
do  el  valor  que  ha  empleado;  por  consiguiente  ha  du- 
plicado en  su  origen  svi  fortuna  moviliaria  y  adquirido 
valores  {X)sitivos  por  medio  de  un  capital  ficticio. 

En  la  masa  general  de  las  transaciones  se  halla  el 
dinero  tan  completamente  reducido  al  estado  de  merca- 
dería, que  solo  en  calidad  de  tal  sirve  para  pagar  hs 
deudas  de  la  Europa  con  los  pueblos  que  no  admiten 
ningún  otro  efecto  en  cambio:  con  esta  consideración  va 
á  enterrarse  en  la  China  y  en  las  Indias  para  no  volver 
de  alH,  y  es  un  error  muy  común  el  quejarse  de  esta 
circunstancia  5  que  lejos  de  ser  nociva  es  acaso  ventajosa, 
ó  al  menos  indiferente:  si  este  dinero  no  se  perdiese  asi, 
seria  por  que  a([uellos  pueblos  que  le  absorven  se  aven- 
drían á  consumir  nuestros  frutos  mas  preciosos,  pero 
de  mas  dificil  transporte,  como  los  granos,  los  vinos,  los 
aceites;  entonces  llegaría  á  ser  nula  la  explotación  de  las 
minas,  y  mucho  menos  provechoso  el  comercio  con  los 
españoles ,  que  tendrían  que  fabricar  otras  cosas  que 
sufragasen  á  sus  j>ennutas,  lo  cual  sería  muy  ventajoso 
para  ellos,  pero  iíidiferente  para  los  dcma&  pueblos,  ó 
bien  la  acumulación  del  duiero  rebajaría  su  valor  de  tal 
modo  (|uo  sería  j)reciso  inventar  un  signo  para  repre- 
sentarle: con  efecto,  si  algún  día  llegase  á  hacerse  inde- 
peiKÜente  la  América  Es[wñola,  no  se  volvería  á  presen- 
tar ningún  dinero  mievo  en  los  mercados  de  Europa.  Los 
ingleses,  que  son  los  que  nos  traen  todas  estas  m<rran- 
cías,  y  al  mismo  tiem[)o  ha(*en  casi  todo  el  comercio  de  la 
India  y  la  Cliijia ,  llevarían  las  barras  en  derechura  á  los 


sitios  donde  sirven  para  los  cambios.  Aun  se  anticiparla 
este  caso  si  se  estendiese  el  régimen  municipal  y  dismi- 
nuyese la  importancia  del  dinero,  que  solo  estrlva  en  la 
desconfianza. 

El  dinero  es  un  papel  moneda  que  tiene  al  metal 
mismo  por  hipoteca  en  los  países  cuyas  instituciones  no 
pueden  garantizar  otro ;  fuera  de  este  caso  es  una  mer- 
cancía, un  género  que  por  algún  tiempo  todavía  habrá 
de  marchar  en  pos  del  signo  que  la  representa  >á  fin  de 
asegurar  su  valor;  pero  no  tardará  en  dejar  de  ser  ella 
misma  un  signo,  mas  que  el  tiempo  que  tarden  los  hom- 
bres todos  de  una  nación  en  ponerse  de  acuerdo  para 
garantizarse  mutuamente  sus  propiedades  de  cualquiera 
clase  que  sean. 

Créese  también  generalmente  que  el  uso  del  papel- 
moneda  hace  subir  los  precios.de  los  géneros;  pero  esto 
es  tomar  de  nuevo  el  efecto  por  la  causa :  el  uso  del  pa- 
pel, como  lo  hemos  dicho,  es  la  consecuencia  natural  del 
movimiento  de  los  negocios ,  ó  lo  que  es  igual ,  de  la  con- 
fianza y  facilidad  en  dedicarse  á  ellos,  y  no  un  Invento 
aplicable  á  dlscreccion.  Proporcionando  este  movimiento 
de  los  negocios  grandes  utilidades ,  multiplícalos  medios 
de  gozar,  y  por  consiguiente  los  pedidos  de  los  produc- 
tos; como  estos  son  mas  buscados  sube  necesariamente 
su  precio,  y  á  consecuencia  el  de  la  mano  de  obra,  el 
cual  no  es  otra  cosa  sino  la  suma  de  los  productos  consu- 
midos en  la  elaboración  de  la  materia  primera.  Por  mas 
que  se  quisiese  evitar  el  uso  del  papel,  llegaría  á  ser  for- 
zoso, indispensable,  en  cuanto  los  negocios  hubieran  cre- 
cido hasta  cierto  punto.  Esto  ha  dado  nacimiento  á  los 

bancos  de  depósito,  cuyo  papel  ganaba  un  premio  de  ngio- 
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tage  sobre  los  metales,  por  razón  de  la  facllídacl  que  ofre- 
cía su  uso  ( I  ). 

En  Londres  se  pagan  diariamente  mas  de  ciento  vein- 
te millones  de  francos  solo  por  efectos  de  comercio  ii  li- 
branzas contra  los  banqueros.  ¿Cómo  pudiera  verificarse 
con  metales  una  circulación  tan  considerable,  al  paso  que 
tres  ó  cuatro  millones  en  papel  bastan  para  liquidar  to- 
dos los  dias  en  un  par  de  horas  las  cuentas  de  los  ban- 
queros entre  sí,  pagándose  los  saldos  que  resultan  (2)? 

Mucho  distamos  aun  en  Francia  de  tal  cantidad  de 
negocios,  pero  podremos  arribar  á  ella  si  tomamos  las 
mismas  medidas  para  conseguirlo.  Si  nuestras  tentativas 
al  efecto  han  tenido  mal  resultado  hasta  aquí,  ha  sido  tan 
80I0  por  haber  desconocido  la  base  en  que  estrivan,  el 
principio  eterno  de  bienestar,  de  riqueza  y  de  confianza 
para  todos  los  pueblos;  en  una  palabra,  las  administra- 
ciones mutuas^  si  asi  pueden  llamarse,  que  garantizan 
■■I  I        I  ■■  I         ■      —  ■   '  ■    ' 

(  I  )  No  he  hablado  de  esta  clase  de  Bancos  en  el  capítulo  ante- 
rior, no  son  en  realidad  otra  cosa  que  un  medio  de  simplificación  en 
los  países  que  se  hallan  en  el  caso  de  recibir  monedas  de  diiereules 
clases,  y  se  hallan,  por  decirlo  asi,  situados  en  las  fronteras  de  lat 
transacciones  como  Amslerdan  ,  Hamburf;o  ,  Venecia  <5cc. 

(  a  )  Todos  los  gastos,  todos  los  pa;;os  en  In^^laterra  se  hacen  por 
medio  de  los  baurjueros  ;  por  manera  que  cuando  os  presentan  una 
cuenta  entref;a¡s  (u  pa^o  de  s\i  importe  un  (draft)  ó  libran/.a  contra 
vuestro  bauíjuero  ;  el  que  la  recibe  no  acude  á  cobrarla  por  si  mismo, 
tino  se  la  dá  al  suyo,  «-I  cual  envía  lodos  lo»  dias  á  uno  de  sus  em- 
pleados á  un  punió  «le  reun¡r)n  donde  cada  banquero  embia  el  suyo; 
alli  licpiidan  lodos  ellos  sus  débitos  y  créílitos  respectivos  ,  y  de  esta 
manera,  con  los  saldos  de  corta  entidad  que  se  pa;;an  ,  se  hacen  ea 
«los  horas  tantos  negocios,  que  apenas  podrian  verificarse  en  meses 
con  montones  de  ujelales  y  por  millares  ile  imlividiios.  La  Inglaterra 
ts  el  país  dí>ndf  «e  linlla  menos  tiempo  malgastado,  y  sobre  lodo  mis. 
nos  oficios  impro<lu(  tivos.  Se  ha  cah  nlad<»  que  para  <(»nlar  5<io.ooa 
guineas  h  ra/.on  <h-  un  seguíido  por  guinea,  y  dos  horas  de  Irabajo 
diarias,  necesitaria  un  hombre  cuatro  meses  de  trabajo  consecutivo; 
añádese  á  esta  pérdida  de  tiempo  la  del  desbaste  que  resultaría  del 
roce  y  del  transporte. 


todas  las  propiedades,  que  facilitan  los  medios  de  mejo- 
xarljs  y  aseguran  la  no  intervención  de  la  autoridad  en 
los  intereses  privados. 

De  esta  manera  se  conseguiría  el  establecimiento  de 
.un  crédito  público,  mutuo,  general,  cuyo  poder  es  admi- 
rable, como  la  armonía  de  las  convenciones  humanas  que 
le  crean  y  le  sostienen.  El  crédito  público  es  el  genio  de 
los  tiempos  modernos;  si  le  hubieran  conocido  los  pue- 
blos de  la  antigüedad,  le  habrian  representado,  sin  duda 
alguna,  bajo  de  la  figura  de  un  niño,  con  un  semblante 
risueño,  en  el  cual  se  vieran  retratadas  la  dulzura  y  la 
confianza;  que  huyese  de  las  guerras,  las  turbulencias  y 
las  facciones ;  que  fuese  á  sentarse  al  lado  del  hombre 
justo  y  pacífico,  que  sin  buscarle  merece  poseerle;  le  re- 
presentarían distribuyendo  sus  riquezas  con  discernid 
miento ,  prodigándolas  al  hombre  industrioso ,  socorrien- 
do al  pobre  y  reinando  en  el  mundo  por  medio  de  la 
abundancia  y  de  los  beneficios. 

CAPITULO    IL 

Segundo    efecto    del    espíritu    de    asociación. 
Consolidación  y   movilización   de   la   deuda 

pública. 

Heme  aqui  conducido  por  el  movimiento  de  los  capi- 
tales y  el  sistema  de  anticipación  á  examinar  las  operacio- 
nes del  mayor  capitalista ,  del  anticipador  mas  considera- 
ble de  todos  los  países ,  el  Gobierno* 

Si  la  asociación  de  algunos  particulares  ha  producido 
tamaños  resultados,  jqué  no  podrá  la  acción  general  d« 
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todo  el  Estado ,  dirigida  por  hombres  hábiles  y  empren- 
dedores! j  Cuántos  recursos  no  posee  esta  casa  de  comer- 
cio inmensa,  esta  masa  de  accionistas  que  ofrece  al  mun- 
do entero,  y  á  sus  mismos  asociados,  la  responsabilidad 
de  todos  y  la  industria  de  cada  uno  por  garantía  de  sus 
operaciones!  ¡Qué  de  valores  de  anticipación  no  deberá 
crear,  y  qué  cantidad  de  valores  reales  no  deberán  nacer 
de  sus  procederes  en  favor  del  cuerpo  social!  Redúcese 
por  consiguiente  la  cuestión  de  si  una  anticipación  nacio- 
nal, ó  una  deuda  pública,  trae  ó  no  ventajas  á  un  Estado, 
á  saber:  si  ha  sido  útil  ó  necesario  á  la  sociedad  el  uso 
que  se  hizo  de  los  fondos  que  la  causaron ;  á  esto  solo  se 
limitan  todas  las  discusiones ,  y  no  es  posible  formar  so- 
bre ellas  un  juicio  atinado  sin  conocer  los  diversos  casos 
'y  situaciones;  pero  lo  que  puede  muy  bien  sentarse  por 
principio,  es  que  en  un  país  regido  por  buenas  leyes 
municipales ,  no  es  posible  se  gasten  los  fondos  de  una 
manera  inútil  é  improductiva. 

Para  un  estado  industrioso  no  hay  mas  de  un  motivo 
que  pueda  causar  una  guerra,  á  saber:  el  poner  estorvos 
á  sus  cambios^  como  una  sola  causa  de  turbulencias  inter- 
nas, esto  es,  el  entorpecer  su  producción.  En  estos  ca- 
sos obra  como  nación  contra  sus  enemigos,  para  garan- 
tizar sus  productos,  y  como  individuo  para  crear  sus  va- 
lores; procediendo  siempre  por  el  mismo  método  de  anti- 
cipación., el  cual  no  es  una  invención  particular,  sino  un 
sistema  que  necesariamente  se  ha  presentado  de  suyo, 
apenas  la  rl(jue/a  ha  yiodido  acimiular  en  manos  de  algu» 
nos  individuos  o  <le  un  gran  munero  de  ellos,  un  exceso 
de  productos  (hsponlbles  en  btMicficio  del  Estado,  y  crear 
un  género  de  imposición  dií  caj)i tales  que  ofrezca  ventar 
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jas  al  qnc  los  posea.  De  este  modo  ba  encontrado  la  so- 
ciedad el  medio  de  proporcionar  un  nuevo  valor,  el  iri" 
tcrcs^  á  los  capitales  inertes  en  manos  de  algunos  indivi- 
duos, promoviendo  al  mismo  tiempo  la  producción  en 
los  demás  con  un  ligero  aumento  del  impuesto.  Toda  conr 
tribucion  blere  á  la  producción  en  lo  vivo,  mientras  el 
empréstito  no  bace  mas  que  tocarla  muy  por  encima  ( i ). 
El  descubrimiento  de  este  sistema  y  de  la  amortización 
concede  veinte  y  cinco  años  para  reembolsar  una  deuda, 
que  debiera  de  baberse  cubierto  desde  luego  por  un  im- 
puesto. ¡  Admirable  combinación  de  los  tiempos  modernos, 
la  cual,  en  baciendo  buen  uso  de  ella,  duplica,  triplica 
los  valores  tomados  á  préstamo  antes  de  que  llegue  la 
época  del  reembolso,  ó  mas  bien  reembolsando  de  un 
modo  insensible !.iiaii:¿i<_.:üi  • 

^íü^^íTrátase  ahora*  <le  averiguar  basta  que  punto  puede 
usarse  de  este  medio,  á  fin  de  que  sea  útil  y  no  peli- 
groso á  la  sociedad;  puesto  que  de  la  masa  del  producto 
total  de  la  industria  tan  solo  puede  disponer  el  Gobierno 
de  la  parte  que  es  posible  distraer  sin  que  perjudiíjue 
á  la  reproducción ;  con  esta  parte  es  con  la  que  única- 
mente puede  contar,  tanto  para  el  pago  de  su»  atenciones 
corrientes,  como  para  la  seguridad  de  los  intereses  de  los 
empréstitos,  que  ocurrencias  extraordmarias  le  han  obli- 
gado á  tomar. 

Todo  particular  divide  sus  rentas  en  tres  partes,  la 
primera  con  destino  á  pagar  sus  cargas  sociales,  la  segun- 
da para  su  consumo,  y  la  tercera  la  destina  á  la  repro- 

(  1  )  Diferencia  enU^e.  el  impuesto  y  el  empréstito.  V.  la  teoría  del 
Crédito  público  por  Mr.  Hennel ,  desde  la  p.  449  hasta  la  455  ;  y  las 
"Varias  memorias  de  St.  Aubin,  quien  explica  perfectamente  eMa  materidé 
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duccion;  la  primera  es  absolutamente  nula  en  su  condi- 
ción privada,  y  la  mira  como  parte  de  la  mano  de  obra, 
y  de  las  salidas  que  aseguran  sus  operaciones.  Las  otras 
dos  son  las  que  constituyen  únicamente  su  riqueza.  En- 
derézanse  todos  sus  cuidados  á  consumir  menos  y  á  pro- 
ducir mas,  por  que  se  enriquece  á  una  con  lo  que  ahorra 
y  con  lo  que  produce;  cuanto  menos  gasta  en  mano  de 
obra  social  y  particular,  esto  es,  cuanto  menores  son  las 
contribuciones  y  los  salarios  que  paga ,  tanto  mayores 
tnedios  tiene  de  aumentar  su  fortuna;  por  la  misma  razón 
cuanto  mas  se  enriquece,  mas  en  estado  se  halla  de  sufrir 
cargas  nuevas,  ó  de  otro  mcdo,  de  pagar  impuestos  mas 
considerables;  sin  embargo,  la  preferencia  siempre  está 
en  favor  de  la  producción,  por  que  un  Estado  llega  á  en- 
riíjuecerse  mueho  mas  con  los  aumentos  de  la  industria 
que  con  la  rebaja  de  los  impuestos,  á  la  manera  que  un 
particular  aumenta  mucho  mas  sus  haberes  por  medio  del 
aumento  del  trabajo,  que  no  por  la  reducción  de  sus  con- 

•sumos. 

Los  gástofí  de  mano  de  obra  social ,  6  sea  kí  conti'i- 
buciones,  se  k]ÍTÍdim  en  gastos  ordinarios  y  extraordi- 
narios. 

Destinados  los  primearos  á  garantizar  los  productos, 
pasan  á  f-uhrir  las  a«»ignacioiies  de  la  Casa  Real,  de  los 
ministros  y  dt-mas  en)[iIeado9,  como  jueces,  gendarmas, 
ejército,  marina,  &c.,  y  son  [)or  su  Índole  improductivos, 
bien  que  relativos  á  la  producción. 

-  i  IjOs  gastoí  extraorílinarioe  tienen  por  destino  cuanto 
dice  relación  á  las  mejoras ,  que  no  pueden  fiarse  á  los 
intereses  locales,  como  los  puertos  de  mar,  los  almacenes, 
los  canales  de  navegación.  Jas  colonizaciones,  los  descu- 
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brlmlcntos,  las  guerras  íncvltaMcs.  Esta  clnse  cíe  gasto» 
lia  ])asa(Io  siempre  por  menos  ])roc1uctlva  que  la  otra, 
cuando  puede  serlo  mucho  mas  si  se  dirige  con  habilidad 
y  prudencia.  ; 

La  operación  social ,  conocida  con  el  nombre  de  cm^ 
prestito^  se  compone  como  todas  las  empresas  humanas, 
de  ganancias  ó  pérdidas,  conforme  la  suerte  y  la  destreza 
de  los  que  las  dirigen, 

La  deuda  de  una  nación ,  originada  de  sus  gastos ,  es 
de  todo  punto  semejante  á  la  de  un  particular;  es  una 
parte  de  la  sociedad  que  presta  á  la  sociedad  entera  en 
que  se  halla  interesada ,  lo  cual  es  lo  mismo  que  lo  que 
pasa  en  una  familia,  cuando  un  hijo  impone  en  el  co- 
mercio de  su  padre  una  suma  que  ha  adquirido,  veríase 
aumentar  ó  disminuir  la  fortuna  total  de  la  familia ,  se- 
gún lo  bien  ó  mal  que  el  padre  supiera  manejarla;  asi 
como  las  deudas  de  los  particulares  entre  sí  representan 
una  parte  de  la  propiedad  del  acreedor,  enagenada  en 
beneficio  del  deudor,  asi  la  deuda  del  Estado  representa 
la  porción  de  la  renta  de  cada  particular,  que  se  ha  ena- 
genado  ú  distraido  por  medio  de  la  contribución  en  be- 
neficio de  los  prestamistas ;  pero  no  siendo  esta  con- 
tribución mas  que  —  de  la  suma  tomada  á  presta ma, 
esta  es  un  verdadero  capital  creado  por  anticipación ,  ql 
cual, 'empleado  con  utilidad,  podría  producir  á  la  socie- 
dad un  interés  muchísimo  mayor  que  lo  que  la  costase 
el  impuesto  sobre  que  se  fundó. 

Supongamos  que  una  nación  quiere  tomar  un  em- 
préstito de  cien  millones  para  una  empresa  de  utilidad 
general^  para  esto  necesita  poder,  sin  perjuicio  ú  mengua 
de  la  producción,  aumentar  sus  impuestos  en  seis  millo- 
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nes  durante  veinte  y  cinco  años,  los  cinco  para  pagar  los 
intereses  anuales,  y  el  uno  para  amortizar  el  capital.  En- 
tonces entrega  el  prestamista  una  obligación  ó  billete  que 
produce  este  interés  de  cinco  por  ciento  nuevamente  es- 
tablecido;'  como  este  billete  se  encuentra  garantizado  por 
las  leyes  y  la  voluntad  del  Soberano,  es  un  valor  tan  se- 
guro en  manos  del  tenedor  como  el  dinero  de  que  se  des- 
prendió, mientras  se  encuentren  en  el  país  otros  capita- 
les flotantes,  ó  sea' dinero  que  imponer,  de  manera  que 
pueda  volverse  á  hacer  con  sus  fondos  cuando  le  acomo- 
de y  sin  perdida;  pero  si  bien  la  situación  de  este  hom- 
bre nó  ha  variado,  encuéntrase  indudablemente  en  po- 
der del  principal  agente  de  la  sociedad  un  capital,  que 
desparramándose   en  la  circulación  sale  al   encuentro  á 
todas  las  necesidades,  y  se  apresura  á  reparar  y  vivificar 
todos  los  medios,  de  reproducción;  estos  fondos  no  son 
una  adquisición  para  el  Estado,  sino  tan  solo  le  propor- 
cionan el  gozar  por  antii  ipaeion  de  un  capital  que  está 
seguro  de   adquirir.  Son  valores  ficticios,  creadores  de 
valores  reales,  sin  emplear  para  ello  dinero,  á  la  manera 
que  las  rnáquinUs  cicdn  productos  sin  emplear  brazos  y 
consumidores  ('i')."" 

(  I  )  La  rJ<un'7.a  movili.iria  «Ir  un  K.stíulo  m*  cüni|i<>inMl»'  loilo  r»iaii- 
to  posee  ;  por  ronsi^^niciilr  los  IVuidos  |nil)H»os  son  una  q>roj»icdail  (\ne 
dá'.scan.na  sobn*  vi  |»a;;<>  de  inipiuvslos  cobrables;  el  país  ilond»  como 
succilr  vn  Inj^laltria  ,  l.l  luií.id  dr  lodas  .sn«<  rnilas  si-  íMnplias»'  vn  pa- 
f^jfr  fiSg  inlfri^Ai'A  di*  la  douda  ,  jthi  qlu*  ^Wa  hal)it:in1c«  tuviestMi  por  oso 
nada  íimt  sidrir,  s«'iía  menos  »li;^n<i  di»  <  <)Mi[>a.sion  «pie  a({^nel  (Uiiulo  «'sla 
misma  ranlidad  solí»  sirviese  para  siis  ^.i.slos  r<»rn'enles  ;  no  [ioseería 
tTÍürlammir*  nin<»tiM  V3b)r  mas,  prro  sí  trndria.  tina  útil  dhslocaeioii 
de  vftbires  ad<piii  idos  ;  lacil  es  conocer  cuan  necesaria  llej^a  á  ser  esta 
ímposií  ion  doiid»'  Níh  prodin'íos  annabs  ascienden  á  tloce  mil  millones, 
1^  donde  la  tüdU  iiu^ui  i(W'  loA  lÜvideufioSf  tanto  de.  Ux  deuda  como  Je 
las  (ompa/iías  de  .seji^nroH  y  de  banco,  se  eleva  ¿  mas  ilc  tnil  luillpues 
TfquidíTíi  impoilllil»*s  de  núr\'0  cñ  caJa  año. 
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De  modo  qnc  un  pueblo  que  paga  cien  millones  de 
contribución,  si  llega  con  el  acrecentamiento  de  su  indus- 
tria a  ponerse  en  estado  de  poder  pagar  doscientos,  se 
ha  abierto,  como  ya  digimos,  un  crédito  de  veinte  veces 
los  cien  millones,  ó  sea  de  dos  mil  millones  contra  sus 
propios  capitales  ó  contra  los  del  mundo  entero,  con  tal 
que  tengan  confianza  en  sus  instituciones ;  estos  ,dos  mil 
millones  puede  emplearlos  en  toda  clase  de  operacione» 
que  proporcionen  el  adquirir  nuevas  riquezas.  Cuando  se 
considera  que  la  Inglatei-ra  ha  tomado  en  estos  veinte  y 
cinco  años  veinte  mil  millones  (de  francos)  de  emprésti- 
tos, es  cosa  de  pasmarse  y  de  compadecerla;  pero  si  al 
lado  se  colocan  todos  los  edificios,  puertos,  navios,  gana- 
dos y  propiedades  de  todas  clases,  creados  por  el  asom- 
broso movimiento  que  han  causado;  si  se  añaden  las  mi- 
nas que  se  explotan,  los  canales,  los  caminos  y  los  esta- 
blecimientos en  todos  los  rincones  del  mundo ,  se  cono- 
cerá que  la  terrible  carga  que  se  ha  impuesto  no  equi- 
vale á  la  décima  parte  de  los  valores  cuya  creación  se 
la  debe;  y  si  se  reflexiona  que  estas  operaciones  sociales 
se  han  visto  á  cada  paso  contrariadas ,  entorpecidas  por 
los  enormes  gastos  de  guerras  improductivas  y  otros  ma- 
les, podrá  formarse  juicio  de  los  resultados  que  hubie- 
ran poíüdo  dar  los  mismos  esfuerzos  en  tiempos  tranqui- 
los, y  se  verá  que  no  es  dable  hallar  límites  á  su  des- 
arrollo y  al  bienestar  que  producen  unas  leyes  sabias  y 
liberales.  .  ^"Ít"  r '  .  r 

Mr.  Say  presenta  en  el  segundo  tomo  de  su  aprecia- 
ble  obra  un  cuadro  sinóptico  de  la  diminución  de  los 
valores  que  los  empréstitos  causan  en  un  país;  mira  el 

capital  de  estos  empréstitos  como  consumido  del  todo,  y 
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que  ya  no  dá  ínteres ;  yo  creo  qiie  se  equivoca ,  si  log 
fondos  se  han  gastado  en  alguna  obra  útil,  como  ua 
puerto,  un  canal,  un  camino,  pues  en  este  caso  han  sido 
tan  útiles  á  la  sociedad ,  como  si  la  obra  se  hubiera  lie-, 
cho  por  una  empresa  particular,  puesto  que,  cesando 
al  cabo  de  alizun  tiempo  la  contribución  establecicfa  para 
tomarle ,  la  obra  se  encuentra  ser  entonces  una  pertenen- 
cia del  Estado,  libre  de  toda  carga.  Si  se  hubiese  to- 
mado el  empréstito  para  una  guerra,  dejando  á  parte 
la  justicia,  aun  sería  un «errdr  el-creer  que  nada  ha  que-» 
dado  del  capital.  Excepto  lo  que  se  haya  pagado,  quizá, 
en  el  extrangero  por  compra  de  primeras  materias,  todo 
lo  demás  se  ha  invertido  en  el  país  en  mano  de  obra 
y  consumo  de  productos  del  mismo.  No  diré  que  esra 
parte  deje  de  ser  una  pérdida,  puesto  que  se  ha  gastado 
improductivamente .  pero  es  imposible  no  ver  en  este 
empleo  de  fondos  y  de  industria  pública  una  enorme  an- 
ticipación ,  un  móvil  potleroso  para  la  industria  particu- 
lar, esto  es,  para  la  al)ertura  de  minas,  la  construcción 
de  canales,  de  ingenios,  de  talleres  de  todas  esj)ecie8,  de 
naves  &C. ,  cosas  ([ue  acaso  no  se  hubieran  creado  tan 
pronto  sin  esta  rápida  inversión  de  un  gran  capital,  siu 
este  considerable  y  presuroso  pedido. 

Tamliien  -hay  que  deducir  de  la  pérdida  que  se  supo- 
ne haber  sufrido  los  valores  creados  á  beneficio  del  Go- 
!)ierno,  t(Mlo  aíjuello  que  no  se  ha  consumido  enteramen- 
te como  los  navios,  arsenales,  equipos  y  otros,  que  siem- 
pre son  un  an monto  del  capital  de  la  casa;  mas  es  pre- 
ciso luego  considerar  la  guerra  con  resjiecto  id  país  de 
que  se  trata,  prescindiendo  de  su  principio  general  en 
teoría.  Si  se  ha  dirigido  de  manera  que  pueda   j)ropor-» 
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cifinar  nuevas  salidas  a  los  productos,  garantizarlos  y  ha* 
cer  en  cierto  modo  el  oficio  de  seguros ,  elevar  el  precio 
de  los  objetos  nianuíacturados,  y  multiplicar  sus  cambios; 
en  este  caso  el  empréstito  habrá  contribuido  á  la  produc- 
ción, y  hasta  el  dinero  enviado  á  los  extrangeros  en  pago 
de  sus  primeras  materias  se  hallará  compensado  por  el 
aumento  de  compras  tpie  estos  habrán  hecho. 

No  hay  duda  que  los  que  han  soportado  su  parte  de 
este  gravamen  social  sin  participar  del  reintegro  del  ca- 
pital en  la  nueva  distribución  que  se  ha  hecho  á  la  in- 
dustria, habrán  sufrido  por  entero  la  pérdida  de  su  cupo; 
pero  la  ganancia  que  han  logrado  los  demás  restablece  la 
balanza  con  respecto  á  la  generalidad  y  á  la  masa  total. 
Puede  decirse  con  razón  que  la  mano  derecha  presta  á  la 
izquierda,  y  ésta  se  lo  vuelve^  contando  sin  embargo 
con  que  la  mano  á  quien  se  restituye  tiene  uno  ú  mas 
dedos  que  no  participan  del  beneficio  de  la  restitución, 
y  que  hay  ademas  cierta  cantidad  de  valores  que  absorvió 
la  necesidad.  oíom 

Tócales  pues  á  todos  los  dedos  de  la  mano ,  ú  á  todos 
los  habitantes  de  un  pais,  el  procurar  ser  industriosos  á 
fin  de  reponer  lo  mas  que  se  pueda  las  pérdidas  causadas 
por  las  cargas  sociales  que  todos  tienen  que  sufrir. 

La  deuda  pública  no  produce  ya ,  como  creia  Mon- 
tesquieu ,  el  efecto  de  quitar  las  verdaderas  rentas  del  Es- 
tado á  los  hombres  activos  é  industriosos  para  dárselas  á 
los  ociosos  y  holgazanes;  al  contrario,  establece  un  gra- 
vamen común  á  ociosos  é  industriosos,  el  cual ,  sin  em- 
bargo pueden  estos  evitar  consiguiendo  con  su  trabajo 
volver  á  reintegrarse  de  la  parte  que  pagaron.  Montes- 
quieu  cuando  hablaba  asi,  tenia  solo  presente  los  Estado* 


ii6 

sometidos  al  poder  absoluto ,  donde  se  consumen  caudales 
inmensos  en  pensiones  no  merecidas  y  en  obras  de  puro 
lujo  y  ninguna  utilidad  ;  pero  esto  no  puede  suceder  en 
los  países  donde  reina  eJ  orden  y  que  tienen  un  gobierno 
representativo,  necesariamente  zeloso  del  bien  de  los  pne^ 
blos,  que  promueve  por  medio  de  un  buen  sistema  muni- 
cipal; rediicense  alli  los  gastos  improductivos  á  lo  mas 
absolutamente  preciso,  al  egército,  á  la  marina,  y  á  cuanto 
es  indispensable  para  garantía  dé  la  propiedad. 

Las  leyes  arreglando  la  hacienda  producen  el  crédi- 
to, que  no  es  otra  cosa  sino  la  seguridad  de  las  obligacio- 
nes que  se  encuentra  garantizada  por  el  Gobierno;  suele 
llegar  esta  confianza  á  tal  extremo  que  se  prefieren  los 
créditos  á  la  propiedad  territorial ,  porque  sobre  acjuellos 
íio  se  carga  contribución  alguna.  La  bancarrota  llega  á 
hacerse  imposible,  y  en  caso  que  sucediera,  distribuiría- 
ee  con  igualdad  sobre  todos  los  valores,  lo  cual  ya  no  e4 
bancarrota.  Considero  yo  la  deuda  de  un  Gobierno  co- 
mercial como  una  letra  de  cambio  girada  por  los  Minis- 
tros contra  la  sociedad ,  aceptada  por  ésta ,  y  endosada  á 
favor  de  los  individuos  que  entregaron  su  importe. 

Esta  deuda  invita  á  hacer  ahorros  ofreciendo  im}X)si- 
cíoncs  seguras ,  y  á  crear  productos  por  las  ventajas  que 
traen  couiyigo  las  economías;  deja  de  haber  entonces  di- 
nero enterrado,  capitales  estacionarios,  valores  inútiles; 
y  por*  lo  mismo  que  las  leyes  garantizan  la  seguridad  de 
las  imposiciones,  inspira  esta  el  amor  mas  decidido  :i  las 
mi^^tnas  leyes;  el  patriotismo  de  los  tiempos  moderno» 
tiene  por  base  á  la  fortuna ;  y  no  es  á  la  verdad  un  sen- 
flmirnfo  de  que  uno  deba  ndíorizarse  aquel  que  compren- 
de cuanto  aprecia  el  hombre  en  este  mundo,  el  bienestar, 
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la  (llgnidacl  y  decoro  de  su  existencia  y  la  íicultad  de  ser 
útil  y  liacer  beneficios. 

En  tiempos  pasados  no  se  tenia  idea  de  otro  medio 
para  sufragar  á  los  gastos  extraordinarios  del  Estado  que 
el  de  exigir  cantidades  á  los  contribuyentes,  depositarlas 
en  caja,  y  formar  lo  qne  se  llama  nn  tesoro,  ó  bien  se 
creaban  rentas  por  las  cuales  se  recibia  una  suma  antici- 
pada ;  cuando  habia  que  liquidar  con  los  asentistas  se  le 
«uprimia  una  parte  de  hs  cantidades  que  antes  se  les  ha- 
bian  delegado.  Cuando  fue  creciendo  la  industria,  y  em- 
pezó ese  prodigioso  movimiento  de  los  cambios ,  comuni- 
có á  la  administración  su  manera  de  operar,  su  carácter 
justo  y  honrado;  los  gobiernos  llegaron  á  ser  unos  ren- 
tistas que  obraban  por  los  mismos  principios ,  y  ofrecian 
muchas  veces  mayores  garantías  que  los  particulares; 
^brióseles  entonces  un  crédito  mil  veces  mas  ventajoso 
que  los  tesoros  antiguos,  porque  lejos  de  hallarse  limitado 
crecia  por  el  contrario  á  la  par  del  trabajo  y  la  repro- 
ducción. 

La  Inglaterra  dio  este  ejemplo  al  mundo;  apenas  es- 
tablecida la  confianza  general  vio  nacer  en  su  seno  la 
nueva  ciencia  del  crédito  público  y  mutuo,  fundada  so- 
bre otra  igualmente  nueva ,  la  perfección  del  sistema  mu- 
nicipal. Cesaron  entonces  de  todo  punto  esos  mezquinos 
recursos  de  los  rentistas ,  esos  miserables  subterfugios  de 
la  ignorancia  y  la  mala  fe.  Este  sistema  de  empréstito^ 
tuvo  en  sus  principios  mil  trabajos,  y  se  hacian  al  die¿ 
por  ciento;  mas  tardó  poco  en  disminuir  el  interés  según 
progresaba  la  confianza,  y  se  vio  con  asombro  después  de 
cien  años  de  guerra,  una  deuda  de  veinte  mil  millones 
(de  francos)  impuesta  á  un  interés  menor  que  las  impo- 
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sicioaes  en  casas  particulares;  efecto  singular  ele  la  cons- 
tante armonía  de  las  leyes  y  el  trabajo.  El  último  em- 
préstito que  se  abrió  en  Inglaterra  en  1814  fue  de  la 
enorme  suma  de  64-705. yoo  lib.  st. ,  ó  1.618.892.500  fr., 
ó  sea  6.475.570.000  rs.  \n.  en  un  solo  año,  y  sin  em- 
bargo se  disputaban  las  gentes  para  llenarle ;  tal  aumento 
habian  recibido  las  riquezas  por  los  mismos  medios  que 
suelen  destruirlas. 

Estos  diversos  empréstitos  han  creado  diferentes  sig- 
nos de  los  valores,  obligaciones  varias  que  se  conforman 
á  los  diversos  gustos  de  los  compradores;  el  tres  por  cien- 
to es  como  las  tierras  ligeras  que  producen  menos  que 
las  buenas,  pero  que  también  cuestan  ]K)ca  cosa;  las 
anualidades  ofrecen  la  probabilidad  de  mas  pronto  reem- 
bolso; los  billetes  del  Ecbiíjuier  (tesoro)  son  á  la  vez 
imposición  y  moneda ,  dan  interés  mientras  se  conservan 
y  sirven  para  pagarlo  todo;  en  fin  el  omnium,  compues- 
to de  diferentes  valores ,  gana  muchas  veces  sobre  cada 
uno ,  por  la  esperanza  ([ne  se  tiene  de  su  aumento  de 
precio  antes  de  llegar  el  plazo  del  pago  del  total  de  la 
compra;  encuéntrase  en  este  almacén  ó  mercado  general 
de  valores  moviliarios  un  gran  comprador  que  procura 
sostener  la  elevación  de  los  precios,  en  vano  (picrreis  re- 
gatear ó  despreciarlos,  siempre  le  hallareis  ilelante  y  dis- 
puesto á  ofrecer  un  precio  mayor,  obligámloos  á  seguir  su 
curso,  hablo  de  la  Caja  de  amortización,  propietario  rico 
que  no  pndieiulu  im[)oner  sus  fondos  en  otra  parte,  sostiene 
el  crédito,  y  acabaría  porabsorvcr  la  deuda  si  se  le  dejase. 

\)c  esta  manera  la  deuda  es  el  contrapeso  de  la  renta 
tcrritoA'ial ,  ponpíc  pone  en  circulación  cantidatl  de  va- 
loreé mas  proiiuctivod,  los  cuales  acaso  estarían  estanca- 
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dos  sin  ella;  por  otra  parte  la  Caja  rlc  amortización  forma, 
también  contrapeso  á  la  deuda  porque  L  sostiene  y  la 
preserva  de  decaer;  es  un  tesoro  producti\o.,  muy  diverso 
en  esto  de  los  tesoros  antiguos,  que  aliorraban  los  sobera- 
nos; siendo  ademas  un  medio  de  evitar  las  contribuciones 
por  las  contribuciones  mismas ;  pero  cualesquiera  que 
fuese  la  utilidad  de  esta  institución  causaría  muy  poco 
efecto  sin  la  actividad  industrial,  que  es  la  que,  alimen- 
tando las  fuentes  de  las  rentas  y  de  los  empréstitos ,  pre- 
para cada  año  un^  nuevo  excedente  disponible  para  un 
nuevo  empréstito,  y  una  renta  nueva  sobre  la  cual  pue- 
de establecerse  un  nuevo  impuesto. 

Este  prodigioso  movimiento  de  los  negocios, esta  mul- 
tiplicación del  signo,  creado  por  la  multiplicación  de  los 
valores  p  sería  la  que  únicamente  fuese  capaz  de  amortizar 
la  deuda  rebajando  el  valor  del  signo,  y  por  consiguiente  el 
interés  fijo  que  se  debería  pagar  anualmente  (i).  Asi  es  que 
la  deuda  de  un  país  industrioso  tiende  continuamente  á 
amortizarse  con  el  tiempo ,  ó  al  menos  á  ser  cada  vez 
menos  onerosa;  pero  |ay  de  aquel  que  se  mantenga  esta- 

(  1  )  El  que  Imhicse  vendido  una  propiedad  hace  cincueiiía  anos 
en  ICO. eco  Ir.  tendria  al  presente  un  gran  sentimiento  al  ver  ínie  sii 
propiedad  vale  tres  veces  mas,  al  paso  que  los  loo.ooo  ír.  si  Iqs  im- 
puso ,  valen  hoy  dia  con  respecto  al  precio  de  las  cosas  la  mitad  quie^ 
«n  aquella  época;  por  manera,  que  suponiendo  que  liuLiera  dt^jadq 
su  dinero,  como  suele  suceder,  en  manos  del  comprador,  éste  le  pa- 
garía hoy  con  el  tercio  del  valor  de  la  propiedad:  lo  mismo  sucedí? 
con  respecto  á.  la  deuda  de  un  Estado,  la  cual  siendo  nominal  perma^- 
iiecc  estacionaria  mientras  aumentan  las  rentas  en  razón  del  precio 
de  los  faeneros.  Págase  entonces  la  deuda  sin  sentir,  y  parece  que  se 
disminuye  conforme  aumentan  todos  los  demás  yalores. 

Hay  personas  que  con  arreglo  á  estos  principios  quisieran  dejar 
á  los  contrihuyentes  los  iujpuestos  destinados  á  la  Caja  de  amortiza- 
ción y  declarar  la  deuda  perpetua,  lo  cual  vendría  á  ser  lo  mismo,  y 
aun  con  algunos  gastos  de  menos;  pero  sería  privarse  de  un  medio  de 
erudito  que  uo  es  despreciable. 
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clonario  en  mecllo  Se  la  progresión  general!  «e  Te  dejar 
atrás  cada  día  en  todos  los  goces  de  la  vida ,  su  renta  dis- 
minuye continuamente  por  la  subida  de  todos  los  precios 
T  la  concurrencia  para  la  adquisición  de  todas  las  cosas. 

En  un  país  pobre  es  preciso  trabajar  para  huir  de  la 
miseria ,  en  un  país  rico  para  no  verse  ahogado  por  la 
opulencia. 

Ya  en  el  capítulo  anterior  hemos  hecho  aplicación  de 
ios  principios  del  crédito  público  á  la  situación  de  la  Fran- 
cia en  distintas  épocas.  La  historia  rentista  de  este  país 
presenta  una  triste  cronología  de  exacciones  fiscales  de 
todas  clases,  de  medidas  dictadas  por  la  mala  fé,  de  ban- 
carrotas parciales  bajo  tliversos  títulos ,  que  conducian  á 
la  bancarrota  general ,  sin  que  en  ningún  tiempo  se  haya 
oido  ninguna  voz  bastante  fuerte  para  indicar  y  corregir 
tan  extraños  abusos. 

Ocupan  el  primer  lugar  las  tasas  arbitrarias,  los  ro- 
bos organizados  (i),  luego  la  alteración  de  la  ley  de  las 
monedas  fa),  la  opresión  de  los  judíos,  el  rescate  de  la 
servidumbre,  las  multas  arbitrarias  (3),  la  venta  de  los 
oficios  (4);  siguen  la  creación  de  rentas  sin  garantía  (S), 
Jas  exacciones  contra  los  asentistas  (6),  las  salas  de  justi- 
cia, las  reducciones  de  las  rentas  (7),  las  anticipaciones 
«obre  los  asientos,  las  reseripciones,  las  loterías,  las  toa- 
tinas,  los  empréstitos  forzosos  (8),  &c.  &cc. 


(  I  )  F.ii  <•!  rr¡ii.T<}o  tic  lln^o-Capoto. 

i  i)  í'.n   t«)íl<»s  ihv^d»'   F''t'l¡pr  el  licriiio.so. 

(3)  Drsth'  IMi[)0  v\  ficrnioso  !iasU  Luis  XI» 

^^)  Kii  tii'rnpo  (le  Luís  XIL 

(5)  F.m[)i«'/..Tn  roa  l'roiiri.sro  L 
(  6  )  lN»r  Siillv  y  sus  sucesores» 
(  7  )  Vor  Coriieif. 

(6)  Eu  los  úUiiuos  reinados^ 


De  cuariíío  en  cnando  ahorcaban  á  un  Ministro  de 
Hacienda  para  restablecer  el  crédito:  | débil  paliativo!  Ha- 
bia  dos  poderes  en  el  Estatlo,  las  clases  privilegiadas  y  las 
industriosas;  las  primeras  estaban  exentas  de  toda  cai'ga, 
las  otras  privadas  de  todos  los  destinos,  veían  ademas  pa- 
ralizar á  cada  paso  sus  esfuerzos;  pero  llegcS  al  fin  aquel 
reinado  glorioso,  durante  el  cual  entró  el  saber  á  contra- 
balancear al  favor ,  y  el  mérito  personal  á  la  ilustre  cuna. 
Luis  XIV  fundó  el  principio de  la  utilidad^  aunque  al 
parecer  tan  solo  se  ocupaba  de  la  gloria;  mas  apenas  mu- 
rió cuando  todo  volvió  á  paralizarse;  púsose  en  discusión 
en  el  Consejo  si  se  haría  bancarrota ,  se  decidió  que  no, 
pero  se  verificó  parcialmente  de  hecho;  reanimóse  después 
el  crédito  por  medio  del  sistema  (dé  Law),  pero  cayó  de 
alli  á  poco  desde  mayor  altura;  quisieron  probar  los  Mi- 
nistros á  generalizar  las  cargas  públicas ,  mas  intentaron 
en  vano  atacar  á  los  privilegios ;  perdieron  sus  afanes  y 
algunos  sus  empleos ;  la  corte  rehusaba  toda  disminución 
de  sus  gastos,  y  los  parlamentos  se  oponian  á  que  se  au- 
mentasen los  impuestos;  terminándose  en  fin  esta  lucha 
con  la  gran  catástrofe  que  vino  á  anonadar  todas  las  pre- 
tensiones, y  todos  los  intereses,  en  el  caos  de  las  desgra- 
cias comunes. 

¿Quién  no  habría  pensado  que  endotrinados  por  la 
experiencia  hubieran  nacido  al  menos  de  esta  horrible 
revolución,  instituciones  favorables  al  desarrollo  de  to- 
das, las  facultades  y  al  renacimiento  del  crédito?  pero 
nó;  el  antiguo  tronco  de  la  arbitrariedad  arroja  nume- 
rosos renuevos,  que  ahogan  la  semilla  de  la  riqueza. 
Con  todo,  el    poder    toma  ya   bajo    su   protección    los 

restos  informes  y  mutilados  de  la  propiedad,  el  tercio- 

i6 


consolidado;  se  Interesa  por  este  resquicio  del  crédito,  y 
ya  lo  ha  elevado  desde  siete  á  ochenta  por  ciento;  este 
último  y  débil  contrato  es  el  único,  al  cual  se  hallan  li- 
gados hoy  dia  nuestros  deberes,  el  cual  fija  nuestras  espe- 
ranzas, por  que  puede  muy  bien  convertirse  en  prenda 
de  una  confianza  nuev^  y  medio  de  un  nuevo  crédito. 

A  imitación  de  los  ingleses  en  1690  acabamos  de 
abrir  un  empréstito,  que  seguramente  no  hubiéramos  por 
dido  llenar  hace  seis  años  en  medio  de  nuestras  glorias; 
pero  hoy,  extrangeros  y  nacionales,  han  empezado  á  te- 
ner confianza  en  nosotros.  Prosigamos  en  tan  buen  cami- 
no, demos  á  nuestras  leyes  la  perfección,  la  armonía  que 
necesitan,  y  entonces  se  establecerá  enteramente  el  crédi- 
to, que  es  hijo  de  la  justicia  y  de  la  buena  lé.  Nos  halla- 
mos en  lá  mejor  situación  para  conseguirlo,  nuestra. deu- 
da asciende  ii  penas  á  la  ^exta  parte  de  nuestras  rentas,  y 
éstas  no  son  la  mitad  de  lo  que  pueden  y  deben  de  ser. 
El  dia  en  que  la  deuda ,  esta  pro[)iedad  ó  esta  carga  social^ 
se  encuentre  completamente   garantizada  por  las  institu- 
ciones y  por  un  espíritu   completo  de  asociación ,  que 
crea  ,•  multiplica  y  asrgtira  completamente  los  productos^ 
entonces,  digo,  se  derramará   ¡x)r  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  por  todas    las    i)rovincias   del   reino,  como  la9 
denia*  propiedades  mOviliarias:  llegará  á  ser  una  iin})0- 
sicion  cómoda  y  agradable  para   todo  género  de  perso-* 
ñas;  no  se  darán  entonces  cinco  francos  de  renta  por  se- 
senta de  capital,  siendo  asi  que  representan  ciento;  será' 
extraordinariamente   útil  á   la  fuer/a  del   Gobierno    por 
que  interesara  a  todos  en  su  estalnlidad  ( i  \  Es  muy  po- 


(;j;^,   ,  (^uanlo  nía»  <iivid¡(i.i  a<*  liallr    l.i    driiila    vn    un    ^ran    nú 
ae  mánós  ,  laulo  mayov  U^dcuciu  ivuJrá  ¿  subir  Je  precio  ,  pe 
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Biblc,  y  aun  debe  presumirse,  que  nuetetra  deuda,  aun- 
que se  eleve  al  cuadruplo  de  lo  que  hoy  importa ,  com-r 
prendiendo  cuanto  resta  por  pagar  á  los  extrangeros,  á 
los  que  tienen  atrasos  á  su  favor,  y  ademas  cuanto  hay 
que  gastar  en  reparos  de  edificios  públicos,  construcción 
y  reposición  de  caminos  y  canales ,  disecaciones  de  pan- 
tanos, indemnizaciones  á  los  emigrados,  &c. ;  con  todo 
esto,  repito,  es  de  creer  que  nuestra  deuda  se  ponga  al 
precio  que  la  de  los  paises  mas  industriosos,  cuando  la 
perfección  de  su  organización  y  el  conocimiento  de  las 
"Ventajas  que  dá  el  trabajo,  resultado  de  aquella,  hagan  á 
la  nación  tan  industriosa  como  debe  ser  y  debemos  es- 
perar (a). 
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son  mas  las  gentes  interesadas  en  su  conservación.  Una  deuda  cort^ 
no  interesa  mas  que  á  un  corto  número  de  habitantes  del  país,  loí 
cuales  podrían  muy  bien  verse  sacrificados  á  una  masa  de  interese» 
mas  poderosos;  pero  una  deuda  dividida  como  la  de  Inglaterra  en- 
tre novecientas  ochenta  mil  familias,  ó  seis  millories  de  individuos 
poco  mas  ó  menos ,  que  viene  á  ser  un  tercio  de  la  población  del 
reino ,  es  imposible  que  nunca  se  vea  atacada ,  por  que  crea  un  in- 
terés tan  poderoso  como  los  bienes  raices,  y  el  gobierno  en  que  es- 
triva ,  no  puede  verse  derribado  porque  son  demasiados  los  interesa- 
dos en    sti  estabilidad. 

(2)  Escribíase  esló  eií  1816;  el  i*eSultádo  há  coiiiprobádo  que  la 
esperanza  no  era  quimérica ,  á  pesar  de  lo  que  aun  nos  falta  poi' 
perlVccionar,  la  sola  marcha  regular  del  Gobierno  ha  hecho  subir  la 
renta  á  ochenta  y  cinco,  y  la  llevará  hasta  la  par  si  se  conserva  la 
tranquilidad. — Ñ.  det  A, 

El  dia  i5  de  Febrero  de  i833  se  hallaba  á  ciento  seis,  á  pesar 
de  que  el  trastorno  de  i83o  la  hizo  bajar  hasta  ochenta,  de  ciento 
Mueve  á  que  habla  llegado.— iV.  del  Tr, 
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CAPITULÓ   III.     ^ 

Tercer  efecto  del  espíritu  de  asociación^  colont'* 
zacion  de  los  capitales  extrangeros. 

no  Los  griegos  y  los  romauos  aborrecían  á  los  extran-^ 
geros^y  les  sometían  á  noviciados  y  pruebas  penosísi- 
mas ( I ).  Los  ponían  en  ridículo  en  sus  teatros;  en  algu- 
nos parages  los  despojaban  de  cuanto  tenían,  y  en  otros 
ios  mataban  ó  reducían  á  la  esclayitud.  ¡Desgraciada  de 
roí!  decía  Eiectra,  me^  veo  confinada  en  mi  habitación 
como  un  extrangero  domiciliado  (2).  El  extrangero,  dice 
Aristóteles,  e$  al  ciudadano  como  la  paja  al  trigo  (3), 
Apenas  salían  los  romanos  de  sus  chozas  de  j úpeos,  cuan- 
do apellidaban  bárbaros  á  los  demás  pueblos;  y  jjn  em^ 
Largo  estos  republicanos  orgullosos  enviaban  á  sus  legis- 
ladores, á  sus  filósofos,  á  estudiar  á  países  extrangero». 
Platón ,  Solón ,  Pitágoras ,  Numa ,  les  debieron  cuanto  sa- 
bian,  y  los  jueces  de  la  Elida  no  se  atrevieron  á  poner 
en  ejercicio  su  código  sin  que  le  hubiesen  antes  exami- 
nado los  egipcios.  Daban,  contradiciéndose  á  sí  mismos, 
las  leyes  mas  rigorosas  contra  la  naturalización,  precisa- 
mente cuando  confesaban  tener  mayor  necesidad  de  los 
extrangeros,  para  mejorar  su  comercio  y  rc[X)uer  las 
j)órdidas  de  la  gucfra  (4);  entonces  crearon  un  Dios 
para  ellos  (S)  y  magistrados  para  protegerlos  (6). 
^— — ■^■^— ^  ■  — —» — 

I  (i)  V.  Sa¡uU*7Cr,9Í3^  iiji'iu.  sobre  I03   iMclocos.    INlcai.  de  la  ataJ^ 

l)c  Iiisc^  tom,.48.  .    ...j 

j    (^ai)  Sofoclt-s  «'U  Elcrtra.  v.   kjo. 

j(3)  AiJstuianes.   Adiar,  v.  Sor. 

(4)  lAocralc»,  ot'at*  de  pacr.  tom.    3.  ad,  hack.  p.  i8a« 

(  5  )  Jh/uti-r  rnrln'vio  v.    Saiiit-Cioix.   I.  cil. 

(0^  Mrt(ti>lii¡aif     protc(  lor    tlt*     Ii»s     Meleros,     XenophonlC    dt 
proi*  c.  a.  dii'ereute  del   Pretor  pcrcgrinum  de  los  IWmajxos. 
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Tal  sucedió  también  en  los  tiempos  moJernos.  ¿Cuán- 
tas leyes  vergonzosas  contra  los  cxtrangeros  no  se  encuen- 
tran en  todos  Jos  códigos  de  europa?  ¿A  cuantas  averías 
y  confiscaciones  no  se  han  visto  expuestos?  ( i )  Tan  soIq 
Jos  años  antes  de  la  revolución,  y  pocos  después  de  la 
supresión  del  tormento,  se  suprimió  en  Francia  (2.)  el  mi- 
eerable  derecho  de  auhaine  (heredar  el  fisco  los  bienes 
de  los  extrangeros  que  morian  en  el  país),  y  sin  embargo 
á  I08  extrangeros  es  á  quien  ha  debido  siempre  cada 
pueblo  de  europa  los  adelantos  que  ha  ido  haciendo  en 
el  comercio  é  industria.  Los  ingleses  y  los  holandeses  se 
los  debieron  á  los  flamencos  (3).  Los  franceses  á  los  ho- 
landeses y  los  italianos  ( 4)»  Los  españoles  á  los  árabes  (5). 


(  1  )     Bondi  de  la  Rep,  lib.  i.  c.  6.,  de  la  diferencia  entre  el  ciu- 
dadano  y    el    extrangero. 

(  2  )     Real  Decreto  de  i  787. 

(3)  Desde  el  año  de  i3io  manufacturaban  los  flamencos  la 
lana  que  compraban  á  los  ingleses,  y  todos  los  escritores  les  atribu- 
yen la  fundación  de  las  primeras  fábricas  de  Inglaterra.  Andersori 
hist.  del  comerc.  t.  i.  p.  166:  las  primeras  se  establecieron  en  Nor- 
folk p.  5o5,  lo  mismo  sucedió  con  las  fábricas  de  Sombreros,  de 
Sargas  y  de  Damascos,  p.  573.  Las  turbulencias  por  causa  de  reli- 
gión ocurridas  en  los  Países  Bajos,  lucieron  emigrar  á  Inglaterra  á 
muchos  de  los  principales  fabricantes ,  los  cuales  enriquecieron  el  país. 
(  4  )  Los  niilaneses  fueron  los  que  llevaron  á  Francia  las  prime- 
ras manufacturas  de  Sedas  en  iSao.  Aunque  ya  en  i3i4  se  fabrica- 
ban paños  en  las  ciudades  de  Rheims,  Chálons,  Carcassonne  y  Va- 
lenciennes  ;  sin  embargo ,  este  ramo  de  comercio ,  tan  interesante 
para  la  Francia ,  solo  tomó  vuelo  después  que  llegaron  Droz  y  Yan- 
Robais,  á  quienes  concedió  Luis  XIV  grandes  ventajas  á  fin  de  atraer- 
los. V.  de  Thou  hist.  c.  129.  Balducci  pract.  del  com. 

(5)  La  industria  que  los  árabes  elevaron  á  tan  alio  grado,  se 
mantuvo  después  de  la  reconquista  en  Toledo,  Sevilla,  Valencia  y 
Córdoba ,  y  hubiera  hecho  mayores  progresos  á  no  ser  por  las  ex- 
pulsiones repetidas  de  moros  y  moriscos,  gentes  industriosas  que  na 
era  fácil  reemplazar.  Luego  se  trató  de  atraer  extrangeros  de  otros 
paiscs:  la  ciudad  de  Barcelona,  en  las  cortes  de  1706,  dio  un  edicto 
lavorcciéndolos ;  y  desde  Felipe  IV  todos  los  Soberanos  de  España 
\Qñ  han  protegido  (V.  Campm.  com-Barc.  t.  3.  p.  3i6  y  324).      ;  ^ 
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Los  portugueses  7  los  rusos  á  los  Ingleses  (i);  y  lo  mas 
singular  es,  que  las  ventajas  que  cada  país  lograba  por 
medio  de  los  extrangeros  no  eran  hijas  de  los  esfuerzos 
que  hacía  para  atraerlos,  sino  de  las  persecuciones  que 
en  su  seno  se  movian  á  los  naturales,  obligándoles  á  ex- 
patriarse. 

Añadíanse  á  estas  vergonzosas  legislaciones  los  zelos 
y  envidias  nacionales,  que  fomentaban  gustosos  los  go- 
biernos para  que  les  sirviesen  de  instrumentos  de  con- 
quista y  de  engrandecimiento;  preocupaciones  absurdas 
que  muy  luego  borrarian  unas  leyes  mas  sabias.  Los  pue- 
blos ilustrados  verán  por  el  contrario,  con  el  tiempo,  en 
los  extrangeros  unos  compañeros  indirectos  de  sus  traba- 
jos, quizá  concurrentes,  pero  nunca  rivales,  de  su  indus- 
tria (2.);  sabrán  que  otras  manos  preparan  el  lino,  el  cá- 
ñamo ,  el  pastel  de  que  ellos  carecen ,  para  cambiarlo» 
con  el  trigo  que  les  sobra;  que  cuantos  mas  productos  ó 
riquezas  tenga  el  vecino,  tanto  mas  en  estado  se  hallará 
de  adquirir  las  suyas,  y  mas  pcKlrán  gozar  entrambos, 
por  medio  de  los  cambios  recíprocos:  pero  ¿con  cuánta 
mayor  razón  no  se  deberá  dar  acogida  al  extrangero  que 


(  I  )  En  todas  ]>arlos  5«*  hallan  rnmpanías  ¡nplc.sas  qiu-  (Iniuiíiaa 
al  (OMirrcio  y  A  \.\  indiisíria;  no  hay  «Inda  vn  <|iu'  «h'spnt'S  (!»•  lor^oi 
artos  y  penosos  Irahajos  qno  h*s  pro])orcionan  v\  {¡¡aiiar  grandes  ri- 
qncr.as,  suelen  atp¡iinos  volver  á  pi7.ar  en  su  p.-^lria  del  finio  de  suf 
tanas;  uvro  dejan  en  el  país  qne  ahandonan  su  eslableeiuiienlo ,  el 
movírnieiilo  di*  la  prodnreion  y  <le  los  nej^orios  que  crearon,  y  el 
rri'difo  <pie  hari  fundado,  y  y.1  no  hay  mas  «pie  sostenerle.  De  este 
íikmIo  un  Kslado  se  llena  tie  lodos  los  inventos,  de  todos  los  métodos 
útilfif  sin  que  le  cueste,  por  tleeirlo  asi,  el  menor  (rahajo. 
'  (  a  )  Señera  tlire  que  hay  «los  repúl)l¡<as  (de  Olio  Sap.  XXXI),  en 
la  que  uno  fia  na»  i<I(» ,  y  la  qne  romprende  la  tierra  entera.  Dos  j)á- 
tria*  ten{;o ,  solía  decir  el  Kniper.idor  Antonino  l*io ,  como  Autouino 
Roma»  como  hombre  el  nnívrrso.  Lib.  G»  v«  44* 


no   pudlendo  emplear  su   influstrla  en  su  país  viene  á 
oíVecérnosIa?  y  sin  embargo  lo  contrario  está  sucediendo, 
aun  a  cada  paso;   y  muy  recientemente  en  una  empresa 
de  las  mas  útiles  á  la  ciudad  de  París ,  de  la  cual  tendre- 
mos ocasión  de  hablar  mas  adelante. 

Si  un  extrangero  nos  trae  una  invención  nueva,  un 
método  mas  ventajoso  que  los  conocidos,  sean  cuales  fue- 
ren las  utilidades  que  le  queden,  siempre  deja  al  país,  en, 
la  mejora,  mucho  mas  de  lo  que  puede  montar  la  fortuna 
de  un  particular,  por  considerable  que  se  la  quiera  su- 
poner; poco  importa  el  interés  que  saque  este  individuo, 
puesto  que  no  puede  ganar  sino  por  medio  de  una  ope- 
ración mas  productiva  todavia  para  el  país  que  para  su 
inventor. 

Suele  responderse  á  eso,  mas  valdría  que  se  hiciera 
con  capitales  nacionales;  verdad  es,  como  valdría  mas 
que  no  necesitásemos  traer  azúcar  de  las  Antillas,  ni  es- 
pecias de  las  Molúcas;  pero  supuesto  que  esos  capitales 
no  se  presentan  en  el  país  para  ese  objeto,  señal  que  es- 
tan  ocupados  con  mayor  utilidad  en  otra  cosa,  y  por  eso 
la  operación  no  se  efectuaría  sin  esa  nueva  intervención; 
con  efecto,  si  se  saca  una  suma  de  la  deuda  pública,  esta 
baja  en  proporción;  si  se  vende  una  propiedad  se  .dismi- 
nuye el  valor  de  las  demás;  donde  quiera  que  se  crea 
una  combinación  nueva, se  causa  perjuicio  á  otra  antigua. 

Por  otra  parte  es  preciso  examinar  en  que  consiste  la 
ganancia  de  un  individuo  en  una  operación  comercial; 
esta  nunca  es  otra  que  el  producto  líquido  de  la  opera- 
ción, pero  todas  las  utilidades  harto  mas  considerables 
del  producto  en  bruto,  redundan  en  beneñciu  del  país 
donde    se   verifica ;  ademas  el  extrangero  que  la  dirige 


vive  en  él ,  suele  traer  á  su  familia ,  y  no  pocas  veces  con- 
sume mas  de  lo  que  gana.  Donde  está  mí  tesoro  está  mi 
corazón ,  dice  la  escritura  ( i ).  Al  cabo  de  veinte  años  de 
residencia  en  cualquiera  parte  ya  nadie  es  extrangero; 
mas  aun  cuando  este  extrangero,  después  de  una  larga 
estancia ,  extragese  sus  capitales  y  lo  que  le  hubieran  pro- 
ducido, nunca  podria  sacar  las  sumas  mucho  mas  consi- 
derables que  estos  mismos  capitales ,  duplicados ,  tripli- 
cados por  la  circulación,  habrían  creado  en  todas  las  ma- 
nos por  donde  hubiesen  tenido  precisamente  que  pasar. 

He  oído  muchas  veces  decir  á  personas  que  profesa- 
ban principios  erróneos,  que  era  muy  de  sentir  que  los 
extrangeros  impusiesen  sus  fondos  en  nuestra  renta,  por 
que  eso  ponía  á  la  Francia  en  la  precisión  de  pagarles 
perpetuamente  por  ellos  un  interés  muy  fuerte.  No  con- 
sideraban que  esas  imposiciones  hacían  subir  los  fondos, 
los  cuales,  si  no  fuera  por  ellas,  acaso  estarían  mas  a  des- 
precio y  tendrian  un  valor  demasiado  corto  para  poder 
cubrir  las  cargas  del  Estado,  que  en  último  análisis  solo 
pueden  solventarse  por  medio  de  la  elevación  del  curso 
de  la  deuda  pública. 

De  esta  manera,  con  el  objeto  de  mejorar  en  la  apa- 
riencia la  suerte  de  sus  antiguos  acreedores,  la  Francia 
•c  gravaría  con  capitales  dobles  para  con  sus  acreedores 
nuevos,  y  para  un  empréstito  oneroso  que  reusase  tomar 
en  el  momento,  haría  por  espacio  de  muchos  años  cien 
neg(KÍo9  perjudiciales  y  tendría  al  fin  que  acudir  al  em- 
préstito ú  nbra/nr  de  nuevo  el  sistema  impracticable  de 
la  bancarrota.  Regla  general ,  los  capitales  extrangeros 
^ ■»..■■.      I     I  ■  ■  ■      I  I  ■     ■■ 
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ton  útiles  á  un  país  mlenfras  el  Interés  del  dinero  se  en- 
cuentra en  él  mas  elevado  que  en  otros;  y  en  cuanto  se 
pone  al  mismo  precio ,  ya  no  es  necesario  reusar  las  im- 
posiciones extrangeras,  porque  cesan  ellas  de  presentarse. 
La  Inglaterra  se  encuentra  al  presente  ahogada  de 
capitales  que  no  hallan  empleo,  porque  los  objetos  ma- 
nufacturados han  encontrado  la  colocación  que  necesita— 
ban,  y  no  es  fácil  buscar  salidas  nuevas.  La  Francia,  por 
la  inversa ,  está  llena  de  brazos  industriosos  que  pueden 
producir  géueros  que  cambiar  con  los  productos  ingleses, 
pero  escasea  de  capitales  para  establecer  estos  productos, 
para  duplicar  su  cosecha  de  vinos  y  de  aceites,  para  abrir 
canales,  construir  caminos  &c. ,:que  disminuyan  los  gas- 
tos de  transporte.  Establézcanse  pues  entre  la  Inglaterra 
y  la  Francia  relaciones  de  verdadera  confianza,  que  harán 
que  los  capitales  estancados  en  la  una  vayan  á  buscar  á 
la  industria  paralizada  en  la  otra,  en  lo  cual  ganarían  en-^ 
trambos  paises;  siendo  entonces  los  productos  franceses 
mas  abundantes,  consumiriánse  mas  generalmente  en  In- 
glaterra ,  y  las  manufacturas  inglesas  podrían  suministrar 
mayores  cantidades  de  sus  productos  á  un  pueblo  que, 
siendo  mas  rico,  se  hallaría  mas  en  estado  de, adquairlos; 
de  este  modo  se  duplicarían  los  goces  de  entrambos.  Al 
presente  sería  la  Francia  la  que  gánase  en  el  trato.  La 
desgracia  de  los  tiempos  hace  salir  de  su  seno  una  gran 
cantidad  de  numerario,  que  es  lo  mismo  q^ie  isi.  (Saliesen, 
productos  sin  retorno.  El  país  no  se  empobrece  por  lú 
salida  del  numerario  como  quieren  algunos,  sino  por  la 
absorción  de  los  valores:  por  consiguiente,  si  la  industria 
fuese  bastante  activa  para  crear  una  masa  de  productos 

mas  considerables ,  ésta  pérdida  anual ,  tomada  sobre  la 
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totalidad  de  las  rentas,  seiía  fácil  de  soportar.  El  crédito, 
que  no  es  otra  cosa  que  una  anticipación  de  cambios,  se 
elevaría  en  proporción  de  los  productos  á  que  se  diese 
nacimiento. 

Es  pues  de  la  mayor  importancia  el  fomentar  todo 
reembolso  de  capitales  que  vuelvan  á  imponerse  en  el 
comercio,  y  crear  valores  que  compensen  los  que  se 
pierden. 

Sé  muy  bien  que  á  pesar  de  las  enormes  pérdidas 
causadas  por  la  revolución  hay  en  Francia  muchos  mas 
capitales  de  lo  que  generalmente  se  cree:  pero,  ¿qué 
importa  si  sus  poseedores  tiemblan  de  hacer  uso  de 
ellos  (i)?  Los  capitales  ingleses  son  móviles,  enérgicos, 
conBados,  y  aun  atrevidos;  al  paso  que  los  nuestros  soa 
morosos,  tímidos  y  apopléticos;  tienen  miedo  á  todo,  ape- 
nas se  atreven  á  asomarse;  si  se  les  projx>ne  salir  del  arca, 
es  preciso  para  que  accedan  que  el  tiempo  esté  hermosí- 
simo ,  que  no  oscurezca  el  horizonte  la  menor  nubecilla; 
si  se  les  invita  á  colocarse  en  una  excelente  fábrica  á  la 
orilla  de  un  hermoso  canal ,  responden  con  una  mirada 
de  reojo ,  que  necesitan  ante  todas  cosas  una  hipoteca  li- 
bre de  toda  obligación  anterior  ó  el  depósito  de  una  ren- 
ta triple,  y  esto  los  mas  osados;  los  demás  no  quieren 
arriesf'arse  por  mas  de   tres  ó  cuatro  meses  bajo  de  tres 

(  I  )  llaN  ni  Francia  una  masa  consiilerablr  tic  nuinorario  robada 
¿  la  circulaciuii  por  la  descoiifianza  y  por  la  falla  de  iii.slitucioiifs 
prolcí  lora»  dr  los  >alorc5  ino\  iliarios  ;  la  mayor  parte  dr  los  invon- 
tarios  d<*  IcstannMilarías  presentan  {^rancies  canltdaiies  de  metálico,  lo 
cual  .sucede  rarÍ!»ima  vei  rii  los  países  que  proporcionan  imj»osicionej 
C^mod.ís  y  M-^nras.  Se  puede  ¡utf^ar  de  la  pt'rdida  que  en  esto  .sufre  un 
país  considirando  que  cien  millones  piu*st«>s  en  circulación  dan  á  iri'* 
teres  «  onipueslo  de  cinco  {M>r  ciento  en  el  espacio  de  un  si;;lo  la  euor» 
mr  suma  dr  sesmla  y  tres  mil  iiiiljones,  esto  es,  treinta  veces  rua« 
que  la  ftiAJua  de  oro  y  plata  que  huy  día  circula  cu  d  reino* 


firmas ,  ó  bien  por  otro  capricho  singular  ascclian  la  casa 
de  quien  los  desprecia ,  ofrécense  á  cuatro  por  ciento  á 
Laffitte,  Delessert ,  Baguenaud,  &c. ,  y  han  tomado  de  se- 
gunda mano  á  sesenta  y  ocho  rentas  del  empréstito ,  que  hu- 
bieran podido  comprar  de  primera  á  cincuenta  y  dos,  solo 
porque  ninguno  quería  ser  de  los  primeros  en  correr  el 
riesgo.  El  PUito  francés  es  cobarde ,  como  le  llama  Eurí- 
pides;  defecto  que  no  siempre  tuvo,  y  que  casi  no  me 
atrevo  á  echarle  en  cara  después  de  tanto  como  le  hemos 
hecho  padecer  en  todos  tiempos.  En  nuestro  país  el  crédi- 
to está  saliendo  de  una  enfermedad  de  diez  siglos,  y  su 
convalecencia  no  puede  ser  tan  rápida  como  se  desea,  pero 
la  curación  total  por  medio  de  leyes  é  instituciones  que 
le  garanticen  será,  como  lo  llevamos  dicho,  infalible. 

Ellas  serán  las  que  inspiren  á  los  extrangeros  la  con- 
fianza necesaria  para  que  se  decidan  á  ayudarnos  con  sus 
riquezas.  Este  capítulo  no  ha  tenido  otro  objeto  que  de- 
mostrar las  ventajas  que  trae  consigo  la  introducción  de 
capitales  extrangeros;  es  una  especie  de  alegato  en  su  fa- 
vor; seria  necesario  ahora  escribir  otro  para  probar  á  los 
extrangeros  que  también  á  ellos  les  trae  cuenta  el  venir; 
lo  cual  presentaría  algunas  dificultades   mas,   hasta  qué 
llegue  el  dia  en  que  estemos  completamente  en  estado  de 
recibirlos,  estoes,  que  nuestra  organización,  puesta  en 
armonía  con  la  suya,  les  dé  igual  confianza.  El  agente 
de  la  compañía,  de  que  he  hablado  anteriormente,  que 
habla  venido  á  París  tan  solo  á  hacer  una  propuesta  ven- 
tajosísima á  la  ciudad,  decía  á  cada  paso  que  deseaba  tratar 
con  la  corporación;  costábame  infinito  trabajo  el  hacerle 
compreofler  qué  cosa  era  el  consejo  general  del  departa- 
mento  que  egercía   al   mismo  tiempo  las  funciones   de 


consejo  municipal ,'  y  cjue  ^pesar  de  estos  dos  caracteref 
no  podía  hacer  nada  por  sí,  ni  podía  discutir  cosa  al- 
guna sí  no  se  la  proponía  el  Prefecto,  ni  menos  cerrar 
ningún,  contrato  sin  la  aprobación  del  Ministro  del  inte- 
rior; por  manera  que  dependía  de  «ste  Ministro  como  el 
que  pide  una  plaza  en  un  hospicio ,  ó  la<  licencia  de  uso 
de  armas;  apenas  podían  entrar  en  su  cabeza  estas  ideas, 
y  me  ponía  este  dilema  bastante  enérgico:  ¿Si  la  corpo- 
ración tiene  tan  poco  poder,  para  qué  existe?  ¿Y  una 
vez  que  existe,  por  qué  tiene  tan  poco  poder? 

A  esto  se  le  hubiera  podido  responder;  consiste  en 
que  en  Francia  no'  siempre  el  que  se  dice  y  parece  que 
obra,  es  el  que  obra  en  realidad,  asi  como  hay  ciertos 
cmploos  (charges)  en  las  que  el  titular  no  es  el  que  des-- 
ejiiftpeña  las  funciones  dcisu  atjribucion.  Parece,  p0r¡égem- 
plo,  cjue  son  los  ministros  los  que  administran,  y  no  son 
elno  las  Secretarías.  Acaso  llegara  un  tiempo  en  que  los 
empleados  puedan  menos  que  las  leyes ,  en  que  los  hom- 
bres se, ocuparán  mas  de  servir  á  su  país  que  á  sus  preo-» 
cupaclones,  prefiriendo,  crearse  pot  sí  misjnos  su  suerte 
á  debérsela  al  Gobierno;  entonces  para  emplear  á  alguno 
se  preguntará,  no  ya  cp;po  piensa,  sino  qué  es  lo  que 
sabe,;  no  Jo,({uc  dictijisino  lo  que  hace;  no  lo  qvicies,  sind 
qué, mérito  ticue.  entonces  los  lextrangcros  nos  traerán  á 
pqrCa  sus  riquezas  y  svi  industria;  entonces.,..  Pero  enton- 
ces ya  no  neccsltarenK>s  de  ellos',  nuestras  leyes  se  halla- 
riu  ^61  illa  mente  establecidas,  y  nuestro  cfédito  consolida- 
do; ¡^H  es  qUemaH  bien  écrán  ellos  los  que  héresiten  ácí 
n.09otV9Pi  porque  les  habremos  igualado  en  sabiduría,  sin 
que  pucílau  esperar  igualarnos}  en  la  amenidad  y  place- 
1*08  de  nuestro  hermoso  país. 
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LIBRO    CUARTO^ 

EFECTOS  DEL  ESPÍRITU  DE  ASOCIACIÓN  SOBRE 
LOS  INTERESES  PARTICULARES  J)E  LA  SOCIEDAD. 

CÁPITULO    I. 
De   la    ^griculiura.\v>'Mi\ju\i\úkíit 

jCuántaé  variaciones  han  acaecido'  desdé  la  vez  pri-! 
mera  que  se  le  ocurrió  al  hombre  remover  la  tierra  con.' 
el  'ai^adon  para  ayudarla  á  producir,  ti4$tgi  iel  iog^nio  def) 
los,  inven;tós  modernos!  No  es  estraño  qüenpagára  por  \xx\{ 
Dios;  el  primero  que  discurrió  uncir  dos  bueyes  4  un. 
arado',  11 1  valerse  de  la  fuerza  de  los  caballos  para  moVer> 
ima  piedra  de  molino.  Mugeres,  dice  el  Poeta:í('i;)!,?viQ!S-?'» 
otras  ciayos  brazos'  tuvieron  hasta  ;aquE  |i)0í.  tífiflio/  ipol^r^ 
el  grano:,  dejadlos  descansar;  ya  ^ádr  importa  ^que^iptií 
sus  cantos  las  madrugadoras  aves  os  anuncien  la, vuelta  cte: 
la  aurora.  Céres  ha  mandado  á  las  Náyades  que  txs  rele^ 
ven  de  esa  faena,  dando  impulso- á  las  pesadas  j*ueda«  .do 
los.  molinos  ( a ).  i  '  rns írn  i  i  -^  ;  ■  tH.^^^^^^ '  ior,')r(\ "  Iíí  r j h  i ¡y/ 
•  -.  Muy  fácil  es  el  estudio  de  la  historia^  deiia'  fagri€uJf« 
tura;  tenemos  á  la  vista  el  .cuadro  de  sus  pVogréísos  en; 
cada  siglo,  con  arreglo  al  grado  de  civilización  de  cada 
pueblo,  y  nada  hay  mas  ^encillotíque  saber  /á  -(^icí ¡.tierna 
po  pertenece  cada  unov.Las'naciionek  menosQdelántádas; 
"~~     ' "•  ■ '         ."   M  ■!<  ■  i  i,-j     .  ..| >  I- :  ,  ■-■ — ! — ;i .  ?.! r.  ■ : >..'.)  i  1 

(  I  )     Adorábase  á  Minerva  con  el  nombre,  de  Boarmia ,  por  haber, 
ensenado  á  los  hombres  este  arte  precioso.  Di'odor.  lib.  3  ,  cap.  64. 
(3)     Aatologia  épica  de  Aniipater-deTessalóilica.'        ^uJíu-.yii^m 
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en  conocimlenfos  útiles  abrazaron  siempre  la  vida  pasfo- 
ril;  pasaron  después  á  cultivar  los  campos,  procediendo 
empero,  con  estos  como  con  los  pastos;  los  abandonaban 
al  cabo  de  un  corto  tiempo  para  cultlvrr  otros  mas  dis- 
tantes. La  costumbre  de  los  barbechos  nos  presenta  el  re- 
sultado de  una  estenslon  territorial  muy  grande,  y  una 
población  muy  corta;  pero  á  medida  que  se  facilitaban 
los  cambios  de  las  producciones,  crecía  la  población,  y  el 
sistema  de  cultivo  ganaba  terreno  sobre  el  pastoril.  Rotu- 
rábanse á  cada  paso  nuevos  eriales,  y  se  velan  disminuir 
loé  pastos,  llegando  á  tal  grado,  que  ha  sido  necesario 
inventar  nuevos  recursos  para  mantener  los  ganados  per- 
feccionando el  cultivo,  que   ya  no  era  posible  estender 
mas.  De  aquí  tuvieron  su  origen  la  mezcla  de  tierras  para 
mejorarlas,  los  abonos,  los  prados   artificiales  y  el  cultivo 
de  las  legumbres.  Se  llegó  á   conocer  que  habla  plantas 
que  poseían  un  principio  de  sabia  diferente  del  de  las 
otras,  y  hallaban  los  jugos  que  necesitaban  en  un  ter- 
reno que  al  parecer  los  tenia  todos  agotados,  dejándole 
asi  el  tiempo  necesaKo  para  reponerse  con  destino  á  re- 
producir sus  primeros  frutos.  Arrilx')se  de  esta  manera, 
con  solo  mezclar  y*  variar  los  abonos,  á  conseguir  culti- 
var sin  el  menor  descanso  uu   mismo   terrazgo,   mante- 
niendo la  tierra  en   una  actlvitlad  perpetua.  Cuando  se 
hul)o  llegado  al  punto  de  no  poder  ya  ni  extenderse  ni 
mejorar  mas  el  sudo,  dirigiéronse  todos   los  cuidjdos  á 
Hicjorar  las  r.vzas  de  animales  qive  se  mantenían  de  sus 
productos.  Dtfspucs  de  esto  se  p^só  por  fin  en  disminuir 
la  carestía  <k;  la  mano  de  obra  |X)r  medio  de  la  invención 
de  má(|uiuas.  Consisten,  pues,  totlos  los  progresos  de  la 
agricultura:  í,^  En  la  generalización  del  cultivo  á  fm  de 
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no  dejar  ningún  terreno  Improductivo.  2.°  En  la  per-- 
fcccion  del  mismo  para  lograr  los  mayores  resultados  po- 
sibles. 3.°  En  la  mejora  de  las  razas  de  animales  para 
no  criar  cosa  alguna  defectuosa,  4*^  ^^  ^^^^  ^"  ^1  "so  de 
máquinas  para  disminuir  la  mano  de  obra.  Perfecciónase 
por  consiguiente  la  agricultura  con  arreglo  á  estos  cuatro 
grados  de  adelantos  ( i ). 

La  Francia  ha  llegado  solamente  al  primero,  los  otros 
tres  la  faltan  de  todo  punto;  posee  cuanto  puede  pro- 
porcionar el  trabajo  y  nada  de  lo  que  pueden  las  luces 
añadir  á  sus  resultados ,  y  esto  lo  debe  al  movimiento  oca- 
sionado por  la  mudanza  de  la  situación  y  distribución  de 
la  propiedad  que  causó  la  revolución;  dividida  esta  de 
mil  maneras  en  porciones  cortas ,  en  poco  tiempo  se  vie- 
ron todas  cultivadas;  no  hubo  casa  que  no  tuviese  su 
huerta;  el  perdón  que  se  hizo  de  cuatro  años  de  contri- 
buciones se  derramó  sobre  el  terreno  á  manera  de  ua 
capital  inmenso  que  facilitara  el  pagar  de  alli  á  pocos 
años  impuestos  mucho  mas  onerosos.  Todo  cuanto  dice 
relación  á  la  extensión  del  cultivo  se  encuentra  hecho,  á 
no  ser  algunas  disecaciones  de  mucha  consideración  que 
necesitan  grandes  capitales ,  y  solo  pueden  hacerse  por 
asociaciones;  pero  no  sucede  lo  mismo  por  lo  que  hace 
á  su  perfección.  Hállase  la  Francia  muy  atrasada  ,  no  solo 
con  respecto  á  la  Flandes  y  la  Inglaterra,  sino  con  res- 
pecto á  otros  paises  muy  inferiores  á  ella  en  civilización, 
como  la  Baviera,  la  Bohemia,  el  Austria,  el  Palatmado, 


(  I  )  El  buey  es  el  trabajo  del  hombre  perfeccionado,  el  caballo  el 
del  buey,  la  máquina  el  del  caballo;  entre  estos  Ires  motores  el  ca- 
ballo es  el  ijias  imperfecto  ,  porque  el  buey  tiene  la  ventaja  de  que  se 
coiuc  y  la  máquina  la  de  no  comert 
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y  ia  Italia.  NI  la  cuarfa  parfe  de  las  tierras  están  cultlvaclas 
en  nuestro  país  como  deberían ,  esto  es  en  producción 
permanente,  por  medio  de  las  mejoras  de  los  terrenos; 
no  se  bailan  la  cuarta  parte  de  los  ganados  que  podrían 
criarse,  y  por  consiguiente  de  las  riquezas  que  podría 
producir  ( i ).  En  fin ,  apenas  se  conoce  el  uso  importan- 
tísimo de  las  máquinas. 

Una  granja  en  Flandes  y  en  Inglaterra  es  una  buerta: 
inmensa,  cuya  mínima  parte  se  siembra  de  cereales^  todo 
lo  demás  está  cubierto  de  legumbres  ^  zanaborlas ,  navos  y 
pastos  -varios  ( a ).  Las  tierras  destinadas  á  los  primeros  se 
encuentran  muy  mejoradas  con  unos  cuantos  años  de 
otros  cultivos,  y  con  la  gran  cantidad  de  abonos  que ipro-^ 
duce  el  Giiejcido  nú^iero  de  cabezas  de  ganados  (3)*  De 
este  modo  se  coge  mayor  cantidad  de  granos  que  se  bu— 

■ ^"^^ : — ~^. — ~"^ ..  _  .  '■ ^' 

(  I  )      El  acre  de  fierra  ^  que  equivale,  al  arpent   francés    (  36i  ,  ga 

«Istndales  CIÍail^a(í<^s  dt-í  mdroo  íle  Krir{»os) ,  dá  de  producto  líquido  en 
Ijij^lahrra  ji'j  '/^jíV. ,,  jlcrnu"*  jiiu»^!*» ,  al  paso  cine  cu  Francia  solo 
produce  i5  fr.  siendo  el' clima  iniicíio  mas  l'a\orable  y  dando  el  ter— 
fi  lorio  pródutló^s  mias  preciosos,  con>o  \  ¡nos»  aceites»  Irulas^&c.f. 
preciso,  es  pues  (lue  haya  un  vicio  ú  deíVclo  general  en  el  culh\o;  y 
no  es  exageración  el  decir  que  la  Francia  podría  producir  doble  ó 
tripjr  de  lo  quoiboy  pr(>d"t-'.'»i  pin  ^'wis  que  inlrodticir  nielodos  mas 
acnladíis  ,  pr.ysciu<U«  ndo  <lc  disecaciones  y.roluias  (ostosas.  Entonces 
jiodria  págar-'dol)'!»*  tiUtiriliúrfoii  siir  sen tttJí<>'Hi  tói íát^, '  pues  >s'  ¿laro 
qu4'  al  «|ue  p.vft^  •».  <i*^  ^i^^T  H'"'*''***  ao  »<  per.o  f»Jl(«lV*^  1>««4Í''^  ,*í>'f^^'  Tinque- 
dáiidolr  /,(),  lo  scnlirá  mucliQ  menos.  Kl  cu.jdro  aifjifíilo  dará  un^i 
idea  del  prodnelo  «-ompavalitiV  del  ti*uba^(>^(^n  Fronda  y  eti  Inglaterra. 

(a)  El  pan  á  la  verdad  no  uierccr  lai  reputación  de  que  go/.a  ,  y 
que  dchr  cu  gran  parle  á  la  escasez,  de  otros  al¡uu*ulos  y  á  la  ignoran- 
cia díalos.  in«diOA  ^«  adiin¡nf)o&;ló«lipií(<MUs^que'  t^otniMl  niocliú  pati 
esláu  sieiupre  oou  luicdo  *\t  «iiie  lesTallct  «alo  ba  cau.-^uhv  luuclios  al- 
borolíis  ,  y  muciios  reglamentos  desalinaaos.  rSadie  se  lia  balulo  aun 
por  la  carne  ¡^¿luma  se  ha  desl  i  luido  á_un  Minisiro  por  los  navos,  n¡ 
se  ha  he»  ho  una  rc\(diic¡on  por  las  pala  las.  Cuaiulo  haya  por  doud« 
quiera  mayor  ahuiulancia  y  variedatl  <lc  produt  los  disminuirá  mucho 
la  imporiancin  del  pan. 

(  !\  )  l^c  lodo  se  ha<  on  ohotio^,  hnsla  los  hucsos  de  animales  «• 
uuieleu  con  una  laaiptiua   [>ara  cslv  objclü* 
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biera  cogklo  clestlnándolcs  la  totalidad  del  terreno  síq 
guardar  este  turno  (  i  ),  y  se  consigue  ademas  el  valor  de 
las  otras  producciones,  que  excede  con  mucho  al  de  esta, 
ya  se  dejen  en  el  suelo  para  aprovecharlos  en  pastos ,  ya  se 
sieguen  para  mantener  al  ganado  en  el  invierno  (2).  La 
habihdad  está  en  alternar  estos  productos  y  variar  los  abo- 
nos según  la  disposición  y  calidad  del  terrazgo. 

La  mejora  de  los  ganados  no  presenta  menores  ven- 
tajas; como  á  la  verdad  cuesta  lo  mismo  el  mantener  los 
de  una  raza  hermosa  que  cuando  son  de  una  desmedrada, 
es  de  la  mayor  importancia  el  escogerlas  bien:  las  especies 
de  Flandes,  de  Inglaterra  y  de  Normandía  nada  dejan 
que  desear;  en  cada  cantón  de  estos  países  se  halla  la  es- 
pecie que  necesita  su  suelo.  Se  ha  logrado  á  fuerza  de 
cuidado  que  lleguen  á  ser  de  un  tamaño  mucho  mayor 
de  lo  que  suelen ,  á  la  manera  que  se  mejoran  las  tierras 
con  los  abonos;  asi  es  que  hay  en  Inglaterra  hasta  seis 
especies  diferentes  de  vacas,  las  unas  dan  grande  cantidad 
de  leche  (3),  las  otras  producen  terneros  grandísimos  y 


(  I  )  La  alternativa  que.  se  suele  observar  en  Inglaterra  es  la  mis- 
ma que  en  Flantles,  á  saber,  Jiavos  ó  patatas,  ci hada ,  habas  ó  alíai- 
ía  ,  avena,  cáñamo,  limpiando  y  labrando  bien  la  tierra  cada  vez 
que  se  qujta  una  semilla ;  en  este  cuida-do  es  en  lo  que  estriba  princi- 
palmente la  abundancia  de  las  cosecbas.  V.  Apéndice  /. 

(2)  Los  rábanos  suecos  dan  48'o  quintales  por  arpent,  que  va- 
len 4«2ao  rs. ,  las  palalas  producen  18.000  libras  por  arpent;  como 
cada  individuo  no  necesita  mas  que  4^5  libras,  fácil  es  ver  el  núr^ 
mero  de  hombres  y  de  cabezas  de  ganado  que.  puede  alimentar  este 
cultivo.  El  de  la  remolacha  en  grande  como  existe  en  las  hacienda» 
del  Señor  Conde  de  Chapial.,  Barón  Roger  y  Mr.  Delessert,  produ- 
ce aun  mas,  pero  necesita  ingenios  y  un  establecimiento  que  no  todos 
pueden  tt-ner.  Estes  vegetales  sacan  las  sustancias  que  necesitan  de 
la  superficie  de  la  tierra ,  lo  cual  dá  lugar  á  que  descanse  el  fondo 
destinado  á  los  cereales. 

(  3  )  Las  vacas  de  asta  corla  de  Yorckshire  y  de  Ayrshíredan  co- 
munmcute  a4  cuartillos  de  leche  al  dia  durante  el  verano;  los  bueyes 
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de  un  volnmea  extraortlinarlo.  Hállanse  también  carne- 
ros de  catorce  especies,  Jos  unos  con  lana  de  tanta  finura 
como  Ja  merina ,  los  otros  que  se  crian  para  comer  se  ha 
conseguido  que  tengan  una  cantidad  de  carne  y  de  sebo 
muy  despro[X)rcionada  con  lo  diminuto  de  los  huesos  ( i ); 
cada  una  de  estas  especies  ha  sido  creada  por  la  mano  del 
hombre,  ó  mas  bien  por  un  cuidado  minucioso  en  purificar 
la  sangre  cjue  ya  en  el  dia  se  transmite  sin  degeneración. 

El  cuarto  grado  de  perfección,  que  es  el  que  honra 
mas  al  hombre,  la  invención  de  las  máquinas,  ha  llegado 
ú  reducir  el  trabajo  á  solo  un  egcrcicio  saludable ,  y  las 
mas  penosas  operaciones  á  ser  mas  bien  una  dirección  que 
una  fatiga.  El  obrero  manda,  por  decirlo  asi,  á  unos  ins- 
trumentos hábiles  y  sumisos  cjue  suplen  á  sus  esfuerzos; 
elevándose  asi  el  colono  de  la  clase  de  trabajador  á  la 
de  director,  de  hombre  instruido  en  la  agricidtura  ,  el 
cual  viéndose  libre  de  la  manipulación,  dirige  todas  sus 
ideas  al  aumento  de  los  productos.  Las  máquinas  es- 
cardan el  terreno   (2),  siembran  (3),  siegan  (4),  tri- 


ñé  eüla  especié  suelen  pesar  desde  900  hasta  i.^no  libras,  y  ami  al- 
íjennos han  pesado  liasta  1.700.  Es  indudable  cpie  ií>s  «ganados  han  do- 
blado de  pejío  en  In;;lalerra  de  cien  anos  á  esta  [íarte, 

(  I  )  Hay  liasla  catorce  especies  de  carneros,  qne  todas  dan  innrho 
prrMlnrlo.  Ivs  tal  el  esmero  «nie  se  tiene  en  inejoiar  las  razas,  que  ha 
habido  carnero  padre  <¡ue  se  h;i  abpiihulo  en  10  libras  solo  por  la  lí'ui- 
porada.  Los  merinos  se  han  aclimatado  períectaniente,  y  al  momento 
t&'hu  foiniado  una  socií-dod   para  fomentar  su   prop.if^acion. 

(2)  MíWpiina  llamada  6/ ///^¿í*'/,  que  limpia  el  ti'rnno  ,  arranca  las 
malas  yerbas,  deshace  los  terrones,  ahorra  varias  vueltas  de  arado 
porque  petietra  la  tierra  tanto  como  la  reja  (se  parece  á  b»  que  «n 
Vi/caya  llaman  Laya)  con  rutilas.  V.  art.  de  aj;r.  en  el  suplemento  de 
Kciclopedra   ItritAnica. 

•(  i^  )      \  arias  sefnbradcras  p»'rlV(  cionadas  ,    drill- ninihiiirs  ^    qne    se 
usan  en  Ksc<k  ia  ,  las  tuales  e<-oii<»mi/.au  mas  de  la  mitad  d»'  la  S(*m¡lla 
y 'del  thibáj^l  ;'háy  al^nniís  fijrts  en  el  arado. 
*  (4)     Áíxipínsf^rtúthine  tiiiwiidoii  de  MM.  Boyer,  I>luik«el,SaU 


(lian  (i),  abañan  ,  siegan  la  paja  y  las  legumbres  (a),  pre- 
paran el  cáñamo  y  el  lino  (3),  &c.  Disminuyendo  en  una 
mitad  los  gastos  del  cultivo,  causan  el  mismo  beneficio  que 
si  duplicaran  las  coseclias  mejorando  las  tierras.  Esto  hace 
que  los  productos  estén  mas  baratos,  y  por  consiguiente 
puedan  adquirirlos  con  mayor  facilidad  los  labradores  poco 
acomodados,  sin  que  mengüen  por  eso  las  utilidades  que 
saca  el  propietario;  ó  bien  si  proporciona  el  comercio  ven- 
derlos al  extrangero,  esto  eleva  su  precio  y  aumenta  por 
consiguiente  la  renta  de  aquel ,  con  lo  que  se  halla  en  dis- 
posición de  restituir  á  la  circulación  caj^itales  mas  consi- 
derables y  aumentar  los  salarios;  por  manera  que  en  úl- 


inoii ,  y  al  fin  de  M.  Sniilli,  que  hja  estado  por  mucho  tiempo  imper- 
fecta, pero  que  hoy  día  se  ha  perfeccionado  de  manera  que  na  tarda- 
rá en  ser  de  uso  general;  tira  de  esta  máquina  un  solo  caballo,  y  sie- 
^a  perfectamente  un  arpcnt  de  habas  en  una  hora.  V.  el  art,  citado 
arriba. 

(  1  )  La  máquina  para  trillar  Thrashing-machine  se  usa  hoy  día 
generahuente  ;  consiste  en  dos  cilindros,  por  medio  de  los  cuales  se 
pasan  los  haces  de  mies,  los  cuales  dejan  allí  todo  el  í^rono ,  al  paso 
tjuc  por  los  métodos  antií^uos  se  perdía  casi  un  décimo.  Se  ha  calcu- 
lado que  esta  máquina  dá  de  aumento  todo  el  grano  necesario  para 
sembrar,  y  no  consume  la  decima  parte  de  tiempo  ni  de  trabajo:  des- 
de íjue  se  ha  perfeccionado  no  echa  á  perder  la  paja.  El  grano  que 
produce  cae  inmediatamente  en  otra  máquina  que  lo  abaña  y  lo  des- 
pide á  un  canalito  de  comunicación  que  vá  á  la  panera.  De  este  modo 
puede  hacerse  la  cosecha  en  muy  pocos  dias,  preservájiidola  de  la,  hu- 
medad, de  los  ratones,  &c. ,  y  en  tiempos  de  escasez  puede  poner^^e  al 
instante  en  venta.  Mueven  fi;eneralmen'le  estas  máquinas  ó  bien  el  agua, 
ó  bombas  de  fiu'go  ,  ú  caballos.  La  máquina  para  apalear  el  heno  es 
también  muy  ingeniosa,  y  trabaja  en  un  dia  tanto  como  veinte  hom- 
bres* Y.  Farmcr  magazinc,  vol.  XIII  *  p.  2719, 

..(.3)  Las  máquinas  para  cortar  la  paja,  los  nabos,  écc. ,  soü  hoy 
dia  de  un  uso  general. 

(3)  La  máquina  de  Mr.  Lee  ha  Ketho  una  revolución  en  las  ar- 
les mecánicas  de  agrícolas  ;  suple  á  todas  las  operaciones  que  antes 
usaban  para  la  penosa  preparación  del  cánamo  y  del  lino  ;  todavía  se 
ha  perlcccionado  mas  en  París.  Los  demás  instrumentos  se  hallan  igual- 
mente muy  perfeccionados  en  Inglaterra,  como  sucede  cojí  los  arados, 
los  carros  ,  los  molinos  ,  &;c. 


timo  resultado  siempre  son  las  clases  pobres  las  que  sacaa 
provecho  de  este  aumento  de  riqueza  y  de  retribución. 

Es  pues  un  error  muy  grande  el  conservar  aun   las 
preocupaciones  contra  las  máquinas,  que  se  notan  no  solo 
entre  el  pueblo  bajo,  sino  hasta  en  las  tres  cuartas  partes  de 
las  gentes   ilustradas;    suele    decirse  que  disminuyendo 
mucho  la  mano  de  obra  matan  de  hambre  á  las  clases 
operarias;   sin  embargo,  en    último  análisis  causan    un 
bienestar  que  se  distribuye  principalmente  entre  ellas  ( i  ). 
Una  de  las  causas  de  este  error,  que  no  han  examinado 
los  escritores  de  economía  política,  ha  sido  el  confundir 
la  inacción  con  el  desahogo.  No  hay  duda  en  que  la  pri- 
mera es  una  pérdida  para  el  pobre ,  pero   el  segundo  es 
una  parte  de  la  fortuna  <lel  rico,  y  la  introducción  de  las 
máquinas  tiende  á  aumentar  el  desahogo  sin   producir 
nunca  la  ina(cion\  su  efecto  es  elevar  á  cada  operario  á 
un  grado  su[)crior  de  su  industria,  lo  cual  le  acerca  mas 
á  la  comodidad,  y  tan  solo  crea  la  inacción  en  el  cúspide 
de  la  gerarquía  social ,  en  cuyo  punto  es  un  descanso  ad- 
quirido con  muchísima  justicia.  La  invención  del  arado, 
que  es  la  mas  antigua  de  todas  las  máquinas,  no  ha  ro- 
bado un  solo  hombre  al  cultivo,  pero  ha  facilitado  el  la- 
brar un  terreno  muclio  mas  extenso,  el  duplicar  las  co- 
^ecjuis,  y  \)OV  cousiguieute  j)oder   pagar  mejor  á  los  jor- 
naleros; la  del  cilindro  para  tirar  chapas  en  las  fcrrcrías 
no  ha  hecho  dc8j)cdir  á  un  solo  trabajador,    pt^ro  luí  dado 

(  I  )  (^ii.iikÍo  «-I  DiKjiij*  \\v  (ilaiMMKr  liic  á  \  »»r  la  <"."is.i  <ic  moiioda 
dr  >'aW»,  pr«*;;>iriló  ni  Director  Vriio  haría  uso  «!«'  la  U>ml>a  «lo  furj^o 
MfB  «br  TiiipiilM)  al  balancín.  Graeia»  ó  Dios  ,  Si'oor  ,  le  nvsponüid 
¿§1<*  ,  »«ii  KiaiK-ii  triiriiios  ♦»a«»taiit«vn  hríi/.os  para  no  ntw«»silar  df  má- 
q«iii:ts  ;  r\  ^*I•íl*^  ip<*  hiihicra  «l«'l>i(lo  roiilr^tailt*  ,  piirs  nosolros  rii  In- 
álMitrrm  t^iffuAs,  f^racins  A  I)í<».h  ,  baslaatoá  Hiúquiíias  (tara  no 
pirar  braios  Uouüe  uo  haceu  lalU. 


un  producto  diez  veces  mas  considerable  qne  el  fierro 
en  barras,  y  enriquecido  iin  número  de  j)crsonas  mucho 
mayor ,  proporcionándolas  como  desahogo  todo  el  tiempo 
que  las  máquinas  han  aventajado  en  lá  masa  general  del 
trabajo.  Una  parte  <le  este  desabogo  se  ha  det€ni<]o  en  Im 
clases  inferiores  para  disrtilinuir  sus  fatigas:  cuando  se 
aumenta  un  producto  establécese  luego  insensiblemente 
una  disminución  de  trabajo  con  el  mismo  salario,  ó  bien 
un  salario  mas  crecido  con  el  mismo  trabajo  «iempre  que 
este  llega  á  ser  mas  productivo  ( i ).  Lo  que  tiene  -utilidad 
á  los  particulares  es  igualmente  útil  para  el  Estado,  porque 
las  máquinas  no  establecen  la  inacción,  lo  cual  sería  cier- 
tamente una  j^érdida ,  sino  que  aumentan  la  masa  de  des- 
ahogo, lo  cual  es  una  ganancia;  parece  que  «on  en  toda 
clase  de  industrias  otros  tantos  individuos  que  trabajan 
«in  comer,  semejantes  al  hombre  que  poseyese  la  gran 
eantidad  de  brazos  y  piernas  de  las  divinidades  de  la  In- 
dia,  cada  una  de  las  cuáles  tenia  su  oficio  distinto.  La 
Francia  se  haJla ,  como  ya  digimos,  muy  poco  adelantada 
en  la  perfección  de  la  agricultura.  Si  se  exceptúan  laNor- 
mandía  y  la  Flandes,  provincias  que  á  causa  de  su  inme- 
diación á  la  Inglaterra  y  los  Paises  Bajos  han  participado 
de  las  luces  de  estos  paises,  encuéntrase  la  mayor  parte 
de  nuestro  territorio  entregada  á  la  ciega  rutina  y  á  la 
crasa  ignorancia ,  por  lo  que  no  produce  la  mitad  de  lo 

(  I  )  La  invención  de  Jas  máqviuas  para  hihsr  de  Mr.  Arkwrigh, 
lejos  do  disminuir  el  número  de  operarios  que  empleaban  las  fábricas^ 
le  triplicó  mejorándoles  su  suerb',  en  razón  de  que  triplicó  el  consu- 
mo de  los  U'gidos  ,  produciéndolos  á  mucho  menor  precio.  Elevar  el 
salario  y  disminuir  ^\  costo  ,  es  un  electo  constante  de  las  máquinas. 
En  las  nianulactiiras  de  algodón  subieron  los  salarios  de  dos  á  cinco, 
y  las  telas  bajaron  de  quince  á  siete.  Anal,  de  las  art.  y  man.  tom.  XVf^ 
P-  8. 
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que  debería :  vónse  Iiaclendas  de  grande  extensión  muy 
distantes  de  la  habitación  del  labrador,  y  con  arriendos 
demasiado  cojtos  para  cjue  puedan  cultivarse  con  esmero, 
las  cuales  se  hallan  aun  abandonadas  al  vergonzoso  siste- 
ma de  los  barbechos,  con  tanta  razón  calificados  de  hol' 
gazaneríu  periódica.  ( i ) ,  al  paso  que  otras  están  dividi- 
das en  caseríos  mezquinos  que  apenas  producen  lo  nece- 
sario para  mantener  al  dueño  y  al  arrendatario,  en  las  que 
no  se  puede  ahorrar  ni  por  consiguiente  formar  capitales 
■  é  introducir  mejoras;  sobre  esta  superficie  inmensa  se  en- 
cuentra en  corto  número  una  raza  de  ganado  débil  y 
mezquina  (2.).  Y  si  á  veces  se  hallan  algunos  territorios 
mejor  cultivados,  con,io  la  Limagne,  el  Grésivaudan,  la 
Touraine,  &c.,  &c.,  esto  solo  sirve  para  que  cause  mayor 
sentimiputo  la  ncghgcuc  ia  de  los  demás :  en  la  mitad  de 
la  Borgoña,  de  la  Champaña  y  del  Franco  Condado  no 
ee  sabe  enredilar  las  ovejas,  no  se  conocen  los  prados  ar- 
tificiales, destínase  toda  la  tierra,  ó  á  las  cosechas  que  Ja 
apuran,  ó  á  alternar  con   malas  yerbas  (3).  Apenas  se 

(  I  )  ¡Nír.  Birhcck  «"ii  sri  viaf;c  aslroivóiuiro  dr  Francia  cnipron- 
clido  en  i8i4>  rotula  (lue  Ja  cuarta  iwrte  «Ifl  territorio  iiaila  j)ro- 
durí*  [»or  faifa  de  pl>oit,os  y  á  causa  <lcl  sislcnia  de  harl)C(,]ios ,  arados 
ú  s'xn  arar;  solft  ^\os  ttt  las  cinco  <las<'«  rn  íjuí;  con  mucha  ra7.t»n  di- 
vide el  Icrritoriu  lionen  cstahlccitla  u^v^i  alleriialiva  ,  y  aun  estas  su- 
fren nn  liarhecho  caíla  .seis  años;  las  «letna.s  á  caiia  sej^undo  ano.  V. 
Birbecks  Jíuiruí^y  Tíirou^li  bVance  Lofidrtw  i8i5  y  8.^  i^oi  tierra  pni^ 
ducia  en  lienn)o  de  lo.s  llouinuts  /^.  j).  i.,  en  rrancia  proílirce  seis, 
y  en  In;;lali'rra  nuive,  á  |>i»sar  de  ser  mu»  fio  uie|or  el  terrazgo  d« 
Roma  y  de  Francia. 

(i)  No  Ital)!»  dr  las  hci-nio.sa.s  razas  de  Normandia  y  »Fi'  a(;;iinas 
Oleas  provincias  t  ftinn  do  la  ^eneralidad.  JNo  solo  los  {j^unados  son  eii 
Francia  dv  líiia  e>.|i(«ie  {irtfiíejiía  «  si  üoqiu*  también  hay  nniy  i'CMiosi 
llasla  i^Rf)  %v  Iraiaii  «le  Sui/.a  y  de  los  Paises  U.iío.h.  (i<dl>ert  dio 
CM  i()<)7  rej»lamentos  para  rouservaí  los ,  proliil»i'iHl<»  «|ne  |Midirraii 
ser  emliar{;adí>s. 

,   /3)      Kn   la  realidad  no  liay  barUet  hos ,  |ior  «|ue  la  tierra  conserva 
5ÍnDPre  al(¿uuo6  {^ermeuo  «[uc    .su&    ju^us    luunlieneu,    de    luoda  quf 
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conoce  el  arte  cíe  destilar  los  granos  y  las  plantas  fariña*» 
ceas  (i).  Los  rastrillos  tienen  dientes,  los  arados  son 
iguales  á  los  de  liaee  cnatro  siglos ,  y  no  saben  para  majar 
el  cáñamo  otro  método  que  irlo  quebrantandq  con  los  de- 
dos cañita  por  cafíita.  Alli  el  labrador  es  lo  misn>o  que 
el  jornalero,  un  rústico  soez  que  no  sabe  leer  ni  escri- 
bir 5  que  apenas  come  otra  cosa  que  un  pan  negro ,  y. 
que  solo  á  íuerzia  del  valor  que  dá  el  hábito  puede  so-- 
portar  su  malhadada  condición.  .,    . 

Esta  división  del  territorio,  demasiado^eii  grande  en 
un  punto,  al  paso  que  demasiado  diminuta  en  otro,  sub- 
sistirá hasta  que  los  hombres  ricos  se  dediquen  como  en 
Inglaterra  al  cultivo  en  grande  (a),  unos  movidos  de  la 
noble  pasión  de  la  utilidad,  otros  del  deseo  de  aumentar 
las  riquezas ,  otros  en  fin  de  la  consideración  que  la  opi- 
nión dará  ciertamente  un  día  á  todos  los  servicios  que 
se  hagan  á  la  humanidad  (3). 

jdii.sEste  impulso  dado  por  las  clases  elevadas  creará  en 
jas  provincias  una  de  colonos  acomodados  ó  agricultores 
instruidos,  que  emplearán  sus  luces  y  sus  capitales  en  las 
tierras  que  tomen  arrendadas  por  largo  tiempo  (4),  y  con 

cuando  se  dejan  sin  sembrar  gasta  casi  lo  mismo  en  alimentar  yerbas 
malas,  qtie  luego  hay  que  tolnarse  el  trabajo  de  arrancar. 

(  I  )  Invención  admirable  que  fija  el  valor  precario  de  los  electos, 
moviliza  los  productos  ,  concentra  en  un  corto  espacio  y  en  poco  vo- 
iumen  unos  valores,  que  sin  este  medio  hubieran  probablemente  pe- 
recido. .  ' 

(2)  Desde  el  siglo  i5  los  Señores  de  Inglaterra  miraron  como 
indigno  de  ellos  el  vivir  en  las  ciudades;  habitaban  en  sus  Seíiorios 
que  hacían  valer  bajo  sii  propia  dirección.  Poggi  opera  p.  6g.  Este 
Poggi  vivia  en  Inglaterra  en  casa  del  Cardenal  Obispo  de  Win- 
chester. 

(  .^  )     Óptima   Stescoratio ,   decian  los  antiguos,  gressus  domini. 

(  4  )  Se  necesita  que  los  arrendamientos  sean  de  plazos  bastante 
largos ,   paru  que  el  colono  tenga  interés    en    volverle  al  amo  su  ha- 
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ellas  enriquecerán  á  sus  familias ,  al  propietario  y  al  país. 
La  tierra  es  en  Inglaterra  una  grande  materia  prime- 
ra que  esplota  un  rico  manufacturero  con  sus  operarios, 
á  la  cual  aplica  su  ingenio,  sus  máquinas,  sus  capitales, 
y  cuyos  considerables  productos  permuta  con  otros  obje- 
tos manufacturados.  En  Francia  por  la  inversa,  son  las 
propiedades  unas  cortísimas  divisiones  en  donde  cada  fa- 
milia apacienta  una  vaca,  coge  algunos  granos,  corta  un 
poco  de  leña,  siembra  algo  de  cáííamo  para  vestirse,  y  se 
encuentra  al  cabo  del  año  mal  mantenida ,  mal  vestida  y 
escasa  de  combustible.  Los  ingleses  fabrican  granos,  bue- 
yes y  carneros  como  lienzos  y  paños ;  y  los  franceses  cul- 
tivan medias  y  telas ,  como  coles  y  navos.  No  hay  duda 
en  que  el  tiempo  se  gasta  lo  mdsmo  en  ambos^  paises;  pero 
el  uno  llega  á  la  riqueza  cuando  el  otro  no  ha  podido 
aun  acercarse  al  bienestar.  En  Francia  todos  son  propie- 
tarios en  grande  ó  en  pequeño ,  situaciones  ambas  estacio- 
narias. En  Inglaterra  cada  uno  es  empresario  ú  operario, 
posiciones  progresivas  ( i ). 

cienda  cu  buen  eslado,  hal)ioiido  di.sirutado  de  ella  antes;  se  nota  en 
Inglaterra  tina  ;;ran  difereiwiia  enlrr  las  haciendas  arrendadas  á  tcTr 
mino  fijo,  y  lasque  lo  <*slan  indefiíiidamenle ,  por  «I  modo  con  que 
AC  halLiu  ciilLLvada.s.  Uu-  Cuiniio  dát  a«fuwt  ^is^  «a-  uu^  IioíuImt  de  so~ 
ciedad  ( GenllenioJi-laraiec )  que  se  viste  de  nu>da ,  que  toma  su  t« 
y  se  va  á  caballo  á  ver  á  sus  olireros,  tiene  uua  olicina  jiara  llegar 
SU5  cuentas,  entiende  de  literatura,  caza  lorros  en  invierno,  ense- 
ña Tuúsica  á  sus  hijos,  inlluye  eu  las  elecciones,  y  á  veces  quiebra 
como  \iu  liau(|iUíro ;  e&  ardoroso  en  roturar,,  en  perfeccionar  el  cul- 
tivo, y  el  impulso  (jue  dá  ,  los  capitales  que  desparrama,  dan  vida  ¿ 
lodos  los  nef;o<'ÍMs  del  coutoiuo. 

(  I  )  Los  cultivadores  en  Inglaterra  poseen  una  casita  con  su 
huerta,  sin  aspirar  á  <»tra  propiedad,  y  á  la  verdad,  las  utilidades 
que  les  (leja  la  Ubranza  de  un  ^vmí  ccutijo  a^^eno ,  superan  con  mu- 
tilo á  la  ventaja  de  poseer  un  corto  munero  de  obradas  propias, 
nu<'  acaso  tendrían  mil  dificTdtades  en  labrar,  una  ve?,  {^astado  su 
capital  en  la  compra;  en  \  e/.  de  esto  adquieren  capitales  «pie  les  po- 
UCii    KM    dis^M^^lcion  de  acuniclcr    trniprefius.    L'ua   familia   que    lijüiiita 
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Una  poco  meditacla  pasión  á  la  propiedad ,  una  ambi- 
ción prematura  de  independencia,  es  la  que  ha  precipita- 
do á  los  cultivadores  en  un  malísimo  camino,  que  solo 
conduce  á  satisfacer  por  un  momento  su  vanidad;  hánse 
convertido  por  su  gusto  de  operarios  dominadores,  por 
decirlo  asi,  del  terreno,  en  propietarigs  esclavos  suyo?. 
Destruyendo  las  centralidades  de  cultivo  se  han  colocado 
para  siempre  bajo  el  yugo  del  trabajo  manual  y  de  pri- 
vaciones constantes.  Al  presente  se  trata  en  Inglaterra  de 
dar  mayor  extensión  á  los  cortijos  para  disminuir  l^s  gas- 
tos del  cultivo;  por  el  contrario  en  Francia  todos  se  daa 
prisa  á  destruir  los  cortijos  para  vender  las  tierras  á  pe- 
dazos ( I );  la  revolución,  con:  su  -malhadado  nivel  y  la  ley 
del  i^  de  Nivosio  han  dividido  aun  mas  las  propiedades, 
por  manera  que  no  tardará  el  azadón  en  reemplazar  al 
arado.  >»{  g^l 

La  agricultura  ignorante  ó  entregada  exclusivamente 
á  manos  subalternas,  no  permite  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria ni  la  creación  de  las  riqpezas;  puesto  que  el  co* 


sola  una  granja  produce  con  que  se  mantengan  otras  veinte  familias 
en  otras  profesiones;  al  contrario,  si  esta  granja  se  repaute  enire 
ellas  y.  es  necesaria  que  las.  .veinte  fainil¡í\s  se  dediquen  »  cuUivac 
cpii<  siis  manos  el  mismo  terpeno  que,  antes  beneficiaba  una^  sola,  y 
por  consiguiente  se  consume  sin  utiüdad  alguna  el  tiempo  y  el  tra- 
bajo que  las  demás  empleaban  fii  otuaS' ocupaciones ;  y  entonceaf  cnan- 
to tiempo  y  trabajo  anteriormente  destinaban  a  otras  industrias, 
por  cuyo  medio  podían  adquirir  las  cosas  que  necesitaban,  se  en- 
cuentra gastado  ú  consumido  improductivamente» 

(  i  )  Según  consta  en  una  correspondencia  muy  curiosa  ,  entre  el 
director  de  la  caja  biy)btecaria  que  se  proyecto  establecer ,  Mr,  de 
Leuze  y  los  ISlairos  (Alcaldes)  de  mas  de  mil  comunes  (  iugares  ú 
concejos)  en  los  departamentos  de  iodo  el  Reino,  las  haciendas  de 
cierta  estension  se  venden  por  una  tercera  parte  menos  de  su  valor 
próximamente  ,  al  paso  que  las  obradas  sueltas  por  una  tercera  par- 
te mas,  lo  cual  es  causa  que  todos  se  dan  priesa  á  despedazar,  por 
decirlo  asi  p  las  posesiones.  ^ 
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mercio  y  las  fábricas  se  resienten  igualmente  de  la  pará- 
lisis de' los  capitales  agrícolas.  «Los  propietarios  iliistrádoé 
son  los  únicos  que  se  naílan  en  el  caso  de  detener  esta 
peligrosa  tendencia ,  dedicándose  con  toda  la  intensión  pa* 
sible  á  mejorar  sus  posesióneselos  labradores  del  contor-* 
no  se  convertirian,  bajo  $us  órdenes,'  en  operarios  expertos 
y  acomodados,  en  vez  de  ser  propietarios  miserables;  f 
los  hombres  de  mundo  serian  cultivadores  industriosos,  6 
colonos  ilustrados,  en  vez  de  ociosos  consumidores. 
"'^^  En  una  ocasión  empecé  á 'figurarme  que  era  llegado 
íel  ínomentó  de  una  mudanza  tan  apetecible  que  creí  se 
haría  general.  En  1804  y  i8o5,  después  de  la  ley  de  amr 
nistía,  los  emigrados  que  volvían  á  sus  hogares  privados 
de  poder  obtener  empleos  civiles  y  militares,  y  habiendo 
carecido  y'íót  tantb  tiempo  <lel  placer  de  la  propiedad,  to- 
maron la  mayor  afición  á  los  restos  de  las  de  su  familia 
que  habian  hallado,  ú  á  la  que  pudieron  adquirir.  Quiso 
entonces  cada  uno  ingeniarse  para  sacar  de  ella  el  mayor 
íucro  posible,  no  solo  á  fin  de  aumentar  sus  convenien- 
cias, si  no  hasta  para  ocupar  el  tiempo,  Estendiose  por 
todas  partes  la  moda  de  las  merinas,  y  en  las  tertulias 
apenas  se  hablaba  mas  que  de  lanas  y  esíjuileos,  como 
ahora  del  presupuesto  y  de  pen*iones;  bízose  dar  produc- 
to á  los  parques,  que  por  tanto  tiempo  fueron  inútiles, 
destinándolos  á  apacentar  el  ganado;  la  necesidad  de  man- 
tener á  estos  animalitos  en  el  establo  durante  el  invierno 
hizo  que  se  reservase  el  dueño  algunas  obradas  dcatina-* 
das  á  este  objeto  en  todos  los  arrendamientos.  Si  esta  pa-^ 
9Íon  bniíit  ra  durado  algo  mas,  se  habria  decidido  el  pro- 
pietario á  cuhi\ar  el  cortijo  por  cutero  para  lograr  ma- 
yores utilidades.  Uaa  medida  impolítica  dej  gobierno  do 


entonces  paralizó  esta  tcnclencla  general,  que  sería  una 
grandísima  suerte  ver  resucitar. 

»   ¿Piícde  darse  á  la  verdad  una  vida  mas  noble  ni  mas 
grata  que  la  de  un  hacendado  rico,  retirado  en' sus  pose- 
siones, empleando  su   talento,  sus  conocimientos  y  todo 
6u  esmero  en  multiplicar  en  derredor  suyo   las  hermo- 
sas y  útiles  producciones  de  la  naturaleza,  imponiendo  á 
«US  inferiores  un  nuevo  género  de  respeto,  hijo,  de  una 
especie  nueva  de  superioridad,  consolando  al  pobre  con 
la  participación,  si  no  igual,  á  lo  menos  semejante  de  sus 
tareas,  avergouzando  á  la  holgazanería  con  una  volunta- 
ria laboriosidad,  á  la  ignorancia   rutinera  con  el  grande 
•aumento  de  productos,  y  á  la  necia  vanidad  en  fin  con  la 
dignidad  que  dan  las  luces  y  los  beneficios?      A  'ú>  ^o'^u 
Nunca  podré  olvidar  lo  que  me  acaeció  una  vez   en 
Polonia  cuando  servia  en  el  ejército  austríaco:  viajando 
solo  con  mis  criados  atravesé  un  lugar  que  dominaba  un 
castillo  antiguo,  cuyo  dueño  tenía  la  singular  manía  de 
convidar  á  comer  á  los  viageros  que  pasaban  á  aquella 
hora  ,  sin  cuidarse  de  saber  quienes  eran;   habiendo  reci- 
bido su  recado  me  dirigí  á  su  casa,  mas  por  curiosidad 
que  por  otro  motivo;  me  introdujeron- en  una  sala  gran- 
de, donde  hallé  muchas  gentes  reunidas.   Un  sugeto  de 
edad,  calvo  y  vestido  al  uso  del  país,  se  adelantó  á  reci- 
birme con  un  Salve  hospes^  á  la  manera  de  los  antiguos; 
de  allí  á  un  rato  entró  una  joven  muy  bien  parecida  co- 
mo de  unos  diez  y  ocho  años,  con  un  ttage,  mitad* frahr- 
ces  y  mitad  oriental,  que  la  sentaba  perfectamente;  ha- 
bló con  mucho  agrado,  á  algunos  y  nos  ofreció  á  todos 
Aína  copa  de  licor,  según  uso  del  país.  Yo  me  creia  trans- 
portado á  los  remotos  siglos  de  la  hospitalidad;  no  dejaba 
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el  anciano  cíe  parecerse  á  Meneláo  apretancío  la  mano  al 
extrangero  (1)9  y  la  jóv^a  me  representaba  la  hermosa 
Helena  ofreciéndole  el  famoso  nepenrhes  (2-).  Después 
-<le  comer,  ^1  viejo  polaco,  que  sabiendo  era  francés  mié 
habix  tomado  cariño,  me  enseñó;  su  casa;  me  condujo  á 
unas  inmensas  caballerizas  donde  recogía  su  yeguada;  á 
tinos  hermosos  establos  llenos  de  ganados  de  especies  se^- 
lectas  que  cuidaban  unos  pastores  mal  vestidos,  pero  al 
parecer  contentos  con  su  suerte;  acompañábanos  un  es^ 
cribiente  que  iba  anotando  en  su  libro  las  observaciones 
que  hacía  el  amo;  bajamos  después  á  la  llanura,  estaban 
en  la  recolección,  veiamos  las  eras  cubiertas  de  enormes 
parvas  de  granos,  se  oian  por  todos  lados  los  alegres  can- 
tares de  los  segadores  y  una  multitud  de  chiquillos,  ocu- 
fpados'  ea  espigar  para  sus  familias,  se  hablan  ajioderado 
de  los  rastrojos.  Aquel  hombre  respetable,  apoyado  en  el 
brazo  de  su  hija,  semejaba  á  los  antiguos  Patriarcas,  á 
aquellos  pastores  de  los  hombres  de  quienes  habla  Ho- 
mero; cuando  pasaba  se  prosternaban  á  sus  pies  los  al- 
deanos y  besaban  la  falda  del  vestido  de  su  amable  hija. 
Una  sonrisa  de  este  ángel  les  consolaba  de  sus  males,  las 
agradables  palabras  del  anciano  les  garantizaban  su  suerte 
futura;  el  escribiente  apuntaba  lo  que  cada  uno  pedia  al 
amo,  y  los  infelices  llevaban  á  sus  cabanas  el  díctamo  de 
todos  los  males,  el  consuelo  y  la  esj)eranza. 

jAh!  que  necesidad  tienen  nuestras  provincias  lejanas 
de  verse  habitadas  de  esta  manera  jwr  hombres  capaces 
tle  instruirlas  con  el  consejo  y  con  el  egenij)l(>,  de  prcsen- 


(  1.)     El  ^hak(!-Uaiiüs'  ( «(«roten   Ut*.    mano)   4lc,,los   tiempott    nw 
(li)    4jue  hací»  olvidar  ^OJ  inaloí,  Üdiss.   iy«    5*0. 
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tarse  adornados  con  las  luces  del  siglo  y  el  conocimiento 
de  las  mejoras  inventadas  en  Jas  naciones  vecinas;  hom- 
bres que  fuesen  a  la  vez  buenos  ciudadanos  y  grandes 
Señores ,  como  lo  solia  decir  Luis  XV  del  Duque  de  Ro- 
ban. Nuevos  Triptolemos  reinarian  por  medio  de  las  esr- 
pigas;  aprenderían  cuan  superiores  son  los  bomenages 
que  tributan  voluntariamente  los  hombres  al  saber  y  á 
la  beneficencia,  á  las  adulaciones  que  se  prodigan  al  nací-' 
miento  y  al  poder;  renovarían  la  memoria  de  las  brillan- 
tes acciones  de  sus  mayores,  haciendo  servicios  aun  mas 
grandes  á  la  humanidad,  y  del  amor  á  la  gloria  de  aque- 
llos, con  su  amor  al  bien,  harto  mas  necesario.  En  otro 
tiempo  todos  los  héroes  fueron  útiles ,  todos  los  hombres 
grandes  ( i )  resplandecieron ,  tanto  por  sus  trabajos  co- 
mo por  sus  hazañas.  Id  á  vuestras  haciendas,  decía  En- 
rique IV,  allí  es  donde  podréis  hacer  bien,  donde  ten- 
dréis ocasión  de  manifestar  lo  que  sois,  y  servir  á  vues^ 
-tro  país  (2.).  ,  iiu:>  / 

Pero  si  esta  vida  es  grata  aun  á  los  favorecidos  por 
la  fortuna,  ¿cuántas  indemnizaciones  no  ofrece  al  desgr^ 
ciado  que  impelido  por  alguna  de  las  oleadas  políticas  se 
encuentra  separado  del  partido  que  manda?  ¿Quién  po- 
dría renunciar  á  este  hermoso  modo  de  vivir,  prefiriendo 
atormentarse  á  fin  de  borrar  una  falta  por  medio  xle  una 
bajeza,  mendigar  favores  para  sufrir  repulsas,  en  vez  de 

(  1  )  Utilitas  rnagnos  hornines  que  Déos  que  ejicit ;  dice  Ovidio» 
Theseo  se  precipitaba  contra  los  malvados  sin  <|ue  le  hubiesen  hecho 
ninj^un  mal,  solo  por  el  bien  de  los  demás.  (  Plut.  t.  i.  n.  3;.)  Los 
modernos  caballeros  se  ilustraban  de  la  misma  manera,  non  Orlcm 
concupiscendo  sed  vindicando,  (  Senec.  de  ben.  lib.  i.  cap.  i3.)  Pro- 
tef;ian  á  las  mujeres,  á  los  eclesiásticos,  á  los  viageros.  Eran  las  com- 
pañías de  seg;nros  de  aquellos  tiempos. 

(a)     Péréfixe   vida  deEnriíjue  IV.  véase  Olivier  de  Serres. 
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acogerse  á  la  fortuna  que  le  llama?  ¿Qué  pedía  OvüId 
en  su  destierro?  Algunas  tierras  fértiles  que  poder  cul- 
tivar con  sus  manos  ( i ).  ¿Qué  es  lo  que  Petrarca  echaba 
menos  en  el  tiempo  de  su  favor?  Los  sitios  tranquilos 
donde  vivia  con  sus  ideas  y  sus  recuerdos  (2,). 

El  hombre  industrioso  siente  renacer  sus  brios,  desar- 
rollarse sus  facultades  bajo  el  techado  de  la  azulada  bó- 
veda celeste.  Ya  sea  propietario,  administrador  ó  colono 
-de  la  hacienda  que  labra,  aplica  igualmente  á  sus  labores 
las  luces,  los  conocimientos  adquiridos  con  el  estudio  y  el 
ardiente  amor  á  las  mejoras.  Presenta  su  casa  en  lo  inte- 
rrior  el  esmero  y  el  gusto  que  corresponden  á  un  hombre 
de  mundo,  y  sus  tierras  se  ven  labradas  y  sembradds 
<:on  el  mismo  orden  que  hubiera  hecho  reinar  en  un 
parque,  en  una  fábrica,  en  un  cuartel  ó  en  una  oficina; 
no- deja  nada  por  perfeccionar;  al  rayar  el  dia  ya  está  en 
-el  campo  como  el  simple  jornalero,  pero  sin  sus  preocu- 
paciones y  con  conocimientos  muy  superiores.  Observái>- 
Je  sus  vecinos  al  principio  con  desconfianza,  mas  no  tar- 
dan en  imitarle.  No  le  abandona  el  interés,  ese  útilísimo 
auxiliar  deL,tulen.ta,  y  de  esta  manera  debe  muchas  vece» 
una  provincia  sui riqueza,  ó  su  tranquilidad  un  Estado,  á: 
alguno  de  sus  mas  oscuros  liabltantes  (3). 


'''  (^  y     //Avr  r^o ,  hé'sotlh's  irtíñstnnt  pretor  a 

■  cutis  UuLCJ/i  i  ui  iiultts  ^  ¿iiih  ^u^u  fjuiida  y  ■■— 

,!,;    íi      borrs»  Oviil.  lih.    i.,  rp,  8,  v.  55. 

.    ^.  a)      Jjulliu  firccterita'  re  novan»  suspira  oitir, 

Pclrarcn  lib.  i.,  cp.  Lsriio. 
^  (3)  Mr.  Ilclliül  dicí'  » «ui  suiua  };raria  »'ri  sus  ensayos,  qur  nin;;n^ 
jka  r<isa  conlvibuyó  m.i.s  podcrosaiiUMilr  á  ri'iiirdiar  los  uiale.s  caii.sado^ 
.p/;r  lu.s  giM'rra.H  civilo.s  «{ur  la  íuIiímIim  <  ioii  fu  l.>  a;;rÍ4  tilltira  do  lo.s  pra- 
dos a  il  i  (KÍalrs ,  por  (I  atrai  1 1\  o  «pj«'  oirt'i  ii»  á  la  chuse  iiia»  uuincrosa 
de  ia  «v<^i<;dad  uu^  iui40>aciou  laj|  úlil.  I:iku4*  del  (LoiUt  y*  ^3;^ 


•'•'i  ¡Cuilnlos  goces  de  esta  clase  disfruta  aquel  propletar 
río  de  Norfolk  que  lia  reusado  el  título  de  Par  por  uo 
separarse  de  «us  amigos  y  compañeros  de  la  cámara  de 
Jos  Comunes,  y  que  prefiere  á  los  placeres  de  Londres  sus 
faenas  en  el  campo!  Heredero  de  los  Condes  de  Leicester, 
poseedor  de  una  fortuna  inmensa,  Mr.  Coke  emplea  tor 
das  sus  rentas  en  llevar  al  grado  mas  elevado  posible 
toda  clase  de  mejoras  en  el  cultivo;  á  él  es  á  quien  se 
deben  esas  preciosas  razas  de  ganados  de  que  hemos  ha- 
blado ,  esas  mLiquinas  que  producen  tan  asorhbrosos  efec- 
tos, esa  maravillosa  alternativa  de  cosechas,  y  todo  ello 
en  una  provincia  que  no  parecía  susceptible  de  me- 
joras ( I ). 

Al  llegar  la  temporada  del  esquileo  convida  á  pasarla 
en  su  casa  á  todos  los  hombres  instruidos  en  agricultura 
de  quienes  llega  á  tener  noticia,  en  cualquier  parte  del 
reino  en  que  se  hallasen;  suelen  concurrir  al  convite  los 
colonos  ilustrados  y  los  propietarios  apasionados  como  él 
á  este  arte,  la  primera  y  principal  de  todas:  años  ha  habido 
en  que  se  han  juntado  mas  de  doscientos,  y  aJli  reunidos, 
sin  distinción  de  rangos  ú  posiciones ,  se  camunicaban 
mutuamente  aquellos  hombres  industriosos  sus  respectivas 
observaciones  ó  descubrimientos;  cuantas  conquistas  ha- 
b Id n  hecho  sobre  la  naturaleza  y;  cuanto  terreno  Jiabiaa 
ganado  en  el  vasto  eampo  de  las  preocupaciones,  conquis- 
ta harto  mas  difícil ;  contábanse  unos  á  otros  las  variacio- 
nes, las  mejoras,  en  fin  cuanto  había  ocurrido  de  nuevo 
en  el  imperio  de  la  utilidad.  El  amo  de  la  casa  les  en- 


iDf 


(  I  )     Solía  decir  Carlos  II  que  el  Condado  de  Norfolk  solo  servia 
para  corlarle  cu  tiras  para  caminos  de  los  demás  del  Reino. 
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«eñaba  sus  campos ,  stis  rebaños ,  ola  afenfamenf e  las  re- 
flexiones que    hacían,  les   proponía    sus  eludas,  y  á  la 
Tuelta   presidía  aquellos  banquetes ,  dignos  del  siglo  de 
oro,  porque  reinaban  en  ellos  la  unión,  la  confianza  y  la 
alegría;  brindábase  por  las  hermosas  producciones,  por 
los  descubrimientos  útiles  y  por  los  fundadores  del  bien- 
estar de  los  hombres  ( i ).  En  todo  el  Reino  se  encuentran 
reuniones  semejantes  que  honran  el  cultivo  y  presiden  á 
las  cosechas,  como  en  otro  tiempo  los  hermanos  Arva— 
les  Ta).  Brilla  en  su  seno  con  todo  su  explendor,  con 
toda  su  gracia ,  ese  espíritu  de  asociación ,  cuyas  maravi- 
llas hemos  celebrado;  asi  es  como  una   provincia,  una 
nación  entera,  vé  á  los  representantes  de  sus  campiñas,  á 
los  directores  de  su&  trabajos  agrícolas,  coger  en  sus  útiles 
relaciones,  abundante  cosecha  de  luces  nuevas  y  adquirir 
un  nuevo  zelo;  cott  todo,  esta»  reuniones  pasageras  seríaa 
demasiado  raras  |)ara  la  amistad,  sobrado  cortas  para  la 
instrucGion ,  ha  sido  preciso  señalarlas  épocas  determina* 
das,  darlas  un  carácter  legal;  y  de  aquí  han   nacido  en 
Europa  las  sociedades  de  agricultura,  á  quiencsf  debemos 
tantoa  y  tan  útiles  trabajos,  cuyos  respetos,  cuyo  peso, 
cuya  perseverancia  suelen  lograr  loque  no  podrian  ni  el 
poder  ni  fci  riqueza*,  ni  ann  el  egemplo;  ellas  son  las  qiic 
establee  en  lin  focó  dé' Irtcés,  un  punto  de  salida,  ck?sdé 
el  cual  se  extienden  y  propagan  las  mejoras  de  to<las  fia- 
ses; la  de  Londres  ha  suplido  en  cierto  modo  al  catastro, 

r-^-T- ■ ' ' 

(  I  )  Hay  vario.H  «jiir  lian  t'.stal)fcri<l<>  prrinios  para  cT  niiUotlo  ilo  tiil- 
t»V<*  iniíji  répitPo  y  vfn^ár.^y  ñe  Piaron»  lo?f>'t[MTÍin»'ulrts  eii  la  «pocn  «Iti  )t 
r<"HMÍ<Mi  ( i'i(Mir>sr  ni  o.sir  muut'fo  la  s<)<i«'tla»l  luii<Ia(la  j)<>i"  r|  Pim^iu»  de 
Bfdforc^,  qtrr  «•  rmni»  «*rr  mt  h«*rm03»  «|tiiiila  ♦'X|KTÍin«'Hlal  tl«  \\ Oliuru* 
(  j  )  V.  M:\Tiu\  f /mires  Anutlei^  i,  1.  íii  4«**  Esle  colc{»¡o  ü  co- 
fradía frcorría  los  campos  y  dirigía  las  fiestas  cu  la  cpoca  de  la  reco- 
liecciuu. 
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á  la  estadística,  con  los  lnnprccial)les  docnmentos  que  ha 
recogklo  en  casi  toilas  las  provincias ;  tocios  dan  crédito  á 
los  hechos  que  refiere ,  todos  siguen  los  consejos  que  da, 
y  los  premios  que  ofrece  son  sumamente  apetecidos  ( i ). 
He  visto  entregar  á  la  hermosa  Duquesa  de  Ruihlamd 
una  medalla  de  oro  en  premio  de  im  adelanto  particular 
en  plantíos,  y  ciertamente  no  apreció  menos  este  home- 
nage  que  los  que  estaba  tan  acostumbrada  á  recibir  (  2. ). 
Otras  sociedades  ayudan  á  ésta,  y  limitándose  á  un  obje- 
to especial,  le  consiguen  mas  fácilmente;  cuéntase  entre 
estas  á  la  sociedad  de  los  merinos,  que  á  fuerza  de  racio- 
cinios y  egempíos  ha  llegado  á  destruir  la  preocupación 
que  habia  contra  estos  animales  tan  útiles. 

A  pesar  de  lo  poco  en  armonía  que  se  hallaban  se- 
mejantes instituciones  con  las  costumbres  antiguas  de 
Francia,  desde  el  siglo  XVI  se  empezó  á  conocer  la 
necesidad  que  de  ellas  habia  y  produgeron  buenos  resul- 
tados. Ya  en  iS56,  reinando  Enrique  11,  pedía  Raoul 
Spifame  que  se  estableciesen  Cámaras  agrarias  rara-' 
les  y  arpentarias  para  gobernar  y  regentar  las  tierras 
incultas  (3)  Pero  la  primera  sociedad  agrícola  se  fundó 
en  1757  en  Bretaña;  su  reglamento  contenía  el  siguiente 

(  I  )  Ya  en  las  obras  de  Millón  y  de  Cowley  se  halla  el  pensamien- 
to de  las  sociedades  de  agricultura  que  tantos  servicios  han  hecho  y 
que  han  eternizado  la  memoria  de  TulI  y  de  A,  Jonnes.  A  estas  socie- 
dades recurren  los  Gobiernos  para  consultarlas  sobre  las  medidas  oue 
conviene  tomar  en  tiempos  de  escasez  li  de  menosprecio  de  los  frutos 
por  razón  de  considerables  sobrantes;  á  ellas  se  las  deben  todas  las 
obras  de  agricultura  de  que  escaseamos  en  Francia,  y  que  solicitaban 
ya  en  i;86  MM.  de  Lamoignon  y  de  Charost.  Mem.  de  la  Socied.  de 
agricultura,  t.  i. 

(2)  Sociedad  de  artes  v  manufactura  de  Londres,  distribución  de 
premios  de  i8i5.  iSíonlblylSlagazine,  Abril   1816. 

<  3  )  Informe  de  F.  de  Neufcháteau.  Memoria  de  la  Sociedad  d» 
agricultura. 
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artículo:  Cuando  se  haya  reconocido  la  utilidad  de  un 
método  nuevo,  cada  asociado  procurará  estenderle  ha-^ 
cicndo  experimentos  él  mismo  ^  invitando  á  sus  amigos  á 
que  los  hagan,  y  sobre  todo  convenciendo  á  los  labrado^ 
res  de  las  ventajas  que  acarrea. 

Una  institución  tan  sabia  debió  producir  resultados 
de  macha  mayor  consideración  en  la  capital ;  asi  es  que 
apenas  se  estableció  en  1761,  cuando  ae  \ió  formar  en 
París  una  reunión  de  los  sugetos  mas  distinguidos  por  su 
nacimiento  y  su  saber ,  que  declaró  guerra  abierta  á  Jas 
preocupaciones  y  á  los  métodos  erróneos,  no  tardaron  en 
convertirse  en  tierras  cultivadas  cien  mil  arpens  de  bar- 
bechos: viéronse  por  todas  partes  prados  artificiales;  me- 
joráronse las  razas  de  ganados;  se  buscaron  con  empeño 
las  ovejas  españolas  (merinas);  se  hicieron  muy  comunes 
en  la  campiña  algunos  árboles  exóticos,  que  basta  enton- 
ces se  habían  cultivado  solo  como  una  curiosidad;  llegóse 
á  sembrar  patatas  aun  entre  los  árboles  de  los  caminos; 
para  que  cogiéndolas  los  dueños  de  las  tierras  inmediatas 
se  aficionasen  á  este  excelente  vegetal.  Las  memorias 
que  publicara  y  derramara  con  profusión  esta  sociedad, 
extendieron  por  todas  partes  los  conocimientos  nuevos, 
y  sobre  todo  las  pruebas  de  los  resultados  c[ue  obran  con 
mayor  eficacia  en  la  convicción  de  los  hombres  que  los 
discursos  n)a8  elocuentes. 

Formáronse  por  imitación  en  las  diversas  provincias 
sociedades  q\ie  corre8|[)ondian  con  la  de  la  capital  que 
las  daba  el  impulso.  Esta  clase  de  relaciones  agra<lablcs 
é  inde[)cndientc8,  á  las  que  hemos  visto  causar  tanto  bien 
en  las  asociaciones  inunici|Kil('s  é  industriales,  obra  con 
la  misma  fuerza  en  cada  ramo  particular  de  industria. 
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Mas  hizo  aun  la  socieclacl  de  París  en  1784  y  lySS, 
cslalilcció  en  tocios  los  distritos  del  Generalato  unas  so- 
ciedades particulares,  que  con  el  título  de  comicios  agrí- 
colas 5  se  rcuuiau  periódicamente  en  las  casas  consistoria- 
les de  las  cabezas  de  partido  ó  en  las  quintas  de  algunos 
propietarios  amantes  del  bien  público.  Juntábanse  alli  los 
labradores  del  contorno ,  los  colonos  ricos,  los  propieta- 
rios que  vivian  en  sus  haciendas  y  los  comisionados  que 
enviaba  la  sociedad;  cada  uno  participaba  á  los  demás 
cuanto  podia  interesar  á  los  progresos  del  cultivo;  los  co- 
misionados no  se  ocupaban  tanto  en  dar  lecciones  como 
en  recoger  las  noticias  útiles  y  corregir  ciertos  errores  que 
soban  notar  ( i ).  Era  costumbre  terminarse  las  sesiones 
con  un  explendido  banquete,  en  el  cual  se  confundían 
todos  los  rangos  y  se  establecían  aquellas  agradables  rela- 
ciones, tan  útiles  entonces  y  hoy  dia  tan  necesarias.  Pre- 
guntaba en  uno  de  estos  banquetes  un  extrangero  al  amo 
de  la  casa  si  uno  de  los  convidados  que  señalaba  era  vasa- 
llo suyo  (2.);  aqui,  le  respondió  éste,  no  veo  mas  que 
amigos;  palabras  que  manifestaban  á  la  vez  un  buen  co- 
razón y  un  entendimiento  ilustrado. 

Platón  quería  que  se  mirase  á  los  inferiores  como 
amigos  menos  afortunados  (3),  y  Séneca  extendía  aun  á 
los  esclavos  esta  disposición  benéfica :  son  hombres  solia 
decir,  son  amigos  humildes  (4)' 

Disuelta  la  sociedad  de  agricultura  por  la  revolución, 


(i)     Procés  verbanx  des   assemblées   provinciales,    2    tom.  en  4» 
p.   122,  part.   i.a  y  2.^,  pag.  87. 

(  2  )     Meni.  de  la  Sociedad  de  agricultura  del  deparlamento  del  Sena, 
informe  p.   169, 

(  3  )      De  lege ,  lib.   4  y  6. 

(4)      Ep.  47. 
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86  restableció  después  con  mncFias  imperfecciones.  Reor- 
ganizada en  1 8o I  y  confirmada  en  1814?  volvió  á  em- 
prender sus  trabajos  y  publicar  sus  memorias ;  en  todos 
tiempos  ha  tenido  en  su  seno  hombres  distinguidos  por 
sus  luces;  pero  habiéndose  hallado  con  pocos  fondos  de 
que  disponer ,  y  sin  medios  prácticos  de  extender  sus  co- 
nocimientos, no  ha  podido  producir  los  resultados  (¡ue 
eran  de  esperar.  Las  sociedades  de  provincia  han  adelan- 
tado acaso  mas  en  algunos  departamentos;  animados  por 
ellas  lian  vuelto  á  celebrarse  los  comicios  agrícolas  en 
algunas  subdivisiones,  y  entre  otras  en  el  partido  de  Vi- 
llafranca  cerca  de  Lyon  ( i ).  Todos  estos  resultados  son  á 
la  verdad  poca  cosa  comparados  con  los  que  debería  dar 
i€ste  sistema  establecido  en  grande  y  bajo  la  protección  del 
-Gobierno.  El  espíritu  público  está  hoy  dispuesto  á  favore- 
cerle, porque  los  propietarios  han  adquirido  mas  luces  y 
mayores  disposiciones  á  toda  clase  de  administración ;  la 
gente  del  campo  vá  mas  a  menudo  al  mercado  y  á  los  demás 
puntos  de  reunión;  bajo  este  punto  de  vista  han  sufrido 
sus  costumbres  una  gran  mudanza,  que  influye  hasta  en 
su  carácter  y  organización.  Como  son  mas  ricos  son  tam- 
bién mas  sociables,  menos  desconfiados  y  con  mayor  tlis- 
posicion  á  dejarse  convencer  de  lo  que  les  tiene  cuenta, 
mas  accesibles  en  fin  á  toda  innovación  i'itil  (2). 

Sería  necesario  que  se  diese  á  la  sociedad  central  de 
París  una  organización  nueva  sobre  bases  mas  extensas, 
íjue  tuviese  mayor  preponderancia,  y  cierto  brillo  que 
animase  á  las  personas  de  mayor  consideración  á  inscri- 

(  I  )  Kn  i8oÍ  .m!  rtiiiiioron  ni  »:i.sa  «Ir  Mr.  «Ir  I.rrliiro  los  propi»^- 
lario»  i\r\  parliilo  de  V  illa  Ira  uta  r«Tca  iU'  l.yoii,  y  ou  i8o4  tn  la  (juin- 
ta  <1«'  Larliaisr  «n  <.»sa  <!«•  Mr.  Ue  IMoiitai|;U. 

(  a  )      \tasc  Apcmlicc  J» 
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Llrse  entre  sus  socios  y  a  formar  otras  en  las  provincias; 
sería  muy  conveniente  se  estabJecicse  en  cada  departa- 
monto  lina  granja  experimental ,  en  la  rpie  se  signiese  el 
sistema  de  bonificación  de  las  tierras,  conocido  por  el  mas 
á  propósito  para  el  país;  y  á  donde  se  criasen  y  vendie- 
-sen  como  en  Rambouillet  ( i )  las  razas  de  ganados  mas 
hermosas. 

En  vano  se  querrá  que  adelanten  las  doctrinas  sino 
se  ven  corroboradas  con  egcmplos  que  salten  á  los  ojos 
del  mas  inbrédnlo;  el  buen  resultado  qué  logra  un  solo 
-individuo  aprovecha  mas  á  todo  el  distrito  que  íos  mas 
-convincentes  párrafos  de  los  libros  ó  diarios,  y   los  elo- 
cuentes discursos  de  las  academias.  Basta  recorrer  las  in- 
mediaciones de  alguno  de  estos  establecimientos  para  con- 
vencerse de  que  en  ellas  se  cultivan  mejor  la»  tierras,  y 
3os  ganados  son  mas  hermosos  y  están  mejor  cuidados.  Los 
gastos  de'una  granja  de  esta  clase,  de  3oo  arpens  de  ^ten- 
sión, no  causarian  un  gravamen  muy  oneroso  á  un  de- 
partamento, y  al  cabo  de  aígun  tiempo  los  productos 
.cubririan  sus  gastos,  como  la  de  Rambouillet  que  duran- 
te algunos  años  dio  rendimientos  líquidos.  Debería   en- 
cargarse la  contabilidad  de  este  establecimiento  á  la  co*- 
mision  de  agricultura  del  consejo  general  de  departamento, 


(  I  )  El  Conde  F.  Neufcliáleau  habia  manifeslado  ya  esta  opüi^ion, 
y  propuesto  que  el  parque  de  Chambord  se  destinase  á  establecer  una 
grande  igranja  experimental  -con  crianza  de.  toda  clase  de  ganados; 
pero  en  aquel  punto  el  cslablecimiento*dJstaría  demasiado  de  la  capi- 
tal ;  sería  mas  ron\eniente  para  los  progresos  de  la  instrucción  una 
hacienda  por  el  estilo  de  la  de  Mr.  de  Vinde  en  la  Selle,  ó  la  de  Mr. 
Ivart  en  Maisons.  ^^  INIem.  de  la  Sociedad  de  agrie,  año  de  i8i5. 

Bajo  del  mismo  plan  se  Italia  establecida  la  sociedad  de  ¿gricnlfu- 
ra  de  Filadelfia.   La   granja  experimental   debia    situarse    cerca  de   la 
cuidad,  y  á  imitación  suya  otra  semejante  en  cada  provincia  de  loí  ' 
Estados-Unidos,  .i 
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la  cual  podría  corresponder  con  la  sociedad  de  agricultu- 
ra á  fin  de  que  produgese  toda  la  utilidad  posible:  se 
podría  establecer  ademas  en  cada  una  de  estas  granjas 
una  escuela   de  agricultura  práctica  como  la  de  HofFwill 
-para  cierto  número  de  jóvenes  que  quisieran  dedicarse 
,á  la  agricultura ,  y  en  la  corte  una  normal  para  los  culti- 
vadores de  los  departamentos.  La  cuota  que  pagasen  com- 
,  pensaría  con  facilidad  el  aumento  de  gastos,  y  saldrian  de 
alli  esos  hombres  útiles  que  han  elevado  á  tan  alto. grado 
la  perfección  del  cultivo  en  Inglaterra,  y  sobre  todo  en 
Escocia  de  algún  tiempo  á  esta  parte.  ¿No  se  podría  es- 
-tablecer  también  una  cátedra  de  agricultura  en  cada  uni- 
>  tersidad? 

-  Esta  marcha  combinada  de  la  teoría  y  la  práctica  de 
la  primera  de  todas  las  artes,  la  conduciría  muy  luego  á 
su  mayor  perfección;  excitaría  á  los  propietarios  ricos  á 
segifir  ó  adelantarse  á  este  impulso,  y  aun  á  los  príncipes 
á  dedicarse  á  ,ella  en  sus  ratos  ociosos.  jQué  viagero  al 
pasar  por  delante  dé  Windsor,  en  las  cien  diligencias  que 
diariamente  cruzan  aquel  cantón,  no  ha  procurado  con 
la  mayor  solicitud  ver  la  granja  que  el  bueno  y  respeta- 
J:>le  Jorge  iii  cultivaba  por  su  cuenta  en  el  tiempo  mas 
agitado  de  su  reinado,  cuyas  labores  dirigía  él  mismo, 
maridando  vender  los  productos  á  la  manera  que  lo  hacia 
Cario  Magno!  La  granja  exjH*rimental  de  Rambouillet,  que 
8C  debió  á  la  filantropía  de  Luis  xvi ,  ha  sido  la  |)rimera 
institución  de  esta  clase  que  se  ha  visto.  El  Emperador  de 
Austria  actual  la  ha  imíta<lo  mas  en  grande  en  Manners- 
dorf;  y  estos  dos  establecimientos  han  (mido  el  singular 
mérito  de  haber  sido  los  primeros  de  donde  han  salido 
esas  hermosas  razas  de  carneros  espillóles  (merinos),  que 
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lian  (liijtlicado  el  valor  de  las  latlds  en  los  dos  países  y 
llamado  la  atención  de  todos  los  propietarios. 

¡Con  cuánta  razón  el  poder  soberano  empleado  ea 
estas  cosas  atrae  hacia  sí  la  veneración  y  agradecimiento 
púl)licos!  ¡qnc  medio  tan  admirable  de  conseguir  toda 
clase  de  mejoras,  es  la  voluntad  del  Monarca  cuándo  di- 
rige todas  sus  miras  á  la  prosperidad  del  país  y  á  la  di- 
cha de  sus  vasallos! 

Estado  comparativo  de  la  extensión,  población^  rentas ^ 
deuda  pública  y  productos  agrícolas  y  manufacturados 
de  la  Francia  y  la  Inglaterra  aproximativamente. 

Francia.  Inglaterra. 


Extensión  territorial loS.ooo.oooarpens.  55.ooo.ooo. 

Agrícola i  7.000.000  nds....  6.129.142. 

^    I  Manufacturera 6.200.000 >.  7.071.989» 

Indigente '. ;.í.t'  ih       8oo.ooo.......*4*  -'>•  i'  i*54S.4oo« 

Varia , 1^*Sqo»ooo 2.347.3oo. 


Total.* 28.5oo.ooo 17.096.831. 


Producciones  agrícolas  anuales.  3. 354.000. 000  fr 5.4t9.622.^76,> 

Id.  manufacturados 906.666.666 2.741.520,000.^ 

Rentas  públicas  permanentes..       703. 199. 55o... •,..,,.,.  i.54i»763.oop. 

Deuda   pública 100.000.000 .,,  750.000.000. 


Este  Estado  se  ha  tomado,  por  lo  que  toca  á  la  Ingla- 
terra, de  la  obra  de  Colquhoun,  y  por  lo  que  respecta  á 
Francia  de  la  relación  dada  por  el  Ministerio  del  Interior 
en  18 1 3;  necesitaría,  á  la  verdad,  examinarse  y  discutir- 
se detenidamente  en  cada  una  de  sus  partes,  lo  cual  exce- 
dería los  límites  de  esta  obra,  pero  tal  como  está  da  .mar-. 
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gen  á  muchas  reflexiones,  y  prueba  lo  qne  puede  añadir 
el  genlaal  trabajo;  puesto  que  una  población  menor  que 
Qtra  en  una  tercera  parte ,  que  habita  un  terreno  de  la 
mitad  de  extensión  con  un  clima  contrario  á  las  produc- 
ciones preciosas ,  encuentra  medios  de  crear  una  cantidad 
de  valores  tres  veces  mayor,  de  sufrir  una  deuda  sei* 
veces  mas  considerable,  y  mantener  un  númerO'  doblé 
de  indigentes* 

CAPITULO    IL 

De   las   manufacturas. 

¿Podrán  ponerse  límites  al  ingenio  del  hombre  ó  á 
los  favores  de  la  divina  Providencia?  ¿Cuál  es  el  término» 
de  lo  posible,  cuando  al  cabo  de  cuarenta  siglos,  algunos 
descubrimientos  inauditos  cambian  la  faz  del  mundo  faci- 
litando- y  simpriíTcando-  hasta  lo  sumo  unos  prodigios  que* 
la  generación  anterior  hubiera  contado  en  el  número  da- 
las fábulas  (  I )?  ¿Quién  habría  sido  capaz  de  preveer  los 
efectos  que  causarian  la  brújula  y  la  imprenta  ante&  que 
8e  descubri^^rait  estos  dos  medios  asombrosos  de  comuni- 
cación en  ef  espadó"  y  en  la  esfera  del  pensamiento?  De 
esta  manera  cada  siglo  añade  su  contingente  á  la  masa  ge- 
neral (le  las  ideas,  partiendo  de  una  base  mas  dilatada;  la 
naturaleza  misma  pare(!C  qne  aumenta  su  confianza  á  me- 
dida que  adípiierc  el  hombre  mayor  ilustración;  asi  es 
como  t<xh*  las  artes  [irácticas  entran  bajo  el  dominio  de 
la  ciencia  pira  atl([nirir  en  él  medios  nuevos  y  mayor  ex— 

(  I  )       Vrnirl    Iriiiptts,  «liio  vSfncr.i  ,  ({iio  j^iostcri  iiosU'i ,  Uiu  apcrta» 
lio»  iir«cisse  mirorttur.  Q\iu:5(.  nat*  lib.  ;•  cap.  aS» 
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plcndor.  La  ciencia,  esa  reina  de  los  tl€tnpo&  niodcinos, 
gobierna  la  sociedad  por  medio  de  beneficios;  calina  las 
turbulencias  disminuyendo  las  necesidules,  y  distrae  las 
pasiones  aumentando  y  variando  los  goces,  ¿Cuál]  eorá  la 
elocuente  pluma  qwic  se  encairgue  de  bosquejar  el  cuadro 
de  las  maravillas  que  ha  creado,  tanto  en  la  físie^  comO/ 
en  la  química,  y  astronomía,  y  sobre  todo  en  lasi  abdica- 
ciones de  estos  sublimes  conocimientos  á  los  trabajos  usua- 
les de  los  hombres? 

La  historia  die  la  fcd^ricaclon ,  taa  descuidada  liasta  el 
dia,  merece  sin  duda  ocupar  la  vida  entera  de  un  escri- 
tor laborioso.  El  arte  que  p\iede  dar  á  una  libra  de  hier* 
ro,  que  vale  un  real,  un  valor id^  tres  millones  doscientos- 
mil  reales  ( r  ;,y;  baci^r  q¡úe  valga  tanto  el  producto  de  me- 
dia obrada  como  las  rentas  de  utia  provincia  (a),  presenta 
seguramente  un  interés  bastante  á  merecer  un  detenido^ 
examen.  Para  delinear  este  cuadro  sería  necesario  conce-- 
birle  sistemáticamente,  seguir  los  progresos  de  las  combi^ 
naciones  del  ingenio  eli  lajs  máquinas,  sus  motoresí,  sus 
aplicaciiones ,  y  llegar  por.  cneclio',  de  ¿este  análisis  de  las* 
mejoras  graduales,  al  descubriniiento  de  las  que  aun  res- 
tan por  hacer.  Veinte  tratados  tenemos  sobre  el  comercioi 
y  sü  estado  en  diversas  épocas,  y  aiuguno  sobre  las  mak 
li'u facturas  en  las -mismas,  aunque  eí  comercio  apenas  sea 
otra  cosa  sino  la  permub  de  los  objetos  manufacturados^ 
y  por  coasiguiente  una  especie  de  dependencia  de  Tas  fá— 

•  (  I  )     -Ert-miu'llus:  de  ce¡ox%  Y,  Say.:Econ.  poU.  Ij.h,   i.",  ,  ¡ 

(2)  Una  libra  do  hilo  empicada  en  oncages  vale  scsOrifíi  4nví  r?a|TÍ 
les;  esta  os  á  la  vordad  la  nialoiia  á  la  cual  anadt^  naasH  arto.  Mr» 
Cautillon  lia  calculado  que  si  la  Francia  pacíase  con  vinos  de  Cliatn— 
pa;íne.  los  onca{»os  de  Bruselas,  tendria  que  dar  el  producto  de  siete 
Tiill  obradas  do  tierra  próximamonfe  por  la  cosecha  de  media  sem- 
blada de  lino.    Y.  este  autor  y  Beausobre,  libro  i.®  p*  acia* 
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bricas.  La  extensión  de  esta  obra  ño  nos  permitirá  entrar  í 
en  muclios  pormenores  sobre  un  objeto  de  tanta  impor- 
tancia; probaremos,  sin  embargo j  á   indicar  sus  rasgos 
principales,  y  á  manifestar  lo  que  ha  sido  en  Francia  la  i 
industria  fabril,  lo  que  és  al  presente,  y  cuánto  puede  fa-' 
vorecerla  el  espíritu  de  asociación. 

Por  largo  espacio  de  tiempo  fuera  el  arte  fabril  una 
ocupación  de   puro  entretenimiento,  mas  bien   que  una 
profesión  formal;  era  entonces  muy  apreciado,  y  los  per-' 
sonages  mas  elevados  no  se  desdeñaban  de  dedicarse  á  él. 
Sabido  es  el  elogio  que  baee  la  Sagrada  Escritura  de  la 
ninger  fuerte  ( i ).  Homero  nos  representa  á  las  Diosas  y 
á  las  Reinas  ocupada^  en  lo  interior  de  sus   palacios  eii 
sus  gynaceos,  en  bordar  telas  é  hilpr  lino  (a).  Augusto  ncr 
cjueria  ponerse  otros  vestidos  sitio  los  que  haeían  su  ma^ 
ger  y  sus  bijas  (3);  y  en  su  tiempo   se  enseñaba  aun  la^ 
toga  de  Servio  Tullio  tegida  por  Tanaquillia  (4}.  En  las 
bodas  se  acostumbraba  llevar  delante  de  la  novia  las  agu- 
jas y  la  lanzadera  (S)  que  habian  de  endarecer  sus  deli-i 
cadas  manos  (6).  ¡Mas  no  tardaron  las  esclavas  en  relevar 
á  sus  señoras  de  tan  penosas  obligaciones,  y  las  hermosas 
matronas  del  tiempo  de  Juvenal  hubieran  tenido  a  menos; 
el  descender  á  semejantes  trabajos!  La   progresión,  siem- 
pre creciente  del   inimero  detestas  esckivas,  fué  la  qvie 
fundó  en  la  Grecia  y  en  Roma  el  espíritu  de  la  iiidu-^tria 

(  I  )  Y  i\v  las  bábilt's  obreras  di*  I;!ira('l.  lixodo  cap.  Sj,  v.   -jí>* 

(  'j  )  (ialip.so  y   ('«irr.f    Ir^iau    lelas ;    Aiiilióiiiara    rstaha    hurilanda 

riMiiiio  la  <l¡t  ron  la  noticia  de  la  iiiurrtc   du  ilcctúr.  111.  lib.  3.  v*  14^* 

hb.  it,  V.  44^^* 

(  ii  )  Stiet.  in  Octavio, 

(4)  I'Iin.  Insl.  nal.  lib.  8.  cap.    74. 

(5)  Id.  lib.   tt,  y  Pliil.  qnol.  rom.  p.   371. 
(G)  \rlUrr    TuíCO 

VcxattB  duricijuc  luauu^i 

i  « 
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fabril,  y  la  cllvlsíon  del  trabajo,  fuente  de  la  multiplica- 
ción de  los  productos.  El  orador  Lisyas  y  su  hermano  Po- 
1  y  marco  tenían  en  Atenas  una  fábrica  de  escudos  ó  ro- 
delas ( I ) ,  que  daba  ocupación  á  ciento  y  veinte  esclavos; 
el  padre  de  Demóstenes  (a)  tenía  dos»,  una  de  armaduras 
y  otra  de  muebles;  Craso  era  dueño  de  quinientos  alba- 
ñiles  y  madereros  que  alquilaba  á  tanto  al  dia  (3).  So- 
lian  venderse  á  pública  subasta  (4):)  hacíanse  también 
permutas,  con  arreglo  á  la  estimación  que  tenían  sus 
diferentes  habilidades  ;  á  veces  se  dallan  dos  cocine- 
ros por  un  bibliotecario,  y  otras  dos  bibliotecarios  por 
un  cocinero  (5);  un  gramático  valía  la  mitad  que  un 
eunuco  (6);  otras  veces  se  cambiaban  por  caballos,  por 
armas,  por  tierras  (7);,  se  daban  en  prenda,  se  les  ponía 
como  á  los  perros  un  collar  con  el  nombre  del  amo  (8) 
y  la  súplica  de  volvérsele:  estos  desgraciados  representa- 
ban bastante  bien  á  nuestras  máquinas ,  pues  tenían  un 
rótulo  que  decía  para  lo  que  servian  (9),  y  su  valor  es- 
taba en  razón  de  su  duración  y  destreza;  decíase  de  un 
esclavo  que  producía  tantos  dracmas  al  año  (10),  como 

(  I  )      Mem.  de  la  Acá.  tom.  4^* 
(  2  )      ídem. 

(3)  Plut.  Vida  de  Craso,  pígnoríus  de  Servís.  Los  Romanos  te- 
nían tan  í^ian  número  de  ellos,  que  algunos  solo  tenían  por  oficio  ol 
contar  á  los  demás.  Plin.  liist.  nal.  lib.  87.  cap.  i.  Hablaban  de  ello» 
como  de  nn  rebra'io.  Ovid,  Mal.  lib.  1  3.  v*  823. 

(4)  Pollnx    Onom.  lib.   7.  cap.  2. 

(  5  )  Los  cocíníTOs  valieron  en  Tin  principio  muy  poco,  y  mono» 
que  los  músicos,  pintores  y  matemáticos}  pero  no  tardaron  en  sobre- 
pujar á  estos  en  precio.  Tito  Livio,  lib.  39.  c.  6.   18  de  sd.  ed. 

(6)  Straucb.  diss.  i.  de  aed.  ed.  cap.  i.  p.  4.  Cn  solo  t^ramático 
llamado  Dapbarnis,  ÍW  el  que  se  vendió  muy  caro.  Plin.  Hisl.  uat* 
lib.    7,  cap.    39. 

(  7  )     Pio;nor.  Deserv.  et  propma  de  op.  ser. 

(8)  Fabietti.  ins.  ant.  p.  5.  y  22. 

(9)  Orlulani ,  Cnbiculari,  Osliarii. 

(10)  Demoátb.  in  Upbob.  n.  i.  Esch.  in  tím. 
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xlecimos  ele  una  máquíiía  de  vapor  qne  tiene  la  fuerza  cTe 
dantos  caballos.  No  pneclo  nuuca  pasar  delante  de  esos 
ma-Tníficos  recoges  que  adornan  nuestros  salones  sin  que 
se  me  presente  á  la  imaginación  el  desgraciado  línrologe* 
tc^,  <jue  inmóvil  como  ellos,  no  tenía  otro  destino  en  h 
-tierra  sino  pasar  su  vida  gritando  las  horas  y  dando  vuel- 
tas á  la  clepsydra  ( i ). 

i.       Mejoróse  sin  eni^)argo  la  suerte  de  los  esclavos  hacía 
ios  iiltimos  tiempos  del  imperio  Romano,  á  medida  que 
-se  iba  también  perfeccionando  la  industria;  entonces   se 
•.formaron  colegios  ó  corporaciones  de  obreros,  colegia  a r^ 
itijicum  ,  que  proporcionaron  á  las  diversas  ocupaciones 
«na  consideración  de  que  hasta  entonces  nunca  gozaran: 
se  echó  en  olvido  la  ley  fianúnia^  c|ue  prohibia  comer- 
ciar á  las  familias  nobles,  y  aun  á  toilo  hombre  libre. 
Adelantóse  tanto  en  la  fabricación ,  que  en  tiempo   de 
íjTheodosio   eran    ya    rai'iy    comunes  en    Roma    las    telas 
imitadas  alli  mismo,  de  las  que  renian  de  la  India  y  del 
Egipto. 

La  invasión  de  los  pueblos  del  Norte  detuvo  estos 
progresos,  imprimiendo  á  todas  las  instituciones  un  mo- 
vimiento retrogrado  hacia  su  origen.  Confinóse  de  nuevo 
el  arte  fabril  en  las  habitaciones  de  las  mugeres,  limitán- 
dose á  algunos  tcgldos  preciosos  en  los  palacios,  y  á  los 
tegidos  bastos,  producto  de  la  tosca  industria  de  las  fami- 
lias vulgares.  Cario  Magno  hacía  que  sus  hijas  aprenilie- 
6cn  á  íoscr  y  á  hilar  ''a).  La  Emperatriz  Cunegunda  lle- 


(  I  )  Alhrn.  Iil>.  li.  Marlial  le  |)irj;uiila  á  un  ni<»I.\sl(>  si  lui  lia  oido 
al  rsdnvo  (;iilar  las  limo,  lib.  lo,  v\u  62.  Juvciial  lainbini  se  queja 
¿c  lo  mismo. 

(a)  Lijiíiar  Je  vil.  el  gcsl.  Car.  m.  cap.  3  y  4 ,  id.  cap.  a, 
lib.  I  ,  ly. 
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vafxi  vestidos  tcgklos  por  sn  propia  mano  ( i ).  La  célebre 
OJdo  halló,  segiiii  las  antl^^uas  crónicas  Danesas,  á  la 
hermosa  Iiigibcrga  cosiendo  una  camisa  para  su  amante  (2). 
¿Qué  se  ha  hecho  de  la  sensibilidad,  ha  desaparecido  del 
mundo?  exclama  el  valiente  Ilrolf,  mi  madre  no  quiere 
ya  coser  los  vestidos  rotos  de  su  hijo  (3).  En  los  talleres 
ó  gynaceos  domésticos  y  en  los  conventos,  era  donde  se 
fabricaban  las  vestiduras  sagradas,  las  colgaduras  y  demás 
ornamentos  de  las  iglesias ,  las  tapicerías  de  los  palacios  y 
las  telas  preciosas  para  los  dias  de  ccremoiiia.  La  condi- 
ción de  las  esclavas  destinadas  á  estas  labores  era  la  mis- 
ma que  entre  los  romanos  (4);  pero  habla  leyes  que  las 
favorecían  mas,  y  se  debian  al  espíritu  del  Evangelio. 

No  parece  que  estas  instituciones  hayan  sufrido  va- 
riación alguna  en  Europa  hasta  el  siglo  xii;  pero  desde 
aquella  fecha  empezó  la  industria  á  tomar  vuelo;  formá- 
ronse en  las  ciudades  verdaderos  colegios  ó  corporaciones 
de  fabricantes,  talleres  y  fábricas  en  donde  habla  empre- 
sarios de  industria,  obreros  y  escribientes  de  cuenta  y 
razón.  Chálons,  Yerdun,  Carcasona,  Narbona;  las  ciuda- 
des de  Flandes  se  adelantaron  á  la  Inglaterra  en  todo  gé- 
nero de  fabricación  (5),  pero  no  tardaron  en  cederla  el 

(  1  )      Smidt.  gescli.  Der.  dout  ,  tom.  a  ,  p.  98. 

(a)  Fishcr.  gesch.  Der.  hand.  tomo  2,  p.  33.  Orvdarod ,  Saga, 
Barihol.  ant.  dan,  lib.   1.  capi   10. 

(  3  )  Saxo.  hÍ6t.  dan.  lib.  1 1  ,  p.  29.  Roberto  Abad  de  S.  Albano 
envió  en  1189  al  Papa  Adriano  una  mitra  y  unas  sandalias  bordadas 
por  Cristina  Princesa^xle  iSlar^atíu  Audersson  tom,  4  ,  p.  348,  hislory^ 
oitrade. 

(  4  )  Se  vendían  lo  mismo  pjlbllcamente  por  mayor  y  menor,  y  se 
cambiaban  por  un  caballo,  una  lanza.  Ducang.  Clossgg.  iíi  ver.  ser- 
viis.  En  una  ocasión  se  presentaron  hasta  7.000  en  la  feria  de  Mecklem- 
burg.  Cron.  slav.  1.   11,  c.   12. 

(  5  )  Sabiiio  es  que  á  fines  del  siglo  XII  toda  la  lana  de  Inglaterra 
»e  llevaba  á  Flandes,  de  donde  volvía  mauuíaclurada  ;   tal  sucedía  al 
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paso,  apenas,  perfecclonaclas  sus  Instituciones,  hnlx)  lia- 
llado  medios  de  dar  libre  curso  á  su  ingenio.  Manifestóse 
desde  luego  un  ardor  general  en  todas  las  clases  de  la 
nación :  los  sabios  dirigieron  sus  estudios  é  indagaciones  á 
las  cosas  útiles;  los  obreros  quisieron  pasar  á  inventores; 
los  hombres  ricos  é  ilustrados  cifraron  su  ambición  en 
crear,  y  viéronse  donde  quiera  progresos  Inmensos  por 
resultado  de  este  concurso  general  de  voluntades. 

Probemos  á  bosquejar  con  brevedad  un  cuadro  de 
aquellos  adelantos ,  á  fin  de  que  nos  pueda  servir  de 
punto  de  comparación. 

El  primer  producto  de  la  industria,  que  es  á  un 
tiempo  su  móvil ,  y  se  ofrece  ante  todas  cosas  á  la  vista 
del  observador,  es  el  uso  perfeccionado  del  fierro,  cuyo 
poder  obra  sobre  todos  los  demás  objetos,  y  que  entra 
como  parte  componente  en  todas  las  substancias  de  ese 
metal ,  que  es  el  oro  verdadero  de  los  países  industriosos. 
Viéronse  varias  provincias  considerables  qne  por  largo 
tiempo  nada  produgéran,  abrir  espontáneamente  su  seno 
á  los  brazos  industriosos  qne  se  presentaron  á  explotarlas, 
ofreciéndoles  al  lado  del  precioso  mineral  que  buscaban, 
to<las  las  substancias  necesarias  a  su  fabricación,  casi  á 
una  misma  profundidad  y  abundantes  aguas  para  poder 
transportarlas  por  medio  de  canales;  circunstancia  singu- 
lar é  inapreciable  (pie  quita  toda  esperanza  de  con- 
currencia. 

lininK»  tlfl  r»".sf.»l»'  <li'  K.«..r(ic>  t«>ra/-«»ii  «I»-  I>f()ii,  I, os  riaiiu'iuo.s  tiu'rou 
I41.H  |ii  iin«>i'08  ({lie  f.slaliU't'icrdii  iábriva.s  tic  panoH  en  lti(;la((*t-ra  en  i3.\i» 
KmU'i-  lo»  {i^riii  ro.5  (|ur  S4*  hallnu  iiit'iu  ioiiatlos  1*11  los  archivos  (l«-l  (.011- 
sulado  i\v  Hall  rloiia  anlrs  del  si^lo  XV,  .hc  enciuiítrnii  siimpro  las 
\i'\;\%  <lr  Klimlfs,  «Ir  (]li.ini|)ana  y  Hirlana,  los  iinuíis  ili'  (^lialoiis,  de 
JKvuns  ,  Narlioiin  y  H<(i<-r.s,  y  iiiiiKa  los  «le  Iii<;lali'i  ra*  Capiuau.  com» 
üarc.  p.  33u.  DalUuivi»  pracU  del  Comer* 
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El  uso  aclmirable  Je  la  bomba  de  fuego ,  consecuen- 
cia natural  de  este  descubrinúcnto,  ha  creac!o  millares  de 
brazos  invisibles,  que  se  reparten  discrecional  mente  don- 
de hacen  falta ,  para  abreviar  el  tiempo   y  disminuir  los 
gastos  y  íatigas ;  ellas  sacan  el  carbón ,  el  fierro  y   la  cal 
de  sus  estancias  subterráneas,  lo  cargan  en  los  cestos,  lo 
transportan  á  lo  alto  de  los  hornos,  lo  derraman  en  ellos, 
agitan  sus  inmensos  fuelles,  y  el  metal  líquido  corre  á  los 
varios  moldes  que  se  le  presentan  sin  necesidad  de  nue- 
va fusión   ( I ).   La  misma  bomba    mueve  después   unos 
enormes  cilindros,  al  través  de  los  cuales  pasa  el  fierro  y 
sale  en  barras,  lingotes,  cercos  y  hojas,  como  pudieran  el 
papel  ó  la  tela  de  la  mano  del  fabricante;,  ha  desaparecido 
el  martillo  de  estos  obradores,  como  en  otro  tiempo  la 
aguja  cuando  se  inventó  el  telar;  la  campiña  toda  se  halla 
iluminada   con  los  fuegos  de  los  innumerables   talleres; 
unos  edificios  ligeros,  construidos  con  aros  de  fierro,  de- 
fienden de  las  intemperies  á  los  ferrones,   que  ven  por 
todas  partes  en  derredor  suyo  nacer  las  mieses  sobre  aquQr* 
lia  lava  fertilizada,  sobre  aquella  tierra  doblemente  pro- 
ductiva. Muchas  veces  me  ha  sucedido  ponerme  á  leer 
durante  la  noche  sin  otra  luz  que  el  resplandor  de  las 
ferrerías;  entonces  solía  interrumpir  mi  lectura  por  un, 
rato  para  contemplar  aquella  hermosa  llanura  cubierta  de 
hogueras  parecidas  á  las  que  iluminan  el  campamento  de 
un  numeroso  egército;  consideraba  con  delicia  que  aquel 
anchuroso  campamento  lo  formaban  hombres  útiles  y  la-, 
boriosos ,  cuyos  trabajos  enriquecían  á  sus  familias  y  á  su 
país,  sin  cjue  costase  una  lágrima  á  la  humanidad. 

(  i  )     De  esta  manera  el  hierro  colado  sale  lan  barato  ^  (jue  apenas 
cuesta  mas  cj^ue  la  vena. 
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Esta  admirable  esplotacion  del  fierro  es  la  fuente  de 
donde  manan  todas  las  riquezas;  puesto  que  por  su  me- 
dio se  multiplican  á  muy  poca  costa  las  máquinas  que 
abrevian  los  trabajos,  hacen  redoblar  los  esfuerzos  y  de- 
cuplan los  productos.  Millares  de  carretes  hilan  alli  el 
algoflon ,  el  lino  y  la  lana ;  allá  millones  de  agujas  bor-* 
dan  sin  la  menor  confusión  los  dibujos  mas  variados;  mas 
lejos  cae  una  lluvia  de  clavos  completamente  concluidos^ 
otras  máquiuas  pulimentan  el  acero,  fabrican  la  loza  ó  ta- 
Han  el  cristal.  En  la  parte  inferior  de  un  edificio  se  ven 
grandes  sacas  de  exquisito  algodón  y  de  cáñamo  grosero^ 
al  paso  que  unas  manos  delicadas  escogen  el  primero, 
unos  membrudos  brazos  tuercen  el  segundo,  á  fin  de  que 
mientras  en  los  pisos  altos  se  devanan  unos  hilos  imper- 
ceptibles, se  formen  en  los  bajos  las  enormes  roscas  de 
los  robustos  cables.  Jsombra,  dice  un  viagrro  modcr^ 
no  (  I ) ,  ver  salir  de  entre  los  dientes  de  innumerables 
ruedas^  que  obedecen  á  una  fuerza  que  nunca  se  cansa^ 
la  lana  y  él  algodón  en  largas  cardas  blancas  y  ligeras^ 
que  al  momertto  arrebatan  otras  ruedas,  y  corren  luego 
en  torrentes  de  lulos  para  perderse  en  un  torbellino  de 
carretes.  Una  muger  recorre  sin  cesar  con  la  vista  toda 
él  metaáismo ;  su  diestra  mano  repara  sin  detener*  el 
movunientof  los  accidentes  que  una  fuerza  ciega  no  hts 
podido  evitar^  y  parece  ciue  manda  el  egercicio  á  mano* 
rosos  batalimes  de  ruedas  y  husos  en  sus  com¡)Hcadas 
cvolitciones ,  obedeciendo  igunlmenfc  á  un  impulso  estra'^ 
^o,  detiénese  la  lanzrtdcrn  cuando  no  ha  acertado  con 
el  punto  en  que  precistmienfe  debia  tocar ;  el  tegedor  no 
la  impele^  no  Ihtrr  mas  que  vigilar  s'f  mun  ha  á   Pn  de 

(  I  )      ¿>íiuoul1u    V.  Uc  lii^l.  loin.    i.^ 
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corregir  sus  faifas ,  y  de  este  modo  produce  (^uaj^cnia  y 
ocho  aunes,  de  tela  en  el  tiempo  necesario  pdrcf..  tegcr 
cuatro  por  el  método  común» 

El  genio  que  asi  sabe  crear  la  destreza ,  sabe  también 
producir  cu  otras  partes  la  fuerza^  El  |t|:a])ajo  demasiado 
delicado  para  Iqs  dedos  mas  finos,  eleva  masas  que  burla- 
rían todos  los  esfuerzos  humanos;  las  ganzúas  cogen  ár- 
boles enteros  con  la  misma  facilidad  c|ue  una  paja,  y  los 
sitúan  en  la  posición  necesaria  para  darles  la  forma  que 
se  desea;  allí  los  labran  sierras,  cepillos,  escoplos  y  bar- 
renos enormes,  y  los  transforman  en  mástiles  para  los 
navios  de  mayor  porte,  con  la  misma  perfección  que  se 
puede  hacer  un  taco  de  villar;  échansp^  en  unos  interva-^ 
los  de  una  rueda  otro^s.,pieda?:ps  de  madera  infpi^mes,  y 
molidos  triturados  allí,  pulimentados  después  por  medio 
de  instrumentos  cortantes, 'salen  de  la  rueda  hechos  po- 
leas perfectamente  acabadas;  fabrícanse  de  este  modo  se- 
senta por  minuto,  y  ahorrvp-el  trabajo,  de  millares  de 
brazos  ( i ).  Qoloeando  Ja  borab^.  de  fuego  sobre  el  muro, 
limpia  ella  sola  en  un  momento  la  caja  .para,  un  estrívo 
de  puente  ó  para  una  esclusa,  escava  los  puertos,  afirma 
el  pilotage,  mueve  los  molinos,  muele  la  pólvora  y  los 
iiuesos,  egecuta  por  sí  sola  tocias,. ksi operaciones  de  la 
cervecería ,  carga  y  descarga  los  barcos;  añade. ei;i  fin  á  la 
población  de  Inglaterra  cerca  ele  tres  millones  de  indi- 
viduos incorpóreos  que  se  hallan  bajo  la  dependencia  de 
los  demás,  sin  costarles  nada. 

Esta  combinación  admirable  del  trabajo  y  el  ingenio 

■  ■  'C'Ih   :>     .  O   ,./,.:/>  ,^.í   .-.,.•.,     '•  .1;.  ':-.;:.'-.,     .: 

(  I  )     Máquinas  para  levantar  las  maderas  de.  construcción  en  Cha-^ 

iam,  y  otra  para  fabricar  poleas,   del  célebre  mecánico  IVances^  Mr» 

Bi  únele.  Y.  Reess.   cyclopedia. 

22  ' 


multiplica  los  proc^nctds,"  pone  toda  clase  de  goces  al  al- 
cance de  cada  uno ,  sin  disminución  del  número  de  obre- 
ros que  se  emplean,  puesto  que  en  las  fábricas  como  en 
la  a^^ricultura,  las  máquinas  reemplazan  solamente  al  úl- 
timo escalón  de  la  sociedad,  al  tiempo,  por  decirlo  asi, 
que  ocupan  la  fatiga  y  el  aprendizage,  reservan  para  el 
hombre  faenas  dignas  de  él  y  proporcionadas  á  sus  órga- 
nos y  facultades;  déjanle  sobre  todo  los  medios  de  obser- 
var, meditar  y  por  consiguiente  de  concebir.  La  inven- 
ción de  una  máquina  trae  consigo  el  descubrimiento  de 
otras  mucbas,  pues  desde  la  mas  complicada  hasta  la  mas 
sencilla ,  no  son  otra  cosa  que  una  imitación  de  las  labo- 
res manuales  del  hombre,  reducidas,  por  medio  de  la  di- 
visión del  trabajo,  á  un  corto  número  de  movimientos 
fáciles  de  aprender  y  de  sustituirles  una  potencia  mate- 
rial. La  dirección  de  estos  brazos  materiales  continúa 
siendo  la  misma  y  como  lo  hemos  notado  mas  arriba,  no 
es  el  trabajo  el  que  disminuye,  sino  la  producción  la  que 
aumenta  considerablemente,  porque  la  mayor  facilidad 
de  adquirir  los  productos  acrece  su  eonsumo  ( i ). 

Hállase  la  Francia  indudablemente  muy  lejos  aun  de 
estas  grandes  combinaciones;  sin  embargo,  ha  andado  ya 
mas  camino  que  el  que  la  resta  para  llegar  á  ella.  A  me- 
dida que  han  ido  desapareciendo  las  trabas,  los  regla- 
mentos (a)  y  las  prohibiciones,  ha  mIo  desarrollándose 


(  1  )      V.  cap.  (Ir  A«ri. 

(a)  El  <'<fi(lo  (le  Kniiqur  Til  m  iS83  tleclara  que  v\  jnrnnso  ilp. 
trabajar  «-s  un  ilcrccho  Kral  y  Sruoiial.  Una  K«;í1  onitii  «Ir  la  misma 
<i|»ora  fija  el  ancho  que  habían  «le  lener  las  ral/as.  Dos  Concilios  cc- 
Icbra'íos  en  i^ii  y  i^CiS  »e  ocuparon  en  prohibir  Irts  rapalo.4  á  l.i 
Pouhiinr.  Kl  I\e{;bnienlo  (ir  :;.)  «le  Mar/.c»  de  f;oo,  sobre  la  fábrir.i 
de  medias,  dice  asi;    ios  JaUricantea  hacen  contra  nuestra  voluntad 
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la  energía  aplicada  al  trabajo  y  á  los  Inventos:  la  revo- 
lución que  destruyó  los  privilegios,  anonadó  las  riquezas 
y  liasta  la  propiedad  misma ,  pareció  respetar  los  móviles, 
productos  del  trabajo;  sus  efímeros  magistratlos  salian  casi 
todos  de  las  clases  industriosas,  y  es  sabido  que  los  hom- 
bres conservan  siempre  cierta  predilección  hacia  la  pro- 
fesión que  han  egercido;  aun  cuando  en  lo  tocante  á 
otras  operaciones  cometan  errores,  rara  vez  sucederá  con 
respecto  á  aquellas  que  les  son  familiares  y  en  cuyo  favor 
se  toman  interés.  He  aquí  la  causa  de  la  prodigiosa  acti- 
vidad de  nuestra  industria  y  de  la  extraordinaria  perfec- 
ción que  llegó  á  adquirir  en  medio  de  los  desastres,  de 
los  trastornos  y  las  guerras ;  las  mismas  manos  que  que- 
maban los  palacios  y  las  quintas  establecian  fábricas  y  ar- 
tefactos,  buscaban  sabios  para  dirigirlas  y  obreros  para 
trabajar  en  ellas,  destruyendo  cuantos  obstáculos  podían 
oponerse  á  su  prosperidad.  Consistían  principalmente  estos 


en  sus  telares ,  medias  muy  ordinarias  y  empleando  para  ello  lana 
muy  basto  ,  de  manera  que  puede  temerse  que  los  progresos  de  di^ 
chas  fábricas  lleguen  á  concluir  con  las  medias  de  agujas;  por  lo 
que  mandamos  que  d  los  fabricanies  de  medias  de  telar  se  les  obli^ 
gue  ff  no  salir  de  los  limites  convenientes  ,  y  se  arreglen  al  método 
mas  a  propósito  para  lograr  la  perfección  de  la  obra,  V.  Forbon- 
iiais.  lom.  2.  p,  I  I  4.  El  efecto  que  produjo  ^s\^  edicto  fué  obligar  á 
los  extranjeros  á  qm"  buscaran  eu  otra  parte  ^  y  aun  los  franceses 
fuera  de  su  país  las  medias  de  telar  que  todos  habian  venido  a  com- 
prar á  Francia  en  razón  de  la  mayor  baratura.  El  mismo  edicto  se- 
ñala diez,  y  ocho  ciudades  donde '  se  puede  trabajar  en  telar,  á  fin 
dice,  de  que  fslas  fábricas  no-  cansen  demasiado  perjuicio  á  los  pai-— 
titulares  que  bacen  medias  de  agujas.  El  inventor  del  telar  para  fa- 
bricar medias  se  vio  perseguido  por  la  misma  razón,  y  hubo  de  pa- 
sarsv-  á  Inglaterra,  donde  le  protegieron,  y  los  franceses  se  vierou 
en  la  necesidad  de  hacerle  volver  secretamente.  Bi*ausobre.  tom.  i» 
p.  aoo.  Lo  mismo  sucedió  con  Nicolás  Biot,  que  inventó  el  troquel 
para  acuñar  moneda  en  1617.  Los  obreros  estuvieron  para  asesinarle; 
se  marchó  á  Inglaterra  ,  donde  construyó  varias  máquinas,  y  en  i645 
el  canciller  Seguier  logró  descubrir  su  paradero. 
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obstáculos  en  las  coKporaciones  gremiales  ( i ) ,  que  impe- 
clian  toda  clase  de  concurso  y  toda  innovación  útil,  estre-^ 
cTiandb- los' límites  de  los  esíLier^os,  no  permitian  econo- 
m\t2it'iltnrj^))  y  Cíú  és  C{ue  si  ofrecian  alguna  ventaja  era 
fári  soló 'c(^'  relación  á  la  policía  y  como  obstáculos  á  la 
arbitrariedad.  Parece  imposible  que  boy  dia  con  otras  ga- 
rantías y  otros  medios  dé  policía  y  orden  en  las  fábri- 
cas (a')  ¿é  intente  restablecerías,  lo  que  felizmente  no  há 
podiclb  aun 'conseguirse  ( 3 ).   ■""■■'  "^''  >' 

~'^  El  estado  de  la  industria  en  Francia  antes  de  la  re- 
"Volucion  era  el  que  puede  tener  en  un  pueblo  dotado  de 
destreza,  pero  dependiente;  con  obreros  inteligentes,  pero 
tímidos  ^  aislados ,  fijos  como  autómatas  sobre  su  telar  á  la 
itlánera  que  el  labrador  sobre  su  arado ;  hacíase  de  todo,  pero 
en  pequeño,  con  sumo  trabajo  y  rarísima  vez  en  masa;  si 
sfe  exceptúan  algunas  grandes  manufacturas  de  objetos  dé 
lujó,  el  reato, podía  muy  bien  llamarse  industria  casera. 
Las^osas  mas  útiles,  la  lima,  ]a-«icrra,  la  quinadla  toda, 
venían  de  Inglaterra  y  Alemania ;  apenas  se  conocían  las 

(  I  )  Se  fitina  uno  oslar  suñando  al  lerr  los  rr^lameiilos  antiguos 
de  los  apren(li?.af;cs  y  Tnao^trías  ;  nn  ohroro  no  onfraba  on  aprtMuliza- 
^p  hasta  pasados  quince  anos  de  trabajo  ,  y  no  podia  examinarse  d« 
maestro,  esto  es,  r^rrcrr  librenitiile  b^sia  oíros  rinco  «le  uprt-ndÍK  y 
•tros  lantos  ele  rorn]>;iuero  ,  por  .}:;rande  tpie  liiese  su  liabilidad.  l'ra 
exlranf^ero  tenia  ipie  enipe/.ar  los  diez  anos  ;  y  una  nni;»er  no  podia 
trabajar  en  lel;>r.   Un  linN)i«ro  d«'  hilo  no  jiodia  lenir  seiia  ,  ¿ico.  &:c. 

(i)  ilotisisle  esta  ])oliria  en  la  necps¡da«l  de  ton»ar  paíenle  (ley 
de  I  7  d«  Mavo  d«i  t*/^»"")  pora  los  obreros;  de  llevar  un  rr^i.slro  (  9  do 
Febrí'ro  <le|  ano  de  |i  K  en  la  cr»*ar¡on  de  l.is  (iái4inras  de  ninautac» 
Itir^s^ifue  ilustran  A  I.1  aduiinislracion  (ley  de  aa  fi;rinj¡nal  ano  de  11); 
la  de  un  t!ribunal  <le  hombres  buenos  qin*  ju7,;»a  las  «lispnlas  entre  los 
maestros  y  los  obreros  '( ilecreto  de  iH  <le  Mar/.o  de  1806),  y  oU*a» 
medidas  que  •^ar.in ti/,;in  la  bondad  del  ^rnero  (  jo  tle  Tebre ro  df  i8i3 
y    I /J  de   Diciembre  de   iKio). 

(  ;í  )  Meuíorial  ii  S.  M.  sobre  el  reslableriniienlo  tle  maestrías  por 
Mr.  ravacluT-üuplessis  y  observación  sobre  el  particular  por  Mr. 
l'illel. 
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filatnras  y  tcgulos  cíe  algodón,  el  trabnjo  del  cristal,  del 
acero  y  de  Jos  metales  en  cha[)a;  los  martillos  y  los  fue- 
lles de  las  ferrerías  eran  atm  semejantes  á  los  que  descri- 
be Virgilio  en  su  libro  octavo,  los  curtidos  como  en  tiem- 
po  de  Homero  ( i ).  Mirábase  la  química  como  una  cien- 
cia de  mera  curiosidad,  de  pura  especulación,  que  hubie- 
ra tenido  á  menos  el  aplicarse  á  las  artes  mecánicas.  Col-^ 
bert  emprendió  indudablemente  el  dar  impulso  y  fomen* 
to  á  la  industria;  pero  no  le  fué  posible  substraerse  á  la 
manía  reglamentaria,  y  á  la  eqtiivocada  dirección  háciaí 
los  objetos  de  lujo;  la  organización  misma  de  la  Francia 
traia  consigo  este  inconveniente;  componíase  de  una  no- 
bleza rica,  de  unas  clases  medias  pobres  y  de  bíi  pueblo 
industrioso;  era  pues  preciso  que  este  emplease  sus  bra- 
cos con  preferencia  en  aquello  que  deseaba  la  clase  rica, 
sin  cuidarse  de  las  cosas  que  podia  reclamar  la  comodi- 
dad general.  La  fabricación  está  siempre  é.n  razón  directa 
de  los  pedidos,  y  estos  en  la  del  estado  en  que  se  bailan  los 
individuos:  este  fué  el  motivo  porque  el  tratado  de  1786 
fué  un  suceso  natural  y  no  efecto  de  la  debilidad  v  la 
sorpresa,  como  tantas  veces  se  ha  repetido;  por  él  se  con- 
cedió á  la  Francia  Ja  libre  exportación  de  lo  que  ella  fa- 
bricaba y  vendía  á  los  demás,  á  condición  de  tomar  lo 
que  acostumbraba  traer  de  fuera.  Este  tratado  empezó  á 
parecer  desventajoso,  cuando  las  clases  inferiores  empe- 
zaron á  poder  consumir  y  adquirir  muchos  objetos  de  fa- 
bricación común,  y  sin  embargo  elegante,  cuando  todos 
los  individuos  entrando  á  tener  una  parte  mayor  en  Jas 
luces  y  en  la  creación  de  los  productos  desearon   parti- 


(  í  )     ^  ii§*  lib*  8  ,  V.  449  ,  Georg.  lib.  4 ,  v.  177. 
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cipar  igualmente  de  los  goces  ele  la  vida  y  dejar  de  ser 
tributarios  de  los  extrangeros.  El  primer  paso  que  dá  la 
industria  suele  tener  por  objeto  el  hacer  frente  á  las  ne- 
cesidades; pero  no  siempre  es  el  segundo  el  multiplicar 
los  productos;  suele  ser  por  el  contrario  mas  común  el 
\er  que  adquiridos  estos  en  corta  cantidad,  se  pase  des- 
de luego  al  lujo;  y  tal  fué,  con  efecto >  el  estado  de  los 
pueblos  hasta  el  siglo  xviii. 

En  aquellos  tiempos  los  hombres  ricos  poseían  un 
gran  castillo,  sin  conveniencias  y  muy  mal  amueblado; 
pero  tenían  armas  muy  ricas,  caballos  enjaezados  con  te- 
las de  oro  y  plata,  y  en  derredor  suyo  reinaba,  empero, 
la  mas  espantosa  miseria.  Líds  adelantos  progresivos  de  la 
civilización  les  fueron  per<<uadicndo  á  renunciar  gradual- 
mente á  estos  objetos  de  vanidad,  para  adquirir  goces 
mas  positivos;  empezaron  á  tener  mas  ropa  blanca  que 
trages;  mas  muebles  útiles  que  vasos  de  oro  y  plata;  cada 
invención  nueva  que  proporcionaba  mayor  comoditlad  ó 
aseo,  predisponía  á  suprimir  alguna  cosa  de  puro  lujo; 
y  progresando  jx)r  otra  parte  la  riqueza  en  las  clases  in- 
feriores, se  estableció  naturalmente  un  pinito  de  contac- 
to en  los  productos  usuales. 

Este  cambio  de  ideas  egerció  su  influjo  sobre  la  fa- 
bricación, la  cual  llegó  ii  ser  demasiado  considerable  para 
poder  concentrarse  en  las  solas  maiios  de  k>s  obreros; 
pasí'j  entonces  á  las  máquinas  cpic  la  desabollaron;  cuan- 
do un  obrero  no  tiene  que  hacer  mas  de  iin  sabio,  una 
poltrona,  un  coche,  \K>nc  en  ello  el  mayor  cuulado,  toda 
el  esmero  de  tpie  es  capaz,  variando  á  lo  infinito  los  ador- 
nos; ín:is  91  tieiKT  (pie  fabricar  un  ciento,  precisamente  ha 
de  adoptar  una  fornu  sencilla,  elegante,  y  que   ofrea^ca 


poca  ellficiiltatl  á  fin  Je  poderlos  dar  concluidos  mas  pron- 
to y  á  menor  precio^  de  darlos  mas  baratos  se  sigue  que 
nniclias  mas  gentes  pueden  aspirar  á  poseerlos;  y  de  esta 
manera  se  cubre  el  país  de  una  inmensa  cantidad  de 
mueblage,  que  se  renueva  con  facilidad,  á  poca  costa  j 
se  multi[)lica  infinitamente. 

Animada  con  estos  estímulos  y  libre  ya  de  las  traba» 
antiguas,  bizo  la  Francia  rápidos  progresos  en  todas  las 
artes  mecánicas;  las  filaturas  y  los  tegidos  de  algodón 
por  medio  de  máquinas,  casi  desconocidas  hasta  enton^ 
ees  5  adquirieron  un  desarrollo  inmenso  á  j)esar  de  los 
enormes  derechos  con  que  se  gravaron  muy  impolítica- 
mente las  materias  primeras,  y  las  dificultades  que  ofre- 
cía la  guerra  para  hacerse  con  ellas.  No  se  quedaron  re- 
zagados los  tegidos  de  lana,  seda  y  lino;  las  telas  pinta- 
das reunieron  la  baratura  al  buen  gusto  del  dibujo  ( i  ); 
aplicáronse  donde  quiera  los  métodos  mas  sencillos  y  per- 
fectos que  se  conocían,  y  á  cada  paso  se  inventaban  otros 
nuevos;  perfeccionáronse  los  motores  como  las  máquinas, 
el  movimiento  de  rotación  sucedió  al  de  vaivén,  donde 
pudo  «abstituirle  como  en  los  telares  de  lienzos,  en  las 
sierras  de  gran  tamaño ,  en  el  abatanado  de  los  paños ,  en 
el  tallo  de  los  cristales  y  el  pulimento  del  acero ;  la  lan- 
zadera volante  se  apoderó  de  los  telares;  los  fuelles  cilin- 
dricos de  las  ferrerías ;  las  operaciones  químicas  obtuvie- 
ron resultados  aun  mas  completos;  economizóse  la  mitad 
del  gasto  en  las  manipulaciones  precisas,  para  quebrantar 

(  I  )  L03  iogidos  de  Francia  han  ganado  en  Alemania  y  en  Amé- 
rica un  veinte  y  hasta  un  veinte  y  cinco  por  ciento  sohre  los  de  igual 
clase  de  otros  paises,  solo  por  el  mejor  gusto  en  el  dihujo  y  la  mayor 
viveza  en  el  colorido  ;  entonces  los  ingleses  tomaron  por  recurso  el 
imitar  uucslras  muestras. 
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el  cáñamo  y  el  lino,  para  blanquear  las  sales  y  las  telase 
el  curtido  ha  adelantado  hasta  tal  punto,  que  bastan  al- 
gunas semanas,  algunos  días,  para  operaciones  que  antes 
costaban  años;  la  composición  de  los  ácidos,  de  las  sosas, 
de  los  alumbres,  de  las  caparrosas,  de  las  sales  amonia- 
cos y  otros  géneros,  por  los  que  pagábamos  en  otro 
tiempo  un  tributo  enorme  á  los  extrangeros,  se  ha  reem- 
plazado hoy  dia  con  productos  artificiales  y  fáciles.  Aun 
se  ha  intentado  suplir  con  la  extracción  de  metales  y  de 
algunas  plantas  indígenas  á  los  productos  coloniales  de 
tintorería.  En  una  palabra,  cuanto  deriva  de  las  ciencia* 
y  de  su  aplicación  á  las  necesidades  de  la  vida ,  ha  llega-^ 
do  á  un  grado  de  perfección  que  era  difícil  preveer  (  i ). 

Nada  quedaría  que  desear  si  estuviese  mas  genei-ali- 
zado  el  uso  de  todos  estos  descubrimientos;  si  tuviese- 
¿ios  un  número  mucho  mas  crecido  de  establecimientos 
donde  se  pusieran  en  uso  mayor  cantidad  de  máquinas 
y  de  motores  artificiales;  si,  sobre  todo,  se  laboreasen 
Jas  minas  que  necesitan:  pero  por  desgracia  no  tenemos 
masque  muestras  de  todas  estas  cosas,  y  su  acrecenta-^ 
miento  es  la  clase  de* perfección  de  que  carece  y  necesita 
nuestra  industria. 

El  apoyo  del  Gobierno  y  el  zelo  de  los  particulares 
ricos,  son  los  que  pueden  dar  la  última  mano  á  esta  graiv 
de  ol)ra,  activando  los  trabajos  útiles  por  niedio  ile  la 
consideración  y  los  honores,  móviles  mas  eficaces  en  Fran- 
cia que  la  rif|Uí/a  Nuestra  industria  y  nuestra  agricultu- 
ra carecen  aun  del   vigor  necesario  para  criante  al  aire 

I  libre,  han  menester,  |)or  decirlo  asi,  jiouerse  al  abrigo  do 

■  ■  -  ■  ■ 

(  I  )      V.    (*u^  írr  iiilnniif  al    iiistiltilo  y   la   rxcrlcule  aienioria  del 
Sr»  Conde  ilc  Cliaiilal. 
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espalderas ;  de  este  modo  se  vera  entregarse  á  ellas  en  to- 
das partías  íi  los  liomhres  independientes  é  ilustrados,  i  Si 
es  distinguido  y  noble  el  vivir  de  un  haeendado  rico  (|ue 
cultiva  feíis  propiedades,  no  lo  es  menos  el  de  nn  frabri- 
cante  qiie  retine  en  derredor  suyo  una  población  entera 
á  quien  hace  rica,  enriqueciéndose  él  mismo  por  su  me- 
dio! |Puede  darse  un  espectáculo  mas  interesante  -que 
el  de  una  gran  manufactura  en  un  país  hermoso,  que 
aquel  movimiento  de  todo  un  pueblo  reunido  por  medio 
de  la  industria  y  el  trabajo!  El  gefe  de  esta  numerosa  fa- 
milia parece  en  medio  de  ella  mas  que  un  Rey,  mas  que 
un  padre;  conoce  á  todos  sus  individuos  y  tddos  le  cono- 
cen ;r  sus  necesidades,  sus  negocios  y  sus  diversiones  le  son 
comunes,  puerto  qiíe  su  fortuna  depende  de  los  trabajos 
de  ellos,  como  la  existencia  de  estos  de  los  buenos  resul- 
tados de  las  obras. 

-:  •  Que  los  que  creen  tener  una  importancia  exclusiva 
en  su  provincia,  fundando  esta  creencia  en  solo  algunas 
Tan¿*ia$  memorias ,  vengan  á  considerar  el  establecimiento 
de  Mr.  Ferrey  en  Essone;  allí  verán  en  un  parque  bien 
diseñado,,  junto  á  una  habitación  preciosa,  una  población 
entera,  laboriosa  y  feliz^;  tranquila  por  su  suerte  futura, 
-y  gozando  en 'un  ameno  parage  de  todas  las  ventajas  del 
trabajo  y  de  todos  los  encantos  del  descanso.  Los  buenos 
propietarios  se  ocupan  por  sí  mismos  de  la  suerte  de  sus 
obreros,  juzgan  sus  disputas,  léfe  cuidan  eít  sus  enferme- 
dades y  les  consuelan  en  síts  trabajos.  Educan  á  sus  hijos 
á  expensas  propias ,  y  toilian  parte  en  sus  sencillos  pasa- 
tiempos de  los  dias  festivos;  He  aquí  el  verdadero  señorío 
de  los  tiempos  modernos,  compuesto  de  respeto  sin  hu- 
millación, y  de  benelicios  sin   vanagloria.  Asi  e§  como 

23 
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tres  mil  obreros  forman  en  Lannarck,  en  Escocb,  una  es- 
pecie de  república  que  tiene  sus  leyes,  sus  costumbre?, 
sus  gefes,  que  asiste  en  común  á  los  oficios  divinos,  edu- 
ca en  común  los  hijos  de  todos,  y  por  la  noche  después, 
de  dejar  las  labores  tienen  sus  conciertos,  en  que  tocan 
y  cantan  cierto  número  de  ellos  ( i  ).  He  visto  una  reu- 
nión semejante  en  Marinha  grande  en  Portugal,  en  la 
manufactura  inmensa  de  Mr.  Steven.  Este  hombre  exce- 
lente, que  también  vivia  como  un  patriarca  en  medio 
de  sus  numerosos  criados,  habia  mandado  construir  un 
teatro  donde  se  reunian  todos  los  Domingos  las  familias 
de  sus  obrer^os.  La  narración  de  las  acciones  gloriosas ,  la 
vista  de  escenas  interesantes,  recreaban  masa  aquellas  po* 
bres  gentes  que  los  desórdenes  de  la  taberna,  ó  las  arriesga- 
das  combinaciones  del  juego.  Leíanse  en  el  telón  estas  pala- 
bras: Descansa  por  que  trabalhastcs,  palabras  admirables, 
verdadera  divisa  de  la  sociedad  ^  cu  yo  objeta  es  el  descanso, 
y  el  trabajo  el  medio  mas  espedito  para  conseguirle.   , 

Los  esfuerzos  de  los  particulares  no  serían  con  todo 
suficientes  al  desarrollo  de  la  industria,  según  el  estado 
en  que  hoy  dia  se  encuentran  los  cambios  y  las  necesida- 
des, si  a  su  influencia  no  se  añadiese  el  excelente  princi- 
pio de  asf>ciacion :  pocas  son  las  empresas  que  pueden  lle- 
varse a  cal>o  por  un  solo  particular,  y  que  no  necesitan 
de  la  reunión  de  grandes  ca()italcs  para  sobrepujar  á  la 
concurrencia  de  los  extrangeros. 

Las  compañías  establecen  este  concurso  de  acción 
como  las  80ciedad(\s  sus  medios  de  fomento. 

A  una  asociación   formada  en   i'^So   con   el  nombre 

^■^— — ^— ^»  I  II 

(  I  )      Iiirornif  sobre  el  rslablcciuiieiilo  de  Laiiuarck  por  Mr.  Owoii 
iu  tt«^  Lonúics* 
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de  Socic'Jad  de  ¡as  artes  y  de  las  manufacturas  ^  es  á 
quien  la  Inglaterra  ha  debido  en  gran  parte  los  adelantos 
que  han  hecho  las  artes  mecánicas  ( i ).  Esta  sociedad  ha 
sido  el  centro  de  donde  se  han  esparcido  todas  las  luces 
en  la  materia;  lia  reunido  los  datos  diseminados,  ha  esta- 
blecido premios  para  toda  clase  de  mejoras,  y  ha  distri- 
buido en  menos  de  quince  años  cerca  de  dos  millones  con 
el  objeto  de  fomentar.  A  imitación  de  esta,  el  Conde  de 
Rumford  ha  inventado  el  plan  de  una  sociedad  que  reu- 
nía la  teoría  de  la  ciencia  y  su  aplicación,  teniendo  cur- 
sos públicos  de  una  y  de  otra  (2). 


(  1  )  Fundada  en  Londres  en  1720  por  W,  Shippley,  y  compues- 
ta en  poco  tiempo  de  tres  mil  suscriploi'es ,  se  la  atribuye  una  parte 
del  buen  resultado  de  los  descubrimientos  nuevos. 

(  2  )  Esta  sociedad  establecida  en  Londres  en  i  7(^9  es  el  comple- 
mento de  la  anterior;  tiene  por  objeto  la  aplicación  de  la  teoría  de 
las  artes  á  su  práctica  usual:  en  poco  tiempo  pudo  contar  con  un. 
capital  de  cinco  millones,  procedente  de  suscripciones  voluntarias, 
con  lo  que  adquirió  un  hermoso  local  y  los  instrumentos  de  todas 
clases,  y  abrió  cursos  públicos.  El  prospecto  de  este  establecimiento 
se  expresaba  de  esta  manera. 

*'Las  máquinas  y  los  modelos  son  un  perpetuo  manantial  dc.  co- 
nocimientos; se  destinarán  con  particidaridad  las  lecciones  á  desen- 
volver y  aplicar  los  principios  generales,  que  no  entran  mas  que  par- 
cialmente t  n  algunos  aparatos  ;  demostraránse  los  primeros  elemen- 
tos de  la  mecánica  en  las  máquinas  sencillas,  y  se  referirán  á  ella 
la  inmensa  variedad  de  útiles  é  instrunientos  de  que  se  hace  uso  en  las 
artes  y  en  la  economía  doméstica.  Suele  generalmente  ignorarse  el 
grado  de  interés  que  merecen  estos  objetos  y  la  perfección  de  que  son 
capaces.  Aquí  tendrá  lugar  la  exposición  de  los  varios  métodos  de  las 
artes,  y  las  relaciones  que  tienen  las  teorías  mecánicas  y  los  conoci- 
mientos experimejilalcs  de  las  sustancias  de  que  se  hace  uso  •  siendo 
tan  importante  el  conocimiento  de  estas  relaciones  no  pocas  veces  se 
descuida  el  adquirirle.  Con  el  título  de  mecánica  general  se  expondrán 
las  ventajas  que  saca  el  hombre  de  esos  medios  que  abrevian  su  tra- 
bajo en  el  cultivo  de  la  tierra,  en  la  preparación  de  sus  vestidos,  de 
sus  alimenfos,  los  molinos,  los  telares,  (Ser.,  se  indicarán  las  mejoras 
qTí<-  puiden  recibir  aun,  esas  arles  tan  admirables,  y  que  tanto  han 
influido  sobre  la  organización  social,  la  escritura  y  la  imprenta  écc. 
(Prospcclus  of  ihe  Royal  inslitulion  of  Great  Britam  )  por  le  Coiid« 
de  Ilumford.  Londres  1800.  Bulmer," 


i8cr 

Bajo  estos  dos  puntos  dé  vista  no  nos  hertios  quedada 
atrafS  en  Francia ,  pero  hemos  tenido  mucho  más  que 
hacer,  porque  trabajábamos  en  un  país  donde  la  indus- 
tria se  hallaba  liarto  menos  generalizada.  Tenemos  tam- 
bién una  Sociedad  de  fomento  para  las  artes  y  las  ma-* 
nufacturas,  que  hace  mucho  bien;  toda  invención  nueva 
se  somete  á  su  examen,  y  la  noticia  c{ue  de  ella  publica 
en  sus  memorias,  dá  á  conocer  su  utilidad;  los  premio» 
que  distribuye  activan  los  trabajos  ( i ).  Las  cámaras  con4 
sultivas  de. las  manufacturas  que  hay  en  las  ciudades  gran-^ 
des,  y  están  en  correspondencia  con  la  cámara  de  comer- 
cio de  París,  son  verdaderas  asociaciones  independientes 
de  hombres  ilustrados,  parecidas  á  los  Consejos  generales 
de  Departamento,  y  que  representan  á  la  industria  como 
aquellos  á  la  propiedad;  fáltalas  acaso,  como  á  estos,  una 
acción  mas  directa ,  pero  muchas  veces  se  oyen  sus  conse- 
jos, y  con  ellos  suelen  evitarse  algunas  medidas  fiscales 
peligrosas. 

El  punto  céntrico  de  todas  estas  sociedades  es  el  cori'* 
serxfdtoho  de  artes  y  ojíelos ,  establecimiento  análogo  á  la 
institución  del  Conde  de  Rumford  en  una  escala  mas  ex- 
tensa, el  cual  es  la  admiración  de  los  extrangeros  En- 
cuéntransc    allí    colocadas    y   clasificadas    metódicamente 

(  I  )      La  S<)(  icílatl  lia  tlislribuuio  r.slc  año  por  valor   ih*    10.000  fr, 
en  premio».  Kslas  iHuonipriisas  honoríficas  siipU'u  ,    al   luriios    con   U, 
coiisidíTac  ion  ,  á  las  rrcomp»'n.sa.s  quo  on  otros  paisrs  sut'l«ii  conceller 
1()3  (^obi.vxnos  á  los  .servicios  señalados  tle  esta  clase,  Mr.  Slepjien  ,  í|h«, 
dcscnltrió  cu   ^755   un    uioilo  de  hacer  en   Aniéifica  poÍ9^a.  como  la  de 
liiisi:»,    recil»i(')   del  ParlauMiilo    73.000   lili,    sl.de  re;;aIo.  A  (ironíelin,^ 
reru;;iado  írancé.s  que  perl'jccionó  las  trias  de  Irl.nula  ,    la    (lániara  de, 
los  Coniuiie.4  le  dio  la»  gracias    y    10.000    lih.  si.   No    hace    aun    diei^, 
años  (|ne   Mr.    Rniuel  ,  de  cuya    hahiiidad    heñios   lKil)h\(lo,  y    tjuc   t;inlo 
hv>'uv  )iace  á   la  Irancip,  re»  ihio  del  (jobiernu  in^leá  coiuu  rcconipen- 
la  üc  sus  trabajos  aSiOou  lib.  st. 
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cuantas  maqiilnas  se  hallan  en  u?p  úipropue^to^  para  Jas 
aites,  desde  til  sencillo  clavo  hasta  ;el  tcfino  continuo  para 
hilar  cpiv dos  filas  de  husos;  de  manera  que  su  catálogo 
forana  el  cuaiJr,o  /leí,  ingenio  dpi  iiombre  aplicado  a  crear, 
todas.  3US  iiecesidadps  y  sus  goces.  Esta.pqlt^ccion  .admira^i 
hle,  empezada  por  qcasp;  y  continuada  por  sistema,  se, 
aumenta  cada  dia,y  reúne  los  archivo3  de  las  ciencias  con 
los  instrumentos  de  que  necesitan,  y  toda  clase  de  noció-; 
nes  cof].  SL^j^respectiva.  aplicación  (i).  Una  Real  órdepL» 
acaba  de^ añadir  al  establecimiento, un  consejo  de  mejoras,; 
compuesto  ^^e  varios  sabios  y  de  fabricantes  ricos,  bajo  la. 
presidencia  de  un  Director  general  (a),  el  cual  se  halla 
encargado  , de  la  correspondencia  y  de; presentar;  al  ¡go- 
bierno las  ideas  útiles  á  la  fabricación.  .Hay  ^n  .el  conser-, 
yatprio  cursps  públicos  que  sirven  á  los  jóvenes  que  se 
dedican  á  la  carrera  industrial  de  complemento  á  los 
que  Jian  íSeguido  en  las  escuelas  de  Chálons  y  de  An- 
íiers.  •     ■ 

Este  orden r de  qosas  ofrece  en  Frafncí^  un^.íejcélénte 
base  de  instituciones  útiles  á  los  progresos  de  las  artes> 
mecánicas;  y  á  la  manera  que  el  sistema  municipal,  tan 
spio  necesita  recibir, inayor  desarrollo^  una  latitud  mas 
estensa  para  producir  todo  el  bieUi  qu^  ;puec]e  esperarseí 
de  una  buena  organización,  y  del  carácter  de  uñ  pueblo^ 
ingenioso;   pero  es  indispensable  dársela,  es  preciso  fijar 


(  I  )  Mr.  Chrisliaii,  Diicclor  tic  este  t'slahhx  imi»  ulo ,  acaba  de  in- 
troducir en  él  un  orden  iiticvo ,  una  nueva  clasificación  que  anuncia 
mayores  resulladosaun.  *ti,.,n,/ Ij,  1^  •  '    '  ! 

(2)  Al  nombrar  para  éste  clesíino  al  Señor  Diique  de  Larodie- 
foucauld-liancourl  tía  maniíeslado  el  Gobierno  el  interés  que  le  ins-' 
pira  esle  esUblccimienlo.  Inúlil  e&  recordar  que  á  este  excelente  fi- 
lan Iropo  debemos  la  introducción  de  la  vacuna  ,  la  de  las  íilaluras  ea 
grande  ,  el  mejor  régimen  de  las  cárceles ,  hospitales ,  6cc. 


las  atribuciones  de  las  juntas  consultivas  y  (Je  la  cámara 
de  comercio,  coordinarlas  á  fin  de  que  puedan  contribuir 
á  un  sistema  metódico  de  mejoras  de  todo  género,  en  vez 
de  limitarse  á  dar  consejos  espontáneos,  para  medidas  del 
momento ,  las  cuales  solo  son  las  mas  veces  paliativos  de 
ínvegecidos  abusos  ó  partes  sueltas,  que  es  imposible  juz- 
gar aisladamente.  Sería  de  desear  que  la  sociedad  de  fo- 
mento de  París  ensanchase  la  esfera  de  sus  trabajos  y 
completase  su  organización,  con  una  sección  entera  de 
teoría  industrial  (i),  encargada  de  fomentar  y  dar  á  co^^ 
nocer  cuantas  obras  tuviesen  relación  con  la  mora!  de  la 
industria,  con  la  economía  política  y  con  la  influencia 
de  la  fabricación  en  el  Estado.  Los  estímulos  que  se 
concediesen  á  esta  im|)ortante  parte  de  la  industria,  atrae- 
rían hacia  ella  á  los  sabios,  á  los  literatos,  ^  dirigirían 
la  atención  de  los  hombres  de  talento  á  unos  objetos  que 
prestan  á  la  imaginación  mas  de  lo  que  generalmente  se 
cree,  por  su  influencia  sobre  la  felicidad  de  los  hombres^ 
El  Conservatorio  dé  artes  y  oficios  descubre  en  lo 
que  es  hoy  dia  lo  que  podrá  llegar  á  ser;  yo  desearía 
que  formase  este  establecimiento  el  nudo  de  una  asocia- 
ción admirable  con  el  nombre  de  Instituto  de  las  artes 
mccánu  as  ^  f(ne  fuese  una  sola  acailemia  dividida  en  va- 
rias secciones,  como  la  prinrcra  clase  del  Instituto  Real. 
Esta  socieilad  sería  el  punto  céntrico  de  todos  los  conoci- 
mientos, el  toco  de  toilas  las  luces;  del  cual  saldrían,  y 
al  cual  vcuilrían  á  parar  todos  los  descubrimientos  que 
se  lucieran  en  otros  países,  llallaríasc  al  lado  de  la  doc- 
trina el  inoilrlo,  el  hecho,  [íor  decirlo  asi,  lo  que  los  in- 

(  1  )      Lu  lus  t-v^l;uui-ulo5  [larvco  S4'  liaila   iuili<adu  vi   lugar  Jo  esta 
•cccioii. 
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gloses  llaman  evidcncc^  sería  el  vefdaííero  lazo  qne  unie- 
se las  ciencias  con  las  artes,  la  teoría  con  la  aplicación, 
mientras  en  el  dia  se  encuentran  dinpersqs  lo8  auxilios 
niiitüos  del  sabio  y  ¡el  práctico,  dependiendo  mas  bien  de 
la  casualidad  que  de  pti  sistema  establecido  .Podria  divi- 
dirse esta  academia  en  tres  secciones:  la  primera  de  me- 
cánica  usual ^  destinada  á  perfeccionar  las  máquinas,  sus 
motores  y  las  operacipues  que  se  egecutan  con  ellas:  la 
segunda  de  Química  práctica^  desenvolvería  todos  los  nié-^ 
todos,  todos  los  descubrimientos  aplicables  á  las  artes:  la 
tercera  de  Teoría  industrial  y  combinaría  la  economía  po- 
lítica con  la  ciencia  de  los  bechos  y  el  cuadro  de  las  for- 
mas. Cada  una  de  estas  secciones  abriría  cátedra  pública^ 
regentada  por  uno  de  sus  individuos  en  el  mismo  establje^ 
cimiento;  de  manera  que  se  vulgarizasen  las  preciosas 
nociones  sobre  la  formación  y  acrecentamiento  de  las  ri- 
quezas, que  aun  parecen  reservadas  á  un  corto  número 
de  sugctos  estudiosos. 

Del  celo  y  afición  con  que  muchos  hombres  anterior- 
mente poco  dedicados  á  las  ciencias  han  seguido  algunos 
cursos  elementales  de  estas  materias,  puede  inferirse  lo 
c]ue  se  apreciarían  estas  lecciones,  si  se  dieran  por  una 
corporación  tan  respetable  y  con  los  egemplos  siempre  á 
la  vista.  Esto  sería,  por  decirlo  asi,  la  enciclopedia  puesta 
en  acción,  ó  la  reunión  de  retazos  sueltos  en  un  cuerpo 
de  doctrina ,  con  figuras  de  relieve.  Presidiría  esta  acade- 
mia uno  de  sus  individuos,  elegido  cada  año  por  ella 
misma;  pero  sería  un  complemento  de  su  institución  el 
agregarla  en  clase  de  presidentes  honorarios  á  todos  aque- 
llos sugetos  que  mas  se  hubieran  distinguido  en  Francia 
por  sus  importantes  trabajos,  descubrimientos  señalados. 
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ó  grandes  servíciosTiechos  á  su  país  en  esta  carrera  rftil. 
¿Nó  podría  admitirse  en  ciertas  épocas  á  una  diputación 
de  esta  sociedad  a  la  audiencia  del  Monarca?  Sería  igual- 
mente liso  ngero  para  ella  el  que  uri  Príncipe  se  dignase 
presklir  su  reunión  general  de  fin  de  año.  Acaso  los  iri-i 
diviunos  mas  distinguidos  de  su  seno  merecerian   alguna 
Tez  fijar  la  atención  del  Soberano,  para  dispensarles  ho- 
nores y  distinciones  mas  elevadas  (i).  En  Inglaterra  no 
pocas  "Veces   los  servicios  eminentes  de  esta  clase  elevan 
al  que  los  presta  al  rango  de  Par;  y  un  pueblo  indus- 
trioso mira  con  satisfacción  á  los  lores  Carrincton.  Rad- 
gliíFe,  Thelusson,  sentarse  al  lado  de  los  Pembrocke,  los 
Percy ,  los  Spencer ,  célebres  en  su  'historia ,  ó '  junto  á  Tos^ 
valientes,  como  los 'Nelson,  los  St.  Vincent,  los  Keitk  qué 
han  empezado  su  genealogía  dando  lustre  á  su  patria.  ¿Qué 
hombre  mas  digno ^  á  la  verdad,  de  llegar  á  los  puestos 
mas  elevados  de;  su  ^áís;  que  aquel  que  puede  decirse 
goza  ya  de  la  consideración  que  proporcionan ,  por  medio 
tie  una  riqueza  adquirida  con  utilidad  general,  y  de  k  in- 
fluencia que  dá  el  ingenio  y  los  beneficios?  ¿Qné  aquel  que 
substrae  á  sus  compatriota»  de  la  dependencia  extrangera, 
muchas  veces  harto  mas  funesta  que  sus  ejércitos;  qtie  lu- 
dia en  el  interior  contra  la   ignorancia   y  laS*  preocupa- 
ciones, y  en  el  exterior  Contra  el  saber  y  los  adelantos 
de  las  naciones  vecinas?  Agracteciendo  semeja ii tes  serVÍ- 
t;ins  í'on  brillantes   recompensas,  romp^ría  el  Soberatió 
la  fatal  barrera,  (|ue  aun  parece  existo  ¿)  quiere  volv^er  li 

■  ■  I  '11'  lililí  !■ III  til 

(  I  )      SiniipiM*  sv  Ii.'il>l;i  con  vnii¡*la(l  <U*   Ioh  io.suIUmIos  (Ir  la    ¡lidiiSr 
trí.i  «1«*  Hii  p;i(s  ,  y  ron    ¡iMlircrnicin    <l«*    los    lioinhrc.H    liulustrioso.s.   No 
}iny  nnilit'  (|u(*  w*  tru;rn  por  {gloria  nncionnl  lo  «jiio  ndi  lantanios  sobre 
lo.i  r\ir.ui;;t'r<)H  ni  las  arrrs  úlilrs,  al  paso  «jiu»  es  íuuy  raro  el  apresu- 
rarse á  hoiii^ai*á  aqm-ilos  qur  lo  caiiáan/^'   ^"^  *     üf^'^'i'i   cir-    í<  * ' 
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levantarse  entre  el  nacimiento  y  el  mérito ,  entre  el  tra- 
bajo y  el  favor;  se  le  supondría  decir  al  hombre  á  quica 
ensalzase  de  ese  modo:  vasallo  útil,  recibe  el  premio  del 
bien  que  has  hecho  á  tu  país :  vecino-  modesto  y  honra- 
do, gloríate  con  los  honores  que  no  has  pretendido:  hom- 
bre laborioso,  descansa  porque  has  trabajado.  Descama 
porque  trabalíiastes. 

CAPITULO      IIL 

Del  Comercio. 

Ya  hemos  visto  cuanto  valor  puede  añadir  el  arte  de 
fabricar  al  de  producir,  y  que  poderosa  influencia  egerce 
sobre  las  necesidades  y  goces  de  los  hombres ;  existe  em- 
pero una  tercera  potencia,  sin  cuyo  auxilio  serían  las 
dos  anteriores  unos  medios  muy  imperfectos  para  crear 
la  felicidad ,  sin  la  cual,  circunscriptos  los  hombres  en  los 
estrechos  límites  productivos  de  su  suelo  natalicio,  bajo 
la  rigurosa  influencia  de:  su  clima  peculiar,  vérianse  por 
bres  en  la  abundancia ,  y  dignos  de  histima  con  todas  las 
apariencias  de  prosperidad.  Esta  potencia  es  el  comercio, 
agente  que  distribuye  las  producciones  todas,  intermer 
diario  de  todos  los  goces  y  verdadero  principio  de  asocia- 
ción entre  los  hombres.  El  aproxima  las  distancias ,.  con- 
funde los  climas;  por  él,  se  conocen  y  se  entienden  los 
pueblos;  conviértese  la  tierra  entera  en  un  mercado  cot- 
mun,  donde  se  cambian  y  distribuyen  maravillosamen- 
te todo  género  de  productos  necesarios  al  bienestar  de 
cada  uno.  El  labrador  de  la  Beauce  y  de  la  Sologne  mira 
en  una  parte  de  sus  espigas,    los  vinos  de   la   Borgoña, 

las  especies  de  las  Molúcas  y  el  azúcar  de  las  Antillas;  y 
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en 'otra  los  tegidos ■  de  la  India  y  los  cuefos  de  la  Ru- 
fiia  ( 1 ).  No  necesita*  yá  el  hombre  combinar  y' variar  si!» 
labores  con  arreglóla  sus  necesidades;  bástele  sacar  de  sti 
heredad,  dé  su  taller,  de  su  mina,  cuanto  pueden  pro- 
dticrr;  unas  manos  invisibles  se  encargan  de  arreglar  su 
vida  sobre  está  base  primordial ,  t'rayéndole  cuanto  sus 
hermanos,  sus  compañeros  de  todo  el  orbe  han  trabajado 
para  él,  mientr¿is  él  trabajaba  para  ellos  (2). 

Esta  combinación  Vastísima  se'  modifica  de  mil  mane- 
ras diferentes.  Las  felaciqneí5  cpic  dos  pueblos  tienen  en- 
tre sí ,  consisten  muchas  veces  tan  solo  en  los  medios  de 
permuta    con  otro  tercero  ( 3 ).   Sucede   con    frecuencia 
que  el  pueblo  que  facilita  estos   cambios   nada   produce 
-por  sí  mismo,  y  es  todo  él  un  grande  vehículo  (4)  de  las 
1  elaciones  generales,  que  cobra  por  ello  una  comisión, 
cuyo  importe  representa  su  cuota  en  la  producción. 
>  '    jCuánttis  relaciones  no  establece  entre  los  pueblos  y 
»Io8  individuos  este  prodigioso  movimiento!  j Cuántas  pro- 
-piedades  diversas  y  de  una  extraordinaria  movilidad  na- 
cen del  cambio  de  tantas  propiedades  variadas,  de  tantos 
productos  del  mundo  entero,  puestos  de  esta  manera  en 
j)re3cncia  unos  de  otros  para  apreciarse  y  distribuirse!  En 
vano  8C  querría  estorbar  -esta  asombrosa  correspondencia, 
esta  sociedad  drl  faenero  humano  (S).   En  vano  todos  los 
obstáculos  que  suele  presentar  la  naturaleza,  y   los  qnc 
*     ■       I  < 

(  »  )      J)ivt'i\s.iíi  ;;«ulr.s,  )la  cojiinlio  lui.sriiiit  iil  i\\\in\   ^i-njtuui  .t;59e 
liS4]iiüiii  í<l  apinl  oniiir.s  iintüiii  \  itltiM'hir.  Pliii.   iii  Vm\, 

('■i)      In  qiiaicoiíAiiinitur  quod  «jitid  iii  t«'rrÍH  oiujiibus  MQtur.  Sen. 

(  ^  )      liü   f  11;;  1.1  (erra  ¡int;»  su  lialaii7.a  rii  la  India  y  en  la  China  con 
los  nn'talr.s  fS)>ail(ilt\t. 
(  \  )      La  llulnida. 
(5J     íloi.  lib.  3 1  ca|>;  6)  A*   i» 


tan  frecuentemente  opone  la  política,  mil  veces  mas  fu- 
nestos y  ditíciles  de  superar,  pretenden  luchar  contra 
ella;  á  pesar  de  los  desiertos  y  los  decretos,  las  guerras  y 
Jas  aduauas,  y  de  las  oposiciones  de  todas  clases,  los  pro- 
ductos circulan,  se  mezclan,  se  deslizan,  despreciando  los 
riesgos,  y  no  pocas  veces  tienden  á  multiplicarse-en  ra- 
zón directa  de  las  pérdidas  c[ue  tienen  que  soportar. 

¿Pero  quién  será  osado  á  emprender  el  comprimir  este 
vuelo  del  bienestar  de  los  hombres?  ¿Cuál  el  genio  des- 
tructor que  pretenda   amontonar  en  un  país  los-  valores 
inútiles,  privándole  de  los  necesarios?  Este  genio  malé- 
«íico  es  la  ignorancia ,  la  fatal  ignorancia   en    materia  de 
cambios  y  de  impuestos,  que  ¡son  los  dos  medios  princi- 
pales de  gobernar  y  enriquecer  á  los  pueblos.  De  la  pri- 
mera nacen  las  prohibiciones  y  los  odios  nacionales ,  que 
inducen  á  mirar  como  enemigos  á  los  que  debieran  mirar- 
se como  compañeros  de  industria;  ella  es  quien  engendra 
las  guerras,  las  depredaciones  que  suelen  venir  á  recaer 
siempre  en  iiltimo  l'esultado  sobre  aquellos  que  las  provo- 
caron. Dá  origen  la  segunda  á  esas  leyes  aflictivas, que  pe- 
sando  sobre  la  producción  misma,  la  obstruyen  en  la  cuna, 
la  persigiien  á  lá  salida,  la  detienen  á  la  llegada  y, aun  en 
el  camino  por  donde  necesariamente  ha  de  pasar;  ellas 
son  las  que  á  pretexto  de  repartir  con  mayor  equidad  las 
cargas  sociales,   solo    sirven  para  hacerlas  mas  onerosas 
á  los  habitantes  de  todos  los  paises.  Con  efecto^  las  prohi- 
b'fciories  y  los  derechos  demasiada  subidos,  que  por  doiidé 
quiera  se  imponen  á  los  valores,  aumentan  los  gastos  y  el 
precio  de  los  productos ,  haciendo  cortar  como   mano  de 
obra  este  exceso  de  gasto  general.  Ninguna  tiene  mas  va- 
lor que  el  que  representa  de  otra  que-  se  puede  obtener 
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«a  cambio;  si  so  grava  esta  con  un  derecho,  baja  la  pro^ 
pía  otro  tanto  en  Jos  trueques ,,  puesto  que  necesitamos 
ofrecer  mayor  cantidad  de  ella  que  antes  para  realizar  el 
trato^;  y  «i  se  hace  k>  mismo  en  todas  partes,  resulta  que 
los  gobiernos  cobran  sobre  la  iudustria  de  los  "vecinos  un 
premio,  que  viene  á  recaer  en  resultado  final  sobre  sus 
mismos  subditos,  puesto  que  todos  son  igualmente  con- 
sumidores. 

Cuando  obran  estas  dos  acciones  en  el  seno  de  un 
país,  entre  hombres  que  tienen  unos  mismos  intereses, 
-^rienen  á  ser  causa  de  una  gran  parte  de  los  males  que 
afligen  á  la  sociedad.  No  teniendo  el  poder  administrativo 
•casi  otra  ocupación  que  imponer  contribuciones ,  al  paso 
•que  la  industria  sqlo  piensa  en  ver  como  evitarlas,  viene 
á  establecerse  de  una  [>arte  á  otra  una  desconfianza  y  una 
infidelidad  perjudiciales  á  entrambas;  la  inccrtidumbre 
¡del  efecto  que  causará  uñ  impuesto  nuevo,  las  medidas 
fiscales  y  las  leyes  prohibitivas:  impiden  qu{e  los  valores 
lomen  uii  curso  fijo  y  emprendan  una  marcha  franca  y 
tranquila;  por  falta  de  esta  marcha,  la  administración  los 
persigue  á  tientas,  porque  tiene  los  ojos  vendados;  asi  es 
que  coge  hoy  á  una  clase  de  productos  y:  la  estruja,  ¿é^ 
jala  mailana  para  tomar  á  otra  á  quien  estaba  acechando, 
Ja  cual  no  tarda  en  escapar  de,  8u$  n>anos;  y  cuando  los 
pueblos  parece  deseaid  unir  sus  intereses,  sus  riípiezas, 
&U9  afectos,  estas  dos  ignorancia^  les  detienen,  les  persua- 
den que  se  odien ,  y  ¡trazan  las  verdaderas  lineas  fronte- 
rizas que  los  separan. 

Ocurre  particularmente  esta  calamidad  siempre  (jue  los 
hombres  tienen  poca  iíUcrvencion  cu  los  negocios  (pie  mas 
les  intcreban,  y  sin  embargo  actividad  en  protiucir,  por* 
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que  se  hallan  entonces  entregados  á  la  arbitrariedad  de 
Ministros  poco  ilustrados,  que  suelen  hacer  mucho  mal, 
deseando  y  creyendo  hacer  el  bien:  sobre  todo,  si  no  se 
consulta  con  los  productores  activos  y  laboriosos,  que 
son  los  verdaderos  interesados  é  inteligentes  en  esta  clase 
de  negocios;  si  hay  un  medio  de  evitar  estos  graves  in- 
convenientes, será  el  de  adoptar  el  principio  de  asocia- 
ción, el  cual,  ilustrando  a  los  hombres  y  dando  á  cono- 
cer á  los  que  sobresalen,  tiende  á  poner  la  dirección  de 
Jos  ramos  productivos  en  manos  de  sugetos  hábiles  y  ca- 
paces de  enderezarla  al  aumento  de  la  riqueza,  porque 
conocen  sus  diversos  intereses,  saben  ponderarlos,  com- 
binar los  impuestos  (i),  alcanzar  los  consumos  para  ali- 
viar á  la  agricultura ,  sin  desalentar,  con  todo,  á  la  fabri- 
cación con  derechos  demasiado  subidos,  y  desviar  en  fin 
alguna  vez  la  demasiado  pronta  concurrencia  del  extran- 
gero  5  sin  gravarla  tanto,  que  se  provoque  una  funesta 
Tepresalla  por  su  parte.  m  -ju 

El  comercio  es  el  medio  de  los  cambios,  y  por  bon- 
siguiente  el  arte  de  los  transportes ,  como  la  administra- 
ción es  la  ciencia  de  las  contribuciones.  Obra  en  el  inte-r 
rior  y  en  el  exterior  de  los  Estados,  y  la  esfera  de  sus 
combinaciones;  se  dilata  á  medida  que  van  prosperan- 
do. En  otro  tiempo  la  Francia  se  ooopaba  mas  de  em- 


(  I  )  No  se  cesa  de  examinar  cuáles  son  los  tributos  ^  tnenos  gra- 
vosos ;  pero  no  se  suele  pensar  en  el  modo  de  necesitar  j>ocos.  Conti- 
nuamente se  vé  la  necesidad  donde  tJebiera  verse  el  abuso.  Los  impues- 
tos son  indudablemente  precisos  ,  nadie  lo  duda  ;  pero  tienen  una 
cierta  medida,  á  saber,  las  verdaderas  necesidades  públicas  que  se  sa- 
tisiacen  con  ellos ;  antes  pues  de  aumentarlos  es  indispensable  ver  si 
no  se  podrian  suprimir  ciertos  gastos  superfinos  ,  tenidos  malamente 
por  lucesarios ;  de  est^  manera  llega  á  establecerse  la  carga  propor- 
cionada á  las  tuerzas  del  pueblo ,  (][ue  uo  paraliza  su  industria. 
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presas  lejanas  que  no  del  movimiento  de  los  productor 
de  su  suelo.  Cierta  independencia  que  reinaba  allende  de 
los  mares,  y  la  fama  y  consideración  que  daba  el  genio 
de  las  aventuras,  hacían  preferible  á  la  rutina  agriculto- 
ra  la  vida  mercantil,  que  tenía  menos  trabas  y  gozaba 
de  una  protección  mas  eficaz  ( i ).  La  Francia  cubría  los 
mares  con  sus  barcos,  rivalizaba  con  la  Inglaterra  en  la 
India,  la  sobrepujaba  en  las  Antillas,  y  dominaba  sola  en 
el  Mediterráneo.  Desgraciadamente  la  revolución  lo  ha 
destruido  todo,  y  por  dos  veces  ha  sido  presa  de  los  In- 
gleses la  totalidad  del  material  marítimo. 

¿Quién  querría  exponerse  por  tercera  vez  á  perder 
sus  anticipaciones,  sus  capitales?  y  fuera  de  algunas  expe^ 
diciones  breves  y  efímeras  ¿qué  particular,  qué  compañía 
querrá  correr  los  riesgos  de  combinaciones  inmensa??  ¿y 
la  Francia  por  otra  parte,  deseará  sacrificar  los  trabajos 
útiles  y  los  fructíferos  sudores  de  sus  Iwbitantes  al  honor 
de  su  pavellon  y  ala  seguridad  de  su  pasagero  comercio? 

Hoy  dra  los  pueblos  deben  esperar  el  sosten  y  las  ga- 
rantías de  sus  transacciones  únicamente  de  la  balan/a  eu- 
ropea; la  organización  de  sus  fuerzas  internas  es  el  ver- 
dadero medio  de  lograr,  sino  de  exigir  concesiones  de  la 
j>otencia  que  ha  con(|uistado  el  monopolio  del  mundo. 

Lo  efímero  del  actual  estado  del  comercio  exterior 
nos  dispensa  de  examinar  de  que  manera  podría  favore- 
cerá' el  espíritu  de  asoi^iacion;  pepo  es  fácil  conocer  que 
por  lo  miíímo  (\ue  los  riesgos  son  muchos,  solo  puede 
Uichar  vcutajoHamente  con  ellos  la  unión  de  varios  capi- 


(  I  )      l\i-  luarüiM  pauj^K'tes  i'u¿ii*u5 »  por  sa&a,  por  ignis.  Pal.  lib.  i, 
fp,    I. 
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-tíillstas  eii  coml^iñías  ( i ),  por  cuyo  medio  será  mas  fácil 
8u Tragar  á  los  gastos  de  primer  establccimieiiio,  soportar 
]as  perdidas  con  menor  gravamen,  activar  los  resultados, 
y  couciliarse  la  buena  voluntad  de  los  extrangcros.  Aun 
tenemos  an}lgos  que  recuerdan  las  útiles  relaciones  que, 
en  dias  mas  felices  para  el  comercio,  tuvieron  con  nos- 
otros 5  los  servicios  que  les  prestaron  varios  de  nuestros 
compatriotas,  y  sobre  todo  la  hermosura  y  buen  gusto  de 
los  productos  de  nuestras  fábricas:  ha  desaparecido  de  los 
mares  del  Indostán,  de  la  Cochinchina  y  de  las  Molúcas 
el  pabellón  francés,  pero  aun  dura  la  grata  memoria  de 
una  nación  valiente,  atrevida  y  llena  de  ingenio;  y,  no 
hay  que  dudarlo,  la  encontraremos  en  cuanto  volvamos 
á  presentarnos  (2,);  mas  á  fin  de  restablecer  relaciones 
sólidas' en  aquellos  parages,  se  necesita  que  reine  entre 
nuestros  comerciantes  un  orden ,  una  policía  que  atraiga 
el  respeto  y  la  confianza,  y  he  aquí  una  de  las  mayores 
ventajas  que  presentan  las  compañías  sobre  los  particula- 
res aislados;  fuera  de  que  llegan  con  planes  formados,  con 
un  crédito  establecido,  y  sin  necesitar  de  privilegios  ex- 


(  1  )  Las  asociaciones  mercantiles  de  Francia  son  mas  antiguas 
que  todas  las  de  Europa,  pxieslo  que  fechan  de  la  fundación  de  la  ca- 
pital, sabida  es  la  (grande  importancia  de  aquel  explendidissimum  cor- 
pus  nautarum  y  tantas  veces  mencionado  en  las  antiguas  crónicas,  el 
cual  hacia  todo  el  comercio  de  París  y  Lion.  La  ciudad  de  París  con- 
serva aun  todavía  las  señales  de  aquella  institución  en  su  escudo  de 
armas  ,  y  el  título  de  Prevoste  de  los  mercaderes,  que  por  tanto  tiem- 
po conservó  su  primer   magistrado. 

(  2  )  Apesar  de  las  opiniones  opuestas  á  las  compañías  esclusivas, 
es  preciso  confesar  que  para  dar  principio  á  un  comercio  que  exio^e 
(grandes  anticipaciones  y  tiene  que  correr  muchos  riesgos  son  absolu- 
tamente indispensables,  y  solo  por  su  medio  se  piu'den  conseguir  bue- 
nos resultados.  La  compañía  francelfea  de  las  Indias  solia  traer  anual- 
nienip  hasta  1750  por  valor  de  cerca  de  sesenta  millones  cu  dinero  y 
mercancías. 
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elusivos,  que  acaso  fueron  precisos  para  las  primeras  ex- 
pediciones de  tiempos  pasados,  pero  que  hoy  serian  in- 
útiles y  aun  perjudiciales. 

Tras  este  comercio  exterior,  limitado,  como  hemos  di- 
cho, por  la  cortedad  de  nuestros  capitales,  la  poca  consis- 
tencia de  nuestra  crédito,  y  la  debilidad  de  nuestra  ma- 
rina (i),  viene  para  la  Francia  su  comercio  verdadero, 
que  consiste  en  la  permuta  de  los  productos  de  su  suelo, 
entre  sus  mismos  habitantes ,  ó  con  colonias  dependientes, 
que  la  dedican  la  totalidad  de  sus  producciones,  y  son, 
por  decirlo  asi,  parte  integrante  de  su  territorio;  acción 
doble ,  que  basta  á  satisfacer  sus  necesidades.  Voy  á  tra- 
tar esta  materia  bajo  dos  divisiones:  cambios^  exteriores  ó 
con  las  colonias,  y  trasportes  iuteriores  ó  por  canales. 
Esta  última  denominación  es  la  úuica,  conveniente  para 
expresar  el  movimiento  del  comercio  ,  después  de  la  con- 
fección de  los  productos  agrícolas  y  manufacturados  que 
Lemos  examinado  en  los  capítulos  anteriores* 


(  I  )  Anles  (1<*  la  revolución  <*!  comercio  externo  íle  Francia  era 
un  dozavo  del  total  de  sus  operaciones  ;  hoy  dia  no  es  mas  que  su  dé- 
cima oclava  parte;  en  Iií;;lalerra  es- la  cuarta;  exporta  casi  la  mitad 
de  lo  <|iie  labricat  y  la  Francia  (*l  diez-mo.  En  Inglaterra  hay  en  cada 
familia  un  aventurero  «pie  vá  á  huscar  torluna,  como  anti^^uanu'iite 
Iiahia  en  Francia  un  ahate  ;  en  el  orhe  entero  se  encuentran  tle  estos 
ingleses  que  \iielven  á  su  patria  llenos  <le  riquezas  á  comprar  hacien- 
das; que  es  la  causa  del  suhido  preí  ¡o  á  <pu'  s»'  pa;;an,  y  de  que  la 
Iiif^lalerra  podrá  llegar  á  ser  lo  que  U«)ma  en  el  tiempo  (le  nu  explcn- 
dor  el  cuartel  ;;eneral  del  faenero  humano  y  ha  hitada  toda  ella  por 
genlrs  ricas,  que  consumirán  los  producios  de  las  naciones  menos 
adeUintadas  en  civ  ili/.acion  ,  sin  hacer  ulra  cosa  que  {;ozar  de  los 
placrres  de  la  viib  en  sus  posesiones.  Fn  liem{K)  de  Cicerón  todo  el 
I^acio  se  ha  Ib  ha  dr<tiiiia«lo  asi  á  casas  de  placer,  y  los  granos  se  lleva- 
ban de  Sicilia  y   F^iplo. 


PRIMERA    SECCIÓN. 
De  los  cambios  exteriores  ó  con  las  Colonias. 

No  nos  quedan  mas  ele  tres  colonias ,  y  sería  una  suer- 
te que  estos  apeaderos  pudiesen  sufragar  á  los  gastos  que 
exige  su  conservación;  pero  por  desgracia  apenas  produ- 
cen para  pagar  á  los  empleados,  y  nos  envian  la  cuarta 
parte  de  los  géneros  coloniales  que  consumimos.  Tienen 
ademas  el  grande  inconveniente  de  no  poderse  defender 
en  tiempo  de  guerra,  y  por  consiguiente  pertenecen  en 
realidad  á  la  potencia  que  nos  permite  usufructuarlas,  y 
sin  embargo  es  preciso  sostener  para  ellas  una  marina 
considerable,  dedicando  á  una  protección  aparente,  un 
gasto  positivo  de  cincuenta  millones. 

Ya  no  hay  para  la  Europa  otras  colonias  sino  aque- 
llas que  no  dependen  de  los  sucesos  políticos,  cuya  po- 
sesión ó  alianza  no  estriban  en  ún  tratado ,  si  ño  en  la 
fuerza  de  un  afecto  decidido,  en  una  unión  íntima  con  la 
metrópoli,  en  usos,  costumbres,  afectos  y  relacionen  vo- 
luntarias ;  estas  forman  una  parte  mas  integrante  del  ter-^ 
ritorio  que  algunas  provincias  del  mismo,  distantes  del 
centro,  porque  las  comunicaciones  con  ellas  son  mas  fáci- 
les y  menos  dispendiosas  (  i ).  En  este  caso  una  guería  no 
causa  la  menor  mudanza  entre  dos  provincias  separadas: 
por  los  marea ,  produce  tan  solo  en  ambos ,  almacenagesf 
gravosos  á  la  verdad ;  pero  cuyos  malos  efectos  minoranr 

(  1 )  Hay  menor  distancia  desde  la  Coruña  á  la  Havana  que 
á  ISTadrid ,  y  desde  el  Havre  á  la  Isla  de  Santo  Domingo  que  no 
¿  Perpiñan.  .':%  >•' 
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la  intervención  del  comercio  de  las  naciones  neutrales,  las 
expediciones  arriesgadas  y  el  interés  que  todas  las  poten- 
cias encuentran  en  fomentar  el  consumo  de  los  productos 

«  •  .  •   t  ,  V 

de  los  trópicos. 

Tales  eran  para  la  España,  antes  de  su  rebelión,  los 
vastos  continentes  de  la  América;  hallábanse  estas  provin- 
cias separadas  de  las  peninsulares  por  el  Océano,  y  con 
todo,  su  orden  social  no  sufría  en  ningún  caso  la  mas 
leve  alteración ;  los  ejércitos  enemigos  perecian  delante  dd 
los  muros  de  Buenos  Ayres,  como  en  la  bahia  de  Cádiz 
ó  del  Ferrol  Sus  productos  hallaban  un  despacho  seguró 
tn  la  metrópoli,  y  ellas  consumian  con  preferencia  los 
frutos  y  artefactos  de  la  madre  patria  ( i ).  Otro  tanto  la 
sucedia  á  la  Francia  con  la  Isla  de  Santo  Domingo,  mara- 
villa de  la  naturaleza,  que  redituaba  tanto  á  la  nuítrópo- 
li  como  á  la  Inglaterra  la  India  y  las  Américas  á  la  Es- 
paña. Quinientos  mil  habitantes  valientes,  activos  y  labo- 
riosos garantizaban  a  una  sus  riquezas  y  su  independen- 
cia; suministraban  á  la  Francia  por  valor  de  doscientos 
millones  de  frutos  del  país,  y  consumian  ciento  de  los  su- 
yos; este  cambio  era  igualmente  provechoso  á  entrambos 
paistes.'    ''ínÉ-fn^'íni  ^m\  j 

I'jb¿Qué  se  ha  hecho  aquella  reina  do  las  Antillas,  aquel 
paí§  admirable,  aquella  provincia  la  mas  rica  y  la  mas 
útil  de  la  Francia?  lo  ignoro.  En  vano  la  busco  en  lot' 
tra'tados  de  paz.  Ya  no  pertenece  á  la  Francia,  tampoco 
i>eneneoe:á  la  Europa.  ¿Se  pertenecerá  por  lo  menos  á  si 
misma?  Lo  único  que  encuentro  es  una  dmiinucion  de 
ocí»cnta   millones  de    provechos,   y    un   aumento. dfi-du- 


...      '  111)     o      t  •    f.' 

(  I  )     V.  Ap.  A'.  .u*^j*-  1  >* 


cuenta  mlIloncB  de  gastos  qnc  nos  ba  ocasionado  su  pér- 
dida. ¿Cuáles  han  sido  pues  los  enemigos  de  la  Francia  y 
de  la  humanidad  que  han  causado  tamaño  trastorno?  Esos 
enemigos  hemos  sido  nosotros  mismos,  esos  bárbaros  fue- 
ron los  hombres  inconsiderados  que  convirtieron  el  lugar 
de  sus  talleres  en  campo  de  sus  discordias,  los  que  hicie- 
ron tomar  parte  en  sus  contiendas  á  unos  hombres  cuya 
Suerte  debieron  antes  mejorar  gradualmente ,  á  fin  de  po- 
der fijar  su  existencia.  Mucho  pedir  á  la  humanidad  era 
por  cierto  el  querer  hallar  virtudes  dando  el   egemplo 
de  los  vicios,  y  exigir  fidelidad  de  aquellos  á  quienes  se 
ponía  por  espejo   la  rebelión.    Mas,  no  habrian  bastado 
los  primeros   momentos  de  desórdenes   y  desatinos  para 
perder  aquel   hermoso   país,  si  no  les  hubieran   seguido 
una  serie  continuada  de  errores  y  de  medidas  funestas, 
que  han  alejado  los  corazones  de  sus  habitantes,  sencillos 
aun,  pero  ya  demasiado  adelantados  en  civilización  para 
consentir  en  retrogradar.  No  se  ha  perdonado  medio  para 
inspirarles  una  desconfianza,  una  inquietud  que  aun  el 
tiempo  podrá  vencer  con  dificultad;  y  para  obligarles,  en 
una  palabra ,  á  buscar  su  refugio  y  único  apoyo  en  sus 
propias  fuerzas.  Este  apoyo  le  han  hallado  y  le  han  afir-; 
mado  con  una  resistencia  de  quince  años ,  con  el  despre* ' 
ció  de  la  muerte  y  los  padecimientos,  y  sobre  todo  por 
medio  de  una  organización  digna  de  los  países  mas  civili- 
zados, de  la  cual  nunca  las  preocupaciones  europeas  les 
hubieran  ci'cido  capaces.  -.ii 

No  son  ya  esclavos  feroces,  á  la  par  que  tímidos  y 
desidiosos,  que  no  conocen  mas  que  la  inacción  para  con- 
suelo del  trabajo  y,  el  robo  por  suplente  de  la  propiedad; 
sino  hombres  activos,  sensatos,  industriof^os,  constituidos 


en  orden  social,  con  códigos,  tribunales,  gobierno  muni- 
cipal, tropas  regladas,  contribuciones  regulares,  escue- 
las públicas,  establecimientos  de  beneficencia,  un  culti- 
vo y  un  comercio  ya  muy  adelantados;  en  fin,  una  orga^ 
fiizacion  fuerte,  sencilla  y  ordenada.  Envanecida  con  el 
desarrollo  de  sus  facultades,  la  generación  que  se  está 
educando  no  piensa  mas  que  en  vencer  la  ignorancia,  úni- 
co mal  que  podría  volverles  aun  á  la  coyunda;  y  asi  se 
precipita  ansiosa  en  las  escuelas.  La  instrucción  es  una 
arma  que  empuña  con  furor  para  oponerla  á  la  opinión, 
como  sus  padres  empuñaron  el  acero  para  oponerle  á  la 
esclavitud.  Que  transcurran  todabia  algunos  años  y  asom- 
brarán los  progresos  de  la  civilización  de  aquel  país,  des- 
terrando entre  los  sueños  del  orgullo  y  la  avaricia  las 
preocupaciones  sobre  la  imperfección  de  los  diversos  co- 
lores de  las  criaturas  humanas. 

Tiempo  es  ya  de  que  este  pueblo  se  manifieste,  ó  mas 
bien  que  se  decida  por  la  Europa,  si  se  le  ha  de  consi- 
derar como  una  horda  bárbara ,  ó  merece  contar  entre  las 
naciones  civilizadas.  ¿Y  á  quién  sino  á  la  Francia  toca 
discutir  esta  gran  cuestión,  mostrándose  ilustrada,  justa, 
generosa  y  hábil  para  con  sus  antiguos  subditos ,  que  aua 
hablan  sá  lengua,  se  rigen  por  sus  leyes,  y  conservan 
sus  usos  y  costumbres?  Tiene  tanta  derecho  conK)  inte- 
rés en  ello.  ¿Dejaráse  por  ventura  obligar  por  otra  na- 
ción á  perdonar  á  sus  hijos,  ó  se  los  verá  robar  á  fuerza. 
de  desdenes  humilladores?  Que  se  apresure  á  adherirse-' 
los,  reconociendo  8U  indej)endcncia;  á  someterlos  hacién- 
dolos libres,  y  á  lograr  las  indemnizncioncs  de  que  tanta 
necesidad  tienen  los  antiguos  colonos.  T;in  funesto  es  para 
la  metr<St)oli  como  para  la  colonia,  el  actual  estado  de 
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inccrtldumbre;  una  y  otra-  desean  hallar  mutuas  relacio- 
nes de  afecto  y  de  interés,  que  pueden  comprarse  á  costa 
de  pequeños  sacrificios  recíprocos  ( i  )• 

SECCIÓN  SEGUNDA.  ^"^^'" 
De  los  trasportes  interiores  ó  de  los  canales. 

iíOD>:ol  iii:^rq  y 
La  Francia  concentrada  dentro  de  sus  fronteras,  pri- 
vada de  toda  relación  con.  los  extrangeros,  cuando  sus 
ideas  tenían  mayor  tendencia  á  desarrollarse,  emprendió 
como  por  un.  instinto  espontaneo,  el  buscar  en  su  seno 
cuanto  necesitaban  sii  bienestar  y  su  riqueza,  el  crear- 
lo con  abundancia   á   fin  de  poder  comprar  con  el  ex-' 
ceso  de  su  consumo,  las  pocas  producciones  extrangeras 
que  no  la  era  dado  suplir;  manifestóse  una  energía  ex- 
traordinaria,  eji  todas  las  clases  de  stis  habitantes,  exal- 
tóse el  valor  en  la  afición  al  trabajo  corno  en  el  desprecio  > 
de  los  peligros.  Se  presentó  por  la  vez  primera  eri  él  rei- 
no en  su  mayor  actividad  el  comercio  interior,  princi- 
pal agente  de  la  riqueza  de  los  Estados;  mas  creóse  ape- 
nas, cuando  por  todas  partes  tropezara  con  los  ostáculos 
que  le  opone  la  naturaleza,  y  que  aumentan  las  leyes 
poco  meditadas,  cuando  las  luces  de  los  gobernantes'  no  * 
siguen  el  movimiento  de  la   producción.   Viéronse   por 
donde  quiera  multiplicar  los  productos  sin  que  nadie  pen-  - 
sase  en  aumentar  los  medios  de  trasporte,  de  comuni- > 
cacion  y  de  cambio* 


(  I  )  En  el  reslo  de  esla  sección  continua  el  Autor  declamando 
»ol)re  los  negocios  de  Sanio  Domingo  ;  asunto  que  me  ha  parecido  es- 
clusivameule  peculiar  á  la  Fraacia.— i^/  2>. 


Asombraría  la  valuación  clel  importe  Je  las  contíuc- 
ciones,  que  forma  parte  del  precio  de   cada  producción 
en  Francia,  y  por  consiguiente  de  la   masa  total  de  las 
rentas  del  país;  veriánse  una  gran  parte  de  la  población 
y  de  los  ganados  emplearse  improductivamente,  al  paso 
que  si  fuesen   mejores  y  mas  fáciles  las   comunicaciones 
se  aborraría  la  considerable  cantidad  de  tiempo  y  de  tra- 
bajo que  se  malgasta,  y  pagan  los  consumidores,  utilizán- 
dose en  beneficio  suyo;  y  por  fin  si  á  lo  menos  la  mul- 
titud de  gentes  que  se  ocupan  en  la  carretería  y  sus  de- 
pendencias   estableciese  en  todos  los  puntos  una  diestra 
y  pronta  distribución  de  los  géneros,  pero  por  desgracia 
no  es  aisi,  tan  solo  existen  las  relaciones  útiles  entre  las 
ciudades  principales,  y  eso  por  medio  de  combinaciones 
locales,  que  influyen  muy  poco  sobre  la  circulación  de  los 
productos.   Encuéntrase  muclias  veces  el  trigo  á  veinte 
francos  el  saco  en   Bretaña  y  á  ocbenta  en  Lorena,  sin 
que  los  sobrantes  de  un  mercado  puedan  socorrer  las  esca- 
seces ckd  otro.  En  un  punto  se  ven  precisados  á  destilar 
los  granos,  en  otro  á  quemar  los  árboles,  y  en  algunas  par- 
tes tienen  que  abandonar  las  minas  por  que  sus  productos 
no  hallan  salida  allí  mismo.  Se  ha  visto  en  años  abundan- 
tes dar  el  vino  de  Burdeos  á  cambio  de  ramera,  por  care- 
cer de  medios  de  trasporte  y  de  trueque.   De  estas  trabas 
naturales  nacen  otras  facticias ,  mucho  mas  peligrosas .  romo 
el  agir>tage  de  los  frutos,  vulgarmente  Mamado  logro,  hijo 
mas  bien   que  de  la  a\'aricia  del  mieilo  y  de  la  falta  de 
concurrencia.  De  este  vicio  se  originan  luego  deseo uten^i> 
tos  y  turbulencias  difíciles  de  desarraigar;  y  he  a<|ui  como 
las  mayores  desgracias  proceden  á  veces  de  las  causas  (|ue 
nicnos  pueden  eospcciursc. 
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r'  Entre  los  nieclio¿  clti  trasporte  rápido,  los  canales 
son  los  mas  ventajosos ,!  y  los  qnei  mas  pronto  contribu-K 
ven  á  mejopr  los  países  queiatravicsan;  ni  aun  puede 
haber  sin  ellos  comercjo  alguno  interior  (i);  es  menester 
jíioiisidcrarlos  como  caminos  mas  fáciles  de  >aíndar  y  di  vi*» 
didos  del  husmo  i  ihodo:  los  ríos  navegables  se  asemejan 
á  los  caminos  reales  ó  calzadas  de  primera  magnitud;  fos 
^rauí-les  canales  de.  pomunicacion  que  les  unen  entre  sí 
&on  como  los .  arrecifes  de  segundo  óideri ;  los  carnales  en 
escala  menor,  tan  útiles  y  numerosos  en  Inglaterra,  re-- 
presentan  los  caminos  de  tercera  clase;  y  en  fió,  una  es-» 
pecie  de  camino  de4iierro,  muy  común  en  aquel  país;  a 
los  caminos  vecinales.  El  conjunto  de  todas  estas  comuni- 
caciones compone  el  sistema  general  de  venas  y  arterias 
de  un  Estado,  su  anatomía  mercantil,  por  decirlo  asi:  no 
deben  liallarse  distribuidas  con  arbitrariedad,  bien  que 
pCiedan,  con  ayuda  del  arte,  multiplicarse  hasta  lo  infi-¿ 
iiito;  dependen  prinqipalmente  de  la  contesto rá  del  ter-* 
reno,  de  la  situación  de  las  plazas  de  comercio,  de  los 
pedidos  y  salidas  que  tienen  los  productos,  ya  sea  para" 
el  interior  ó  ya  para  el  extrangero;  de  esta  manera  si4 
guen  á  la  acción  industrial,  á  quien  deberían  preoedei? 
en  muchos  casos.  .        •  hb   h:.b¡>i3o 

c!>  En  un  país  poco  poblado  se  podría  desde  luego  re^ 
servar  el  terreno  destinado  para  canales,  trazándolos  de 
antemano,  á  fin  de  que  sirviesen  de  dirección  á  los  esta- 
blecimientos nuevos  que  se  fuesen  formando  ,qhe}:esr  io 
que  ha  sucedido  en  algunas  partes  de  América;  de  esto 
ínodos  Jas^  poblaciones  no  tendrían  intereses  momentáneos,» 


(  I  )     Kalium  in  Mediterráneo  msi  per  navigía  comcrliura.   Sen. 
Qucst.  nal.  lib»  4»  «E*-a.*'Ál'J^iil¿jí'  >'  •,* 


no  se  dirigirían  en  su  posición  local  por  la  falaz  gula  de 
una  industria  incierta,  sino  que  al  contrario,  tendrían  la 
certidumbre  de  darla  nacimiento.  jCuántos  pueblos  han 
arrastrado  y  arrastrarán  todavía  por  largo  tiempo  una 
existencia  penosa ,  por  haberse  situado  mal  en  el  globo» 
VI  haber  consultado  solo ,  para  elegir  el  lugar  de  su  man- 
sión, á  un  interés  precario  y  momentáneo! 

Se  nota  en  todo  país  cierta  disposición  natural  del 
suelo,  que  condena  á  sus  habitantes  á  permanecer  esta- 
eionarios,  ó  les  impele  á  la  riqueza,  casi  á  pesar  suyo; 
la  naturaleza  obra  de  este  modo  en  pequeño  como  en 
grande;  tiene  sus  desiertos  áridos  y  sus  fértiles  valles, 
como  sus  torrentes  y  sus  rios  navegables.  Esta  disposición 
suele  depender  en  gran  manera  de  la  elevación  de  las 
aguas,  de  los  puntos  donde  nacen  y  donde  desaguan.  No 
siendo  los  canales  mas  que  comunicaciones  secundarias, 
trázanse  siguiendo  el  curso  de  los  rios;  asi,  por  egemplo, 
dividida  la  Inglaterra  en  dos  partes  por  una  meseta  y  una 
cot'dillera  bastante  elevada,  que  corre  de  Norte  á  Sur  y 
vierte  sus  aguas  por  partes  iguales  en  los  dos  mares  que 
la  bañan;  tiene  de  consiguiente  un  punto  divisorio  na-^ 
tural,.y  la  dirección  de  sus  canales  hubo  de  ser  jx)r  ne- 
cesidad del  Este  al  Oeste  „para  reunir  loe  rios  y  estable** 
ccr  una  coníunicación  constante  entre  los  habitadores  de 
líís  dos  vertientes  de  la  cordillera.  En  seguida ,  cuando  la 
población  fué  crecicíndo,  se  pensaría  en  unir  entre  sí  per- 
ptmlieularmente,  á  estas  grandes  y  principales  vios  do 
comtniiracion¿  Sé  ha  seguido  esta  marcha  sin  el  iiienor 
esfuerzo  de  pirte  del  gobierno,  por  que  toílo  $e  hallaba 
preparado  al  efecto;  asi  es  como  se  ha  unido  el  Forth  y 
el  Clyde,  en  Escocia;  y  en  Inglaterra  el  Treuty  el  Mer- 
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8ey ,  el  Támesls  y  la  Severn ,  el  Kennet  y  el  Avon  &c. , 
pero  estas  reuniones  no  son  nada  en  comparación  ele  la 
niuclieclumbre  de  canales  mas  ó  menos  grandes  que 
unen  las  dos  faldas  de  la  Sierra ,  alimentados  solo  con  los 
manantiales  ó  derivacioncillas  que  por  ellas  se  deslizan, 
tomados  en  diversos  puntos  de  su  curso.  Cuentanse  cerca 
de  cuatrocientos  empezados  ó  concluidos  ( i ),  sin  la  infi- 
nidad de  ramalitos  que  van  á  parar  á  varias  fábricas  ó 
puertos.  No  hay  año  en  que  no  se  presenten  varias  peti- 
ciones al  Parlamento  con  este  objeto,  y  concedidas  se 
egecutan  las  obras  al  momento  ( 2 ).  Atraviesan  el  reino 
en  todos  sentidos;  la  sola  ciudad  de  Birmínghara  tiene 
seis  para  sus  comunicaciones,  cinco  de  los  cuales  cruzan 
la  gran  cordillera  horadada  al  efecto  con  vias  subterrá- 
neas. Continuamente  se  están  abriendo  otros  nuevos  para 
trasportar  los  objetos  mas  comunes^  como  la  piedra  y 
los  abonos  (3).  La  mayor  parte  de  estos  canales  son  de 
escala  menor,  y  no  ocupan  mas  terreno  que  un  camino 
vecinal ,  exigen  menos  reparos ,  apenas  cuestan  mas  que 
el  primer  gasto,  y  sirven  para  trasportes  sesenta  veces 
mas  cuantiosos  (4)«  Los  ingleses  han  tenido  la  feliz  ocur- 
rencia de  no  sugetar  los  canales  á  las  formas  de  los  bar- 
cos para  los  rios,  antes  bien  han  variado  la  hechura  de 
los  barcos  ( 5 )  á  fin  de  que  puedan  servir  para  las  dos 


(  1  )     Reessyclopedía ,  art.  canalís. 

(2)     Véase  Ap.  L  para  la  fórmula  de  concesión. 

(  3  )     Canal  de  Lord  Sfanliope  en  el  Devonsliire. 

(  4 )  Un  caballo  solo  lleva  por  iin  canal  el  peso  que  necesitaría 
por  tierra  sesenta  caballos  y  veinte  hombres  para  guiarlos.  Un  caba- 
llo puede  llevar  200  quintales  en  un  barco. 

(  5  )  En  Francia  todo  lo  queremos  hacer  en  dimensiones  muy  gran- 
des ;  de  aqiii  resulla  que  se  hace  muy  poco ,  y  como  las  empresas  nó 
van  en  proporción  con  el  coste,  dan  réditos  muy  cortos ;  y  los  particu-» 
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clases  de  navegación.  Estos  canales  abrevian  las  comuni- 
caciones, enriquecen  el  país  que  recorren,  multiplican 
los  cambios,  y  van  á  buscar,  y  aun  á  crear  por  donde 
quiera,  los  productos;  un  canal  es  el  sistema  de  máqui- 
nas aplicado  á  las  conducciones;  es,  como  se  ha  dicho 
muy  bien,  un  camino  que  anda. 

La  historia  de  los  canales  de  Inglaterra,  es  la  de  toda 
su  industria.  Las  obras  menudas  presentan  en  su  conjunto 
una  masa  muy  superior  á  las  mas  gigantescas  que  ha  po- 
dido egecutar  el  poder  central  en  ningún  tiempo  y  f'n 
país  alguno-  Todo  el  reino  ha  participado  de  los  buenos 
resultados;  hánse  convertido  en  ciudades  los  lugares  mas 
cortos  que  se  hallaban  en  sus  orillas;  cuando  se  pensaba 
que  esta  nivegacion  interior  disminuiría  mucho  el  núme- 
ro de  marineros  necesarios  á  la  navegación  marítima,  se 
ha  visto  por  la  inversa  que  le  ha  triplicado  con  la  acti- 
vidad que  ha  aumentado  en  toda  clase  de  negocios;  creía- 
le que  haría  bajar  el  precio  de  las  tierras  porque  las  di- 
vidía en  dos  partes,  y  al  contrario,  le  ha  duplicado  faci- 
Jitando  la  salida  de  los  frutos:  en  íin,  cuando  general- 
mente se- opinaba  que  causaría  una  humedad  insalubre  y 
peligrosa,  se  ha  notado  un  aumento  de  salubridad  causa- 
do por  la  desecación  de  los  pantanos,  cuyas  aguas  se  han 
dirigido  á  los  canales. 

Estos  trabajos  inmensos  fechan,  sin  embargo,  de  unos 
cuarenta  años  á  esta  parte;  lo  cual  nos  demuestra  en  cuan 
poco  tiempo  puede  mejorarse  un  país,  siempre  que  en- 
cuentre en  sus  hn!)itantes  aquella  confianza  mutua,  aíjucl 

larrs  sr  iiiroin<Ml:in    y    no    (|iiiorru    ai'oini'lcrlas.  Lo»   caunlcs  oji  cjicaU 
menor  lirnrri   la  gran  vnitaja  (Ir  «oslar  poro  mas  qur  nn  camino,  <!<• 
o<  ii[)ar  poro  terreno,  «le  ser  produclivos  cii    lodo   su   curso,  y  £>rodu 
ceu  uu  rúdiio  coüsidcraLlc. 
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amor  al  trabajo  y  aquella  facllklad  de  asociarse  todas  las 
clases,  que  produce  tantos  milagros.  Uu  gran  propietario 
fué  el  que  dio  impulso  á  este  importante  desarrollo  de  la 
industria.  El  Duque  de  Bridgewater  ( i )  concibió  el  pro- 
yecto de  construir  un  canal  de  quince  leguas  sin  esclusas, 
para  llevar  á  varias  ciudades  manufactureras  los  produc- 
tos de  una  mina  muy  abundante  de  carbón  de  piedra, 
cuyo  trasporte  se  bacía  por  tierra;  ofreciéronse  grandes 
dificultades,  mas  cedieron  al  genio  de  Brindley,  hombre 
obscuro  que  apenas  sabía  leer,  pero  que  poseia  una  saga- 
cidad extraordinaria,  y  fundó  en  Inglaterra  esta  clase  de 
trabajos.  Su  canal  atraviesa  un  camino  real,  un  rio  nave- 
gable, y  en  él  se  vio  por  la  vez  primera,  con  asombro  de 
las  gentes,  pasar  un  barco  con  velas  por  encima  de  otro, 
á  una  altura  prodigiosa  sobre  este. 

El  porte  de  las  mercancías  de  Liverpool  á  Manches- 
ter  bajó  de  doce  á  seis  sobre  lo  que  costaban  conducidas 
por  el  rio,  y  de  cuarenta  á  seis  para  cuanto  llegaba  por 
tierra  de  las  inmediaciones.  Siguióse  por  todas  partes  este 
egemplo,  y  en  todas  produjo  iguales  ventajas.  ¿Por  qué 
pues  no  se  imita  en  los  demás  paises?  Exceptuando  la 
Holanda,  cuya  existencia  estriva  en  seis  canales  de  dise- 
cación y  de  comunicación,  la  Europa  entera  se  halla  to- 
davia  lejos  de  salir  de  la  infancia  en  este  punto;  y  bien 
puede  decirse  que  las  dos  terceras  partes  de  todos  los  pro- 


(  1  )  Este  Señor  maiiífeslá  en  sit  empresa  nii  valor  y  wna  perse- 
verancia muy  poco  coninnes ;  presenciaba  lodos  los  trabajos ,  dortn/a 
muchas  noches  en  sns  barcos  en  el  sitio  de  la  esplotacion  ,  y  salía  al 
amanecer  al  frente  de  su  pequeña  división  industriosa;  estuvo  á  pi- 
que de  arruinarse  por  no  poder  hallar  millón  y  medio  de  francos 
que  le  fallaban  para  concluir  su  obra;  pero  lo$  bailó,  los  gastó,  y 
entonces  fué  el  particular  mas  rico  del  paí«.  ~* 


ductos  naturales  ó  fabricados',  se  hallan  sin  valor  por  fal- 
ta de  este  medio  de  bienestar  y  de  riquezas.  Distinguióse 
la  Francia  un  momento  en  ios  grandes  trabajos  de  nave- 
^cion;  los  canales  de  Briare  y  del  Languedoc  precedie- 
ron á  todos  los  demás;  á  la  par  que  en  Inglaterra  uu  hom- 
bre desconocido  fué  el  que  triunfó  de  los  obstáculos  del 
primero  (i),  y  un  particular  rico  el  cjue  se  atrevió  á 
emprender  el  segundo  (a),  mas  entivióse  desde  entonces, 
esa  pasión  del  bien,  y  hoy  día  se  encuentran  pocos  países 
mas  atrasados  en  este  ramo,  comparativamente  á  las  uti- 
lidades que  podría  reportar  (3);  sin  embargo  ningún  es- 
torbo natural  se  opone  á  la  egecuclon  de  los  proyectos 
mas  grandiosos;  ninguna  cadena  de  montanas  fragosas  ó 
mal  situadas  interrumpe  el  valle  de  los  ríos;  al  contrario 
la  estructura  misma  del  país  ofrece  donde  quiera  medios, 
de  reunión:  cinco  mil  ríos,  de  los  cuales  trescientos  nave- 
gables, la  cruzan  en  todos  sentidos;  los  mayores  corrien- 
do paralelos,  pueden,  con  poquísimo  trabajo,  unirse  ]X)r 
lineas  perpendiculares  muy  cortas,  ó  suministrar  las  aguaS; 
necesarias  para  el  alimento  de  canales  laterales  de  nave-i 


(  1  )  '-Vn  simple  aldeano  llaniado  Duraiul. 

(a)  Mr.  n¡(iuct  íle  Caraman  ,  rsle  parliciilar  os,  como  el  Duque 
•le  Brul;;ewatcr ,  íI  modelo  dr  lo  que  puedr  haror  uu  sujeto  iudus- 
Irioso  y  aniauU*  <li'  la  iVIicidad  pública,  á  la  t\uv  dedicó  su  vida  en- 
tera. Antes  de  acometer  su  (grande  empresa  se  habia  cerciorado  del 
buen  ♦'•xifo  ñor  inodio  de  exp«'iieucias  parlictilares  ;  tenía  en  sus  quin- 
tas de  iNíüurave  y  de  Konrcpos  coiuhnlos  de  a^u;^ ,  acueduclos  y 
esclusas  en  pequeiio,  ion  los  cuales  examinaba  sus  planes. 

(  3  )  Tenemos  va  en  Francia  vaiios  cantones  <jiie  pueden  servir 
ele  e{5empU>s  de  las  venl.ijas  de  los  c.iuales  »le  nave;;;ui»>u  ó  regadío 
para  el  cultivo,  como  los  alrede<lores  de  Troyes  y  los  del  (leparla^ 
meuto  «leí  Norte,  pero  si  se  calcula  el  total  de  géneros  que  se  produ' 
ceii  cada  ano  y  su  circulación  ,  se  nccesilaríau  para  reemplazar  el 
carreteo  jSo  canales,    y  no  hay  ao. 


gaclon  ( I ).  Una  nípula  ojeada  sobre  el  estado  actual  íJq  , 
la  navegación  interior  de  Ja  Francia  dará  á  conocer  lo 
que  podrá  ser  un  dia,   y  cuan  de  desear  son  las  ins- 
tituciones   que    tengan    tendencia   á    producir,  un    bien 

tamaño.  i/;7Ír">r»  p.odnifc'Jífj')  ;r' 

Siete  ríos  caudalosos  (a)  riegan  el  territorio  francés,  á 
saber:  el  Escalda,  el  Rhin,  la  Mosa,  el  Sena,  el  Loira,  el 
Carona  y  el  Ródano.  Todos  ellos  se  comunican,  ó  po- 
drían comunigarse  unos  con  otros  por  medio  de  otroS; 
afluentes,  y  las  producciones  de  lo$  departamentos  que 
atraviesan  ofrecen  ventajas  seguras  á  los  que  quisieran 
encargarse  de  perfeccionar  su  conducción  y  sus  salidas. 

El  Escalda,  naciendo  en  el  departamento  de  la  Som- 
ma,  pasa  por  Cambrai,  Valenciennes  y  Toiarnay,  para 
perderse  en  el  mar  de  Alemania ;  la  nueva  circunscrip- 
ción del  reino,  cortando  este  rio  muy  cerca  de  su  origen, 
nos  priva  de  una  comunicación  ya  establecida  entre  el 
Rliin  y  el  Mosa,  cerca  de  Neus;  pero  aun  es  importante 
lo  que  resta,  y  bastaría  p^ra  establecer  una  comunicación 
de  una  parte  entre  el  Mosa  y  el  Mosela,  el  Rhin,  el  Som- 
raa  y  el  Ródano;  y  de  otra  entre  el  Somma,  el  Oisa,  el 
Sena  y  el  Loira.  El  primer  sistema -proporcionaría  salidas 
á  las  provincias  de  Borgoiia  y  de  Franco-Condado,  con 
la  esplotacion  de  los  montes  del  Jura  y  del  alto  Rhin ,  ve- 


(  I  )  La  España  presenta  con  corta  diferencia  la  misma  disposi- 
ción ;  los  rios  principales  corren  paralelamente  hacia  el  mar,  y  los 
proyectos  de  nnion  han  sido  todos  perpendiculares  ;  de  este  modo  el 
canal  de  Guadarrama  debe  juntar  al  Tajo  con  el  Guadiana,  y  de  allí 
««irse  al  Guadalquivir,  Solo  el  canal  de  Aragón  es  el  que  de'be  de 
unir   los  dos  mares,  á  la  manera  que  el  nuestro  del  Languedoc 

(  2 )  Carecemos  de  palabra  equivalente  á  fltuve  ( rio  caudaloso 
que  desagua  eu  el  mar  ). 
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rificándose  por  este  medio  el  trasporte  de  las  mercancías 
de  la  Suiza ,  la  Alemania  y  del  Mediodia ,  trasportes  que 
hoy  se  hacen  todos  ellos  en  carros;  el  segundo  aceleraría 
todo  el  comercio  interior,  y  el  de  las  costas  y  puertos 
del   Océano;  entrambos  activarían  las  relaciones  con  la 
Bélgica ,  y  el  trasporte  de  los  carbones  de  Ansin ,  mien- 
tras se  llegan  a  beneficiar  otras  minas.  No  hay  duda  en 
que  se  necesitan  grandes  trabajos  para  realizar  estas  obras; 
pero  todos  son  hacederos  y  han  sido  ya  propuestos.  Veri- 
ficaríase  la  unión  del  Escalda  con  el  Mosa,  por  medio 
del  rio  de  Barr,  que  se  pierde  en  el  Mosa  entre  Sedan  y 
Mcziéres;  la  del  Mosa  y  el   Mosela  proyectada  ,  podria 
realizarse  entre  Toul  y  Pagny;  la  del  Mosela  con  el  Sao- 
na,  emprendida  en  otro  tiemf)o  por  los  Romanos,  se  con-'^ 
fundiría  con  el  antiguo  proyecto  del  canal  de  Champaña, 
del  que  se  decretó  el  24  de  Mayo  de  1808  con   el  objeto 
de  unir,  no  el  Saona,  sino  el  Sena  con  el  Mosa,  tomando 
casi  la  misma  dirección.  Conseguidos  estos  resultados,  se- 
ría fácil  reunirlos  al  Rhin  por  el  empezado  canal  de  Bor- 
goña  y  el  doble  canal  de  Alsacia,  que  toca  por  un  estre- 
mo  en  Strasburgo,  y  por  otro  en   Huninga.    Podría  com- 
pletarse este  sistema  de  navegación  por  medio  de  algunos 
otros   canales  no  menos  necesarios,  como  el  de  Dieuse  y 
el  de  Sarrebruck,  para  luiir  los  departamentos  del  Meur- 
tha,  del  Mosela ,  del  bajo  Rhin  y  del  Sena;  y  el  propues- 
to por   el  Rey   Estanislao  en  1701   para  juntar  el  Mosa 
con  el  Saoua 

La  segunda  parte  de  las  comunicaciones  del  Escalda, 
que  dice  relación  con  el  interior  del  reino,  se  halla  con- 
cluida en  8u  mayoría  por  el  famoso  canal  de  San  Quintifi,' 
tantas  vccc«  abandonado  y   vuelto  á  continuar,  el  cual 


rcnne  por  iiiedio  de  ramales  perpendiculares  el  Somma, 
el  Olsa ,  el  Sena,  pl  Loira,  y  por  consecuencia,  como  lle- 
vamos dicho,  el  Rliin  ,  el  Ródano  y  los  dos  mares.  Todas 
las  producciones  del  Norte,  y  particularmente  los  carbo- 
nes, podrían  llegar  por  este  canal  á  París,  circular  >en  el 
interior,  ir  a  varios  puertos,  ó  refluir  de  los  estremos  al 
centro;  completar íase  con  gran  número  de  afluentes  como 
los  canales  del  Escarpa,  del  Cexicée,  de  San  Valeri  y  del 
alto  Somma.  *  :rj 

Establecida  la  navegación  interior  de  la  Francia  sobre 
los  dos  rios  Sena  y  Loira,  que  la  atraviesan  en  casi  toda 
su  estension  del  Este  al  Oeste,  queda  todavia  bastante  in- 
completa, pero  ningún  obstáculo  se  opotie  á  sus  progre- 
sos, y  puede  estenderse  infinitamente  por  medio  de  ra- 
males secundarios;  el  Sena  y  el  Marne  tienen  ambos  un 
curso  tortuoso,  largo,  que  ofrece  mil  dificultades;  pero 
puede  abreviarse  con  cortaduras  laterales,  como  algunas 
ya  hechas.  El  canal  de  Ourcq,  llegando  con  ochenta  pies 
de  altura  sobre  estos  ríos,  ofrece  á  las  puertas  de  París 
en  el  puerto  de  la  Villete,  el  punto  de  división  mas  á 
propósito  para  efectuar  una  comunicación  entre  S.  Dioni- 
sio y  el  Arsenal ,  dando  á  la  capital  un  depósito  para  sus 
mercancías  y  acortando  en  tres  leguas  una  navegación 
que  representa  veinte  por  la  dificultad  del  paso  de  los 
puentes.  Si  desde  San  Dionisio  se  construyese  un  canal 
hasta  Pontoise,  abrevlaríase  la  navegación  de  Rouen  á 
París  en  doce  leguas,  que  es  casi  la  mitad  ,  facilitándola 
para  todas  las  estaciones.  De  este  rio  se  establece  la  co- 
municación al  Loira  por  el  canal  de  Briare,  la  obra  mas 
antigua  de  esta  clase.  Serían  complemento  de  esta  navega- 
ción el  canal  de  Essone  por  un  lado,  el  del  Cher  por  el 
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otro,  y  roas  arriba  el  de  Nívernols,  que  establecería  los 
cambios  de  todos  los  productos  interiores  de  la  Francia, 
los  granos,  vinos,  maderas,  y  las  riquezas  de  los  departa- 
mentos qne  riegan  el  Vienna,  el  Allier  y  el  Sarthe. 

Quedaría  imperfecta  la  navegación  de  la  meseta  inte- 
íior  de  la  Francia,  si  no  sirviese  para  unir  el  Norte  con 
el  Mediodía  del  reino,  lo  que  se  verificaría  por  medio  del 
'canal  de  Borgoña,  de  que  hemos  hablado,  y  que  se  halla 
en  parte  concluido,  por  otro  canal  directo  del  Sena  al 
Saona ,  y  por  el  de  Charollois. 

El  sistema  de  navegación  del  Mediodía  es  regular  pre- 
sentase mayores  dificultades,  pefo  también  mayores  ven- 
tajas; una  cordillera  que  corre  de  los  Pirineos  á  los  Al- 
pes interrumpe  toda  comunicación  entre  los  dos  mares, 
y  parecía  ofrecer  dificultades  insuperables.  Durante  siglos 
fué  necesario  doblar  la  punta  de  la  España,  y  recorrer 
ochocientas  leguas  de  costa  para  cambiar  los  productos 
de  las  orillas  del  Océano,  con  los  que  dan  las  del  Medi- 
terráneo. Deploraban  los  escritores  antiguos  esta  pérdida 
Je  tiempo  y  de  capitales  ( i ),  cuando  Francisco  I  echó  los 
cimientos  del  gran  proyecto,  egccutado  después  con  tanta 
fortuna  como  habilidad  por  uno  de  sus  smcesores,  la  sierra 
que  separaba  los  valles  sirvió  de  instrumento  para  unirlos, 
juntando  sobro  una  de  las  fíildas  las  aguas  superiores^  lle- 
gó á  hacerse  posible  el  conducirlas  por  medio  de  planos 
graduados  hacia  los  dos  rios  que  debían  reunir;  y  asi  des- 
de la  cúspide  de  la  gran  barrera,  recorre  este  canal  un 
-trecho  de  cuarenta  y  seis  leguas,  con  una  caída  sucesiva 
de  sciseientos  pies  para  llegar  de  un  lado  al  Mcditcrrá- 

(  I  )      V,    la    ¡iilrrrsiinlr   nu*nioria    «It*   Scali^cro   sobre   osle    objeto» 
Op»  v>  iu  ^>   ittto  (  lUbliolcca  mazar.)  iiúni.   ii.  -j6a. 
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neo,  y  del  otro  al  Océano  por  el  Carona.  Estos  trabajos 
inmensos,  dignos  de  que  los  cantase  el  gran  Corneillc,  y 
eníPrendidos  en  vano  por  los  Romanos,  se  debieron  al 
zelo  de  un  particular,  y  sirven  aun  de  modelo  para  todos 
los  de  su  especie. 

Ha  sido  suficiente  delinear  el  fácil  sistema  de  la  nave- 
gación interior  de  la  Francia  para  demostrar  las  inmen- 
sas ventajas  que  produciría  (  i  )^  él  lector  añadirá  sin 
duda  en  su  imaginación  á  este  maravilloso  conjunto, 
cuantas  subdivisiones  se  le  ocurran  para  perfeccionarle. 
Bastará  ver  establecidas  estas  comunicaciones  para  que 
millares  de  otras  vengan  á  reunirse  á  ellas,  dando  la 
vida  y  la  actividad  á  este  hermoso  país.  | Cuántas  utili- 
dades no  producirían  estos  trabajos ^  Desde  luego  desem- 
barazados los  caminos  de  los  pesados  carros,  quedarían 
libres  para  el  viagero,  y  sería  por  consiguiente  poco  cos- 
tosa su  conservación.  Restituiríanse  al  cultivo  (a)  y  á  Ja 
fabricación  la  multitud  de  hombres  y  ganados  que  les 
roban  los  trasportes;  los  productos  que  carecen  ahora  de 
estimación  la  tomarían  en  virtud  de  la  facilidad  de  los 
cambios,  mejoraríanse  las  tierras  con  el  regíjdío  y  el  có- 
modo trasporte  de  abonos;   recibiéndose  á  menor  precia 


(  I  )  Híibíera  deseado  mucho  acompañar  xin  cuadro  de  la  navega- 
ción interior  de  ntieslra  España  ,  pero  carezco  de  datos  al  ei'eelo  ;  ten- 
go con  todo  enlendido  que  son  muchos  los  proyectos  formados  y  los 
canahs  delineados,  cuya  construcción  nos  proporcionaría jio  menores 
ventajas  cjue  las  que  desea  el  autor  á  su  ])aís. — El  T, 

(  2  )  Se  regula  que  en  las  provincias  de  Francia  medianamente  cul- 
tivadas se  necesitan  íi'wz  arpens  (cuatro  y  media  ohrailas  próximamen- 
te )  de  tierra  para  la  manutención  de  un  caballo,  y  las  mismas  bas- 
tarían á  mantener  á  siete  ú  ocho  personas  ;  asi,  la  supresión  de  3.ooo  ca- 
Lallos^que  proporcionó  el  canal  de  Briare  y  otros  tantos  el  de  Langue- 
doc ,  restituyeron  al  ciillivo  60.000  arpens,  y  por  consiguiente  me— 
■¿ios  de  subsistencia  para  un  número  proporcional  de  hombres. 

2? 
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las  materias  primeras  en  las  fábricas,  producirían  estas 
sus  géneros  con  mayor  abundancia ,  mas  baratos  y  de 
uso  mas  general;  pero  líay  ademas  una  consideración,  con* 
lü  cual  apenas  se  cuenta,  sienck)  por  sí  soia  una  venta  ja- 
que excede  á  todo  cálculo  y  que  yo  miro  como  mas  im-^ 
portante  para  la  prosperidad  de  la  Francia  que  cuantas 
mejoras  ha  podido  recibir  de  cien  años  á  esta  parte,  ha- 
blo de  la  explotación  áel  carbón  de  piedra  y  la  introduc— . 
clon  de  este  admirable  combustible  en  Ja  mayor  parte  de 
los  trabajos  en  que  se  usa  hoy  dia  el  carbón  de  leña. 
No  ten?o  asegurarlo,  la  Inglaterra  debe  su  riqueza  al  uso 
general  de  este  motor  poderoso,  tanto  como  á  sus  insti-, 
tildones  ( i ).  ¡Dichoso  mil:  ve^es  el  país  que  le  J:)06ee!  yj- 
sabe  utilizarle!  Ya  hemos  visto  en  los  capítulos  ante- 
riores su  poderoso  influjo  en  todos  los  ramos  de  fabrica- 
ción, los  millones  de  brazos  invisibles  que  pone  cu  ac- 
cibn,  la 'potencia  discreccional  que  establece  y  Je  hace 
preferible,  aun  á  las  caldas  de  ¡agua  naturales.  Conside- 
rémosle aqui  tan  solo  con  relación  á  los  productos  agrí- 
colas, que  son  todavía  mas  importantes. 

De  los  ochenta  y  seis  departamentos  del  reino,.  cua-> 
renta  y  uno  poseen  minas  de  carbón  muy  conocidas,,  yi 
que  ya  se  han  empezado  á  beneficiar;  en  otros  diez  y  sel* 
86  sospecha  que  podrá  haberlas  (:í).  Antes  de  la  separa- 
clon  de  la  Bélgica  ascendía  el  producto  de  nuestras  minas 


(  I  )      Ln  mas  nn(i{i^tia  exploUcioii  de  las   tniíwts   df   lci;;lai(>rra  solo 
f»»<ha  <1«1  ano  <lr    i'iio;  su  (;raii  «Irsairollo  ,  tan  solo  «1»'  riiarrnta  ano*  ' 
¿  f.Hla  partí*.  En  aipiriia  éjuna  fl  t «Míilado  ilr  vSlafl\>i»l  uo  \alia  la  srxla 
parir   lie   su  valor    actual;    el    Vi-troiulr  úc    Diuihy  ha  Hilado  á  tener 
de  renta  lanU>  romo  \alia  de  lapilal   su  InummuIa, 

-(a)      Diaiiíi  df  la-*  hiíhjh  ,    iiiiin.     iií,    |).    7  i    y    7j,    y    la  rxcelrnle 
lutjnot  üi  sobre  el  particuUr  de  Mr.  trlVbru  4'  Ui'iluncotul*  V.  Apeud.  Ai» 
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á  ochenta  y  -clos  millones  de  quintales,  cayo  valor  era  de 
treinta  y  dos  millones  de  francos.  Equivalían  estos  ochen- 
ta y  dos  millones  á  tres  mil  doscientas  cuarenta  bañas  de 
carbón  de  leña ,  de  peso  de  dos  mil  quinientas  libras  cada 
•una;  se  necesita  quemar  para  obtenerlas  trece  millones  de 
cuerdas  de  leña  de  á  cuatro  pies  por  ocho,  ú  sea  de  ciento 
veinte  y  ocho  pies  cúbicos,  producto  de  tres  mil  seiscien- 
tos arpens  de  monte.  Valuados  los  trece  millones  de  cuer- 
das no  mas  de  á  ocho  francos,  dan  ciento  cuatro  millones 
de  francos,  de  los  cuales  hay  que  quitar  los  treinta  y  dos 
millones  de  carbón  de  piedra  que  reemplazase  á  la  leña; 
tendríamos  entonces  en  el  consumo  de  la  Francia  un  ahor- 
ro de  setenta  y  dos  millones;  pero  esta  renta  crecería  infi- 
nito cuando  los  montes  va  inútiles  se  metiesen  en  cultivo. 
Los  seiscientos  hornos  y  las  mil  quinientas  férrerías  que 
posee  la  Francia  consumen  al  año  por  valor  de  cuarenta 
y  ocho  millones  de  francos  de  combustible:  ¿y  no  es  un 
dolor  el  ver  üiontes  inníenk)s,  departamentos  enteros  des- 
tinados al  movimiento  de  algunas  fábricas,  para  el  cual 
bastarla  el  producto  de  algunos  arpens  de  carbón  mine- 
ral (i)?  Figurémonos  la  infinita  cantidad  de  granos,  de 
vinos,   de  frutos  y    de    ganados  que   producirían   para 
mantener  á  una  población  Inmensa  esos  desiertos,  esas 
estepas  condenadas  á  la  esterilidad  por  la  rutina  y  la  ig- 
norancia ,  que  las  suelen  llamar  con  orgullo  nuestros  an- 
tiguos bosques,  adaptándoles  una  gloria  bárbara,  como  si 
pudiese  haber  para  los  hombres  mas  productos  gloriosos 
que  los  que  le  traen  utilidad  y  contribuyen  al  bienestai' 
de  su  familia  y  á  la  riqueza  de  su  país.  El  Estado  paga 
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(  i  )     Cuesta  en  Francia  el  comLnslíble  seis  veces  mas  que   en  lur* 
glalerra  y  la  cuarta  parte  de  toda  íabricacion. 


una  admlnlstracioft  entera  para  vigilar  sobre  Ja  conser- 
vación de  tan  vergonzosa  riqueza,  y  no  se  destina  un  solo 
maravedí  á  la  explotación  del  móvil  de  todas  ellas. 

No  se  crea  sin  embargo  que  yo  pretendo  roturar  á 
•ciegas  y  de  repente  todos  nuestros  montes,  y  particular- 
íjneóteí  antes  de  ver  beneficiadas  las  .minas  y  construidos 
-los  canales  que  han  de  llevar  sus  productos   por  donde 
quiera;  y  menos  antes  que  haya  adquirido  mas  generali- 
dad el  sistema  de  plantíos :  aislados  ó  diseminad.03  en  el 
,p!iís';  pero  llegará  ciertamente  un  dia  en  que  la  Francia 
no  tenga  montes  (i),  y  sin  embargo  nadie  carezca  de 
-combustible ;    en  que   sin  haber  de  atravesar  medrosos 
.boáques  se  vean  árboles  por  todos  lados;  devolveránse 
entonces  al  cultivo  diez  millones  Je  arpeas  y  proilucirán 
'Mí?  aumeiUo  de  renta  enorme  (2)^  Añadirá   la   Francia 
subterránea  á  estas  coscciías' otras  desconocidas,  y  saldrán 
ppr  tod^s  partes  tesoros  de  su  seno;  entonces  las  fábri- 
cas, lí^s  manufacturas.  Jos    alauíbiques,  duplica;rán  su^ 
prodiíictos,  y  eJ  hombrp  bien  ipantenidpjy  bien  vestido, 
con  buen  fuego  y  sentado  á  la  spmbra  de  copudos  árbo- 
les aislados  y  cuidados  á  la  puerta  de  su  casa,  no  echará 


-n-i» 


os 


(  I  )  Mxtrnhio  ,sit'm|»rr  los  (;ranJ»vs  hoáqin's  «le  la  <oi»ina  ,  cuy 
árbrtleí  t^nlo!»  óv  rsprru's  la»' iric'»»  crecidas,' soni  uno  de  los  mas  hi*f- 
luosos  ailonios  do  la  rrancia  y  útiles  pa|~a  toda  tlaso  de  i-.Qiistruccioii> 
íiíflilo  solo  «Ir  los  iiumh's  ([iif  »f  aprovrcliaii    coiuuniiiciiti'. 

(a)  El  iiHO  del  carbón  <le  piedra,  sustituido  á  la  lona  m  todas 
las  oprracioufs  «luo  nccesitati  la  acción  del  fueteo,  dan  lu;;ar  á  esta 
pregunta:  ¿ípié  lia  ganado  «'u  ello  la  Inglaterra?  por  lo  menos  ha  pa- 
nado con  se^uridpd  /todo  el  iniuejiso  terreiko  t(Uf  cubriaii  Ioa  raonte^ 
destinados  á  eslc  (  onsu'iuo  ;  en  vez  de  e*los  ni«)ntes  inuv  poco  favora- 
bles á  la  p<»lda(  i<»ii  por  el  c(>í"to  iióniero  de  brazos  «pie  necesitan,  [)0- 
Ke.  boy  día  campo»  lérlilv»  y  suilaiuioso»  pastos,  lue;ío  son  para  ella 
panant  la  limpia  los  granos  y  las  lanas  «pie  co{;e.  Ventajas  de  la  Fran- 
cia y  íle  la  ln;;lalerru  Trailuc.  del  in^lcí  de  Tubu  Nicíiolli  i  754  t  iu  1  a» 
p.    iJa. 


menos  los  antiguos  montes  de  sus  abuelos,  como  no  de- 
sea ya  sus  rancias  preocupaciones,  sus  antiguos  trages  y 
su  aneja  ignorancia. 

¿Qué  se  necesita  pues  para  lograr  estos  resultados? 
Canales!  canales!  y  con  ellos  la  explotación  de  las  minas 
de  carbón.  ¿Y  qué  se  necesita  para  construir  estos  canales? 
Asociaciones  que  los  emprendan,  particulares  que  se  de- 
diquen a  ello,  que  quieran  enriquecerse  con  su  trabajo 
en  vez  de  pasar  la  vida  pretendiendo  empleos  del  Go- 
bierno; pero,  lo  repito,  este  vuelo  depende  de  las  ins- 
tituciones que  establecen  el  crédito  público,  y  dan  á  la 
industria  particular  todos  los  ensanches,  toda  la  confianza, 
toda  la  seguridad  que  necesita. 

Estos  canales,  destinados  á  inutilizar  con  el  tiempo 
la  gran  suma  de  montes  que  hay  en  Francia  ,  servirian 
con  mucha  antelación  para  beneficiarlos  á  favor  de  la 
marina  real  y  mercante,  que  hoy  dia  carecen  de  sus  ár- 
boles, al  paso  que  estos  se  secan  inútilmente  en  la  falda 
de  las  sierras  ó  cuesta  mas  de  lo  que  valen  el  traspor- 
tarlos. Uniríanse  entresl  por  medio  de  caminos  de  hier- 
ro, especie  de  navegacíDn  en  seco,  en  la  que  un  caba-r 
lio  hace  el  oficio  de  veinte,  y  que  perfeccionada  podría 
aplicarse  al  carreteo  en  grande,  donde  no  pudiese  haber 
canales  ( i  )•  . 

Pocos  establecimientos  podrían  crearse  de  mayor  uti- 


(i)  Inventáronse  estos  caminos  en  Inglaterra  en  i68o,  y  se 
pcríV( clonaron  en  1788;  se  han  establecido  en  algunas  parles  en 
graudes^istancias,  el  camino  de  hierro  de  Carly  es  de  veinte'  y 
cinco  millas;  el  de  Shcnhorne  de  veinte  y  ocho,  el  de  Surrey  de 
veinte  y  seis.  En  algunas  leguas  conduce  los  carros  una  máquina 
de  vapor  ptusta  sobre  ruedas.  Un  caballo  que  no  arrastraría  mas 
de   diez   quintales    en.   un  camino    comun ,   lleva    ciento   en   estos    eii 
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lidad  para  la  Francia  que  una  compañía  general  ele  ca- 
nales, que  tomase  á  su  cargo  el  egecutar  una  en  pos  de 
otra  cuantas  obras  de  esta  clase  presenten  un  considera- 
ble y  seguro  producto.  Supongo  que  se  compusiese  esta 
compañía  de  cien  mil  acciones  de  á  mil  francos  cada  una, 
ó  sean  cien  millones;  pero  solo  se  exigirían  fondos  á  los 
accionistas  á  proporción  que  se  fueran  emprendiendo  las 
obras,  como  sucede  en  Inglaterra;  remitiríase  por  el 
consejo  de  puentes  y  calzadas  al  secretario  de  la  compa- 
ñía una  copia  de  todos  los  planos,  croquis  y  demás  de 
los  canales  proyectados;  autorizaríase  á  esta  para  tratítr 
con  el  Gobierno  sobre  la  egecucion  de  cada  uno  de  ellos, 
debiendo  gozar,  tanto  para  la  adquisición  de  terrenos, 
cuanto  para  la  cobranza  de  peages,  de  todos  los  benefi- 
cios que  las  leyes  dispensan  á  esta  clase  de  obras  cuando 
se  construyen  por  cuenta  del  Estado.  En  cuanto  estuviese 
constituida  la  compañía  daría  principio  á  dos  ó  tres  ca* 
nales  á  lo  mas  en  provincias  distantes  unas  de  otras,  de^ 
dicando  á  ellos  todo  su  conato  y  todo  su  capital ,  y  cuan- 
do se  hallasen  terminados  empezaría  otros ,  no  haciendo 
pedidoá  á  sus  accionistas  sino  á  medida  que  las  obras  se 
fuesen  hallando  en  estado  de  producir;  entonces  debería 
autorizársela  para  ceder  las  obras  ya  concluidas,  y  los 
peages  que  en  ellas  se  coj^rosen,  por  medio  de  acciones 
especiales;  de  este  modo  recobraría  sus  fondos  con  las 
ganancias  ([ue  hubiesen  producido,  y  los  trasladaría  á 
nuevas  construcciones.  Supongamos  que  comenzase  por 


tima  llana,  y  «losciriUnn  por  poco  itu  tinado  tyn-  sea  v\  plano;  se 
puíMlr  |)ur$  raUul.ir  <jnc  <1  ira.sporlr  \mív  csic  luoilio  es  ile  luio  á  veía- 
le ,  y  yor  luj)  cuuaka  <ic  uno  ú  scscuU» 
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el  canal  de  Borgoña.,  cuyo  costo  para  concluirle  está  va- 
luado en  diez  y  ocho  millones,  y  que  ofrece  en  su  tota- 
lidad una  renta  segura  de  seis  á  siete,  habría  que  pedir 
á  los  accionistas  un  quinto  de  cada  acción;  pero  apenas 
terminado,  podrían  crearse  nuevas  acciones  con  el  nom-^ 
bre  del  canal,  y  una  renta  cualquiera;  las  cuales  podría 
poner  en  circuJacion  la  compañía,  ó  formarían  parte  del 
fondo  en  caja.  Las  grandes  y  principales  ventajas  que 
presentase  esta  compañía  serían  el  dirigir  todos  los  capi- 
tales y  todos  los  esfuerzos  sobre  un  solo  punto,  el  no 
verse  paralizada  por  falta  de  fondos,  cosa  muy  común  en 
las  provincias  interesadas  en  estas  empresas ,  ni  por  la 
lentitud  de  la  administración,  ó  lals  ^oposiciones  locales 
de  algunos  particulares.  Uno  de  los  mayores  inconvenien- 
tes de  ]as  obras  egecutadas  por  el  Gobierno  consiste  en 
que  siempre  se  hace  por  medio  de  créditos  anuales,  lo 
cual  restringe  la  masa  del  trabajo  y  retarda  infinitamen- 
te las  operaciones.  Los  contratistas  poco  seguros  de  que 
se  les  pague  con  exactitud,  ik)  se  atreven  á  hacer  adelan- 
tos, y  temen  hasta  con  respecto  á  las  obras  concluidas,  y 
cuyos  gastos  se  hallan  por  liquidar;  al  paso  que  con  una| 
compañía,  cuyos  fondos  están  siempre  prontos,  se  ege^ 
cuta  todo  sin  la  menor  demora  ó  interrupción;  los  talle- 
res se  encuentran  en  perpetuo  movimiento,  y  hasta  el 
invierno  se  aprovecha  para  la  reunión  de  materiales.  Pi^es-i 
cindiendo  ahora  de  las  dificultades  y  entorj)PcimientÓs^e 
las  oficinas,  de  lo  despacio  que  proceden  los  consejos  de 
prefectura,  cuando  se  trata  de  juzgar  algunas  disputas,  y 
de  la  incertidumbre  de  los  pagos  del  Tesoro;  cosas  todas' 
que  no  pocas  veces  han  hecho  perder  á  un  empresario  la 
totalidad  de  sus  ganancias  por  los  atrasos  que  causan,  y 
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le  han  obligado  á  pagar  Intereses  á  los  que  lé  hablan  su- 
ministrado los  fondos  ( I ). 

No  serían  necesarios  tantos  capitales  para  lograr  tan 
grandes  resultados;,  hay  en  Francia  mas  brazos  y  efectos 
de  los  que  puede  exigir  el  cultivo;  póngalos  en  movi- 
miento el  crédito ,  que  el  Gobierno  conceda  ciegamente, 
y  sin  el  menor  reparo,  la  explotación  de  minas  y  la  cons- 
trucción de  canales;  dispense  honores  á  los  que  se  ocupen 
en  ella  (2);  llame  sin  descon6anza  y  sin  preocupaciones 
á  los  extrangeros  á  tomar  parte  en  semejantes  empre- 
sas. (3;  Apenas  una  compañía  se  haya  enriquecido, cuan- 
do se  presentarán  ciento,  y  adquirirá  el  país  una  pros- 
peridad de  que  al  presente  no  es  fácil  formarse  idea 
exacta  (4)« 


(  I  )  He  vislo  veuJtT  l¡«iuidac¡ones  á  quince  y  veinte  por  ciento 
¿e  {)iT(l¡(ia,  por  razón  íle  Ips  ti  i  lie  u  liad  es  que  el  dueño  temía  encou-, 
trar  «'u  el  pa^o,  ctiando  las  niisina.s  .se  pa*;alian  á  la  >is(a  al  coni— 
pradur  que  tenia  mas  mana  ó  mas  relaciones;  no  habría  que  temer 
fslos  abusos  de  una  compañía,  que  tendría  el  mayor  interés  eu  coxi;' 
servar  su  crédito,  h  fiu  de  a<  livar  sus    trabajos. 

(  j)     La  cédula  de  concesión  del  canal   ti|'   Jiriare,  art.  ao  ,  conce- 
día nobleza  á    los  Señores    Houtberoue  y   Gtiyon ,    empresarios,   y   lo* 
ni).4nio    la  d«'l  «anal    de    Prseaire,    junto  al    Ródano,    art.   i<j,  y  el  del 
canal  del    (>osiie.   ^.  La  Lantl.  pref.   i  a. 

(3)  Enrique  IV  y  Sully  llamaron  á  los  líolandeses  para  desa- 
inar los  pantanos  de  la  Xaiuton;;e;  una  compañía  de  estos  mismos 
holandeses  olcício  abrir  un  canal  desde  el  lla\re  á  l'arís. 

(  4  )  ¿Cu.án(as  ventajas  no  reportaría  á  nuestra  España  la  for- 
mación de  una  (;ran  compañía  bajo  las  mismas  bases,  no  solo  para 
canales,  sino  también  para  los  caminos  provinciales,  de  que  tanto 
nrcesilumoí  ?l  (^nizd  lu)  bay  un  objeto  mas  di^nu  de  llamar  la  aleu- 
«iou  tUl  AlMti^ivriu  del  liilerior. — JÜi   T, 
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SECCIÓN     TERCERA- 
De  los  Caminos. 

Queriendo  Luis  XIV  completar  la  educación  del  Du* 
que  de  Borgoña,  su  nieto,  mandó  se  le  diese  razón  de-» 
tallada  del  estado  de  las  provincias,  de  su  agricultura,  de 
su  industria,  y  sobre  todo  de  los  caminos  que  las  atrave- 
saban; pero  no  fué  posible;  nadie  lo  sabía  ni  se  cuidaba 
de  saberlo;  cada  particular  componía  bien  q  mal  el  ca- 
mino que  pasaba  junto  á  su  hacienda,  y  no  gustaba  de 
que  la  autoridad  se  entrometiese  en  obligarle  á  hacerlo* 
El  Duque  de  Nemours  mandó  hacer  fuego  á  los  trabaja- 
dores que  empezaron  el  canal  de  Briare;  había  en  aquel 
tiempo  muy  poca  amor  á  la  perfectibilidad,  y  las  pro- 
vincias, exceptuando  los  países  de  Estados,  tenían  menos 
relaciones  entre  sí  que  tienen  hoy  dia  las  naciones  mas 
distantes.  El  odioso  y  antipolítico  impuesto  de  la  corvea, 
causaba  la  desolación  de  los  habitantes  del  campo,  sin 
poner  remedio  al  maL  Enrique  iv  conoció,  sin  embargo 
la  importancia  de  las  comunicaciones,  de  este  gran  me- 
dio de  hacer  prosperar  á  los  pueblos;  mas  su  reinado  fué 
harto  pasagcro,  y  agitado  en  demasía  el  de  su  sucesor^ 
para  que  se  pudiese  pensar  en  corregir  un  inconveniente 
de  tanta  monta. 

Estábale  reservado  al  gran  Luís  xiV  la  gloria  de  tra*- 
zar  los  magníficos  caminos  que  al  presente  dividen,  enla- 
zan, recorren  y  hermosean  la  Francia  en  todas  direccio- 

»€s;  grandes  fueron  los  gastos  que  ocasionó  su  construc- 
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cíon,  pero  cien  veces  mayores  son  las  utilidades  que  han 
reportado.  Del  centro  de  la  capital ,  á  la  manera  que  en 
otro  tiempo  del  Miiliavio  dorado  de  Roma,  salen  veinte 
V  ocho  caminos  principales,  que  se  llaman  de  primera 
clase,  y  conducen  á  las  diversas  fronteras  en  una  esten- 
sion  de  cerca  de  tres  mil  quinientas  leguas,  úñenlos  entre 
sí  noventa  caminos  de  menor  importancia,  y  á  estos  vie- 
nen á  juntarse  todos  los  caminos  de  tercera  clase  y  los 
vecinales.  Si  se  cuidasen  todos  estos  caminos  con  el  mismo 
esmero  que  se  hicieron,  nada  quedaría  que  desear;  pero 
por  desgracia  no  sucede  asi;  los  caminos  principales  se 
bailan  muy  descuidados,  y  los  otix)s  reducidos  á  reparos 
parciales  y  momentáneos:  en  cuanto  á  los  caminos  veci- 
nales son  unas  verdaderas  cloacas  ó  unas  escaleras  de  pie- 
dra intransitables;  en  algunas  provincias  se  carece  total- 
mente de  ellos,  y  no  es  posible  viajar  de  otro  modo  que 
á  caballo.  '    '^<m  »»j 

Notábase  antiguamente  en  Francia,  en  Eápaná  y  efi 
otros  paises  un  contraste  singular  entre  la  hermosura  y 
grandeza  de  los  trabajos  egecutados  por  la  autoridad,  y 
la  pobreza  t  imperfección  de  cuanto  salía  de  manos  ¿t 
Jos  particulares:  cuando  el  Gobierno  emprendía  alguna 
obra,  lo  hacía  con  todos  los  medios  y  todas  las  luces  qué 
facilitan  la  riqueza  y  el  poder;  pero  cuando  lo  hacían 
los  concejos  se  conocía  ser  obra  de  la  mi-^eria  y  la  igno- 
rancia. No  sucede  eso  cuando  los  hombres  tienen  una 
directa  é  indispensable  intervención  en  sus  intereses  lí)ca- 
leí,  entonce»  no  tienen  los  trabajos  mas  que  el  grado  pre- 
ciso íle  praude/a  v  explendor,  pero  se  uinltipliean  al 
innniro.  Nuestríw  caminos  reales  tienen  sesenta  pies  de 
aíicho,  y  hay  veinte  y  ocho;  los  de  luj^Iatcrra  solo  tienen 


veinte  y  cuatro,  pero  hay  im  millar  de  ellos  ( i ).  No 
hace  mucho  que  decía  Mr.  Lainé  sería  de  desear  que  se 
j)udie.^en  cortar  nuestros  caminos  por  medio  á  lo  largo 
como  una  cinta,  para  colocar  la  otra  mitad  donde  convi- 
niere; observación  muy  exacta.  Aun  si  en  esta  inútil  an- 
chiua  se  l}alláran  señalados  los  sitios  para  cada  clase  de 
viajeros;  si  cada  uno  tuviera  su  parte  de  extensión  de 
terreno,  scntiríase  menos  la  tierra  desperdiciada  y  los 
grandes  gastos  ocasionados ;  pero  se  ha  dispuesto  la  cosa 
de  manera  que  todos  tengan  que  sufrir  iguales  incomodi- 
dades. Los  carruages  van  por  el  empedrado,  en  el  cual 
«olo  caben  dos,  y  á  muy  poco  que  hayan  de  separarse 
con  prontitud  cae  la  rueda  fuera  del  borde,  que  suele  te- 
ner uns  de  medio  pie  de  elevación  sobre  el  terreno,  con 
riesgo  de  bolear ;  los  que  van  á  caballo  apenas  pueden 
pasar  por  los  lados,  que  comunmente  están  hechos  unos 
lodazales,  ni  menos  por  el  empedrado  que  ocupan  sin 
cesar  los  carruages ;  en  fin,  el  triste  y  desgraciado  pea- 
tón tiene  continuamente  que  echarse  á  buscar  algún  sen- 
dero jx)r  fuera  del  camino,  tanto  para  evitar  los  carrua- 
ges como  para  no  atollarse  en  el  barro;  he  aqui  pues 
una  latitud  de  sesenta  pies  perfectamente  empleada,  y 
á  cada  paso  interrumpida  por  las  calles  de  los  lugares  que 
generalmente  no  tienen  mas  anchura  que  doce  pies,  y 
por  consecuencia  es  preciso  desfilar  uno  tras  otro ,  como 
en  el  paso  de  una  exclusa  en  un  canal  espacioso. 


'  (  1  )  Ofro  tanto  podría  decirse  en  nuestra  España ,  donde  la  afi- 
ción á  la  nia^^ni ucencia  es  acaso  una  de  las  principales  causas  de  lo 
poco  que  se  liace  en  toda  clase  de  obras  públicas ;  exceptuando  á  Jas 
provincias  V^ascon^adas ,  donde  los  camiuos'  se  multiplican  todos  los 
«ias,  quizá  porque  se  construyen  con  proporciones  mucho  menores» 
y  por  cuenta  y  dneccio»  de  los  iaUresados.-^jfcV  jTr,  -         i   > 


Con  todo ,  es  de  menor  importancia  el  disminuir  la 
anchura  de  los  caminos  que  cuidar  de  perfeccionarlos  y 
hacer  en  ellos  espolones,  margine^,  como  decían  los  ro- 
manos (1)5  plantar  en  sus  orillas  árboles  cjne  don  som- 
bra, y  hacer  en  ellos  frecuentes  reparos,  mejorando  sobre 
todo  los  caminos  vecinales,  verdadero  azote  de  la  agri- 
cultura (  a  )  en  el  estado  en  que  se  hallan.  En  este  lugar 
es  donde  se  echa  de  ver  mas  y  mas  la  necesidad  de  dar 
mayor  amplitud  á  las  facultades  de  los  Consejos  generales 
de  departamento,  y  de  los  Consejos  municipales;  atraer  á 
los  grandes  propietarios  á  egercer  con  gusto  funciones  en 
ellos,  interesar  su  amor  propio  en  la  construcción  de  ca- 
minos ,  hacer  que  estas  empresas  les  sean  ventajosas  con- 
cediéndoles portazgos  proporcionados.  En  todos  tiempos 
fué  el  cuidado  de  los  caminos  una  prerogativa  y  un 
benefició  de  los  poderosos.  El  senado  de  Atenas  le  tomó 
A  su  cargo.  Julio  Cesar  y  Augusto  no  tuvieron  á  menos 
dirigirlos  por  sí  mismos.  Este  último  mandó  componer  á 
fin  propia  costa  la  vía  jiaminia  (  3  ) ,  é  invitó  á  los  cáut 
dadanos  mas  ricos  á  que  imitasen  su  egemplo  (4),  como 


Y  (O  Vías  eslernendas  marginandasquc  locavcrunt.  Tilo 
^ib.    xu..  a 7,.       ^.  ■•...■,.        !■,.,_ 

(2)  Los  reparos  y  conservación  de  los  caminos  es  un  objeto  de 
mayor  nnporlancla ,  dice  un  sabio;  el  Oobierno  se  ba  ilustrado  cOil 
la  lonslriH  (ion  <1»'  los  raniinos  reales,  que  son  el  ornato  y  la  ri- 
queza de  la  Trancia,  y  lia  «lado  óriienes  para  componer  «los  de  tra- 
vesía ;  pero  estas  órdenes  no  «e  ejecutan  con  la  mayor  puntualidad. 
El  colono  que  podría  llevar  sus  Irulos  al  inerca«lo  iumediato  con 
iin.l  sola  <al>.illería  en  una  liora  ,  necesita  tres  horas  con  dos,  por 
ipie  no  cuida  de  dar  <orriente  .n  las  a^uas  llovediaias,  á  de  llenar  un 
hoyo  «■(  liando  un  poco  de  cascajo,  y  este  corlo  trabajo  4jue  no  hft 
(pierido  (oiiiarsr,  |«'  cuesta  liie{i¡o  f^randes  penalidades  y  molostiaSf 
con  no  pequeAos  perjuicios. 

(  .'.  )       Piularen   iii  .ful.  Ciis.  c.  H.** 

(  4  )      Sucioniu  iu  Augusto*  cap.  io* 


lo  hicieron  varios,  y  entre  ellos  Lepiclo,  Lauro  y  BjJLo. 
No  dudo  que  se  lograría  otro  tanto  en  Francia  si  se  con- 
cediesen por  ello  los  mismos   premios  honoríficos  y   las 
mismas   ventajas ,  erigiendo  en  los   dos   estreñios  de   un 
camino  una  piedra  monumental  para  consignar  la  época 
de  su  construcción  (  i ) ,  si  el  empresario  gozase  por  cier- 
to número  de  años  de  un  peage,  del  cual,  como  sucede 
en  Inglaterra,  nadie  estuviera  exento,  del  pertigal  pere^ 
grinum  que  pagaban  hasta  los  Emperadores  romanos.  ¿No 
podría  también  restablecerse  la  dignidad  de  Gran  Viario 
de  Francia,  que  tuvo  Sully,  dándola  á  un  gran  Señor  que 
tuviese  el  encargo  de  instruir  al  Monarca  de  los  progre- 
sos de  los  caminos  que  se  fuesen  construyendo  en  todo  el 
reino ,  sea  de  cuenta  de  los  particularesi,  de  los  pueblos 
ó  de  los  departamentos  ?  Lograríase  de  esta  manera  unir 
41  amor  propio  con  el  del  bien  público. 

Tan  solo  el  cuidado  de  los  caminos  principales,  vice 
regales ^  debería  ser  de  cuenta  del  Gobierno,  como  sucede 
en  todas  partes;  pero  los  demas^W  sostendrían  á  expensas 
de  los  pi^pietarios^  de  cada  eir^^unscripeion  de  territorio, 
y  de  esto  se  encargarían  unas  comisiones  de  los  Coqsejos 
generales  y  municipales,  que  representarían  grandemente 
por  su  zelo  y  desinterés  á  los  Stír^eyr^rS't^frh' sh-ways  ( <i) 

i'(i)  ■  ISt'c  lacean t    moiiumenta   viae  qua    tuscula    telius 

Candidaque  antiquo   detinet   alba  lare: 
Kamque    opibus    congesta  tuis   hic   glarea  dura 
Sternitnr  hic  apta  jün^ilnr  arte  sílex. 

Tibiil.  1.  i.^^l*g/.8,  •""• 

•^ '  {  a  )     Inspectores  de  las  cániinos' reales.— TV. 

-  Estos  Magistrados  los  eli^e  el  Juez,  de  Paz  encuna  listíí  de  diez 
que  le  presentan  los  constables;  su  oficio ,  bien  que  penoso  y  gratui- 
to, es  carga  concegil  que  no  puede  escusarse  ;  ellos  son  como  en  la 
antigua  Roma  los  que  hacen  los  repartos  para  las  composiciones, 
egerciendo  asi  mismo  la  policía  de  ios  caminos  contra  los  que  pudief- 
rau  <leterioratlos. 


f2í2í2. 

de  Inglaterra,  los  Ediles  de  los  antiguos  ( i  )  y  los  Ma- 
gistrados de  los  países  de  Estados  anteriormente  á  la  re- 
volución. Debería  imponerse  á  los  terratenientes  ribe- 
riegos la  obligación  de  conservar  los  fosos  de  las  orillas, 
cuidando  y  reponiendo  los  plantíos  só  pena  de  fuertes 
multas;  se  verían  entonces  por  todas  partes  comunica- 
ciones fáciles,  tan  necesarias  en  un  país  industiioso  como 
gloriosas  para  su  Gobierno  ( 2  ). 

Ademas  de  las  trabas  que  opone  el  mal  estado  de  los 
caminos  á  la  industria  y  al  comercio,  impide  el  que  se 
establezcan  esos  car ruages  veloces  que  se  hallan  en  gran 
número  donde  quiera  que  hay  buenas  carreteras;  pues  los 
carruages  siempre  tendrán  una  forma  análoga  á  los  caminos, 
como  los  barcos  Ja  tendrán  relativa  á  lo  ancho  de  los  ca- 
nales. En  Inglaterra'somligeír.osicóiuodos  y  baratos,  ahor- 
ran al  Estado  la  conducción  de  Ib  corres] condénela  (3.)i 
En  Francia  hay  todavía  por  el  contrario  coches  pesados  y 
feos,  dignos  del  liorrible  e!rnpediado  sobre  el  cual  ruedan. 
Las  carretas,  después  de»  lo  muclio  que  ha  costado  el  hacer 


^'M'fVf^  *■'<!') 


(  1  )  Uijí^cíiU  !(>(•..  £Ji|{>s  íle  via  pub.  «'l  si<  ni.  Ilav.  til>.  do  üond* 
a^r.  s'iH't.  iu  auc»  el  ín  Clautl.  cap.  iu  Aut. ,  \  cr^ier  Graiuls.  (hciuius 

(.2  ),,  V|i/ij5(vs('^^<lo^|(^.^  4C|,UÍ^"fa&  <'U  to(^asjvM':^-^'i>  ^•''**  *'^  Abalo.  R^Yt 
nal,  iioude  iu>  so  hnllon  r<mumiíac¡oue5^fá4  il(r<»  y  t;óv'""'^  •*»„•]!''  'v».  i  Í!»r 
¿aJ  á  la  villa  y  Uo,  v.s-ia,á,,(a,atJra  ,  ,$«>  pu«ii*-  i>i»,  eainu(SMlo  asfi^mar 
qiio  a(fiiol  piirbb'  cfi  bárl>ttr<^;^n  riesgo  tic  Oquivocarst' aua^  quo  ou  el 
grado  do  .111  l{urJMi,io.¡       .    i      ,1,  •  . 

(  ?>  )  El  piunoi  os  \a  tirio  ,  par  A  la  n?par,a<;íoii  do  los  iCtioriios  por  la 
adniiui.sirai  ion  niiinicipal ,  forlia  .  fii^.  ili^lal' ir.Ui  d('|  afio  láSá;  pcio 
liasla  17/iH  ronlinnab^in  en  iiialí.siias>  e.si.adu ,  l<ys  ««kIioa  <M*aM  irsiniís- 
jfm}  uf\iy  ini'<u^<ví<^4).;  Ui  parh<'ul,^r  «'s  (|uo  \sm-  llevabaik  UmUm  dr  ri-.iii- 
cía  i  un  i^uai  nÍ4,  KUioro  d<-  KJinibui';;<>  íno  oJ  «|uo  buT*'»  inIrodiM  ii- «>n 
•11  |»aí»  o»ia  iiixsc  do  lutluslria  (Clrootl/^  blters  on  6l.  (Jair  ^  staiisl.  acc. 
q1,\S(  otiaud.  p.  ü^.^.)  (ionf<M  UH'  iiioroa  niojoraudo  lo»  rain  i  nos  Inoron 
c04i5ti'(iN4\nds^l-7,»,  lUUM  li;);<  105,  y.u  1  7K-Í  nn  &Ví;oI<(  llaiu;ido  Palmor  tiit 
«I  i[W  indodujo  llevar  L  corre.spoudcucia  on  I0&  lai  i^a^o^  p(U>iÍLV9f  1# 


XN  ^  '' 


que  tcngriii  llanta  ancha,  consonan  sus  egcs,  que  cogejí 
toda  la  iatitnd  dtíl  empedrado:  la  carga  que  llevan  no 
-güarfla;  proporción  alguna  con  la  fuerza  de  los  pobres 
aniuiales  que  tiran  por  ella.  En  vano  se  exige;  que  ^ 
pesen  los  carruages^  semejante  medida  solo  tiene  por  ob- 
jeto la  carga  para  no  estropear  el  camino,  pero  de  nin- 
gún modo  se  cuenta  con  la  debilidad  de  los  animales,  en 
cuyo  favox  sería  mucho  «nas  caritativo, el ;psQ  de  un  di- 
namómetro que  el  del  puente  de  Bascula.  „  £:í¿í»/j'>  ím^ííul 
Esta  crueldad  para  con  los  animales,  á  la  que  ha  ha- 
bido siempre  en  Francia  ( i )  una  particular  propensión, 
trae  sn  origen  mas  de  lo  que  se  piensa  del  mal  estado  de 
los  caminos,  y  de  la  dificultad  de. andar  por  ellos.  Nun- 
ca se  pasa  por  una  aldea  en  invierno  sin  hallar  á  cada 
paso  carros  muy  pesados  de  los  cuales  tiran  unos  malos 
y  sucios  caballejos,  que  trepan  con  el  mayor  trabajo  por 
las  peñas  resvalosas  ó  se  atascan  en,  Iqs  barrizales,,;  hijar 
deando  sin  poder  adelantar  un  pasp^  Cpando  uno"  via j^ 

que  proporcionó  al  Gobierno, una  grande  economía  (  Anderson  lom.  4» 
p.  54.)*  ¿^^  *^^  vergüenza  ver  unos  carretones  inmensos  y  pesados 
lirados  por  tres  cahallos;  sin  otro  destino  que  llevar  las  cartas  y  [qs 
encargos  para  los  Señores  Directores?  ¿Cuando  con  uá  caballo  mas  se 
podría  substituirles  carruages  ligeros  de  s^is  asientos  cómodos'  paríi 
los  viageros,  y  que  nada  costarían  al  Estado?  Peroren  Francia  se  nece- 
sitan siglos  para  adoptar  la  mejora  mas  sencilla» 

(  I  )  Los  Jueces  del  Condado  de  Valois  formaron  causa  en  i3i3  á 
«n  toro  que  había  muerto  á  un  joven  de  una  cornada ,  y  le  condena- 
ron á  la  borra  en  virtud  de  la  declaración  de  los  testigos;  cuya  sen- 
tencia confirmó  el  Parlamento  de  París  en  7  de  Febrero  de  1 3 1 4« 
(Colee,  de  i'ailOs,  íoni.  7 »  p»  77.)  Esto  recuerda  las  absurdas  leyes  de 
la  antigüídnd  contra  las  piedras  ó  los  leños  que  hubieran  herido  á  un 
hombre.  El  Mariscal  de  Sajonia  decia  que  se  habia  ocupado  muchas 
\eces  en  averiguar  quién  tenia  razón  de  los  carreteros  ó  sus  caballos, 
cuando  veia  ó  los  primeros  incomodarse,  y  que  habia  encontrado  fjue 
casi  siempre  eran  los  últimos.  Lo  que  es  cierto  es  que  en  la  caballería 
francesa  no  se  cuidan  los  caiallos  como  en  la  alemana;  Jejos  de  eso 
Ifueraos  bastante  descuido  eni  el  particular*  1   mIji-^  ¿^oeiuici  ni 


en  posta  le  aturden  los  latigazos  con  que  el  postillón 
asenderea  á  los  pobres  animales,  ó  bien  bacen  bambo-^ 
lear  el  carriiage  los  furiosos;  palos  que  llevan  en  la  cabe- 
za y  el  hocico^  Otras  veces  se  mira  con  dolor  á  las  po- 
bres bestias  abogarse  para  subir  una  cuesta  á  fuerza  de 
gritos  y  amenazas  de  los  conductores ,  y  se  cree  verlos 
á  cada  instante  caer  exánimes;  poco  después  los  vemos 
resvalar  con  los  cuatro  remos  en  diagonal  para  bajar  la 
misma  cuesta ,  teniendo  que  bacer  mayores  y  contrarios 
esfuerzos  para  contener  el  enorme  peso  que  el  momento 
anferior  no  podian  arrastrar.  ¿Qué  diré  de  esos  carros  de 
terneras,  que  solo  se  bailan  en  Francia,  donde  los  pobres 
animalitos  asomando  el  bocico  por  entre  las  barras  de 
bierro  atruenan  el  aire  con  sus  bramidos,  porque  sufren 
antes  de  morir  mucho  mas  que  la  misma  muerte?  ¿  y  los 
tiros  de  perros  que  conducen  á  toda  una  familia?  ¿y  esos 
'tsta'bios  húmedos  y 'sucios  de  los  cuales  solo  una  vez  en 
'el  áíTó'se  suele  sacarla  basura?  ¿y  esa  bárbara  costum- 
bre~fteltejar^  los"  cabal  los  sudados  horas  enteras  atados 
á  una  reja„nqientras  los  que  los  llevan  están  bebiendo  en 
la  taberna  (I')?' ¿y  otra  porción  de  atrocidades  que  se 
Cí3metea  con  los  animales,  y  que  precisamente  han  de 
predial  poner  al  hombre  á  la  crueldad?  ¿Qué  hombre,  dice 
Plutarco  (i\  haría  mal  á  otro  si  fuera  incapaz  de  hacér-^ 

(  I  )  I';» s;» II  1)0  un  (lia  Fetlrrico  <•!  f;rnudr  por  la  pticria  ilr  una  la- 
licriia  ,  vio  vai'íoí  caballos  en  csr  rslaíio  atados  á  una  ri'ja  ;  mandó 
llamnír  .^  Jo»*  rVynduclorrs;  que  «'staban  lifhicndo  dentro,  y  los  lilzí) 
Qlar  rn  #1  misino  .sitio  por  lauto  tiempo  romo  linhion  tenido  á  los 
caballos,  Kst o  mismo  babia  heibo  anteriormente  el  Multan  MuraJ. 
\ia^.  <le  Tb»v.  Ilb.   1."  y  Lryjier  ined.  ad  pan«lcrl.  spcc.   u. 

(  -1  )  (U»rns  Morales»  t(»in.  1.**  y  vida  de  ('alón.  Moulaif^ne  eap,  10 
de  la  Crueblad  ;  v  M<»ulesquieu  ,  Hspíiilu  de  las  leyes,  lib.  a^»  lap.  a>^ 
o^^   *ji»  t»{   Pri«aiimqire    á    ende    lerramm 

In  valuisstr  pulo    uinmlalant  sanguino  Icrrum. 
Ond.  INM. 
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«ele  a  los  brutos^  Los  ingl(  ses  escluyen  del  jurado  á  los 
carniceros  en  razón  de  los  hábitos  crueles  de  su  profe- 
sión. La  Sagrada  Escritura  recomienda  el  cuidado  de  los 
animales  ( i ).  Los  antiguos  tenian  leyes  para  proteger* 
los  (2 ),  y  aun  hay  en  el  Oriente  hospitales  para  ellos  (3) 
Los  animales  á  la  verdad  nos  esceden  en  fuerzas  en  el  es- 
tado de  naturaleza ;  solo  el  de  domesticidad  á  que  hemos 
logrado  reducirlos  les  ha  hecho  mas  débiles;  debemos 
pues  tratarlos  con  generosidad  como  á  enemigos  vencidos, 
y  con  bondad  como  á  esclavos  útiles.  La  crueldad  para 
con  ellos  se  parecería  á  la  que  egerciéramos  con  las  mu- 
geres  y  los  niños ,  y  aunque  este  horrible  defecto  no  nos 
hubiese  costado  mas  que  e!  suceso  de  la  S.  Bártolo- 
meya  (4),  ¿no  seria  esto  suficiente  causa  para  precaverse 
contra  él?  Desearía  yo  que  las  sociedades  de  agricultura 
propusiesen  premios  para  los  que  hubieran  conservado 
por  mas  tiempo  y  en  mejor  estado  sus  ganados^  y  sus  ca- 
ballos (5)  y  que  tuviésemos,  como  los  Ingleses  (6),  al- 

(  I  )  Pécora  tibí  sunt  ,  alende  illÍ3.  Genes,  cap.  9.  v.  5.  y -6»  Sai| 
Mat.  11  á  12,  i4  y  ^*  San  Lucas  6,  26,   i3  y  10.  Deut.  22.   7, 

(  2  )  Sabida  es  la  historia  de  aquel  muchacho  á  quien  castigó  el 
Areopago  por  haber  matado  á  un  gorrión  que  se  había  refugiado  e^ 
su  seno.  Uno  de  los  tres  preceptos  de  Triptolemo  era  eV  cuidado  coi» 
los  animales.    De  ast.   lib.  4»**  >nLía 

(  3  ).  Los  turcos  tuenen  unas  fundaciojies  para  mantener  á  lo^  per- 
ros errantes,  y  echan  grano  sobre  los  mijiarets  para  las  tórtolas  bra- 
"Vías.  Vea.  Tall  mem.  sobre  el  Egipto.  ♦ 

(  4  )  De  Thon  atribuye  la  S.  Bartolomeya  á  la  afición  que  Carlos  IX 
tenia  á  la  caza,  y  lo  que  se  complacía  en  maltratar  los  animales. 
Cuenta  Brantóme  que  iba  á  matar  la  muía  de  su  favorito  Lanjac ,  cuan- 
do éste  le  detuvo  diciéndole:  ¿Seüor ,  qué  querella  ha  podido  suscitar- 
se entre  V.  M.  y  mi  muía  ?  Mem*  sobre  la  hist.  de  Francia. 

(  5  )  El  Instituto  propuso  en  el  año  1 1  un  premio  para  los  me- 
dios de  mejorar  la  suerte  de  los  anímales ;  mas  este  generoso  impulsó 
no  tuvo  resultado. 

(  6  )  En  Inglaterra  se  condenó  á  un  carnicero  á  seis  meses  de  cár-^ 
cel  por  haber  corlado  una  pierna  á  una  obeja  sin  matarla  antes.  (Ar- 

2i) 


cunas  leyes  en  favor  de  estos  animales.  Pero  entretanto 
nada  contribuiría  mas  eficazmente  á  mejorar  su  suerte, 
que  el  buen  estado  de  los  caminos  y  la  construcción  de 
los  canales;  lo  cual  prueba  que  no  hay  cosa  que  sea  del 
todo  estraña  á  Ja  moral  y  á  los  buenos  sentimientos;  ni 
aun  los'  trabajos  de  la  dirección  de  puentes  y  calzadas. 

CAPITULO      IV. 

De  las  obras  de  utilidad  pública  en  las  ciudades 

populosas. 

.. mEI  pueblo,  dice  Cicerón,  detesta  el  lujo  particular, 
al  paso  que  ama  con  pasión  la  magnificencia  públi- 
ca (  I ).  Con  efecto,  le  complacen  extraorduiariamente 
los  monumentos  útiles  que  se  construyen  á  sus  expensas; 
inira  con  orgullo  unos  trabajos  que  lian  sido  obra  de  sus 
manos >  y  que  están  destinados  para  el  que  los  ha  creado 
y  los  disfruta;  enséñaselos  envanecido  á  los  extrangcros 
ó  forasteros  que  llegan  á  la  ciudad  ó  villa;  y  los  gastos 
ocasionados  por  semejantes  obras  son  los  que  siente 
menos,  por  que  sabe  su  objeto  y  lian  pasado  por  sus 
manos. 

Esta  inclinación  á  las  empresas  útiles  y  grandes  ha 
inmortalizado 'en  todos  tiempos  ciertos  reinados,  que  si 
no  fuera  por  eso  hubieran  gravitado  atrozmente  sobre  la 


chí'nliol»  cfuu  íli'i  liril.  G»sf  lulo.  lih.  5.  secc.  8.)  La  facullad  ilr  It»ye5 
de  Lripsik  iVió  una  .stahinia  .st'iiM');iiilt*  «oiitra  Irt's  iiidiv  idtios  por  lia- 
Jmt  coiui'litlo  C)-iit-KlatJ<-^  loii  lo.s  aiiiiual(*.s ,  uioliváiulola  «'ii  <\in'  los 
que  Aoii  criiclt's  con  la.s  lH'.Htia.H  no  tarilaráii  cu  scrlu  coa  lo3  hoiubrest 
,V.  liaiiiiiM'l  l\lia|iH<)iiit-ii  lil>.  II,  [>.  íjG. 
(  1  )      Oíalio  pro  Munna. 


triste  luimaniclücl  ( i ).  Ella  es  la  que  oblij^ó  á  perdonar  á 
Napoleón  sus  victorias,  de  las  cuales  no  queda  ya  otro 
vestigio:  cada  nueva  guerra  creaba  nuevos  prodigios: 
puentes  soberbios,  magníficos  espolones  con  nombres 
gloriosos,  unían  y  cerraban  las  dos  orillas  del  Sena 
hasta  fuera  de  la  capital.  Viéronse  llegar  rios  á  ochenta 
pies  de  altura  para  lavar  sus  calles,  adornar  sus  plazas,  y 
hermosear  sus  paseos.  ¿Qué  diremos  de  aquellos  pósitos? 
¿de  aquellos  mataderos  en  todos  los  cuarteles,  de  las  cin- 
cuenta fábricas  del  canal  de  San  Mauro,  de  ese  mercado 
de  quince  arpens,  que  debia  ser  el  Louvre  del  pueblo^  de 
ese  baluarte,  que  empezando  en  la  barrera  del  Trono, 
habia  unido  los  monumentos  de  Luis  XIV  con  los  de 
Luis  XVI?  Trabajos  al  parecer  gigantescos,  y  que  sin  em- 
bargo se  egecutaban,  como  por  encanto,  en  un  corto  nú- 
mero de  años. 

La  grandeza,  la  sabiduría  y  la  sencillez,  forman  el 
carácter  distintivo  de  las  obras  de  aquella  época.  Excep- 
tuando una  sola,  fruto  de  una  pueril  venganza  política  (2), 
en  ninguna  se  echa  de  ver  el  deseo  de  lucir,  sino  la  pa- 
sión de  la  utilidad,  que  debe  ser  la  principal  guia,  tanto 
en  las  artes  como  en  las  leyes.  Can  la  mitad  de  los  gastos 


(  1  )  Son  mas  reales,  corao  mas  útiles,  los  gastos  qu€  se  haeen  para 
construir  puertos,  talas,  forlificacioiies ,  e(Jiíici(JS  suntuosos,  iglesias, 
hospitales,  coléjalos <  mejoras  de  calles  y  caminos;  en  \<i  cual  el  Papái 
Gregorio  XIII  dejara  grata  memoria,  que  l¡a  de  durar  largo  tiempo, 
como  nuestra  Reina  Catalina  mauile.slaria  por  dilatados  años  su  na- 
tural liberalidad  y  niagniíuencia  si  sus  medios  igualasen  á  sus  deseos» 
La  fortuna  me  ha  dado  un  gran  sentimiento  en  ver  interrumpida  la 
construcción  del  puente  nue\o  de  nuestra  gran  ciudad,  y  de  quitar- 
me la  esperanza  de  verle  transitar  antes  de  morir.  Montaigne  Ens. 
lib.  3. 

(  2  )     El  arco  triunfal  del  Carrousel. 


dedicados  en  su  mayor  parte  á  trabajos  ignorados,  se  hu- 
bieran podido  levantar  diez  palacios,  arcos  triunfales  ó 
columnas,  que  hubieran  llevado  á  la  posteridad  los  suce- 
sos de  nuestra  época ,  y  marcado  los  adelantos  de  las  ar- 
tes en  ella.  El  solo  costo  de  concluir  el  Louvre  y  de  to- 
dos los  trabajos  que  encierran  sus  muros ,  habrian  bastado 
para  editicar  una  ciudad  entera,  (i)  ¿Porqué  pues  cau- 
saban estas  obras  tan  poco  entusiasmo  cuando  se  empren- 
clieron?  ¿por  qué  ocasiona  hoy  día  su  abandopo  mucho 
menor  sentimiento,  que  satisfacción  excitó  nunca  su  ex- 
plendor?  Porque  eran  el  fruto  de  guerras  desoladoras,  el 
precio  de  las  lágrimas  de  la  humanidad,  con  el  cual  no 
debe  comprarse  la  magnificencia ,  ni  aun  el  bienestar. 
¡Desgraciado  de  aquel  que  .edifica  una  ciudad  con  la  san- 
gre de  los  hombres!  dice  la  Escritura,  las  piedras  claman 
contra  él  desde  el  medio  de  la  muralla,  y  las  maderas  de 
los;  edificios  Us  contestan  (a).  Esta  idea  de  emplear  la 
Victoria  en  mejoras,  de  aplicar  las  conquistas  á  los  traba- 
jos pacíficos,  es  tan  injusta,  cuando  hay  un  tesoro  de  que 
el  genio  puede  disponer,  sin  que  cueste  un  solo  suspiro 
á  la  humanidad,  ^ tesoro  inagotable  de  dicha,  de  gloria  y 
de  brillo!  Este  tesoro  es  la  industria  pariicular ;  sí,  ella 
sola  hubiera  bastado  á  crear  todas  esas  maravillas.  Después 
de  tantos  azares,  que  la  llamen  hoy  todavía  con  confianza^ 
ofrézcanla  ventajas  proporcionadas  á  sus  afanes,  á  sus 
riesgos,  y  no  habrá  cosa  que  no  sea  capaz  de  emprender. 


(  I  )  No  SP  quiso  torar  á  la  qalrría  áv\  Louvre  para  rorrepir  las 
eravr.H  fall.-is  <(u»'  «mi  rila  sr  notan,  rujiulo  sv  cojislruyo  «'I  ala  jiaialc- 
la  ,  l»or  rráprlo  al  ronjinito  d»U  |)laii  lal  como  si*  (oikíIiío  »'u  ol  prin- 
cipH)  ;  justo  trilxito  á%:  liomriiaK**  pa<;adlo  á  los  si;;los  aiileriorcs. 

(  a  )      ilabacuc,  cap.   i  i  ,  v.    lo    y    1 1. 
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Acabaránse  rápldanicntc  todos  los  tralca  jos  empezados;  so- 
bre todo  los  que  olrccen  una  utilidad  directa,  ya  sea  por 
un  canon  ó  pcage,  ó  bien  por  administración  de  los  inte- 
resados, y  aun  por  una  delegacioa  lejana  pero  segura.  El 
pueblo,  satisfecho,  agradecería  el  trabajo  que  le  dieran, 
mientras  llegaba  á  gozar  de  las  "ventajas  que  propor- 
ciona. 

Vamos  á  echar  una  ojeada  rápida  sobre  las  principa- 
les empresas  de  esta  clase,  que  podrían  ponerse  en  ma- 
nos de  asociaciones  particulares. 

PRIMERA    SECCIÓN. 
De  la  distribución  de  aguas  en  las  casas. 

Una  vez  elegido  el  asiento  de  una  ciudad ,  con  res- 
pecto á  las  ventajas  mercantiles,  lo  primero  de  que  se 
suele  tratar  es  de  ver  como  puede  conducirse  á  ella  la 
mayor  cantidad  y  la  mejor  calidad  de  agua  posible,  porr 
que  rara  vez  se  cuenta  para  beber  con  la  del  rio  que 
baña  sus  muros.  Es  indispensable  que  se  traiga  de  mayor 
altura,  á  fin  de  poder  distribuirla  en  las  casas  y  lavar  las 
calles  arrastrando  las  inmundicias.  Daban  tanta  impor- 
tancia los  romanos  á  este  principal  agente  de  la  salubri- 
dad y  la  limpieza ,  que  no  perdonaban  medio  alguno 
para  proporcionársele  en  abundancia.  Unos  acueductos 
inmensos  conducían  por  donde  quiera,  encima  de  los 
arcos  de  triunfo,  copiosos  y  cristalinos  raudales  á  la  ca- 
pital del  mundo;  inscribíanse  sobre  sus  muros,  para  que 
pasasen  á  la  posteridad,  los  nombres  de  los  que  los  man- 
daron construir,  bien  á  sus  propias  expensas,  ó  bien  da» 
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rante  su  administración  ( i ).  De  esta  manera  llegaban  á 
Roma  trece  entre  ríos  y  manantiales,  cu^as  aguas  se  des- 
tinaban á  varios  usos,  según  sus  diversas  calidades  (2). 
No  se  ba  dado  menor  importancia  en  los  tiempos  moder- 
nos á  este  importante  ramo  de  utilidad  pública ;  en  to- 
das partes  se  dedicaron  á  él  sumas  muy  considerables, 
pero  no  es  suficiente  baber  adquirido  el  agua  que  nece^ 
sita  eí  consumo  de  una  ciudad,  es  preciso  que  cada  uno 
la  tenga  en  su  casa;  y  esta  segunda  ventaja  suele  tardar 
naucbo  mas  en  disfrutarse  que  la  primera.  La  capital  de 
la  Francia,  con  mengua  suya,  no  la  posee  todavía,  mien- 
tras que  la  logran  los  lugares  mas  cortos  de  Alemania,  de 
Inglaterra,  y  de  los  Estados  Unidos  bace  ya  largo  tiem- 
po (3).  París  se  mira  lleno  de  un  ejército  de  aguacTores, 
que  á  manera  de  bestias  de  tiro  arrastran  su  cuba  llena, 
rebajando  la  dignidad  de  bombre  al  oficio  de  un  grifo. 
La  profesión  de  aguador  es  vergonzosa  en  civilización, 
y  es  necesario  toda  la  falta  de  capitales,  y  toda  la  incuria 
de  los  administradores  de  todos  tiempos,  para  permitir 
que  aun  subsista  un  oficio  tarr  improductivo.  Cien  años 

(  I  )  l)i(e  Plirno  í(u<'  A;;i¡[)j)a  mandó  construir  tu  uix  solo  ciut> 
iPlociontos  lagos  ó  oslaimucs  para  las  ajanas,  cirnto  rimo  fm-ntcs, 
ciriito  Ircirila  (K'p<>sítos  ile  dii^lrihucion  &c. ,  cosa  t\uif  pari'cc  impo^ 
siblc.  Lih.  36.  c.    I  ^. 

{  1  )  Los  romanos  Ilf^aban  e\  a^ua  á  las  casas  por  ine«lio  ¿v  con- 
4uclos  <!«'  plomo  ó  (If  inailcra ,  /ter  tuLos  f,>liinibctni  i-tl  ¡i^n¿o$ 
(Pli.  XVI,  S.  \i,)  A  veces  era»  de,  piedra  ó  de  ladrillos,  tcsttueos 
(1M¡.  ¡d.  XX\(.   íi.    3i. 

Se  ha  ensayado  en  nuestros  diaa  esle  último^  medio ,  pero  ha  .sali- 
do in.tl,  y  los  einpi'esarios  <lc  agua  de  Manclie.sler  lian  sufrido  pórdi- 
<ias>  cofisidrrables.  Las  piedras  no  resisten  á  la  presión  irregular  dvl 
terr<'no  sohre  .sus  liien«las. 

(  .'í  )  liuhecl;  pasa  por  haher  sido  la  prinu-ra  ciudad  donde  se 
dislrilntyó  el  {tgua  en  Ihs  casas  por  medio  de  cañones  de  plomo;  iil- 
trodri|(»se  esta  costumbre  en  Inglaterra  en  17.U'»,  [>ero  ni»  se  ha  gene- 
r-alfiado  hasta  hace'  cieu  anos.  Auderssoii.  (out.   1.  p.  38>. 
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liace  que  un  escritor  de  economía  política  se  expresaba 
en  estos  términos  ( i ).  »Sc  ha  propuesto  proveer  abundan, 
temente  de  agua  a  una  gran  ciudad  por  medio  de  una 
máquina  poco  costosa.  ¿Podrá  creerse  que  la  primera 
objcccion  que  se  enwuió  fue  esta  pregunta?  ¿Qué  será 
de  los  aguadores?  ¿Y  parecerá  concevible  que  semejante 
pregunta  se  haya  x'epetido  en  nuestros  días,  siempre  (jue 
se  lia  vuelto  á  pensar  en  lo  mismo?  Un  sabio  babia  seña- 
la Jo  yá  esta  barbarie  en  sus  escritos,  y  se  admiraba  con 
razón  de  la  falta  de  celcr  y  capacidad  de  Jos  administra- 
dores de  su  tiempo.  Vos  sois  el  que  ha  propuesto^  le  de- 
cía á  Deparcieux,  dar  á  las  casas  de  la  ciudad  el  agua 
de  que  carecen ,  y  chitarnos  el  bochorno  de  oir  á  cada 
instante  gritar  agua  ^  y  de  ver  esas  mugcres  encerradas 
en  un  haro  oblongo ,  llevando  dos  cubos ,  que  pesan  jun^ 
tos  treinta  libras^  á  un  cuarto  piso.  El  Académico  De- 
parcieuX:,  dice  en  otro  lugar,  ha  presentado  el  mejor 
proyecto  para  proveer  de  agua  á  las  casas  de  París; 
proyecto ,  que  tan  solo  puede  ser  desechado  por  la  po" 
breza^  la  negligencia  ó  la  avaricia.  El  plan  de  Mr.  de 
Deparcieux  era  con  efecto  excelente,  y  se  aproximaba 
mucho  á  lo  que  se  ha  egecutado  en  nuestros  dias;  con- 
sistía en  traer  á  París  las  aguas  del  Ivette,  formando  un 
gran  depósito  encima  del  arrabal  de  San  Germán,  desde 
donde  se  establecería  una  distribución  regular  en  todas 
las  casas.  Esta  operación  debia  costar  ocho  millones  y  cin? 
co  años  de  tiempo.  Cuando  Bounaparte  llegó  á  ser  Cónsul, 
fué  este  uuo  de  los  primeros  objetos  de  que  quiso  ocu- 
parse; mas  como  siempre  deseaba  sobrepujar  en  grandeza 


(  I  )     Melou,  Elenieutos  del  Comercio. 


á  cuanto  habla  precedió,  prefirió  un  proyecto  mas  vas- 
to, pero  menos  prudente,  que  consistía  en  conducir  á 
París  las  aguas  de  tres  rios,  el  Beuvronne,  el  Thérouen- 
ne  y  el  Ourcq,  formando  juntos  una  masa  de  cerca  de 
ocho  mil  pulgadas  de  agua;  proyecto  que  habia  sido 
concebido  en  escala  mucho  menor  por  Mr.  de  Solage,  y 
cuyas  nivelaciones  se  hallaban  casi  concluidas.  Este  in- 
menso trabajo  encontró  obstáculos  que  no  se  habian  pre- 
visto ,  y  los  gastos  excedieron  al  doble  de  los  presupues- 
tos; veinte  y  cuatro  millones  van  ya  gastados,  y  aun.no 
se  ha  hecho  la  tercera  parte  de  la  obra;  se  necesitan  to- 
davía nueve  millones  para  concluir  los  trabajos  exterio- 
res ,  doce  para  los  canales  de  San  Martin  y  San  Dionisio, 
que  forman  parte  de  él,  y  diez  para  guarnecer  á  París 
de  tubos  y  llevar  el  agua  á  los  pisos  mas  altos:  la  situa- 
ción apurada  del  tesoro,  v  los  muchos  gravámenes  que 
contra  sí  tiene  la  ciudad,  obligaron  á  suspender  las  obras, 
y  es  regular  que  no  las  veamos  concluir  como  no  sea 
por  medio  de  impuestos  onerosos  ó  de  la  industria  par- 
ticular. ¿Pero  cómo  hemos  de  esperar  que  ésta,  por  mas 
ventajas  que  se  la  ofrezcan,  quiera  encargarse  de  unos 
trabajos  tan  costosos  y  pueda  encontrar  en  la  renta  que 
produzcan  una  comjiensacion  suficiente^  Ademas  de  los 
treinta  y  un  millones  que  llevamos  dicho,  se  necesita  un 
adelanto  de  otra  suma  igual  para  distribuir  el  agua  en 
las  casas,  no  contando  mas  de  mil  doscientos  francos  por 
casa,  y  veinte  y  cincx)  mil  casas  en  París.  La  com|ianía 
que  acometiese  esta  empresa  tendría  pues  que  gastar  se- 
senta millones  [lara  obtener  un  producto  eventual,  ([ue 
descansa  en  unrr  comodidad,  sin  duda  grande,  pero  que 
depende  <lol  capricho  individual.  Parece  imposible  hallar 
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empresarios  para  un  proyecto  tamaño.  ¡Cuánto  no  debe- 
rá admirar  el  saber  que  se  ba  encontrado  una  compañía 
que  deseaba  egecutarle,  y  que  ba  sido  la  administración 
quien  lo  ba  reusado,  en  el  momento  en  que  la  miseria 
era  grandísima;  quien  lo  ba  reusado,  despxies  de  perder 
tres  años  en  negociar,  de  manera  que  no  se  cerrase  el 
trato  nunca!  Abora  se  comprenderá  cuanto  llevo  dicho 
en  el  curso  de  esta  obra  sobre  los  entorpecimientos  que 
esta  potencia  opone  sin  cesar  á  cuanto  es  útil  y  venta- 
joso, y  sobre  todo  á  ocupar  al  pueblo  con  utilidad,  má- 
xima tan  importante  como  antigua :  ne  piébs  otiosa 
esset  ( I ).  Espero  que  se  disimulará  ,  si  no  mié  quejas,  al 
menos  mi  sentimiento,  tanto  mas,  cuanto  que  no  acuso 
á  ningún  administrador  en  particular,  si  no  al  espíritu 
que  los  dirige  á  todos  en  general,  y  que  obliga  á  apelar 
de  sus  juicios  á  la  opinión,  única  balanza  que  ha  cono- 
cido en  todo  tiempo,  en  nuestra  patria,  la  arbitra- 
riedad. 

En  1 8 1 5 ,  después  de  las  desgracias  de  la  Francia, 
se  suspendieron  toda  clase  de  obras;  hallábase  el  pue- 
blo sin  trabajo,  los  artistas  sin  ocupación,  degradábanse 
por  falta  de  reparos  los  trabajos  empezados ,  y  su  gran- 
deza como  su  abandono,  atestiguaban  á  la  par  nuestra 
gloria  y  nuestros  desastres:  sucedía  entretanto  lo  mismo 
en  Inglaterra ;  la  paz  babia  variado  el  giro  de  la  indus- 
tria, paralizando  las  labores  de  minas,  de  la  artillería  y 
de  toda  clase  de  proyectiles.  Millares  de  obreros  vagando 
sin  ocupación  en  derredor  de  sus  apagados  hornos,  daban 


(  i)     Isidoro  de  Orig.  lib.    i5.    cap.    16.  Plln.  Hislo.  uat.  1.  36. 

C.    li. 
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que  temer  hubiese  alguna  alteración  en  la  tranquilidad 
del  país. 

Un  agente  de  las  principales  compañías  de  comercio 
del  StaíFord  Shirc  pasó  entonces  á  París  á  proponer  al 
Gobierno  establecer  en  la  capital  el  sistema  de  distri- 
bución del  agua  á  la  manera  que  en  Londres,  suminis- 
trando al  efecto  los  fondos  necesarios  para  la  conclusión 
del  Canal  del  Ourcq,  y  todos  los  tubos  para  distribuir  el 
agua  en  las  casas  en  una  extensión  de  cerca  de  cincuen- 
ta leguas.  Obligábase  la  compañía  á  no  hacer  variación 
alguna  en  las  fuentes ,  hospitales  y  demás  establecimien- 
tos públicos,  y  aun  á  suministrar  un  volumen  de  agua 
para  la  erección  de  rmevas  fuentes  gratuitas;  solo  pedia 
vender  el  agua  en  las  casas  al  precio  actual  á  los  quequi- 
bicran  comprarla ,  durante  una  serie  de  años  suficiente 
para  cobrar  los  réditos  y  reintegrarse  de  su  capital  por 
medio  de  la  amortización.  No  habla  en  estas  proposicio- 
nes sino  una  cláusula  que  parecía  perjudicial  á  la  indus- 
tria francesa,  á  saber,  la  de  traer  los  tubos  fundidos, 
cuyo  costo  era  de  diez  millones;  verdad  es  que  sin  esa 
condición  no  so  verificaba  la  obra,  y  por  consiguiente  la 
industria  francesa  no  adelantaba  nada;  también  lo  es  que 
los  tulx)3  quedando  enterrados  no  perjudicaban  en  ma- 
nera algiina  al  comercio. 

El  Prefecto  del  Sena  nombró  una  comisión  para  que 
examinase  esta  importante  propuesta:  componíase  de  va- 
rios individuos  del  Consejo  general  de  la  ciudad  (Ayunta- 
miento y  Consejo  de  Prefectura  á  un  tiempo),  del  Director 
general  de  puentes  y  calzadas  y  de  algiuios  gefes  de  inge- 
nieros del  ramo;  entonces  fue  cuando  empezó  una  nego- 
ciación, en  la  que  so  vieron  hasta  en  los  menores  detalles 
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k  ilcsconfianza ,  la  suspicacia  y  el  miedo  do  comprometerse. 
El  comercianfe  inglés,  que  obraba  de  la  mejor  fe,  y  que 
estaba  muy  acostumbrado  á  tratar  negocios  de  mucba  en- 
tidad, se  sorprendía  cada  vez  mas  al  oir  las  preguntas 
que  le  bacian,  los  temores  que  le  manifestaban,  y  las  di- 
laciones que  tenia  que  soportar  para  conseguir  se  Cerra- 
se el  trato.  No  querían  darle  nada  por  escrito;  bacian  le 
bablase  un  dependiente  en  vez  de  citarle;  por  fin,  des- 
pués de  mil  idas  y  venidas,  de  lucbar  con  un  sin  número 
de  dificultades  de  todas  clases  ( i ) ,  ya  se  extendió  un  pro- 
yecto, y  la  promesa  de  presentarle,  si  la  compañía  le 
aceptaba^  al  Consejo  general  del  departamento  y  luego 
á  las  Cámaras  bajo  la  forma  de  decreto.  Exigióse  que  el 
agente  diese  á  conocer  sus  comitentes ,  que  volviera  con 
una  suma  de  tres  millones  por  garantía ,  con  un  ingeniero 
hábil  para  que  se  entendiese  en  la  parte  facultativa  con 
el  Consejo  de  puentes  y  calzadas.  Todo  se  cumplió  al  pie 
de  la  letra  por  la  compañía;  Mr.  Milnes,  uno  de  los  pri- 
meros bidráulicos  de  Inglaterra ,  vino  á  reconocer  las 
obras,  pero  cuando  pidió  los  presupuestos  se  los  nega- 
ron; y  con  asombro  suyo  y  del  agente  se  leyó  en  todos 
los  periódicos  del  dia  inmediato  el  siguiente  artículo,  in- 
serto de  orden  superior.  «Se  ha  hablado  en  algunos  dia" 
7Ú0S  de  un  contrato  celebrado  con  una  compañía  inglesa 
para  concluir  el  Canal  del  Ourcq^  y  proveer  á  París  de 
agua  en  las  casas  por  medio  de  tubos  de  hierro  que  se 
traerían  de  la  gran  Bretaña^  tenemos  la  mayor  saitsfac- 

(  1  )  Una  de  las  mas  singulares  íue  esta  :  exigíase  que  su  compaüía 
no  emitiese  acciones  en  la  plaza  ;  á  lo  que  contestó ,  que  esperaba  le 
linhieran  puesto  la  condición  contraria,  para  que  los  capitalistas 
franceses  pudieran  tener  parte  en  las  ganancias,  pero  que  una  vez  que 
Jio  lo  querían  se  quedaría  gustoso  con  el  total  producto^ 
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cion  en  vernos  autorizados  á  desmentir  estas  voces  que 
carecen  de  fundamento  ( i ).  Al  leer  esto  el  agente  y  el 
ingeniero  se  volvieron  á  su  país,  no  sin  haber  manifes- 
tado antes  por  escrito  al  Prefecto  lo  sorprendente  que  era 
la  conducta  que  se  habia  observado  con  ellos;  que  no  ha- 
bian  venido  á  Francia  para  perjudicar  á  los  intereses  de 
la  ciudad  ni  á  la  industria  francesa;  que  no  retiraban  su 
propuesta,  pero  que  no  volverian  á  tratar  de  ella  hasta 
que  los  dueños  de  fundiciones ,  ó  los  que  habian  moti- 
vado el  rompimiento  del  negocio,  consintieran  formal- 
mente su  conclusión,  y  hasta  que  hubiese  obtenido  la 
aprobación  del  público  que  tanto  mcrecia,  en  vez  de  ex- 
citar sus  quejas. 

Con  efecto,  juntáronse  de  allí  á  poco  los  principales 
dueños  de  fundiciones,  xinicos  á  quienes  se  podia  irrogar 
perjuicio,  y  convinieron  en  que  les  era  absolutamente 
imposible  el  suministrar  en  el  tiempo  de  cuatiK)  años,  se- 
ñalado para  llevar  á  cabo  el  proyecto,  ni  la  mitad  de  lo9 
tubos  que  se  necesitaban,  y  que  sin  embargo  les  impor- 
taba mucho  que  se  verificase  por  la  parte  de  ganancia 
que  en  ello  les  cabria ,  puesto  que  habian  de  concurrir 
á  la  operación  con  objetos  accesorios  por  valor  de  una 
suma  tloble.  Sabido  esto  por  los  capitalistas  ingleses,  se 
reunió  á  la  anterior  compañía  otra  nueva,  y  presenta- 
ron sftgunda  vez  sus  proposiciones,  ofreciendo  á  los  fun- 
didores- franceses  tomarles  la  cuarta  parte  de  \o9  tubos 
necesarios,  que  era  poco  mas  ó  menos  los  (|ue  podian  fa- 

(  I  )  IMoiiilor  Jrl  nj  tic.  Novieinhrt*  de  iSiii,  arl.  do  l*4n'<u  Por 
]ii>i3  qur  lii(  ¡«Toii  los  iiilorc.sados  para  contar  las  cosas  como  <>rau  oii 
sí,  no  les  lúe  |iosil)|«'  coiisc;;iiirlo  ,  iiin^uii  iliario  quiso  Íilhoi  lar  ol  ar- 
tículo ;  lo  qiir  {iriicba  cuanta  triidcncia  tiene  á  niiillíplicar  h^»  al»ti&os 
de  la  adnuiii.HU^actojí  la  Taita  de  libertad  cu  U  iinprcata  para  aUcarlo.i* 


bricar  en  el  tiempo  tlaclo.  La  administración  dcsecbó  de 
nuevo  estas  ofertas,  y  se  acabó  de  romper  la  negociación. 

El  examen  de  este  negocio  acaba  de  convencer  de  lo 
fatal  y  destructora  de  la  industFia  y  el  bienestar  que  es 
esa  potencia  administrativa  con  su  imiiíerencia  y  los  es-^ 
torbos  c[ue  opone  á  cada  paso  a  la  naayor  parte  de  los 
proyectos  útiles.  Un  incidente  de  poquísima  importancia 
ha  sido  bastante,  como  razón  ó  como  pretexto,  para  im-* 
pedir  se  realizase  una  operación  excelente  que  debía  der- 
.ramar  eutre  los  jornaleros  de  la  capital  la  suma  de  cua- 
renta millones  de  mano  de  obra  en  cuatro  años,  suma 
doble  de  la  que  se  habia  gastado  cuando  los  trabajos  es- 
taban en  mayor  auge;  que  creaba  cien  talleres  nuevos  de 
todas  clases,,  cj[ue  surtía  á  los  vecinos  de  la  ciudad  hasta 
ea  los  pisos  mas  elevados  dej,  agua  necesaria  para  beber> 
colar,  baños  y  demás  usos  domésticoss,  como  para  lavar 
las  calles  y  limpiar  las  alcantarillas  (i),  contribuyendo 
tanto  á  la  hermosura  como  á  la  salubridad  de  la  corte. 

Singularizo  este  negocio  la  circunstancia  de  haber  sido 
unos  comerciantes  franceses  de  Amiens,  de  Ne&le  y  de 
Corbler,  establecidos  en  Londres,  los  que  tuvieron  á  sU' 
cargo  la  primera  distribución  de  agua  en  las  casas  de 
aquella  ciudad  (a),, convinieron  con  el  Maire  (Lord  Ma- 
yor) y  con  los  principales  vecinos  en  que  pagarían  por 

(  I  )  El  sistema  de  alcantarillas  dé  París  es  muy  defectuoso;  cuan- 
do llueve  mucho  se  convierten  las  calles  en  lagos,  y  durante  la  sequía 
suelen  elevarse  de  ellas  exalaciones  insalubres:  la  gran  abundancia  de 
»gua  facilitaría  mejorar  este  importante  ramo  de  policía  en  una  ciu- 
dad grande.  He  publicado  un  plan  de  las  variaciones  que  podrian  ha- 
cerse en  esta  clase  de  obras  en  mi  tratado  intitulado:  Proyectos  de 
trabajos  extraordinarios  de  los  puentes  y  calzadas  del  Departamen- 
to del  Sena,  Un  tom.  en  fol,  i8i5.  En  la  antigua  Roma  se  andaba  ea 
barco  por  las  alcantarillas. 

(2)     Federa,  líb,  2 ,  c.  5.  Anderson  hist.  del  cora.,  tomo  a. 
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este  empleo  clncuenéa  marcos  al  año,  bajo  la  condición 
de  poder  desembarcar  y  almacenar  sus  géneros  en  vez  de 
Tenderlos  en  sus  barcos.  Los  comerciantes  de  Normandía 
pagaron  también  algún  derecho  por  gozar  de  la  misma 
ventaja ;,  vemos  pues  que  en  el  siglo  trece  había  en  In- 
glaterra menos  preocupaciones  que  hoy  dia  en  Francia, 
porque  entonces  gozaba  la  primera ,  como  en  el  dia ,  del 
régimen  municipal. 

Y  sin  embargo p  ¿qué  razones  podían  oponerse  á  este 
proyecto?  ¿qué  se  impedía  el  que  lo  emprendiesen  los- 
capitalistas  franceses?  en  su  mano  estaba  lograr  la  prefe- 
rencia y  con  condiciones  mas  ventajosas;  sino  se  presen-- 
taban  sería  sin  duda  porque  tendrían  sus  capitales  em- 
pleados en  otra  cosa  que  les  diese  mayor  utilidad ,  y  no 
querían  mudarles  de  destino;  fuera  de  que,  si  lo  hubie- 
ran hecho  ,  habría  causado  una  funesta  baja  en  los  obje- 
tos en  que  los  tenían  empleados.  Dicen  que  los  dueños 
de  Terrerías  no  habrían  vendido  los  tul)OS,  pero  tampoco 
los  venderán  sino  hay  quien  emprenda  la  obra,  perdien- 
do ademas  los  trabajos  accesorios  que  les  hubiera  pro- 
porcionado. También  dicen  algunos  que  los  extrangero» 
sacarían  de  nuestro  país  ganancias  considerables  ,  puede 
ser,  i>ero  autos  que  cobrasen  el  menor  rédito  de  sus  an- 
ticip:iriones  ; cuántos  capitales  no  habrían  creado  estas 
en  Francia,  fruto  de  un  capital  enorme  empleado  cu  la 
industria!  jcnántas  ventajas  habríamos  ad(jniri<lo  nosotros 
antes  que  ellos  tuvieran  utilidades!  Adelanto  mas,  y  digo, 
que  si  hul)iese  capitales  franceses  disponibles  y  se  halla- 
sen fundiciones  ípie  pudieran  suministrar  los  tulK)s  uece- 
sarios,  todavía  en  el  actual  estado  de  cosas  sería  mas  ven- 
ta josoá  la  ciiidad  el  hacer  la  obra  con  ca|xitalcs  y  tuljos 
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extrangoros.  Con  efecto,  la  persona  que  puede  dar  una 
cosa  mas  barata  es  á  quien  generalrticntc  pagamos  menos 
por  ella.iLos  ajustes  que  la  ciudad  hubiera  podido  hacer 
eon  unos  hombres  que  tienen  fondos  al  treá  por  cienÉo; 
y  fundiciones  á  ocho  libs.  st. ,  serían  precisamente  ma^ 
equitativos  que  los  que  se  hiciesen  con  los  que  tienen  sus 
fondos  á  doce  por  ciento  y  la  fundición  a  veinte  lib.  st.  ( i  )J 
Por  manera  que  ios  consumidores  franceses  habrían  coh-^ 
seguido  tener  un  establecimiento  que  les  hacia  falta  á 
precio  mas  barato,  sin  que  padeciese  por  ello  la  industria 
francesa,  puesto  que  habiéndose  de  enterrar  los  efectos 
fabricados  no  podrían  entrar  en  concurrencia  en  el  co- 
mercio. El  suministro  del  hierro  colado  debia  considerar- 
se tan  solo  como  parte  integrante  de  los  capitales  impor- 
tados ,  y  como  uno  de  los  muelles  de  las  máquinas  hí^ 
dráulícas  que  formaban  el  conjunto  de  la  operación,  y 
que  lejos  de  ser  nocivos  á  la  industria  francesa,  por  el 
contrario  la  activarían  con  la  cantidad  de  trabajo  que 
traerían  consigo.  '  •'^"  ■  "       ' 

La  exigencia  de  que  los  tubos  fuesen  de  fábrica  fran- 
cesa obligaba  á  la  ciudad  á  indemnizar  á  los  capitalistas 
de  la  pérdida  de  tiempo  y  demás  que  les  hacia  sufrir  coa 
alguna  ventaja  proporcionada,  lo  cual  hubiera  sido  una 
especie  de  premio  concedido  á  los  dueños  de  fundicio- 
nes, no  á  costa  de  los  capitalistas,  sino  de  los  consumido- 
res franceses  que  pagarian  mas  caro,  el  resultado  de  lá 
operación.  a:   ^  ,  ' 


(  1  )  Cuando  st*  hicieron  Jas  propuestas  costaban  la  tonne  ó  mil 
kilogramas  (algo  mas  de  veinte  quintales)  de  hierro  tundido  en  In-i 
glaterra  ocho  lib.  sterlinas,  después  ha  subido  hasta  quince.  En  Fran- 
cia nunca  ha  bajado  de  diez  y  ochoj  y  solo  tres  iabricas  pueden  dar 
curtido.  .^i;u.,au£ 


Este  pedido  extraordinario  habría  causado  infalible- 
mente otro  efecto,  si  bien  favorable  á  los  fundidores, 
muy  perjudicial  á  los  consumidores,  á  saber,  el  encare- 
cimiento de  todos  los  demás  objetos  de  fundición ,  ocasio- 
nado por  un  género  que  estaría  fuera  del  comercio.  Tri- 
butarla en  el  dia  del  extrangero ,  en  el  fierro ,  no  solo 
en  barras  sino  en  zamarra  ( i ),  la  Francia  vería  aumen- 
tarse su  dependencia  en  esta  parte  con  este  aumento 
forzoso;  de  manera  que  la  ilusoria  ventaja  que  creye- 
se haber  conseguido  por  un  lado,  sería  una  pérdida 
real  que  tuviese  que  sufrir  por  otro:  era  pues  sumamen- 
te útil  la  proposición  que  hizo  la  primera  compañía ,  y  si 
se  hubiese  aceptado,  ya  estarían  concluidas  las  obras;  y 
los  capitales  que  se  cree  tendrían  tendencia  á  salir  del 
país  según  las  condiciones  funestas  del  contrato,  volve- 
rían al  menos  en  parte  á  entrar  en  la  circulación  por  el 
intermedio  de  la  industila. 

Confieso  sin  embargo  que  el  amor  propio  nacional^ 
de  que  tengo  mi  parte  como  otro  cualquiera ,  se  hubiera 
resentido  de  esta  operación  esclusiva;  y  aunque  este  sen- 
timiento sea  malísimo  ingrediente  en  economía  política^ 
no  debe  despreciarse  del  todo ;  pero  cuando  la  segunda 
compañía  propuso  tomar  á  la  industria  francesa  cuanto  la 
era  dado  producir  en  el  tiemjX)  convenido ,  grande  pre- 
cisamente debió  serla  admiración  al  ver  que  también  fue- 
ron desechadas  Sus  proposiciones,  y  ha  sido  imposible  es- 
plicar  este  enigma,  á   no  ser  por  medio  de  esa  funesta 

(  I  )  I)r.s<lr  I.**  do.  Enero  hasta  3i  <1«*  Octubre  dr  1817  lian  entra- 
do til  l'raní  ia  í).7oo.f»()()  kilo^ranias  de  fierro  en  barras  ven  rollos  ó 
\\iif,olrs  ,  y  un  >alur  i(;ual  ó  poco  nieiios  en  zamarra.  ]*lsta.s  noticias 
40M  auléulicas  y  jKcesariaiucuK!  hau  de  constar  lo  mismo  en  la« 
aduanas. 


tentlencla  de  la  administración  á  absorverlo  todo,  que  ya 
hemos  combatido  en  el  curso  de  esta  obra ,  nos  parecía 
oír  la  común  salida  de  los  administradores  que  ya  hemos 
citado,  si  podemos  hacerlo  nosotros'^  esto  es,  podemos 
cargaros  una  contribución,  bien  sea  para  sacar  él  capital 
necesario  á  la  operación,  ó  bien  para  pagar  los  réditos  de 
un  empréstito  oneroso,  el  cual  servirá  eternamente  para 
sueldos  de  oficinistas,  ingenieros,   arquitectos^  sobrees- 
tantes  y  otros  empleados,  para  costear  las  obrps  <leshechas 
dos  ó  tres  veces,  y  las  dilaciones  que  han  de  duplicar 
el  importe  y  el  tiempo  de  la  operación.  Después  de  ha- 
beros sacado  el  dinero  del  bolsillo  (como  habremos  gas- 
tado doble  que  una   compañía),   también  será  duplo  el 
canon  que  impondremos    El  canal  del  Ourcq  construido 
de  esta  manera  por  medio  de  un  arbitrio,  añadido  á  los 
municipales  de  París,  lleva  costados  veinte  y  cuatro  mi- 
llones ,  de  los  cualea  la  mitad  se  ha  gastado  en  obras  mal 
hechas  que  ha  sido  preciso  deshacer,  otras  suspendidas 
y  vueltas  á  empezar  varias  veces  ( i ),  y  pago  de  emplear 
dos  (a),  por  espacio  de  quince  años;  mientras  una  com- 
pañía le  hubiera  concluido  en  diez,  y  por  doce  millones, 
sin  pedir  nr.da  al  consumidor  hasta  presentarle  los  resul- 
tados y  las  Ventajas  de  la  operación  (  3 ). 

Aunque  solo  se  considere  el  rompimiento  de  este  ne- 
gocio, respecto  á  la  distribución  del  agua  en  París,  es 
muy  de  sentirse;  pero  mucho  mayor  pena  causa  si  se 
mira  por  otro  lado.    Es  preciso  saber  que  la  segunda 

(i)     Solo  los  trabajos   del   bosque  de  San   Dionisio,   valuados   en 
Socooo  francos,  híin  costado  cuatro  millones  y  medio. 

(  2  )     Los  aneldos  de  todas  clase  pasan  de  dos  millones,  de  los  vein-i- 
te  y  cuatro  que  se  han  invertido. 

(  3  )     Véase  arriba  art.  de  los  canales. 

3Í 


compañía  se  obligaba  á  concluir  á  sus  expensas  los  do« 
canales  laterales  de  San  Dionisio  y  San  Martin ,  lo  cual 
habria  proporcionado  la  inapreciable  ventaja  de  ahorrar 
cuatro  leguas  en  la  navegación  de  la  parte  mas  penosa 
y  mas  difícil  del  Sena,  impracticable  en  algunas  estacio- 
nes (i  ),  evitando  el  cansado  y  costoso  paso  de  los  puen- 
tes de  París  (a),  y  estableciendo,  en  beneficio  del  comer- 
cio de  la  ciudad,  un  magnífico  muelle  en  la  orilla  del  ca- 
nal ,  un  depósito  y  un  puerto  para  los  barcos  que  tanto 
tiempo  \rd  se  desea.  Colocados  los  géneros  en  el  punto 
culminante  de  la  capital,  no  tendrian  mas  que  bajar  al 
interior.  Los  terrenos  reservados  en  las  orillas  por  un 
artículo  del  decreto,  servirían  para  inmensos  almace- 
nes (3);  siendo  asi  que  en  el.  dia  no  se  puede  establecer 


(  I  )  E!  comercio  de  París  con  Rouen  y  el  Habrá  es  de  mucha 
coiisidcrapion  ;  lo  hacrn  barcos,  que  uno  con  otro  Ibvan  j.ooo  quin- 
Talcs,  y' suelen  car;5;»r  vinos,  aceites  del  Mediodía,  {»cneros  colotiiales, 
fierro,  cobre,  &;c.  Durante  crnc^  meses  del  aiio  les  cuesta  dos  dia3 
el  Ue-ar  dtsde  San  Dionisio  á  París,  á  media  carga,  por  10  qué  bajá 
el  rio  y  por  otras  dificultades  que  olVece.  ;■    /     '' 

(  2  )  Se  cuentan  6oo  barcos  grandes  que  suben  por  el  Sena  desde 
Iloiiru  á  París  cada  ano  ;  emplean  dos  dias  en  llegar  desde  San  Dioni- 
sio á  París  ,  y  esto  les  cues]a  lauto  como  el  viage  tlesde  Rouen  ;  mucliaf 
veces  tienen  que  poner  veinte  caballo^,  que  pagan  á  razón  de  4oo  Iran- 
7r)<  cada  barco  por  solt)"  r!  pasif)  i\i^  los  puctlfivs.  l'n  canal  entrf  San 
Dionisio  y  el  Arsenal  aborraría  loda  esta  {jK'idida  de  lieuipO  y  íMnVyOf 
ííuililando  en  cualquier  época  el  paso  sin  «lisminuir  la  carga,  \enta- 
](i  inapreciable.  La  Academia  de  Rouen  propuso   un   premio  en    i;8a 

Í>ara  esta  cu^vsliojí;  ¿cuÁb'S  eran  los  medios  de  eslrecbar,  ab«>ndar  f 
jacer  navegable  el  leclio  del  Sena  para  lo<la  í:]^ííc  de  barcos,  desemba- 
T.i/.dndrtle  de  los  bancos  movibles  que  la  cst(>ri)an?  V/la  ebra' ilaliaaa 
^r  lielloni  P«nsieri  su|r  goveriio  dii  íliimi  in  4'"  Rí«'í>'''í'  .'^l>po  Vísíon  i. 
(3)  Colocados  caIos  almacenes  cj»  una  línea  exterior' ó  fuera  «le 
barreras,  serían  unos  verdaderos  depósitos  de  una  graiule  utilidad 
para  el  comercio,  sin  costo  alguno  pira  el  (Gobierno.  (}lva  \e|itaja 
•;  iiiy  grande  resullaiía  dv  que  llegahcn  los  barcos  basta  vj  mercado  d<J 
viho  ;  los  cuales  boy  dia  lienfu  que  desrarg^ir  en  eJ  |iiieilo  tW  Sf\u  P»ii- 
(oLVs  y  conducir  los  toneles  eji  ra^tlras»  io  qMC  no  deja  de  collar  ba*" 


iini<^nno  en  las  orillas  del  Sena,  rio,  por  decirlo  asi,  de 
puro  lujo,  adornado  de  suntuosos  ediGcios,  pero  absolu- 
tainciitc  huitlJ  para  el  comercio;  muy  diferente  en  eso 
del  Támcsls,  que  le  está  dedicado  enteramente.  Dejarían 
de  verse  entonces  esos  barcos  de  carbón  detenidos  años 
enteros  delante  de  las  Tuillerias,  el  Louvre  y  otras  mag- 
níllcas  fLÍbricas,  cuya  arquitectura  ensucian  y  ennegre- 
cen á  medida  que  se  limpia.  París  tendría  su  cuartel 
ínercantil,  asi  como  tiene  sus  elegantes  baluartes  parala 
alta  sociedad,  y  su  país  latino  (i)  dedicado  á  las  cien- 
cias y  á  las  artes. 

Esta  empresa  de  canales  construidos  por  úiiá  compa- 
ñía á  las  puertas  de  la  capital,  hubiera  tenido  la  mayor 
influencia  sobre  todos  los  proyectos  de  esta  clase,  tan 
necesarios  en  Francia.  Hemos  demostrado  cuanto  sé  han 
aumentado  los  productos  de  veinte  años  á  esta  parte,  sin 
que  hayan  aumentado  los  medios  de  darles  salida;  por 
consiguiente  no  es  posible  conceder  demasiadas  ventajas 
á  los  que  quieran  encargarse  de  hacerlo.  Muchas  veces 
la  rápida  fortuna  de  un  particular  ha  bastado  para  sacar 
á  una  nación  entera  de  su  apatía,  y  darla  el  vigor  y  las 
luces  que  la  faltaban.       ''^"^^  "'  '(-  ¡  ^ 

¡Magistrados  de  íás  ciudades  principales  que  tenéis 
á  vuestro  cargo  el  cuidar  de  una  población  industriosa 
y  elegante,  mereced  los  elogios  dé  entrambas,  dando  á  la 
primera  trabajo,  y  gozés  á  fasegáhda!  y  ¡puesto  que  Es- 
parta os  ha  cábidb  cn^ suerte ^'priy&irad  hermosearla '{ny: 


( 1  ^  Llániasf  viilgarinentje  asi  xm  x:uartel  dojide  se  hallan  las  escuejas 
1»'  derecho  y  nudlriua  ,  v  otra  porción  de  estal)]rc¡rnioiilos  científicos; 
'Ji  el  .suelen  babitar  la       '  .     i     i       •      .  .     i._..      tp7  n^ 

(  '¿  )      Erasmo  ,  adaj 
de  sus  obras,  p.  a38. 


dt  uiiri: uu  y  meuuina  ,  v  otra  porción  ue  esiaoucinin-nios  ciejjiuicos; 
eji  ti  .suelen  babitar  la  mavor  parte  de  los  jóvenes  que  esludiaiL-í"/  Tr» 
(  -2  )      Erasmo ,  adag.  lí.  5,  J.  Meursius  'jíiisc.   JajU  llh    5,/  lOH^  11^ 
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SECCIÓN     SEGUNDA. 

De  las  Aceras, 

Una  de  las  principales  ventajas  que  pii^de  ofrecet 
una  ciudad  grande,  consiste  en  la  facilidad  de  las  comu- 
nicaciones, y  la  comodidad  con  que  las  gentes  pueden 
recorrer  sus  calles  á  pie:  suele  quitarse  la  gana  de  admif 
rar  los  edificios  mas  magníficos,  las  tiendas  mejor  sur- 
tidas de  objetos  de  lujo  cuando  se  hallan  en  calles  su- 
cias y  mal  empedradas.  Viena,  Madrid  (i ),  Milán,  Flo- 
rencia ,  Amsterdan  tienen  aceras  de  losas  de  granito  al 
nivel  del  empedrado.  Todas  las  ciudades  dq  Ingla^terra  y 
de  los  Estados-Unidos  las  tienen  también,  pero  algunas 
pulgadas  mas  elevadas.  Solo  París  conserva,  su  empedra- 
do desigual  y  resvakdi^p,^  casi  er^  U  misma  forana  quQ 
se  estableció  en  tiempo  de  Felipe  Augusto  ^  sin  qu^SQ 
baya,  pensado  nunca  en  ipcjorarlo,  á  pesar  de  que  algu*? 
nos  hombres  ilustrados  hayan  levantado  la  voz  y  conse- 
guido llamar  la  atención  de  la  administración  hacia  este 
particular  (2).  Mr.  Frochot,  Prefecto  del  Sjena,  publica 
en  i$c,$,  pn  todps  los  coi?reigiflii.ient|os  <Je  la  ciudad,  una 
invitación  u  los  vecinos  para-  que  di^espu  su  parecer  so« 
bre  1j^  construcción  de  aceras  y  se  pusiesen  de  acuerda 
entre  sí  para  realizarla.  Los  propietarios,  á  quienes  se 
pedia  costeasen  el  primer  establecimiento,  sin  explicarles 


(  I  )  En  Hinchas  ciuda<les  «lo.  E.spaña,  basta  de  corta  población  1  S9 
encueulran  aceras  qup  no  hay  en  Parí.s.  —  El  Tr, 

(  a  )  Pr¡nc¡i>ulni<*ute  Mr.  A.  Dillon  que  ¡mblicú  en  i8o5  j  1806 
varios  escritos  intvn'sanles  sobre  la  uulcriat 
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las  ventajas  que  les  resultarían,  se  negaron  casi  todos,  y 
la  mayor  parte  con  pretextos  harto  írívolos  i ;,  Para  con* 
seguirlo  en  el  día  es  preci&o  demostrarles  claramente  Ja 
Utilidad,  íacilidad  y  corto  glasto  de  este  proyecto. 

No  puede  disputarse  la  utilidad  de  las  aceras  conside- 
radas como  una  parte  de  la  via  pública,  dispuesta  exclu-« 
sivamente  para  las  gentes  de  á  pie.  El  movimiento  que 
hay  en  las  calles  lo  comprueba  é  indica  la  forma  que  han 
de  tener  y  sitio  que  han  de  ocupar.  Con  efecto,  el  peatoa 
que  quiere  entrar  en  las  casas  ó  mirar  las  tiendas ,  anda 
naturalmente  arrimado  á  Ja  pared ,  que  le  defiende  del 
viento  con  su  elevación  y  de  los  carruages  con  los  guar- 
da ruedas,  al  paso  que  estos  tienen  mayor   facilidad  do 
cruzarse  con  holgura  en  medio  de  la  calle.  El  hombre  ne-» 
cesita  para  andar  bien  una  superficie  plana  y  seca ,  que 
puede  fácilmente  establecerse  á  la  orilla  de  las  casas,  mien- 
tas el  caballo  pisa  mas  firme  sobre  la  desigualdad  del 
húmedo  empedrado.  De  aquí  el  diverso  lugar  que  han  de 
ocupar  los  hombres  y  los  animales,  y  la  distinta  forma 
con  que  estos  lugares  deben  construirse;  esto  es^  el  uno 
de  losas  anchas  y  planas  y  el  otro  de  empedrado  desigual. 
Por  consiguiente  loque  constituye  nna  acera  (trottolr) 
no  es,  como  se  ha  creído  hasta  aquí,  la  diferencia  de  ni-» 
vel  sino  de  construcción ;  pues  basta  esta  para  señalar  el 
puesto  de  cada  uno.  Es  muy  fácil  guarecerse  de  los  carrua- 
ges poniéndose  tras  deJ  guarda  rueda,  pero  es  imposible 
evitar  el  lodo  y  el  cansancio  andando  sobre  un  enipedra- 
do  puntiagudo ,  cuyas  hiendas  están  llenas  de  agua. 

Las  aceras  que  empezaron  á  ponerse  en  París  en  i8o6 

(  I  )     Uua  (le  las  objcccionrs  era  los  riesgos  que  podriau  coiTCr  laa 
aunas  de  cria,  los  niiio^  y  los  borrachos,  ¿c. 


parece  se  discurrieron  de  Intento  para  disgustar  de  una 
cosa  tan  buena;  son  un  relleno  elevado  seis  ó  siete  pulga- 
das sobre  el  nivel,  tan  sucio  y  mal  empedrado  como  el 
resto  de  la  calle;  no  presentan  la  superficie  plana  y  lim- 
pia que  las  hace  preferibles  á  los  que  van  a  pie ,  tienen 
ademas  varios  inconvenientes  que  las  hacen  casi  intran- 
sitables en  la  mayor  parte  de  las  calles. 

i.°  A  cada  paso  las  cortan  las  puertas  cocheras,  y  por 
mas  cuidado  que  se  ponga  en  hacer  la  rampa  suave,  for- 
man una  ondulación  cansada  ,  que  en  vez  de  disminuir 
las  molestias,  aumenta  ,  por  decirlo  asi,  las  distancias. 

2.°  No  se  pueden  construir  en  las  calles  que  tienen 
menos  de  diez  metros ,  porque  imposibilitarían  el  paso  de 
carruages ,  y  estas  calles  son  las  nueve  décimas  partes  de 
las  de  la  ciudad. 

3.°  Sepultan  las  habitaciones  bajas  ó  las  tiendas ,  y 
aun  algunas  que  tienen  im  pie  de  elevación,  son  verdade- 
ros precipicios,  donde  corren  grandes  peligros  las  muge- 
res,  los  niños  y  los  ancianos;  tales  eran  las  aceras  de  las 
calles  de  San  Florentino  y  de  Santa  Cruz  de  la  Breto- 
nería. 

Asi  es  como  sentando  mal  una  cuestión ,  ó  mas  bien 

cgccutando  mal  una  idea  Vitll,se  dá  lugar  á  que  se  miren 

Con  disf^usto  los  establecimientos  de  mayor  conveniencia. 

¿De  que  8C  trata,  y  cuál  es  el  objeto  verdadero  de  las 

aceras? 

Mejorar  el  estado  de  la  calle,  separar,  como  hemos 
dicho  arriba,  el  camino  de  la  gente  á  pie  del  de  los  coches 
y  carros  para  evitar  á  unos  y  á  otros  los  inconvcnleutcg 
que  residían  dr,  cpie  ocupen  simultáneamente  un  mismo 
espacio;  y  el  iiioJo  uiíaiiblc  de  lograrlo  es  formar  para 
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los  (.le  ií  pie  nn  sitio  que  les  ofrezca  tales  ventajas  que  no 
puedan  dejar  de  preferirle;  por  otra  parte  deseujbarazan- 
do  el  eaniino  de  carruages  de  la  gente  á  pie ,  con  esto  solo 
$0  ensanclia  por  estrecho  que  sea. 

Parece  una  paradoja,  dice  Mr.  Dillon,  que  las  ace- 
ras, lejos  de  disminuir  el  camino  de  carros,  lo  aumen- 
tan, y  sin  embargo  es  ciertísimo;  en  el  actual  estado  de 
las  calles,  las  gentes  de  á  pie  se  derraman  por  toda  su 
anchura,  por  que  el  piso  es  igualmente  malo  en  todas 
partes  y  entorpecen  el  paso  de  los  carruages,  en  vez  de 
que  teniendo  en  las  aceras  un  piso  agradable  no  saldrán 
de  ellas  sin  necesidad ,  y  proporcionaran  á  los  carruages 
una  libre  circulación  en  un  espacio  mas  estenso. 

Ademas  de  su  exactitud  presenta  esta  observación 
los  verdaderos  motivos  que  hacen  preferibles  las  aceras 
á  los  que  van  á  pie,  que  es  el  hallar  un  piso  cómodo 
y  seco,  y  no  tan  solo  el  verse  protegidos  contra  los  car- 
ruages, por  una  elevación  de  nivel,  como  comunmente 
«e  ha  creído;  la  limpieza,  la  comodidad,  y  la  salubri- 
dad, son  ventajas  no  menos  apreciables  y  ojue  se  disfru- 
tan con  mayor  frecuencia ,  y  sin  necesidad  de  un  aisla- 
miento absoluto. 

Hay  un  medio  de  lograr  estas  tres  ventajas  adoptado 
en  las  capitales  nombradas,  á  saber,  las  aceras  al  nivel 
del  empedrado  que  le  sirven  de  borde ,  y  hechas  de  losas 
anchas  y  duras.  — 

Las  de  esta  clase  son  mil  veces  preferibles  á  las  que 
«e  han  ensayado  en  París,  y  se  consigue  con  ellas  el 
mismo  objeto  con  respecto  á  la  seguridad  contra  los  car- 
ruages. Con  efecto,  la  sola  diferencia  de  superficie  bas- 
tará para  fijar  la  demarcación   y  para  impedir  que  los 
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carruages  se  mefan  por  ellas  no  siendo  en  casos  de  abso- 
luta necesidad,  y  en  estos  será  momentáneamente,  sin 
que  canse  malos  resultados  por  la  solidez  con  que  se 
hayan  construido.  Por  otra  parte,  hallándose  los  conduc- 
tores mas  á  sus  anchuras  en  el  camino  del  medio,  se 
guardarán  muy  bien,  á  no  ser  por  absoluta  precisión,  de 
llevar  sus  carruages  por  las  losas,  sobre  las  cuales  se  ex- 
ponen á  que  los  caballos  den  un  resvalón  á  cada  paso  ( i ). 

TERCERA     SECCIÓN. 

De  los  Paseos. 

Ya  hemos  visto  que  las  gentes  que  andan  á  píe  no 
gozan  de  gran  comodidad  en  las  ciudades  de  Francia; 
verdad  es  que  tampoco  los  que  van  á  caballo  la  disfrutan 
mayor,  y  que  los  paseos,  que  parece  deberían  ser  para 
ellos,  se  hacen  solo  para  los  peatones  que  no  suelen  fre- 
cuentarlos ,  y  asi  nadie  se  pasea.  No  se  ven  paseos  cui- 
dados con  esmero,  en  los  cuales  se  hallen  señalados  los 
sitios  para  los  coches,  los  caballos  y  las  gentes  de  á  pie, 
donde  se  pueda  encontrar  un  punto  de  reunión  agrada- 
ble, con  sombra  y  un  aspecto  risueño;  como  suelen  ha- 
llarse en  las  ciudades  mas  cortas  de  Alemania,  de  baüa 
y  de  Es  juña.  Pcrrís  en  este  particular  está  todavía   peor 

(  I  )  Kl  aiilor  (ontimia  «leino.slrando  la  titiliilad  d»*  la.s  aceras  y  la 
licci'.siHod  <K*  f|u«*  5c  |)oi»«;nn  »'ii  las  ralN'«í  do  París,  rahulaiiilo  ti  «o.slo 
t\\\i'  ixidiian  Icnor.  (',0111o  sean  las  aceras  una  cosa  tan  coiruin  en  nues- 
tra l^sjiaria  ,  y  sus  ventajas  tan  {;eneralin«'nir  sentidas,  i^iie  suelen  ha- 
llarse i  II  villas  «le  cnrlf»  Nccindario,  sobre  l<»do  en  las  prov  ¡m  ias  Vas- 
(nnf;adas,  he  <  reido  inútil  el  resto  de  e.sla  Svccion ,  siendo  suficu'ntr 
reconniidaí  ;i  los  \v  inilainientos  ¡troi  mcii  nroiiori  iunar  esta  co- 
modidad á  5us  admijii^traiioi. -- J&7  Tr, 


que  cualquiera  otro  pueblo,  siendo  tan  fácil''  darle  esa 
ventaja;  pero  desgraciadamente  en  eso,  como  en  ló  de- 
más, Ja  ciega  rutina  se  opone  á  toda  mejora.  Lob  que 
quieren  pasear  á  caballo  tienen  que  ir  á  buscar  paseo  al 
bosque  de  Bolonia,  pasando  por  un  camino  empedrado 
de  que  hacen  uso  también  los  birlochos  públicos  de  Ver- 
salles  y  S.^  Cloud,  y  las  carretas.  Por  otra  parte,  este  ca- 
mino, pasados  los  campos  Elíseos,  presenta  muy  mala  vis- 
ta, tapias  de  posesiones  y  quebradas  del  terreno,  el  mu-^f, 
clio  tiempo  que  se  tarda,  quita  las  ganas  de  ir  á  muchas 
gentes,  sobre  todo  á  las  que  habitan  barrios  distantes,  y 
86  las  quita  particularmente  el  no  hallar  nunca  un  piso 
cómodo  y  aseado  ( [ ). 

No  hay  ornato  que  mas  hermosee  un  pueblo,  ni  prue- 
be mejor  la  civilización  de  sus  habitantes ,  que  un  ameno 
y  delicioso  paseo  poblado  de  copudos  árboles,  regado  por 
una  ó  mas  cristalinas  fuentes,  y  con  cómodos  asientos  di- 
seminados con  arte  para  descanso  de  las  que  pasean.  Allí 
la  bulliciosa  juventud  olvida  sus  faenas,  estudios  ó  priva- 
ciones, con  el  placer  de  reunirse,  examinarse  y  lucir  sus 
galas,  y  tal  vez  la  joven  sencilla  que  buscaba  un  momen- 
to de  recreo,  encuentra  allí  al  que  ha  de  ser  dueño  de  su 
mano ,  y  decidir  de  la  suerte  de  toda  su  vida;  allí  los 
hombres  formados  suelen  juntarse  para  tratar  sus  mas  in- 
teresantes negocios  ó  los  del  pueblo;  en  los  paises  mer- 
cantiles muchas  especulaciones  importantes,  muchos  úti- 
lísimos proyectos  tienen  su  priricipio  en  el  paseo;  allí  por 
fm  el  anciano,  el  filósofo,  encuentran  en   las  calles  mas 


(  I  )     El  autor  continúa  proponiendo  varias  mejoras  e»  los  paseo» 
de  París ,  cosa  que  uada  nos  interesa.  —  £l  Tr, 
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recónditas  de  la  arboleda,  la  soledad  que  afeccionan,  y  el 
silencio  qae  necesitan  para  entregarse  libremente  á  la 
lectura  ó  á  la  meditación  á  que  convida  la  refrigerante 
frescura  del  sitio.  Los  árboles  frondosos  y  abundantes 
contribuyen  por  otra  parte  mas  que  nada  á  la  salubridad 
del  país,  ya  cortando  los  sutiles  vientos  del  Norte,  ya 
llamando  con  su  follage  benéficas  lluvias  y  copiosos  ro- 
cíos que  templen  el  ardiente  sol  de  la  canícula.  No  es  po- 
sible jx>r  consiguiente  recomendar  demasiado  á -las  Justi- 
cias y  Ayuntamientos  de  los  pueblos  el  cuidado  de  los  pa- 
seos que  hoy  tienen  6  el  plantío  de  otros  nuevos:  ¿y  qué 
aplicación  mas  ventajosa  pudiera  recibir  á  falta  de  fondos 
públicos  el  maravilloso  espíritu  de  asociación,  creador  de 
todo  lo  grande  y  útil?  Las  suscripciones  voluntarias,  o 
las  empresas  so])re  un  arbitrio  cualquiera,  podrían  Henar* 
los  pueblos  de  sombríos  y  agradables  paseos,  donde,  como 
dice  el  autor,  y  según  las  circunstancias  de  la  poblacioo^r 
6c  contase  con  las  gantes  de  á  pie,  de  á  caballo  y  de  cár^^í» 
ruage  ( i ). 

CUARTA    SECCIÓN, 

Del  alumbrado  de  gas. 

f"^  T 

Apenas  hace  treinta  años  que  no  se  conocía  sino  cl 
sebo  y  la  resina  para  alumbrar  las  calles ,  los  zaguanes  y 
aun  el  interior  de  las  casas.  Sustituyéronse  luego  á  estas 
iflaterias  pestilentes  y   mal   sanas  los  aceites  vegetales  ó^ 
extraídos  de  algunos  pescados,  en  cuanto  su  depuration' 


(  I  )     El  aulor  cita  cutre  lo$  modelos  de  paseos  cl  Qia^uífico  lV«do 
de  iMadxiJ. --iiV  Ti\ 


permitió  emplearlos  en  esté  uso.  Las  elegantes  formas  de 
las  lámparas  y  vasos  contribuyó  á  su  crédito  y  se  hicieron 
de  uso  general ;  hoy  día  un  descubrimiento  nuevo  ame- 
naza suplantarlos,  reduciéndolos  á  algunas  partes  interio- 
res de  ios  edificios,  en  donde  tienen  todavía  que  luchar 
con  las  bugías ,  sus  eternas  rivales.  No  es  extraño  que  se 

.  haya  necesitado  en  esto  como  en  lo  demás  largo  tiempo 
para  destruir  las  preocupaciones  y  mudar  los  hábitos,  so- 
bre todo  en  un  país  como  la  Francia  ,  donde  los  capitales 
con  dificultad  tienen  el  arrojo  de  atacar  á   un  uso  esta- 

'  blecido  y  lanzarse  al  campo  de  la  incertidumbre. 

Hoy  dia  sin  embargo  se  halla  bien  probado  que  el 
gas  que  se  saca  del  carbón  de  piedra ,  una  vez  depurado 
de  las  partes  bituminosas  que  contiene,  dá  una  luz  blan- 

.  ca,  ligera,  brillante  y  sin  olor,  que  lleva  muchas  venta- 
jas á  la  luz  de  las  lámparas,  velas  de  sebo  y  bugías;  que 
encierra  tan  corta  cantidad  de  partes  crasas  y  capaces  de 
ensuciar,  que  su  llama  no  mancha   ni  aun  la  abertura 

.  por  donde  sale,  ahorrando  por  consiguiente  la  rpinuciosa 
limpieza  que  exigen  las  lámparas,  y  muchas  veces  descui- 
dan los  criados;  que  dá  un  calor  suficiente  á  templar  las 
habitaciones;  que  no  causa  ningún  mal  olor,  ni  chispea, 
ni  forma  pábilo;  que  resiste  al  viento  y  á  la  lluvia,  sa- 
liendo tan  sumamente  barata  en  los  paises  donde  hay  car- 

^  bon  de  piedra,  que  no  tiene  comparación  con  ninguna 
otra  sustancia  de  las  que  sirven  para  alumbrar.  Aun   al 

-  precio  que  hoy  dia  tiene  el  carbón  en  Francia  se  hallan 
ventajas  en  emplearla  por  los  demás  productos  que  deja 

_8U  combustión,  como  la  brea,  el  amoniaco,  &c. 

i  '  No  hay  duda,  y  esc  es  el  grande  obstáculo  que  se 
presenta  para  que  pueda  generalizarse  este  alumbrado,  ea 


que  se  necesitan  grandes  capitales  para  el  primer  estable- 

'cimiento,  que  pocos  particulares  pueden  emprender;  pero 
lie  aquí  el  caso  de  una  compañía  que  se  encargue  á  la 
manera  que  en  Londres  de  este  importante  ob3€>to.  París 
ofrece  un  local  el  ihá^  á  propósito  para  empezar  á  pro- 
ducir desde  luego  grandes  ren^limientos ;  el  Palacio  Real 
y  las  calles  adyacentes  representan  una  gran  manufactu- 
ra, un  bazar  soberbio,  que  se  alumbra  cierto  número 
de  lloras  fijas,  y  cuVds  faroles  son  tantos  y  tan  inmedia- 
tos unos  á  otros  que  podrían  surtirse  con  un  solo  apa- 
rato ,  sin  causar  gasto  extraordinario  de  tubos ;  en  el 
centro  podría  ponerse  un  haz  de  surtidores  de  luz  que 
darían  al  jardín  el  aspecto  de  un  lugar  encantado.  Ya 
están  alumbrados  por  este  método  la  mitad  dé  Londres, 

"todas  las  fábricas,  cuarteles,  hospitales^  algunos  teati'o«,'y 
aun  ciudades  enteras;  á  cada  paso  disminuyen  lo8  gastos 
y  aumentan  los  productos  algunas  mejoras  en  la  destila- 
ción del  carbón. 

Muy  grandes  deben  de  ser  las  ventajas  de  este  sisté- 

"nia  cié  alumbrado  cuando  no  ha  podido  impedir  sus  pro- 
gresos en  Inglaterra  el  ínteres  nacional ,  que  se  opone  á 

'  él  por  razón  de  los  perjuicios  que  Causa  á  la  pe^cü  y  á  ia 
escuela  de  ios  ímarincros.  ;  Cuáles  no  serían  en  Francia, 
donde  nos  proporcionaría  reemplazar  con  productos  na- 
cionales los  que  importamos  del  extrangero!  Este  nuevo 
estímulo  para  el  laboreo  de  nuestras  minas  de  carbón,  de 
cuya  importancia  hemos  hablado,  debiera  ser  suficiente 
para  hacerle  adoptar:  ipero  quién  no  se  representa  con 
placer  en  su  imaginación  el  brillante  y  magnífico  aspec- 
to de  las  calles  alumbradas  de  esta  manera  y  adornadaí 
con   hermosas  aceras!  Figurémonoi  dos  fajas  de  anchas 
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losas  alumhratlas  tlircctamoiltc  á  los  dos  lados  de  la  pared 
.  con  luminosos  laroles  de  gas,  en  yez  de  la  mezquina  y 
iréaiula  luz  que  arrojan  los  distantes  y  escasos  reverbe- 
ros: i  no  pensaríamos  que  nos  acercábamos  á  un  suntuo- 
so palacio!  La  limpieza,  fcl  orde^i  y  la  claridad  que  rei- 
narían en  (jodas  ^)artes,  influirían  sobre  manera  en   las 
costumbres  de  las  clases  inferiores  de  la  sociedad.  He  ob- 
servado que  los  borrachos,  los  mendigos  y  las  mugcres 
-públicas  parece  que  forman  mayor  contraste  en  las  ciu- 
dades donde  rein  ai  el  orden,  y- que  se  bailan  mas  aver- 
gonzados v  por  el  contrario,  en  los  paises  poco  civilizados 
todas  las  cosas  se  hallan  en  una  funesta  armonía ,  todo  se 
confunde  en  una  especie  de  masa  desordenada;  se  atra- 
^viesan»  campos  eriaks';  se  pasan  los  rios  por  el  vado,  no 
J*se  hall^ qudícdmér  en  las  posadas V^los^ld^anos  están  su- 
"cios  y  mal  vestidos,  por  todos  kdos  le  asedian  á  uno  los 
•pobres,  y  estas,  cosas  forman  Aintoilo  uniforme  al  cual 
niOB  acoátumbrattios ;  |)ef o  lo  que^cboéá  infiilifó'es  el  en- 
contrar al  mismo  tiempo  algunas  casas  ■maghííiGas,  alha- 
1  jadas  con  el  mayor  lujo,  las  cuales  parecen  hallarse  allí 
tan  solo  para  formar  el  contraste  de  la  opulencia  con  la 
miseria.  n  onp  ab  bx.<  »^í 

onr  xxfjlfi-ifiími  rii'ocHií^:  OTO  ^  '  «i  ■  !\i 

CAPITULO    V. 

De  la  instrucción  general  fin  la  sociedad.    ■ 

■      J  .        .  J  -V,  ■       i     í  '    ■      ¡f  j  ¡     !  ,1      ■         ,  ,  ,  'íl{ 

Si  al  pasoque  los teníbi^'ésádeláhtdbán  en  civilización 
^  hubiesen  quedado  rezagados  en  la  industria ;  si  al  per- 
feccionar sus  ideas  sobre  el  destino  del  hombre  y  el  co- 
nocimiento d€  Dios-,  no  hubieran-  hecho  progresos  igual- 
mente rápidos  en  todas  las  artes  que  disminuyen  el  peso 
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de  las  necesidades ,  serían  clerfamente  tanto  mas  dignos 
•  de  compasión  cuanto  mayores  luces  habrían  adquirido. 

-  En  la  misma  proporción  que  se  sintiesen  elevados  sobre 
su  suerte  por  la  perfección  de  su  inteligencia ,  les  pare- 
cerían penosos  los  deberes  de  la  misma.  El  liberto  le  diría 

eá  su  dueño,  ¿con  qué  derecho  pretendes  romper  los  vín- 
culos que  nos  unen,  para  condenarme  á  sufrir  el  yugo  de 
la  naturaleza?  ¿Me  das  la  libertad  solo  por  ahorrarte  el 
mantenerme?  ¿Será  preciso  que  sean  precio  de  mi  exis- 

-tqncia  los  oficios  mas  abyectos,  no  ya  para  tí  solo,  sino 
para  la  sociedad  entera?  Anda,  seas  quien  fueres,  te  pre- 
fiero á  la  incertidumbre;  por  malo  que  seas  eres  mejor 
amo  que  la  indigencia,  vuélveme  mis  cadenas  y  mi  tran- 
quilidad. Pero  el  amo  le  respondería:  te  compadezco,  y 
no  me  es  dado  socorrerte;  las  leyes  te  han  sustraído  á 
mi  dominio ,  que  te  indemnicen  de  la  pérdida  de  mi  cui- 
dado; si  la  libert;ad  te  es  mas  gravosa  que  la  servidum- 
bre,  acusa  de  ello  á  la  suerte:  /a  naturaleza  es  mqs 
lien  una  madrcislra  cruel  que  no  una  tierna  madre  ( i ). 
Preciso  es  que  haya  seres  que  sufran  para  que  otros  sean 
llamados  á  gozar....  ¡Doctrina  vergonzosa!  jlenguage  de  la 
ignorancia!  ;No,  no  hay  necesidad  de  que  ni  uno. solo  su- 
fra [)ara  que  otro  goce!  La  naturaleza  no  e«  madrastra, 
no,  á  todos  sus  hijoá  los  líaitia  ádisfríitar  de  los  bienes 
de  una  tierra  fecunda  y  de  los  benelicioij  de  i\n  Dios 
jusro  y  bueiTb.  Cúaiido^ha  ficrmittdo  sií  cTívína  rroviden- 

,  cía  que  Ip^,  ^i^iloB»  dcácnyolyiescn  nuestras  ideas^Jia  que- 
rido (juc  nuobtras  ideas  disminuyesen  luicstras  necesida- 
des ó  aiuuoiiiascQ  los  mcilios  de  satisfacerlas;  se  ha  dic- 


*  11. 1     ,     iwitii     faíl. 
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naJo  cr^ar  para  lioéolros  esa  riiultUud' dé- invenciones» 
({ue  libran  al  hombre  de  cuanto  }3üdría  ropu¿;nar  á  la 
ilii^nklad  de  sn  ser,  Ó  á  Ja  delicadeza  de  sus  ür(^anos.  Le- 
v>nitanse  en  el  día  sin  esfuerzo  las  carcas  mas:  petíadas ,  lag  ! 
iumundicias  corren  por  sí  solas  á  loé  rios,  sierran  la  ma-  • 
(lera  unas  manos  invisibles,  las  piedras  muelen  el  grano, 
ponen  en  movimiento  los  telares ,  suplen  á  todos  los  es-r 
tuerzosj  y  el  hombre  ya   no  es  obrero  sino  director  deí 
Sii8¡  trabajos 5  no  necesita  ser  tosco,  sucio  y  cmbrutecidoT) 
para  edificar  una  casa  ó  construir  uíi  navio,  cultivar  una' 
lieredad  ó  beneficiar  una  mina ;  superior  á  las  penosas 
faenas  que  absorvian  sus  facultades  y  ;cle;ViJita.ban  su  in- 
teligencia, ocupa  un  lugar  mas  elevado  en  la  naturaleza 
y  un  puesto  indefinido  en  la  sociedad. 
.  j^l  jY  se  pretendería  privar»  de  Jas  mas  simples  nociones 
de  la  razón,  y  arrojar  otra  vez  al  caos  de  laspreocu-' 
paciones  áeste  ser  nuevo  que  ha  llegado  por  fiía.;  aldes-') 
c;anso  y  á  los  luibitos  de  las  criaturas.  pen$adora«  í  ¡Pro- 
yectos quiméricos!  jQue  desechen  esas  ideas  los  hombresíi 
inhumanos  que  puedan  todavía  abrigarlas,  los  que  pre- 
tendan dominar  por, medio  de  la  ignorancia!  Noj  la  obe- 
diencia, el  respeto,  la  sumisión,  á  las  leyes  y  las  autorida- 
des, son  ya  hijas  de  la  razón ,  del  enten^^mije^to  cultiva- 
do, i  Si  queréis  evitar,  gobernantes  de  la  tierra,  que  el 
pueblo  sea  díscolo,  rebelde  y  faccioso,  instruidle,  acreced 
cada  dia  su  bienestar,  y  pr ojeadle  ¡en  fin  que  toda  su  di-, 
cha  estriba  en  su  docilidad  (i)!,)  ?,;  ', 

Por  otra  parte,  ¡qu^  tiemblen  los  que  no  cesan   de, 


(  I  )     Ingenia  sludiaque  facilius  opresseris  quam  revocabis,  T.  de 
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llamar  á  las  clases  inferiores  á  participar  del  lleno  de 
las  ventajas  sociales,  si  arriban  á  esta  participación  sin 
las  luces  necesarias  para  disfrutar  de  ellas!  Sabido  es  cuán- 
to mas  cuesta  soportar  la  fortuna  que  la  desgracia,  y  har- 
tas pruebas  hemos  tenido  de  esta  verdad.  Hay  en  la  trans- 
misión hereditaria  de  la  superioridad,  cierta  doctrina,  cier- 
ta regla  de  obligaciones ,  de  la  que  el  orgullo  mismo  prohi- 
be separarse;  mas  en  la  hora  en  que  de  repente  dispone 
de  los  rangos  la  ciega  fortuna,  cuando  sus  azarosas  com- 
binaciones elevan  á  la  misma  altura  al  nacimiento  y  al 
favor,  al  genio  ó  al  taleiito,  jay  de  la  sociedad  si  estos 
nuevos  dominadores  no  se  han  preparado  de  antemano 
á.  ocupar  dignamente  su  puerto ,  si  no  han  adquirido  los 
conocimientos  que  los  pueden  contener  ó  servirles  de 
guia  en  su  nueva  situación!  El  tormento  que  sufren  les 
conduce  á  detestar  esos  progresos  de  la  civiUzacion  á  que 
deben  sus  adelantos,  y  careciendo  de  medios  de  eFévarse 
á  la  altura  de  los  demás,  desearían  rebajarlos  á  sil  propio 
nivel;  semejantes  en  eso  á  aquel  tirano  de  la  fábula  que 
mandaba  cortar  las  piernas  á  cuantos  tenian  mayor  estatu- 
ra que  la  suyav  No  hay  despotismo  mas  funesto  que  el 
de  la  igriorarich,  porciiie  como  el  menos  duradero,  es  fam- 
Irien  el  meno4'^ffido,  y  el  que  tiene' mayor  ]f>riia  de  sa- 
tisfacerse. El  hombre  sin  religión  ni  moral ,  á  quien  se 
vé  adquirir  todos  los  goces  de  la  vida ,  presenta  un  es- 
pectáculo horrible,  corrompiendo  las  costumbres,  degra- 
dando la  dignidad  del  tralrajo,  mirando  la  iudcpendencia 
c6tt)o  tin'ahü^ó,  y  eoTub  una  mengua  la  rápid¿^,  bien  que 
honrosa,  adc{4iisicion  de  riquezas.  En  los  ticm|>os  pasados 
la  ignorancia ,^e„  hallaba,  e^  armonía  con  todo.^  IpiJ  otros 
nulcs,   y  aun  ayudaba  á  Sübrcllovarlos;  impedía  el  ver 
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los  goces  lie  que  no  se  podía  disfrutar,  y  por  consiguiente 
amortiguaba  los  deseos  quitando  las  esperanzas.  La  li- 
bertad ha  venido  después  á  dar  u  conocer  el  árbol  de 
Ja  ciencia  con  su  dulce  y  su  amargo.  Llamados  los  hom- 
bres de  todas  clases  á  egercer  todas  las  funciones  públi- 
cas bajo  de  un  Gobierno  liberal,  y  á  adí[mrir  cuanta» 
ri([uezas  puede  proporcionar  la  industria,  solo  por  me- 
dio de  la  instrucción  podrá  hacerse  merecedor  de  es- 
tos <los  terribles  favores  del  destino.  Pero  que  no  crean 
poder  llegar  sin  ella  tan  fácilmente  á  la  fortuna;  en 
vano  se  encuentra  abierto  el  campo  de  la  in<lustria, 
-es  preciso  vencer  en  la  lid,  ofrécese  sin  duda  alguna 
el  bienestar  á  un  número  mas  crecido  de  concurren- 
tes; pero  los  débiles  han  perdido  la  protección  que 
acaso  tuvieron  un  día.  Han  desaparecido  aquellas  gran- 
des existencias  que  cubrían  con  su  manto  al  infortunio, 
iaquellos  frondosos  ramos  á  cuya  sombra  encontraba  el 
pobre  subsistencia,  y  holganza,  ya  no  existen;  tasábase 
en  otro  tiempo  el  trabajo,  mas  hoy  dia  se  paga  tan 
solo  en  lo  que  vale ;  acogíase  al  desgraciado  como  á  pro- 
tegido, ya  se  le  juzga  como  á  un  igual;  tenia  ciertamen- 
te menos  probabilidad  de  elevarse ,  pero  mayor  certi- 
dumbre de  subsistir;  la  generalidad  de  los  ^derechos  lia 
destruido  en  contra  suya  la  individualidad  de  los  be- 
nelicios. 

He  tratado  de  probar  en  otra  obra  cuan  útil  es  la 
educación  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  cuan  ne- 
cesaria en  el  dia  en  las  inferiores;,  desearía  probar  en  esta 
que  solo  ella  puede  conducirlas  á  adoptar  las  invenciones 
ludes  que  se  hallan  en  uso  en  los  paises  vecinos,  mejo- 
rarlas aun,  duplicando  sus  productos  con  una  inteligencia 
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superior  en  los  trabajos,  y  adlierlrse  nías  á  su  estado, 
viendo  que  pueden  hallar  en  él  mayor  bienestar  y  mas 
satisfacciones.  El  ignorante  sigue  la  rutina  de  sus  abuelos, 
de  quienes  aprendió  por  el  intermedio  de  sus  padres  la 
tradición  y  la  obediencia;  cualquiera  innovación  le  pare- 
ce un  crimen  ó  un  riesgo;  dando  por  el  contrario  la  ins- 
trucción al  hombre  ideas  nuevas ,  le  predispone  á  una 
confianza  mayor ,  y  de  consiguiente  á  la  imitación  y  á  la 
perfección;  si  llega  á  descubrir  un  método  mejor,  le  pone 
luego  en  práctica;  si  observa  que  le  usan  otros,  al  ins- 
tante le  imita ;  es  preciso  por  consiguiente  prepararle  á 
comprender  para  que  pueda  persuadirse.  Es  un  grandísi- 
mo error  el  no  dar  instrucción  sino  á  las  clases  que  po* 
seen  todas  las  luces,  destinando  todos  lo*  trabajos  corpo- 
rales á  los  que  ya  se  encuentran  abrumados  de  ellos;  lejos 
de  eso  serían  muy  útiles  las  luces  en  aquellos  á  quienes 
propenden  á  embrutecer  sus  ocupaciones  habituales ,  al 
paso  cjae  si  se  introdugésen  los  egercicios  gimnásticos  ( i) 
en  la  educación  de  las  personas  ricas ,  se  desarrollarían 
mejor  sus  órganos,  adquirirían  mayor  estatura  y  aquellas 
fuerzas  de  sus  antepasados ,  unidas  con  las  luces  de  que 
carecieron.  No  deberían  á  la  verdad  dejarse  alcanzar  en 
instrucción  por  las  clases  inferiores;  jpero  cuántos  medios 
tle  mas  no  tienen  á  su  disposición  para  dejarlas  siempre  á 
gran  distancia!  Semejante  en  eso  al  poder,  la  ciencia  cre- 
ce á  proporción  que  se  eleva,  y  se  subdividc  á  medida 
que  se  difunde.  Por  mucho  que  se  muItipli(juon  los  co- 
nocimientos, siempre  dispondrá  de  la  superioridad  aquel 
que  tenga   mas  tiorn[)()  que  dedicar   á  adquirirlos,  con 


(  I  )     Gijüuislica  df  5«lltinaii  ,  i^<)^  in  8. 


aSg 
tal  qvie  lo  intente  con  valor  y  constancia.  Siempre  la 
aristocracia  de  las  luces  marchará  en  pos.  de  la  de  las 
rlcpiezas ;  asi  es  que  mas  bien  por  flojedad  que  no  por 
envidia  desean  muchos  hombres  ricos  que  el  pueblo  con- 
tinúe sumido  en  la  ignorancia. 

Un  orden  admirable  que  vulgariza  las  ideas  sanas,  los 
conocimientos  primordiales  y  destierra  los  errores  mas  co- 
munes, disminuye  los  crímenes  y  aun  los  vicios,  elevan- 
do los  sentimientos ,  corrige  de  la  embriaguez  y  de   la 
ociosidad  ,  honrando  al  trabajo  de  cualquiera  clase.  Si  la 
ignorancia  impide  en  otras  partes  el  quejarse  de  los  ofi- 
cios bajos,  aquí  dá  valor  la  razón  para  egercerlos,  por- 
que tan  solo  mira  como  vergonzosa  la  ociosidad,  como 
bajas  las  inclinaciones  viciosas  y  como  esclavitud  la  de- 
pendencia de  otro:  cuanto   mas  elevado  por  sus  senti- 
mientos se  conceptúa  el  hombre ,  cuanto  mas  distinguido 
por  su  saber,  tanto  mas  abatido  se  siente  por  sus  necesi- 
dades. Considérase  cada  cual  dotado  de  las  mismas  facul- 
tades y  destinado  á  la  misma  suerte  futura  que  aquellos  á 
quienes  mira  en  la  cumbre  del  poder :  todo  lo  que  contri- 
buye á  elevar  sobre  la  esfera  de  las  pasiones,  dispone  á 
sentir  menos  cuanto  pueda  humillarlas;  una  alma  sana  dá 
sabor  á  las  ocupaciones  mas  comunes,  como  la  salud  y  el 
apetito  á  los  manjares  mas  sencillos. 

El  que  soporta  mejor  el  bien  y  el  mal  ^  dice  un  filó- 
sofo, es  el  que  esta  mejor  educado;  y  podría  muy  bien 
tíecirse  que  el  mejor  educado  soportará  mejor  la  próspera 
ó  adversa  fortuna. 

Es  innegable  que  en  estos  últimos  tiempos  algunos 
individuos  han  abusado  de  las  luces  para  suscitar  turbu- 
lencias, pero  la  ignorancia  ha  sido  quien  les  ha  prestado 
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apo^o:  SI  no  hubieran  hallado  mas  que  hombres  instrui- 
dos, poco  susceptibles  de  seducción,  no  habrían  logrado 
su  intento,  ú  mas  bien  no  liubiesen  pretendido  enga- 
ñaiios;  es  preciso  generalizar  la  instrucción  para  no  tener 
nada  que  temer  de  ella,  difundir  las  luces  para  evitar  que 
ofusque  su  resplandor  ( i ). 

No  es  posible  por  consiguiente  fomehtar  demasiado  la 
instrucción  popular,  tanto  para  lá  felicidad  de  los  pue- 
blos como  para  la  seguridad  de  los  gobiernos,  y  los  hom- 
bres ricos  y  zelosos  cpie  se  ocupan  en  esto ,  egercen  la  ca- 
ridad mas  importante  y  mas  meritoria  de  todas;  hacen 
mucho  mas  que  satisfacer  las  necesidades,  las  previenen, 
'isumlnistrando  al  desgraciado  las  mejores  armas  contra  Ja 
""adversidad ,  habilidad  para  vencerla  ó  virtudes   pñra  so- 
"brellevarla.  Loor  pues  os  sea  dado ,  hombres  generosos  é 
instruidos  de  tx^das  clases,  que  os  habéis  asociado  con  tan 
loable  fi ti  eh  beneficio  de  la  humanidad;  vosotros  sobre 
'todo,  clignos  rbnuevds  de  nuestras  mas  ilustres  familias, 
•qUeós' ocupáis  con  tanto  fervor  de  los  intereses  del   po^ 
bre.  Larochcfoucauld  (2),  Montmorency,  Doudeauville, 
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Vi  v),    ^^  iiuludal»!»'  \[ul  loa  progresos  tic  la  iiiJuilria  y  dv  la  pomo- 
(]¡<lail    aqinfiilan    los   candiilatiís    al    poJor ;    pero    taiiibini   auin«>ntaii 
ifuit-lrrt'^l  rtiihierA  de  los  lioinbrrs  capaces  de  coinprendrr  que   su  ver- 
íladeio  iulerés  rorxsifcle  ei»  la  conservación  de  las  leyes  existentes;  dis- 
minuyendo esa  parle  del  pneldo  activa,  envidiosa,  perversa,  siempre 
il¡spu<'st£i  á  prestar  apoyo  á    las   rac.ciones,  verdadero  in^trum^'iito  de 
anak<|uía.  Cuando  iiii  hombre  conoce  «pie  piie.tle  lograr  por  sí    luiiuio 
"^  siii  eran  esl'nerzo  lo  ijue  liabia  <b*  <omprar  por  medio  <le!  crimen  y 
/i'oii  riü5p;o  áiy  los  suplicios,  se  adhiere  áiSu  suerte,  á  su  j«ís  ,    y  lejos 
<!.•  pensaren  arrebatar  á  otro  de  su  puesto,  solo    piensa    en    defender 
el  propio  ;  todas  estas  del'rnsas  recíprocas  pn)diiceu   una    garantía   (»(v- 
'jiural.  En   semijanles   paises    podráu   suscitarse   algunas    turbulencias 
parciales,  [)ero  nunca   habrá  revolut  iones. 

•  '(  i')^  No  ]íresenla  dit'icultades  el  hacer  el  elogio  del  Duque  <ln  I-»V 
jí  ';  '  ir.uiid  Liauíuuil,  sinocl  bailar  un.  ramo  dt^  «'conoinía  polili- 
<,,    ,        ín  neficeucia  piíbUca  que  uo  Ic  dclía  'alg^iu*i's  lAojoras.  Las  fi- 
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Rlchclicu  (  I  ).,  Dur¿is  (2),  Cliolscul  (3),  a  vuestros  cui- 
dados deberá  la  Francia  una  generación  nueva,  un  jme- 
l)lo  instruido,  religioso,  moral,  y  de  consiguiente  un  por- 
venir apacible.  ¡  Ab'  si  alguna  vez  en  el  discurso  de  esta 
obra  be  manifestado  los  recelos  de  ver  renacer  los  abusos 
del  favor  y  las  preocupaciones  de  la  cuna ,  si  be  repren- 
dido á  las  clases  superiores  su  negligencia  y  poco  apego 
al  bien  de  su  país,  me  pesa  desello  al  pronunciar  vues- 
tros nombres,  caros  al  necesitado  y  al  industrioso;  qui- 
siera poder  bonrar  en  vuestras  personas  á  todos  aquellos 
cuya  desidia  y  orgullo  me  be  visto  precisado  á  vituperar,, 
prestando  á  sus  antepasados  en  los*  vuestros  los  bomena- 
ges  que  les  debe  la  Francia ,  c¡ue  les  tributa  la  historia   y 
que  exigen  vuestras  virtudes;  que  sigan  vuestro  ilustre 
egemplo  y  resonarán  por  donde  quiera  las  aclamaciones 
en  torno  de  ellos  como  os  siguen  á  vosotros.  jAy!  que  la 
Francia  ,  no  ha  mucho  abatida ,   desgraciada  ,  pudiendo 
sostener  apenas  su  lánguido  existir,  ha  perdido  ese  amor 
k  los  recuerdos,  esa  inclinación  al  descanso ,  que  se  delei- 


kitiiras  de  algodón,  la  bacuna  ,  los  telaras  ,.  los  hospitales,  los  méto- 
dos nuevos  de  agricultura  y  de  enseñanza,  todo  ha  sido  creado  ó  ha 
hecho  progresos  en  Francia  por  medio  suyo. 

1.(1)  A  los  Señores  Duques  de  Richelieu  y  de  Doudeauville  ,  y  el 
Vizconde  de  Montmorency ,  es  á  quien  debe  particularmente  el  imeA  o 
método  de  enseñanza  mutua  la  protección  que  le  dispensa  el  Gobier- 
no ,  habiéndole  salvado  de  las  persecuciones  que  ha  sufrido. 

(  2  )  La  Señora  Duquesa  de  Duras  ha  establecido  á  sus  expensas  la 
primera  escuela  iundada  por  un  particular ;  su  nombre  se  halla  al 
trente  de  la  lista  de  los  que  han  contribuido  á  dar  á  conocer  y  pro- 
|Ukgar  el  método;  habirndo  superado  con  tanto  talento  como  perseve- 
rancia cuantas  dificullades  encontró. 

(  3 )  El  Duque  de  Choiseul  ha  establecido  á  su  costa  en  Lorena 
una  escuela  de  enstíñauza  mutua  ;  el  discurso  de  apertura  que  pronun- 
ció delante  del  Prefecto  y  demás  autoridades  del  Deparlamento,  con- 
tiene los  sentimientos  mas  nobles  y  la  expresión  del  mayor  zelo  en 
beneficio  de  la  humanidad.  , 


ta  en  oir  la  narración  de  las  cosas  pasadas;  hasta  el  relato 
de  sus  últimas  victorias  escucha  con  poco  interés ;  clava- 
dos los  ojos  en  la  tierra  pide  á  los  surcos  sus  escasos  tri- 
butos ;  pero  llegará  el  dia  en  que  volviendo  á  su  anti- 
gua gloria,  repuesta  de  sus  modernos  padecimientos,  se 
complacerá  en  tributar  homenages  á  los  eternos  defenso- 
res de  su  suelo  y  á  los  nuevos  apoyos  de  su  prosperidad. 
Una  vez  reconocidas, las  ventajas  que  trae  consigo  la 
generalidad  de  la  instrucción,  nada  hemos  adelantado 
sino  dirigimos  todos  nuestros  esfuerzos  á  realizarla;  estas 
ventajas  será  preciso  también  deberlas  al  espíritu  de  aso- 
ciación ( I )  y  al  excelente  método  de  la  enseñanza  mutua 
que  acaba  de  introducirse  en  Francia. 

Jamás  institución  alguna  produjo  resultados  tan  colo- 
sales en  tan  corto  espacio  de  tiempo ;  mas  de  trescientas 
escuelas  se  han  establecido  en  uKínos  de  dos  años.  En  lo» 
departamentos    se   han  formado  quince    sociedades    con 
las  mismas  hases  que  la  de  París;  sobre  dos   tercios  del 
total  de    departamentos  han  adoptado  el  método,   y   ya 
puede   vislumbrarse  el  dia  en  que   no  haya  en  Francia 
un  solo  individuo  que  no  sepa  leer,  escribir  y  contar, 
los  principios  de  la  religión  y  los  de  la  sana  moral,  ni 
que  se  mire  inferior  á  otro  en  sentimientos  elevados  y  ea 
conocimientos  útiles. 

El  espíritvi  de  asociación  ha  sido  el  que  se  ha  puesto 

(  t  )  La  asociaciou  fiimlada  on  París  en  i8i5  ]>ara  iiiliotlucir  y  pro- 
|)a^ar  vi  sislciiiu  Ac  «'usenaiiza  mutua,  ha  a.s< nulitlo  ni  iiu'iios  «le  tíos 
años  ílrflilo  vriiiU'  .su.si:r¡|)l<)i»'s  liasla  dos  mil.  Por  t<ul;is  parios  so  lor- 
n»an  n»  ios  «Irpaitoinrnlos  srociotlaílofl  análogas  sobrr  las  niisinas  l)ascS) 
quo  t(n  ro.N|)oinlfn  ron  rila;  el  /t-lo  <lc  los  ¡ii(li\  ¡íIíios  <jim*  la  (Oinpoiioit, 
su  unión  y  ios  rosnltados  oonsofrtiidos  ,  bastan  para  pioliar  (|u(*  cuan- 
to jlrvanios  dü  lio  sobre  la  vt-ntaja  del  espíritu  de  asuciaciou,  dislA 
lodayía  mucho  de  la  realidad. 
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en  movimiento  para  lograr  este  objeto  tan  deseado,  del 
mismo  modo  que  le  liemos  visto  obrar  en  favor  de  la 
industria.  Asi  es  (]nc  se  lian  formado  sociedades  de  edu- 
cación para  establecer  la  teoría,  y  estas  han  fundado  es- 
cuelas para  aplicarla ,  del  mismo  modo  que  las  sociedades 
de  agricultura  Inventaban  ó  transmitían  los  métodos  nue- 
vos y  los  ponían  en  práctica  en  granjas  experimentales. 
Las  sociedades  de  educación  de  las  provincias  correspon- 
den con  la  central  de  París,  y  las  escuelas  de  provincia 
las  regentan  Monitores  enviados  de  las  escuelas  centrales; 
dirigénse  unas  y  otras  en  todas  partes  a  la  autoridad  para 
ol)tener  localidades  y  protección ,  pero  ni  unas  ni  otras 
dependen  de  ella  en  manera  alguna;  y  las  mejoras  de 
todos  géneros  se  deben  tan  solo  al  zelo ,  ai  fervor  de  cada 
uno  de  sus  individuos;  zelo  que  solo  puede  manifestarse 
en  la  independencia  y  por  el  prodigioso  medio  de  la  aso^ 
ciacion. 

Este  fecundísimo  principio  lleva  desde  luego  consigo 
una  notoriedad,  una  circunscripción  de  utilidad  y  de 
consideración  de  que  ha  menester  hasta  el  hombre  mas 
modesto,  sino  para  hacerse  valer,  al  menos  para  lograr 
que  le  oigan  y  que  sean  eficaces  su  zelo  y  sus  trabajos. 
La  separación  de  los  socios  en  varias  comisiones  establece 
al  instante  una  división  de  trabajo,  á  la  cual  no  podría  su- 
plir toda  la  laboriosidad  del  individuo  mas  activo;  distri- 
buyéndose la  ocupación  entre  sí,  las  diversas  comisiones 
aceleran  la  obra  y  muy  luego  se  tocan  todos  los  medios  de 
aplicación,  todas  las  dificultades  y  todos  los  recursos  ( i ). 


(  I  )  Véase  sobre  ios  detalles  de  esta  asociación  el  diario  publica- 
do por  la  sociedad  de  educación,  fjue  contiene  sus  reglamentos  y  el 
reUlo  de  sus  trabajas.  :: 
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Una  asociación  es  un  Individuo  compuesto  de  todas  las 
voluntades,  de  todos  los  medios,  y  que  dispone  en  una 
provincia  de  la  influencia  de  todas  las  situaciones.  Una 
íle  las  ventajas  que  ofrece  el  nuevo  método  de  educación 
consiste  en  participar  del  poder  del  espíritu  de.  asocia- 
ción ,  que  no  deja  ningún  esfuerzo  inútil  y  ningún  mo- 
mento ocioso.  Compónese  la  escuela  de  cierto  número  de 
clases  ó  pequeñas  sociedades,  que  se  ocupan  cada  una,  se- 
gún su  capacidad,  en  formar  letras,  palabras,  frases,  es- 
cribirlas, repetirlas;  ellas  nombran  sus  Monitores,  toda 
su  administración,  su  disciplina,  su  acción  nace  de  ellas 
mismas,  y  el  maestro  no  es  otra  cosa  que  un  inspector 
'vigilante  del  movimiento  general.  En  los  niños  como  en 
los  hombres  este  grado  de  independencia,  esta  misma  in- 
tervención en  sus  negocios  excita  igualmente  hasta  el  mas 
alto  grado  posible  sus  sentimientos  y  su  atención  ,  ace- 
lerando de  este  modo  muchídimo  los  progresos  que  hacen 
en  sus  estudios. 

Los  niños  son  en  todas  partes  una  poblacloncita  se^ 
parada,  con  sus  inclinaciones,  sus  costumbres  y  sus  vicios, 
que  es  menester  estudiar  para  combatir  estos  y  dirigir 
aquellas;  son  unas  plantltas  tiernas,  cuya  agreste  natura- 
leza solo  puede  mejorarse  por  medio  del  injerto.  Se  cuen- 
tan en  Francia  hasta  tres  millones  de  ellos  entre  la  edad 
de  seis  á  catorce  años,  y  de  estos  tan  solo  la  cuarta  parte 
recil)e  alguna  educación;  los  demás  no  hallan  en  su  carrera 
cosa  que  pueda  contrariar  la  ignorancia  ó  las  malas  inclina- 
ciones que  herecíárán  de  siís  padres.  En  un  tiempo  en  que 
las  invenciones  útiles  acrecen  tanto  los  productos,  se  en- 
cuentran privados  de  poder  apreciar  sus  vciUajas;  v  cuan- 
do se  les  puede  dar  mayor  intervención  en  suí  intcresca 
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locales  no  se  hallan  en  estado  de  recibirla;  la  instrucciotí 
es  el  único  medio  de  fundar  sólidamente  en  la  campiña 
el  bienestar  y  la  quietud.  Decía  muy  bien  Platón,  que 
para  establecer  una  buena  política  era  preciso  empezar 
por  la  educación  de  los  niños ,  que  debian  sostenerla  con 
el  tiempo  ( I ).  Aristóteles  observa  también  que  ninguna 
cosa  contribuye  á  la  duración  de  un  establecimiento  civil, 
ó  sea  de  un  Gobierno,  como  una  educación  adecuada  al 
mismo  (2.).  Cicerón  adelanta  mas,  quiere  iquc;  los  niños 
-aprendan  de  memoria  las  leyes  de  las  doce  tablas  como 
tm  cántico  necesario,  ut  carmen  necesarium  (3). 
j^  ¿  De  dónde  puede  nacer  la  contradicción  en  que  caen 
á  cada  paso  ciertas  gentes  ?  Qamorean  contra  la  corrup- 
ción de  la  generación  presente ,  y  no  quieren  que  se  se- 
pare á  la  nueva  de  la  misma  senda;  se  quejan  de  la  mala 
fé  que  reina  en  el  comexxio,  y  no  quieren  se  enseñe  á  los 
niños  á  escribir  y  contar,  únicos  preservativos  contra 
C8te  mal:  ¿pero  qué  pueden  estos  clamores  obscuros  con- 
tra ^na,  obra  tan  importante  y  ya  tan  adelantada  en  me-- 
dio  de  las  generales  aclamaciones?  Nó,  lo  repito,  jamás 
hubo  establecimiento  que  hiciese  mas  rápidos  progresos* 
Débense  á  la  protección  que  le  dispensa  el  Gobierno ,  al 
zelo  de  las  sociedades  que  se  han  formado  para  sostener- 
le, al  buen  espíritu  que  reina  hoy  dia  en  Francia,  y  so- 
bre todo  á  la  excelencia  del  método,  que  cada  dia  se  va 
conociendo  mejor,  y  por  consiguiente  apreciando  mas 
y  mas- 


(  1  )     Eutiphon  p.  a.  Id,  de  legibus  VI  p.   765. 

(2)  Polít.  lib.   6,  cap.  9 ,  p.   iSo  y  edición  de  Francfort,  id.  lil). 
1  ,  cap,  2  ,  Seuc.  Ep.  3.  Plut.  in  cu.  p.  884. 

(3)  De  ieg.  lib.  2,  &«cc.  a3,,i»9;¿u, 

i4 
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A  los  quince  meses  de  escuela  saben  los  niños  leer, 
escribir  y  contar,  para  lo  cual  se  necesitaban  antes  cinco 
años ;  adquieren  ademas  el  hábito  del  orden ,  de  la  disci- 
plina, los  principios  de  religión  y  de  nioral,  y  el  cono- 
cimiento de  las  dos  leyes,  bases  eternas  de  la  sociedad,  ¿ols 
derechos  de  la  autoridad  y  las  obligaciones  de  la  obcdien" 
cia ;  van  á  la  escuela  con  tanto  gusto  como  repugnancia 
tenian  en  otro  tiempo,  y  sacan  de  ella  algo  mas  que  lu- 
ccfsv  estol  es,  buenos  sentimientos  y  buenas  costumbres. 
^Opónganse  pues  á  nuestras  sociediades  resultados  mas  bri- 
llantes ó  mejores  principios;  un  objeto  mas  útil  ni  con- 
seguidlo con  mayor  prontitud,  reglamentos  mas  sabios  ú 
TT]t^jor  observados  f  i),  y  haremos  lugar  á  nuestra  vez  h 
-cías  nuevas  doctriinas;  segi3Írémos|CDn  zelofái^sds  fvudvos 
maestros  por  intpres  de  la  hun>anieldd  !  j  M?w  icntre  tátitp 
marchemos  todos  acordes  hacia  un  objeto  coniiQ.n >,-  no-  i  no« 


.1;  <  »  >^ » íW*.a<liM  i»lsiM>.«J*  aitii:ulo*  4.e,ip^.«Sti»twtMS  <i^  jft  *oc  j«4í^  ^f**? 
ira  I  de  Par;'.s. 

"  '<rAV'i*  CWíjt'ío  ^e  lii  ^oéit<la0.^'-'Art¿  'íi''Gohveuci<!'oa  dé'tfue^  lá 
^ílucafi'íu  t'S  el  pu'dio  p^irru)f<iia)  Je  l'pv.jfwv  hombres  v.i^|^igi$qs ,  ftíi\^W- 
Hi  (li'l  orilen ,  suinis()s  ú  las  K'y.fs,  Intdifíeuli's  y  laboriosos ,  y /[uo 
ella  !»ala  puede  fundar  de  un  modo  duradero  la  felicidad  y  coiisrrVtt-i 
pioii  do  )o3  estados,  loa  iiidividijos  de  la  sociedad  se  rouneu  con  r\ 
objolo  de  toracular  el  esfaWveimieuto  en  Fraiícia  de  escuelas  elemen- 
tulcH'se^i^u  léití  mHodos  de  euHtmanza  ma.s  pertViccio nados  y  «lo  4)rov 
pa;:.ir  y  inr  jo  rae  en  tos  uiélodüs,  —  Art.  u.  INiíctradi)  de  esle  jnivicipio- 
qti.'  los  beneficios  (le  la  eiliiiiación , 'patrimonio  de  la'  {;ran  Uiniíiíí  qoe 
cauippne  |«  «syecie  bu'uiuiat  ii«u«  por  aibjtMí  iu»ir  á  ¡Us  |i^<;ii>gee&  euV 
tre  m'  para  condu»  irlas  jujitas  al  forado  de  esplendor  de  (jtir  .s«»ii  sus- 
fceptlibMí»';  la  socivdnd  recibirá  crtn  h^P^drciquento  de  lo.>»  extrungeros, 
y  les  comunicará  con  el  mayor  gusto  los  métodos  nuevos  y  ^afita^ 
liulicias  ptiedan  conducir  (\  los  proj^resos  de  la  instrucción. —  Art.  .\, 
La  aotkdad.calablcc-aá  cu  París  escuelas  dojidc  los  jüuüs  apreudau  4 
leer,  escribir  y  contar,  dántlides  también  los  conocimientos  elemen- 
tales í{u<-  sr  ¡uzj;neii  mns  útiles;  poniendo  ej  mayor  esmero  en  los  que 
forman  la  base  de  la  iiiitruccion  reli«»,ii»sa  y  moral.  Se  ensenaran  par- 
ticultirment*'  á  las  niñas  iiis  vaf^ias  labor(*a  de  cottiura  y  demás  perita 
Decientes  á  stt  sexo  se^uu  los  métodos  mas  {urfcccionadus*  V.  Ap«*iV. 
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disputemos  los  puestos ,  por  desgracia  poco  af)€fcculos5  de 
la  carrera  del  bien!  Lejos  de  detenernos  unos  á.  otros  en 
el  camino,  unámonos  todos  para  llegar  mas  pronto  ai 
término;  que  los  maestros  de  todas  clase» ¡ly  las  demás 
personas  que  aun  se  manifiestan  opuestos  amaestro  mé- 
todo ,  se  tomen  tan  solo  el  trabajo  de  estudiadle  y  juzgar- 
le de  buena  fé,  y  entonces  sin  duda  alguna  le  adoptarán 
en  vez  de  proscribirle,  y  se  convertirán  de  enemigos  en- 
parnizados  en  sus  mas  zelosos  defensores.  De  ¡este  modo 
seíá  la  primera  y  mas  importante  de  todas  ks  asociacio- 
nes, la  que  proporcione  á  mayor  número  de  hombres 
el  conocimiento  mas  pronto  y  mas  fácil  de  la  iverdadera 
religión  y  las  luces  necesarias  en  el  mundo  paifa  prospe- 
rar en  su  estado  y  ser  hombre  de  bien,  buen  ciudadano 
y  subdito  obediente. 

C  A  PITpLp^„3'J., :,,;'.  I    . 

Ue  las  asociaciones  académicas  y  Literarias. 

■  ■  No:  no  es  una  idea  fantástica^  un  sueño  extravagante 
el  proyecto  del  ilustre  Bacon  (i  ),  de  formar  una  asocia- 
ción general  compuesta  de  cuantos  en  el  mundo  entero  se 
dedican  á  cultivar  las  ciencias  ó  las  letras,  dé  suministrar- 
les todos  los  auxilios,  toda  la  asistencia  necesaria  para 
qrie  puedan  entregarse  con  libertad  á  sus  investigaciones 
ea  favor  del  género  humano;  comunicándose  mutuamen- 
te sus  resultados,  y  aprovechándose  de  las  luces  unos  de 
otros.  jNo  le  hemos  visto  realizarse  en  nuestros  dias  este 
pensamiento  feliz,  en  medio  de  la  guerra  más  asoladoia! 

'     '  ■ .  I      I  II.  I     I  ir  I  ...  I     I      I  ■m-m^mmmm^>mmmfm^ 

(  i  )     Bacon  de  angcn  sciéul. ,  lib.  2  y  y  la  nueva  allujalida»  ^ 
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Las  sociedades  sabias  correspondían  entres!  como  en  ple- 
na paz;  concedíanse  pasaportes  y  recomendaciones  á  las 
expediciones  lejanas  ( I );  se  garantizaban  con  salvaguar- 
dias las  bibliotecas  y  los  establecimientos  científicos,  y  un 
sabio  extrangero  recibía  por  unanimidad  el  premio  pro- 
puesto por  la  primera  corporación  científica  de  la  Eu- 
ropa (2). 

I r>  Con  efecto,  el  estudio  de  las  ciencias  sublimes,  loa 
encantos  de  lá  poesía  y  los  prestigios  de  las  bellas  artes, 
elevan  á  los  hombres  á  una  esfera  muy  superior  á  las 
pasiones  comunes,  los  ligan  con  vínculos  demasiado  fuer- 
tes para  que  puedan  ceder  á  las  consideraciones  vulga- 
res; y  si  el  espíritu  de  asociación  se  perdiese  en  el  mun- 
d©^,  le  encontraríamos  refugiado  entre  los  hombres  ins- 
truidos y  estudiosos ,  amantes  de  las  ciencias  y  las  letras. 
En  liebreo  el  título  de  sabio  es  sinónimo  de  asociado;  tan 
natural  parece  ía  suposición  de  que  los  conocimientos 
profundos  necesitan  prestarse  un  mutuo  apoyo  (3)-:El 
estudio,  dice  Cicerón,  no  se  acomoda  con  el  aislamiento, 
ncc*esita  compañeros  de  sus  trabajos,  ya  para  instruirlos, 
ya  para  aprender  de  ! ellos,  unas  veces  para  escuchar, 
otras  para  discutir  (4).  De  aqui  esos  colegios  de  sacerdo- 
tes egipcios,  de  levitas;  esas  sectas  de  filósofos  de  la  Gre- 
cia, primeros  modelos  de  la  asociación  de  los  hijos  del 
genio  y  del  saber.  Veíanse  en  los  bosques  de  la  academia 
aquellas  reuniones  de  hombres  apasionados  del  conoci- 
miento de-la'  naturaleza  y  de  la  divinitlad,  que  se  habían 


(  I  )  P.isa|)<)rli-.s  dados  á  Lapryruuso  y  ú  otras  cxjumIícíüucs  de  esU 
cl.isc. 

(  í  )  Sir  lliimplirry  D.ivy  ^»nó  «'U   180(3  ti  |ir«-niio  di-l  ^albaaÚIUO. 

(3)  Ví.ukcrodl.  iiit.  ¡II   iiol.  .süc.  lili.  [>.    i  íiG  ,  ca[).   i,  scc.  5. 

(4)  Cicerón  de  oüc.  lib.  i; 
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separado  de  su  familia,  del  mundo  y  de  los  afectos  mas 
tiernos  para  dedicarse  únicamente  ai  estudio;  una  calle  de 
árboles  solía  separar  los  sistemas;  enseñaba  Zenon  á  so- 
portar las  penalidades  de  la  vida ;  Epicúro  á  gozar  de  sus 
bienes;  Sócrates  anunciaba  el  Dios  verdadero,  y  Platón  la 
verdadera  sabiduría,  j Doctas  conversaciones!  j sueños  su- 
blimes! harto  pronto  terminados  por  la  conquista,  qutí 
solo  volvieron  á  oirse  un  instante  en  las  sombrías  alame- 
das de  Tusculum. 

Muy  grato  es  el  pensar  que  después  de  tantos  siglos 
de  barbarie,  se  debe  á  un  Monarca  francés  el  restable- 
cimiento de  las  asociaciones  literarias.  Cario  Magno  esta- 
bleció en  su    palacio  una    academia    donde   se  reunían 
los  sabios  de  todos  los  países:  llamábase  él  mismo  David, 
Horacio,  el  célebre  Alcuino  y  Homero,  un  caballero  Agíl- 
berto,  el  Arzobispo  de  Maguncia  Dametas.  Había  esta- 
blecido el  Emperador  esta  regla,  con  el  fin  de  alejar  de 
estas  reuniones  toda  distinción  incómoda;  y  los  que  las 
componían  se  trataban  hasta  fuera  de  las  sesiones   con 
una  grata  familiaridad.  Estáis^  según  he  oído,  en  Sajo" 
nia  Dámelas  {escribía  Alcuino  al  Arzobispo)^  Homero 
en  Italia ,  y  todos  nuestros  socios  diseminados  así  en  va-- 
ríos  puntos ;  Dios  quiera  volvernos  pronto  á  David  y  á 
cuantos  acompañan  á  este  Principe  victorioso  ( i ).  Cario 
Magno  apenas  sabía  escribir,  cosa  rara  en  un  académico, 
pero  sabia  remar,  queria  que  sus  vasallos  fuesen  mas 
instruidos  que  él ,  y  pensaba  que  la  ignorancia  para  nada 
era  buena,  ni  aun  para  el  poder.  Este  gran  Soberano,  al 
paso  que  derramaba  su  munificencia  sobre  las  letras  y 

(  I  )     Alcuin.  episiolae» 


trazaba  canales  para  unir  los  dos  mares,  mandaba  ven- 
der por  economía  Jas  legumbres  de  su  huerta ,  se  ador- 
naba con  pieles  de  cordero  para  cercenar  el  lujo  de  su 
corte,  y  dictaba  tratados  de  economía  política  en  el  in- 
tervalo de  una  y  otra  victoria  ( i ).  Hubo  una  época  en 
que  estuvo  muy  en  moda  en  Francia;  no  se  hablaba  mas 
que  de  él,  en  teatros,  en  decretos,  en  poemas  y  en  la 
tribuna;  de  repente  se  cesó  de  nombrarle,  pero  por  for- 
tuna le  sucedió  Enrique  iv:  con  efecto,  en  los  tiempo» 
actuales,  vale  mas  la  gallina  en  la  olla  (2)  que  una  ílie- 
sis  de  retórica,  sobre  todo  escrita  en  el  latin  de  aquellos 
tiempos.  Por  otra  parte  Enrique  iv  era  amante  de  las 
letras  como  Francisco  i,  San  Luis  y  todos  los  Príncipes 
de  su  familia  (3). 

A  esta  protección  poderosa  debieron  las  ciencias  y 
las  letras  los  rápidos  progresos  que  hicieron  en  nuestra 
patria.  Desde  el  siglo  trece  contenían  ya  los  palacios  de 
los  reyes  y  los  castillos  de  los  señores  unas  verdaderas 
academias  con  el  título  de  cortes  de  amor ;  proponíanse 
en  ellas  varias  cuestiones,  concedíanse  premios  y  fueron 
el  perfecto  modelo  de  las  sociedades  literarias,  tales  como 
se  establecieron  posteriormente.  Las  Señoras  de ,  mas  ta- 
lento presidian  á  estas  reuniones,  redactaban  sus  actas  y 
djátribiiian  los  premios.  De  todos  los  países  acudían  prín- 
cipes, caballeros  y  trobadorcs  á  estos  nuevos  combates 
del  gusto  y  del  ingenio;  gloriosas  recreaciones  dcsjnies 


(  I  )      I)f  m'sla  »  (iaroli  Magivi. 

{  1)  Solia  «l»<  ir  aquel  l»iu*»  l\vv  qno  no  o.nlaría  contento  hasta 
l(>{i;iar  qnr  c!  úliiino  <U«  sus  vasallos  piiJiose  reliar  tina  f;alHiía  en  la 
olla   lo*!  «I«>rniii;i;(».s.- -   /t,7  7'. 

■(  3  )  Uih  i'i'ni  rí  t;ash)  de  mi  mesa  para  pagar  ú  mis  lectora^ 
áecía  Kiirique  IN'.  Joinville,  nieui. 


¿Q  hazañas  aun 'mas  gloriosas.  Borrábanse  todas  las  dis- 
tinciones y  preeminencias  en  esta  escuela,  donde  tan  solo 
se  apreciaba  el  mérito,  y  donde  añadía  el  talento  brillo 
al  valor,  y  gracia  á  la  hermosura]  Allí  fue  donde  á  la 
voz  de  un  Príncipe  amable,  naciera  dócil  la  poesía  fran*- 
cesa  (  i),  donde  empezaran  á  rivalizar  los  flones  del  inr 
genio  con  los  favores  del  nacimiento  (2.)  y  de  la.  fortu»- 
na  (3).  La  institución  de  los  juegos  florales  recuerda  to- 
davía aquellos  felices  tiempos,  y  el  dulce  nombre  de  Cle- 
mencia Isaura  da  mayor  ínteres  á  estos  recuerdos. 
¿li.c.iEstablecido  asi  el  amor  :t  las  letras,  desafió  á  las 
guerras  y  á  las  disensiones  políticas ,  y  no  pocas  vece» 
ellas  mismas  le  dieron  nuevo  pábulo;  por  que  servia  de 
-consuelo  á  los  males  que  arrastran  consigo.  Cuando  Ri- 
chelieu  fundó  la  Academia  francesa,  no  hizo  otra  cosa  si 
no  dar  una  organización  estable  á  ciertas  reuniones  pe^ 
riódicas,  que  solian  celebrarse  en  casa  de  algunos  parti- 
culares; ocupábanse  en  ellas  de  literatura  y  temian  la  pu- 
blicidad, tanto,  que  algunos  de  sus  individuos  recibieron, 
no  sin  disgusto,  la  especie  de  homenage  público  que  se 
les  tributaba  (4);  no  tardaron  en  formarse,  á  imitación 
de  esta,  otras  asociaciones  para  el  estudio  de  las  cien- 
cias (5),  y  las  indagaciones  sobre  antigüedades  (6).  Una» 


(  I  )     Teobaldo ,  Conde  de  Champaña. 

(2)  Filipo  el  largo,  Conde  de  Poitiers,  y  Inego  Rey  de  Francia, 
queria  que  lodos  los  empleos  de  la  Corle  se  diesen  á  poelas  á  fin  ^  ce- 
Qia  ,  de  poder  celebrar  corte  de  amor  á  cualquiera  hora,  y  *  Cascr 
neuve  ori(»en  de  los  juegos  llórales.  J5ibliot.  acad.  de  t,  g. 

(3)  GerfFon,  Conde  de  Champaña  y  de  Normandia,  tan  sold 
exigía  por  rescate  á  sus  prisioneros  que  compusieran  versos  en  loor 
suyo.  Caseneuve  id.  p.   i38. 

(4)  Pelisson,  hisl.  de  la  acad.  inlrod. 
(5  )      Acad.  de  ciencias  fundada  en   1666. 

(6)     Acad.  de  laa  inscripciones  y  bellas  letra;s<  üü-'-'X    -. 


y  otras  llamaron  luego  la  atención  del  Monarca,  que 
mereció  dar  su  nombre  á  su  siglo ;  el  cual  nunca  descui- 
dó nada  de  cuanto  podía  añadir  explendor  á  su  Trono  y 
lustre  á  su  reinado.  Juntó  en  su  corte  á  los  sabios  y  á 
los  literatos,  dándoles  una  existencia  honorífica  é  inde- 
pendiente, que  tanto  favorece  al  estudio  y  á  la  medi- 
tación. 

En  todas  las  naciones  hay  sabios  y  poetas,  pero  solo 
^n  Francia  hay  literatos,  estoes,  hombres  que  pueden 
dedicar  toda  su  vida  al  estudio  sin  necesidad  de  tomar 
parte  en  los  trabajos  de  ninguna  otra  profesión.  Estos 
hijos  de  Apolo  y  de  las  musas,  tranquilos  en  orden  á  su 
suerte,  bajo  la  egida  de  una  nueva  providencia  que  cui- 
da de  sus  necesidades ,  no  piensan  mas  que  en  su  repu- 
tación y  en  el  bien  de  su  país;  j y  no  se  crea  que  este 
gasto  es  improductivo  para  el  Estado!  Las  utilidades  que 
ha  producido  en  favor  de  la  agricultura,  la  industria  y 
el  comercio,  son  infinitamente  superiores  al  pequeño  gra- 
vamen que  puede  haber  causado.  ¿La  Grange,  La  Place, 
BerthoUet,  Monge,  Chaptal,  Cuvier,  habrían  adelantado 
nunca  sus  trabajos  como  lo  han  hecho,  si  estos  hubiesen 
sido  meros  pasatiempos  para  descansar  de  las  faenas  de 
profesiones  penosas  ó  de  prácticas  asiduas?  ¿Hubieran 
dado  á  luz  ni  Cornoille  ni  Racine  tantas  obras  maestras, 
que  eternizarán  su  memoria ,  si  hubieran  sido  gofcs  de 
sección  de  la  secretaría  de  lo  contencioso  ó  refrendarios 
del  tribunal  de  cuentas?  jQuc  lujuidacion  habría  poiüdo 
companrse  con  Atalia  ó  Cinna!  Hasta  el  trato  social  de- 
Lia  en  Francia  mucha  parte  de  su  amenidad  á  la  concur- 
rencia <lo  los  literatos  y  al  aprecio  y  consideración  que  en 
las  reuniones  mus  escogidas  proporcionaban  el  talento  y 
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el  mcrito  por  sí  solos :  establecíanse  en  los  estrados  nue- 
vos rangos;  ciábanse  allí  títulos  nuevos  5  para  los  cuales 
no  se  contaba  con  los  antiguos:  agraciar  era  el  único  me- 
dio, de  merecer.  Las  Señoras,  que  aun  presidian  estas  nue- 
vas academias,  se  manifestaban  inexorables  con  los  fasti- 
diosos y  los  presumidos;  solo  á  fuerza  de  bondad  se  hacia 
tolerable  la  tontería,  la  vanidad  á  fuerza  de  atención, 
el  vicio  disfrazándose  con  la  máscara  de  la  virtud ,  y  hasta 
la  fria  razón  necesitaba  revestirse  de  gracia  y  buen  hu- 
mor para  lograr  buena  acogida.  Los  que  no  qnerian  do- 
blegarse al  suave  yugo  de  las  gracias ,  y  la  elegancia  de 
las  maneras,  iban  desterrados  á  hacerse  respetar  por  sus 
subalternos,  cuyos  homenages  eran  mas  fáciles  de  con- 
seguir (i). 

En  otros  países  de  Europa  se  hallaban  también  aso- 
ciaciones parecidas  :  en  Italia  por  egemplo ,  con  los  títulos 
de  humorísti  ^ otiosi  .^  que  recuerdan  el  objeto  de  su  reu- 
nión (a).  Fundóse  una  academia  en  Strasburgo  desde  el 
siglo  catorce  ( 3 ) ,  y  no  tardó  en  haberlas  en  todas  las 
ciudades  principales  de  Alemania.  La  Sociedad  Real  de 
Londres  también  debió  su  origen  á  las  conferencias  de 
algunos  sabios  en  medio  de  la  opresión  y  los  disturbios, 
fue,  según  dice  el  Doctor  Jonhson,  el  consuelo  de  aque- 
llos tiempos  malhadados  (4)5  Y  después  su  remedio;  por- 

(  I  )  Dice  Grimm  en  sus  memorias  ,  que  el  Mariscal  de  Sajoria 
pre.feria  la  sociedad  de  las  cómicas  y  otras  gentes  de  las  clases  infe- 
riores ,  porque  creia  que  no  le  distinguian  bastante  en  la  sociedad  de 
personas  de  rango. 

(  2  )     Alberli  disc.  acad.  p.  2  ,  dio.  de  travaux  academiq. 

(3)  Mein,  del  insl.  año  1799»  tom.  i5,  segunda  clase, 

(4)  Tom.  3  ,  p.  54.  The  idler  atribuye  ios  mismos  efectos  á  los 
escritos  periódicos  publicados  por  Addisson  en  la  misma  época. 
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qae  las  ocupaciones  científicas  robaron  la  atención  á  los 

neo^oclos  públicos;  pero  la  obra  maestra  de  todns  las  aso- 
ciaciones literarias  se  cTebe  á  nuestros  días  en  la  creación 
del  Instituto,  de  esa  grande  Academia  de  las  acadcminsy 
que  presenta  el  conjunto  de  todos  los  conocimientos  bu- 
manos  ,  ligados  entresí  por  un  lazo  bonorííico  y  una  or- 
ganización perfecta. 

Es  digno  de  notarse  lo  mucbo  que  ha  mejorado  el 
espíritu  de  asociación  en  las  letras  á  proporción  que^ 
estas  han  ido  adelantando.  Las  primeras  academias  lilc- 
rarias,  las  sectas  filosóficas  de  la  Grecia^  eran  escuelas  y 
no  academias;  habia  unión  á  la  verdad  entre  maestros  y 
discípulos,  pero  reinaba  la  discordia  entre  las  varias  doc- 
trinas; los  zelos  y  el  odio  habitaban  el  pórtico,  el  liceo 
y  la  academia,  y  separaban  á  los  diversos  sistemas. 

Las  academias  modernas  tuvieron  mayor  urbanidad, 
asi  como  mas  luces:  ocupáronse  menos  de  discutir  ía  va- 
riedad de  las  opiniones  que  de  distinguir   á  los  bombresí 
de  ingenio  que  habian  contribuido  á  los  progresos  de  la 
ciencia.  La  academia  francesa  reunió  á  los  poetas,  los  ora- 
dores, los  moralistas  \  los  historiadores;  la  de   las  bellas 
artes,  lá  pintura,  la  escultura  y  la  arquitectura;  la  de  las 
ciencias,' la  astronomía,  las    matemáticas   sublimes   y  la 
historia  natural;  en  fin,  la  de  las  inscripciones,  el  estudio 
de  las  lenguas  sabias  y   de  la  antigüedad;  pero   echaban 
menos  un  lazo  que  uniese  á  todas  estas  facultades  entre  sí: 
con  efecto,  todas  las  ciencias,  todos  los  conocimientos 
cuando  se  han  elevado  :i  cierto  grado  de  perfección,  lle- 
gan ;i  tocarse,  por  decirlo  asi,  unos  con  otros;  tienen  una 
afinidad,  una  cs[)ccic  de  alianza  ó  parentesco  que  los  une, 


según  Ciócron  ( I ):  encuéntrase  cada  uno  en  el  terreno 
del  otro,  y  necesita  de  su  apoyo,  de  sus  luces  para  mar- 
char juntos  hacia  nuevos  adelantos.  El  vínculo  que  une 
á  estos  diferentes  dones  del  ingenio,  es  el  mejor  estímu- 
lo para  todos  porque  los  mancomuna;  asi  e&  que  cuando 
una  clase  del  instituto  se  halla  débil,  el  lustre  de  las  otras 
la  sostiene  y  la  dá  tiempo  para  cobrar  nuevo 'vigor.  El 
genio  del  saber,  dice  Coiin  d^  Ilarlevillc ,  ha  presidido  en 
.persona  á  la  formación  de  esta  asamblea,       wr  r.. 

No   tardó  esta  maravillosa   asociación  en  inspirar  la 
idea  de  otra  mas  ingeniosa  todavía  y  mas  importante  que 
.pareció  en  cierto  modo  complemento  de  la  primera.   La 
acumulación  de  todos  los  conocimientos  humanos  en  una 
especie  de  haz ,  habria  formado  un  cuerpo  quizá  dema- 
siado prepotente  en  el  reinado  de  un  soberano  amante  de 
Jas  letras,  pero  que  se   hubiera   visto  abandonado  en  el 
de  un  conquistador  si  no  se  le  adhcria  al  Estado  por  me- 
dio de  deberes  y  distinciones.  Hallóse  este  nuevo  vínculo 
en  la  institución  de  la  Legión  de  honor;  verdadera  aso- 
ciación de  gloria  y  de  sacrificios,  de  mériío  y  de  recom- 
pensa, madre  fecunda  de  brillantes  azañas  y  de  trabajos 
útiles.  Un  sabio  modesto  fue  el  primer  miembro  de  esta 
corporación  augusta,  y  obtuvo  en  ella  el  principal  desti- 
no, el  de  Canciller,  como  para  fijar  la   supremacía  del 
entendimiento;  vióse  muy  luego,  con  general  satisfacción, 
al  soldado  cubierto  de  heridas  asociarse  con  los  hombres 
nías  poderosos  y  mas  distinguidos  del  Estado;  gloriáronse  el 
sabio,  el  administrador  y  el  magistrado  de  llevar  el  sig- 
no respetable  del  ardimiento  militar  ;  desde  entonces   no 

(  I  )     Cicerón  Orat.  pro  Archia  poeta. 


se  volvió  á  discutir  sobre  la  preeminencia  de  estas  pro- 
feslones,  que  se  hallaban  como  las  ciencias  unidas  por 
los  mismos  atributos^  y  se  vio  elevar  como  en  Roma  un 
templo  al  honor  y  á  la  virtud  (  1 ). 

jCuán  satisfechas  y  gozosas  se  manifestarían  las  gran- 
des sombras  de  Cario  Magno,  Francisco  I  y  Luis  XIV  si 
viniesen  á  ver  los  progresos  que  ha  debido  el  genio  á  su 
poderosa  protección!  jCon  qué  placer  tan  puro  contem- 
plarían el  punto  de  donde  se  partió  en   sus  respectivos 
reinados,  y  el  que  hemos  logrado  alcanzar  en  nuestros 
diasl  Darianse  entonces  el  parabién  de  haber  llamado  cer- 
ca de  sus  personas,  y  acogidp  en  sus  palacios,  á  esos  hijos 
<Je  las  musas  y  del  ingenio,  que  con  tanta  suavidad  pasan 
por  la  tierra  para  ihvminarla  y  enriquecerla  sin  costar 
jamás  una  lágrima;  ansiarían  porque  las  fuese  dado  pres- 
tarlas siempre  el  mismo  apoyo,  y  ver  multiplicarse  estas 
instituciones  en  todas  las  principales  ciudades  del  reino, 
á  manera  que  las  academias  de  Montpellier,  Dijon,  Tou- 
lousc,  Rouen,  Bordeaux,  &c.  ¿No  podría  todavía  el  dig- 
no sucesor  de  estos  soberanos  ilustrados   conceder   una 
nueva   merced   á  los  hombres  distinguidos  de  la  capital 
en  cifueias,  letras  y  artes?  Sería  ésta  el  reunirlos  en  al- 
gún grande  edificio  real,  con  un  gran  jardín  dedicado  a 
la  historia  natural,  como  el  de  las  plantas  ó  el  de  Luxem- 
burgo,  bajo  los  auspicios  de  un  príncipe  que  le  habitase. 
Deberían  reunirse  allí  los  músicos,  las  bihliotccas,  los 
talleres,  los  laboratorios,  los  cursos  públicos  de  todas  lat 


(  I  )  Fl  Irnia  virtuli  ri  mérito  «Ir  la  Cruz  <1<-  Carlos  IIÍ,  pnctlo  de- 
ciríc  que  anuncia  l;i  uiisina  idea  courchula  umuIh)  liruipo  anlt-s;  J 
nada  sm'a  ni.i.n  fáril  «|Uf  «larl.i  todo  rl  brillo  Jo  la  Lc;;ion  de  lionor  en 
los  priwuTü.s  anos  Uc  au  creación. —  ^l  'ir. 
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ciencias,  la  escuela  de  minas  y  la  de  puentes  y  calzadas. 
Situaríase  allí  la  república  de  las  letras  bajo  la  egida  de 
la  Monarquía;  y  si  se  prefería  no  alejarla  tanto  del  cen- 
tro de  la  ciudad,  bailaríamos  para  ello  un  local  construi- 
do, y  que  bastaría  distribuir  en  la  forma  conveniente  al 
efecto;  tal  es  el  Palacio  Real,  de  cuyo  recinto  se  arrojarían 
las  vergonzosas  corporaciones  que  le  ocupan,  convirtién- 
dolo en  una  cueva  de  crimen  y  de  corrupción. 

CAPITULO    VII. 

De  las  asociaciones  de  beneficencia. 

¡Salid  de  vuestra  apática  quietud ,  horabres  desocupa- 
dos, inútiles  al  mundo  y  aun  á  vosotros  mismos!  ¡Ricos 
de  la  tierra,  consentid  en  dejar  por  un  instante  vuestros 
placeres  á  fin  de  que  el  expectáculo  de  las  calamidades 
os  enseñe  á  gozar  de  los  bienes  de  la  fortuna!  ¡Y  vosotros 
á  quienes  ha  herido  la  suerte  con  un  golpe  tal  vez  mayor 
que  la  pérdida  de  las  riquezas,  los  que  yacéis  agoviados 
con  el  peso  de  un  amor  mal  recompensado,  de   una  am- 
bición desengañada ,  ó  de  una  no  merecida  desgracia ,  ve- 
nid á  buscar  un  alivio  á  vuestras  penas,  ó  al  menos  un 
interés  que  reanime  vuestra  existencia!  Aprended  que 
hay  una  carrera  gloriosa ,  un  estado  seguro ,  que  ni  el 
favor  puede  agitar,  ni  la  injusticia  destruir,  al  que  no 
puede  alcanzar  ni  aun  el   fastidio;  una  profesión  en  la 
cual  se  aprecian  todos   los  servicios ,  todos  los  trabajos 
fructifican,  y  que  ni  admite  errores  ni  deja  nunca  pesar; 
un  uso  admirable  del  tiempo,  una  industria  de  los  hom- 
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bres  sensibles,  cíe  los  corazones  generosos,  la  henejicen^ 
cia  en  una  palabra;  ocupación  llena  de  encanto,  cien- 
■cia  llena  de  combinaciones  variadas,  de  resultados  cu- 
riosos ,  de  cálculos  profundos ,  que  parece  no  deber  ocu- 
par mas  que  un  momento,  y  no  tarda  en  absorver  todas 
las  facultades. 

Para  progresar  en  esta  carrera,  para  poder  apreciar 
su  mérito ,  basta  el  proponerse  conocerla ,  y  para  ello 
consentir  en  estudiarla,  no  desdeñándose  de  penetrar  en 
las  tristes  moradas ,  en  las  mansiones  ocultas  donde  se 
egt^rce.  No  hay  duda  en  que  es  penoso  el  noviciado  de 
los  beneficios,  cuesta  trabajo  el  iniciarse  en  los  secre- 
tos del  infortunio;  pero  ¡cuántas  satisfacciones  no  recom- 
pensan muy  pronto  aquellos  momentos  crueles!  ¡Cuan 
<lulce  es  el  reparar  y  prevenir  los  males,  cuyo  origen  y 
remedio  se  ha  llegado  á  conocer,  el  ver  que  desaparecen 
como  por  milagro  apenas  se  tocan  con  el  zelo  del  bien 
y  las  luces  de  la  experiencia!  ¡De  qué  magistratura  tan 
noble  se  cree  uno  revestido  al  administrar  justicia  de  esta 
manera  a  los  que  oprime  la  suerte  contraria ,  ó  se  ven 
víctimas  inocentes  de  las  imperfecciones  de  la  naturaleza! 
I  Venitl  pues,  adeptos  animosos  de  la  mas  sublime  de 
todas  las  doctrinas,  venid  á  egcrcer  á  una,  la  virtud  ma§ 
grata  y  la  mas  noble  de  las  funciones !  Voy  á  descubri- 
ros en  j)Ocas  palabras  vuestros  dominios,  los  ogemplos  (pie 
podéis  8Cjj;uir  y  las  mejoras  ((ue  os  (juedan  por  crear  en 
el  vasto  campo  de  la  desgracia. 

El  estable(!Ímiento  mas  aniiguo  de  bcneficcnria  de 
Francia,  y  aun  acaso  de  Europa,  es  ese  hospital  jxga- 
«lo  al  prinif-r  templo  de  la  capital ,  coiuo  p  ira  innnifes- 
tur  tpic  lu  casa  de  oración  y  la  uiansion  del   sufrimion- 


to,  son  enfrai'nl>as  la  casa  clel  Seílor  (  l- ).  Kecíbense 
cada  ano  en  este  inmenso  edificio  cerca  de  doce  mil  en- 
fermos de  aml)os  sexos;  pero  en  otro  tiempo  se  hallaban 
aquellos  infelices  hacinados  en  salas  bajas  á  ocho  por 
cama ,  sin  mas  que  veinte  y  un  pies  cúbicos  de  aire  que 
respirar  (2.),  acostándose  alternativamente  algunas  horas, 
haciendo  uso  de  vasijas  comunes,  sin  ropa  blanca,  sin 
auxilios  y  casi  sin  medicamentos ,  desconocíase  de  todo 
punto  el  uso  de  los  baños;  y  era  insoportable  la  suciedad 
que  allí  reinaba.  Hoy  dia  cada  enfermo  tiene  su  cama, 
ropa  abundante ,  y  se  le  cuida  con  el  mayor  esmero; 
dedícansc  exclusivamente  á  este  ministerio  las  hermanas 
de  la  caridad,  esas  heroínas  de  la  humanidad  v  de  la  reli-^ 
gion  que  no  dejan  nada  que  desear  (3).  Se  han  agrandado 


(  1  )  V.  el  informe  que  sobre  el  particular  presentó  al  Consejo 
general  de  hospitales  de  París  el  Sr.  Marqués  Pasloret ;  este  escriio 
excelente  patentiza  el  estado  a»tiguo  de  estos  establecimientos  y  las 
mejoras  que  se  lian  hecho  en  ellos»  (Este  hospital  se  Uania  Hotel- 
Dieu.  )~ FA  Ti, 

(  2  )     Causan  horror  los  detalles   consignados   en  la  "obra   de  Mr. 
Tenon ,    publicada  en  ijSS  ;  y  en  los  informes  presentados  á  la  asam- 
blea  constituyente   por  el   Duque   de    Liancourt   y  por  Mr.  Cuvelier* 
Los  resultados  de  lo  que  entonces  se  llamaba  beneficencia,  parecen  in- 
creibles.    Considerábanse  los    hospitales    únicamente    como    lazaretos 
destinados  á  separar  del  resto  de  los  habitantes  á  los  desgraciados  que 
padecían  alguna  enfermedad  contagiosa  ,  por  lo  demás  se  cuidaba  muy 
poco  de  cuál  fuese  su  suerte  ulterior.   Este    estado   de   cosas  indujo  á 
algunas  personas  caritativas  á  proyectar  el  construir  en  París  cuatro 
hospitales  nrievos ;  mi  padre  se  suscribió   por  400.000    francos.  Este 
proyecto  se  habria  veiificado  á  no  sobrevenir  la  revolución:  con  todo, 
no  hay  que  creer  que  no  se  habian  hecho  adelantos  en  la  beneficencia; 
pues  un  siglo  antes  habia  una  ley  que  condenaba   á  pena  de  horca  á 
los  enfermos  que  entraban  en  las  ciudades ;  no   se  conocian   entonces 
otros  medios  de  aliviar  á  los  dementes  que  molerlos   á   palos  ,    á    los 
tinosos  sino  el.  arrancarles  súbitamente  la  piel ,  y  á  los  rabiosos  aho- 
garlos :  he  aqui  los  buenos  tiempos  antiguos  que  algunos  echan  toda- 
vía menos. 

(  3  )     El  Hotcl-Dieu.,  fundado  en  el  siglo  octavo ,  estuvo  desde  lue- 
go á  cargo  de  los  hermanos  y  hermana*  de  la  caridad  ,  ó  sea  hospita- 


las  salas ,  se  les  ha  dado  mayor  ventilación ,  hay  un  ter- 
reno dilatado  para  que  puedan  pasearse  los  convalecien- 
tes; otro  tanto  sucede  en  el  hospital  de  la  Compasión,  que 
está  anexo  á  la  casa  de  Dios  (Hotel-Dieu)  y  con  los  de 
la  Caridad,  de  Necker,  de  Beaujon  y  de  Cochin,  á  los 
cuales  se  han  devuelto  sus  rentas  y  el  nombre  de  sus 
respetables  fundadores. 

Adminístranse  todos  casi  del  mismo  modo,  en  todos 
asisten  las  mismas  hermanas ,  y  en  todos  se  han  hecho 
mejoras  en  la  misma  proporción.  Otros  hospitales  hay  des- 
tinados á  enfermedades  señaladas,  que  estudian  allí  sabios 
profesores  para  observarlas  en  todas  sus  gradaciones  y  rami- 
ficaciones, con  todos^us  síntomas,  llegando  de  este  modo 
á  conocer  el  mal  bajo  sus  variadas  formas  y  adomeñarle 
en  cuantas  divergencias  pueda  ofrecer.  Sirve  esta  institución 
para  estudiar  mejor  los  males  á  fin  de  curarlos ,  reunién- 
dolos  para  facilitar  el  estudiarlos  con  mayor  tino;  entre 
estos  hay  algunos  como  el  hospital  de  San  Luis  ( i )  y  el 


larios,  cuya  fnndarion  ó  inslitucion  se  pierde  en  la  obscuridad  de  los 
tiempos.  La  anlif^íiedad  de  la  beneficencia  remonta  casi  tanto  como  la 
de  la  df,s(i;ra(  ia  ;  pero  solo  presenta  béroes  y  beroinas  desde  la  inlro- 
diiccioii  <ie  la  reli{j;i()n  cristiana. 

(  1  )  F.ste  bospitai  nierece  llamar  la  alcncion  por  la  clasificación 
de  Ids  eiifí'rriios  «jiie  en  él  se  reciben  ;  tiene  por  objeto  los  niah's  cu- 
táneos y  de  la  lirita.  El  sabio  Doctor  Alibert  (jur  le  dirige  ,  expli- 
ca conslaiitenienle  un  curso  práctico  de  estas  cnl'erinedades  terribles, 
por  <  uyo  medro  ba  adelantado  niiu  lio  la  ci<>nc¡a.  Manifiesta  en  sus 
lecrioiie.H  un  enlusiasmo  extraordinario.  Kn  una  ocasión  que  esial>a 
explicando  á  sua  discípulo» ^  se  abneron  da  repente  las  puertas  de  la 
cálvdra  \  eiilraron  un  pran  íiúniero  de  fubTiTíos  de  las  cale«;oríns  <|uo 
coíiipreiidía  l.i  Itucion,  sirvienilo  de  apovo  á  la  teoría.  Otra  ve/.  Iwibia 
convÍ4ladn  á  almory.ar  al  |)octor  Kranck  de  Viena  en  el  jardiii  del 
ho>^|iilal,  el  (ual  \'\ó  ron  asombro,  y  acaso  no  sin  temor,  «pie  t  iiantos 
siivi.iM  a  l.i  mesa  e.s(ai):)n  aionirlidos  ^\^-  al*;tiua  eiilrriiicdad  extraña, 
<^ur  Mr.  Alibert  Uanuba  cajius  raroi  ,  ipio  sirvieron  de  texto  á  la 
conversación*     ;i.o>.    . 
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ele  Santiago,  verdaderos  colegios  de  enseñanza,  que  Ijan 
causado  la  admiración  de  ios  cxtrangeros. 

Estos  sen  los  asilos  de  las  enfermedades  pasageras,  de 
las  miserias  transitorias  de  la  humanidad;  pero  hay  otras 
de  larga  duración  que  pueden  llamarse  eternas,  pues  em- 
piezan con  la  vida  ó  se  anticipan  con  mucho  á  la  muerte 
para  las  cuales  no  bastaría  un  cuidado  pasagero,  y  que 
solo  pueden  disminuir  el  tiempo  y  la  perseverancia;  en 
los  establecimientos  de  esta  clase  es  en  lo  que  sobresale 
hace  siglos  la  metrópoli  de  la  Francia ;  la  niñez  goza  so- 
bre todo  de  una  atención  privilegiada.  Allí  las  víctimas 
inocentes  de  la  flaqueza  de  sus  padres,  pasan  de  las  ma-^ 
nos  de  la  Providencia  que  les  dio  el  ser  á  las  de  otra  es- 
pecie de  providencia  que  se  ocupa  en  darles  un  asilo  y 
hacerlos  felices;  aun  antes  de  nacer  ya  son  objeto  de  sin- 
gulares precauciones  para  evitar  que  peligre  su  naci- 
miento en  las  personas  de  sus  desgraciadas  madres.  Un 
edificio  aislado  y  rodeado  de  jardines  se  halla  destinado 
para  los  partos;  admítense  allí  á  todas  las  embarazadas  de 
siete  meses,  y  las  que,  sin  haberlos  cumplido,  se  sintiesen^ 
próximas  á  parir;  se  las  recibe  su  declaración,  pero  sin 
exigirla;  su  secreto  se  respeta  ó  se  guarda  inviolablemen- 
te, y  no  se  necesita  saber  mas  que  su  desgracia  para  so- 
correrlas; colócaselas  lejos  de  la  vista  de  las  gentes,  y  ni 
aun  los  administradores  van  allí  sino  cuando  lo  manda  su 
obligación;  se  las  dá  trabajo  y  se  las  paga  su  salario  con 
toda  exactitud:  mas  de  dos  mil  desgraciadas  suelen  parir 
todos  los  años  (i)  en  esta  casa,  donde  la  mayor  parte 
dejan  sus  criaturas, 

(  1  )    V.  la  diferencia  del  estado  antiguo  de  este  establecimiento  y  el 
en  que  se  lialla  lioy  dia,  en  el  excelente  informe  de  Mr.  de  Pasloi'et  p.  92, 
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Enfonces  empieza  para  éstos  seres  Interesantes  una 
sene  de  cuidados ,  de  precauciones,  que  apenas  podrian 
esperarse  mas  que  de  una  familia  querida ;  se  provee  á 
cada  uno  de  la  ropa  que  puede  necesitar,  cada  cual  tiene 
su  cuna  separada  y  una  ama  robusta .  que  ó  le  cria  en 
la  casa  ó  le  lleva  á  la  suya. 

La  casa  de  niños  expósitos  es  uno  de  los  estableci- 
mientos mas  hermosos  que  hay  en  Europa.  Empezóse  en 
el  reinado  de  Luis  xiii.  Una  muger  compasiva  convirtió 
la  suya  en  asilo  de  los  niños  abandonados ;  mas  no  bas- 
tando sus  bienes  á  tan  digno  empleo,  el  zeloso  San  Vicen- 
te de  Paul  logró  reunir  algunas  personas  ricas,  algunas 
madres  benéficas ,  y  obtuvo  de  ellas  que  prestasen  todos 
los  auxilios  necesarios;  instituyéronse  las  hermanas  de  la 
caridad,  y  los  expósitos  tuvieron  su  hospicio;  el  Rey  fo- 
mentó después  la  institución ,  y  hoy  dia  ni  un  solo  niño 
corre  riesgo  de  verse  reducido  á  la  caridad  particular,  y 
sobre  todo  al  horrible  riesgo  de  ser  desechado  ( i ).  El 
total  de  los  expósitos  al  nacer,  ó  a!gun  tiempo  después, 
suele  pasar  de  seis  mil  al  año;  este  numero  compondría 
la  mitad  de  los  nacidos  en  las  clases  inferiores ,  si  no  vi- 
nieran muchos  de  los  departamentos  que  rodean  á  la  ca- 
pital, y  aun  algiuios  de  otros  muy  lejanos.  Colócase  á  los 
recien  nacidos  en  la  casa,  con  un  onlen,  un  aseo  y  uii; 
cuidado  que  enternecen;  el  verlos  bastaría  para  inspi- 
rar la  beneficencia.  No  conociendo  estos  intelicesi  á  unos 
parientes  injustos  ó  desgraciados  con  (|uiene8  pudieran 
divitlir  8u  cariño,  se  hallan  con   el  cora/ou   euteramento 


(  I  )  Cuando  S.iii  V'M«'nl«*  «I**  Patil  vino  á  París  solían  v»'n*K'rsr  lo« 
DÍAos  rx{)4')<iito.s  á  |M-.sr(;)  ni  «•!  atrio  «le  San  Landry  ,  <>  hit'n  sr  (lat>aii 
«le  valiiu  á  lauj^rn*.)  cjilViiiía)  (|uc  uecráilahan  sacarae  la  mala  loclic» 
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abierto  al  reconocimiento;  hasta  los  menores  servicios, 
basta  los  mínimos  dones,  agradecen  con  viveza  á  sus 
bienliecliores.  Trasladanse  apenas  pasan  de  los  primeros 
años  á  otros  liospicios  destinados  para  huérfanos;  allí 
aprenden  un  oficio  y  á  leer  y  escribir:  la  providencia  fac- 
ticia que  los  tomó  bajo  su  amparo  al  nacer ,  no  los  aban- 
dona hasta  que  llegan  á  tener  medios  y  deseos  de  pasar- 
se sin  sus  dones;  los  nombres  que  se  les  ponen,  y  ciertas 
señales  para  reconocerlos,  se  combinan  de  manera  que 
puedan  dar  conocimiento  de  ellos  á  sus  padres  si  vienen 
á  reclamarlos,  como  sucede  con  frecuencia  ( i ). 

Si  recibe  la  infancia  un  cuidado  tan  tierno  y  asiduo, 
no  logra  menores  socorros  la  vejez,  esa  edad  de  las  enfer- 
medades, que  puede  llamarse  estado  intermedio  entre  la 
vida  y  la  muerte.  A  las  puertas  de  la  capital  se  han  cons- 
truido dos  edificios  inmensos ,  á  manera  de  dos  pueblos, 
que  contiene  cada  uno  seis  mil  habitantes  con  el  objeto  de 
recibir  y  cuidar  á  los  ancianos  achacosos,  y  á  las  mugeres 
de  edad  abanzada;  los  años  y  los  acliaques  son  las  únicas 
recomendaciones  que  se  necesitan  para  ser  admitido.  Jun- 
tábase en  otro  tiempo  en  su  recinto  á  los  presos,  los  locos, 
los  ciegos  y  las  mugeres  públicas;  destíñanse  hoy  dia  úni- 
camente á  la  ancianidad.  La  primera ,  llamada  la  Salitre- 
ría, qué*  sirve  ^^ara  mugeres ,  se  divide  en  varios  grandes 
departamentos:  el  primero  para  las  que  habiendo  pasa- 

(  1  )  Podemos  vanagloriarnos  de  que  la  Real  Inclusa  de  Madrid 
nada  líene  que  envidiar  á  ninguna  otra:  una  junta  de  Sonoras  prin- 
cipales cuida  de  los  nifios  con  el  njayor  esmero,  y  de  la  educación  de 
las  niñas  en  el  colegio  de  nuestra  Señora  de  la  Paz:  muy  de  desear 
sería  (jue  las  demás  inclusas  del  Reino  se  pusiesen  bajo  el  mismo  re'- 
gimen.  También  nuestros  hospitales  se  hallan  en  general  hoy  dia  en 
iiu  estado  comparable  á  los  mejores  de  otras  naciones,  la  mayor  par- 
le es  tan  á  cargo  de  las  hermanas  de  la  caridad.  —  El  Tr» 
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do  su  vida  en  cuidar  á  las  demás  tienen  derecho  á  que 
las  cuiden  á  ellas ,  merecida  recompensa  de  sus  trabajos: 
el  segundo  para  las  ciegas,  paralíticas  y  octogenarias:  el 
tercero  para  las  septuagenarias:  el  cuarto  para  las  enfer- 
mas de  todas  clases:  el  quinto  para  las  dementes,  epilép- 
ticas, &c.  Se  permite,  con  el  objeto  de  multiplicar  los 
beneficios ,  que  las  que  bailan  otro  asilo  que  las  agrada 
mas  puedan  salir  de  la  casa  con  una  pensión  de  ciento 
veinte  francos  las  hábiles,  y  de  ciento  y  ochenta  las  in-* 
hábiles,  para  que  puedan  pagar  su  manutención  en  casa 
de  sus  parientes  ó  donde  las  reciben.  Esta  medida  útilí- 
sima deja  gran  número  de  vacantes  en  la  casa,  y  per- 
mite recibir  al  año  mil  y  quinientas  nuevas. 

.  Del  mismo  modo  se  halla  organizado  el  hospicio  de 
Bicetra  para  hombres;  y  solo. su  nombre  recuerda  la  hor** 
rible  mansión  donde  no  ha  mucho  se  hallaban  mezclados 
los  presos ,  los  locos  y  los  enfermos.  Los  mismos  cuida- 
dos, las  mismas  precauciones  se  encuentran  en  las  casa$ 
destinadas  para  dementes  y  epilépticos,  y  los  hombres 
hábiles  que  las  dirigen ,  muy  rara  vez  echan  mano  en 
el  (lia  da  los  malos  tratos ,  que  duplicaban  los  padeci- 
mientos de  aquellos  infelices,  sin  disminuir  su  enfer- 
medad. 

Otros  asilos ,  donde  se  paga  luia  moderada  pensión, 
sirven  de  refugio,  de  tranquilo  retiro,  á  las  personas  de 
algunos  medios,  cpie  quieren  separarse  del  mundo  y  no  se 
hallan  en  el  caso  de  gravar  á  la  sociedad;  las  hay  también 
para  los  ciegos,  para  los  sordo-mudos,  esas  enfermadades 
que  duran  lo  ípie  la  vida,  y  <]no  vi  ingenio  ha  llegado  á 
corregir  en  cierto  modo,  luciendo  á  los  cpie  las  padeoea 
partícipes  de  los  goces  y  de  las  habilidades  de  la  sociedad. 
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Tollos  estos  establecimientos  serian  sin  embargo  in- 
sulicieiítes  en  medio  de  una  poljlaclon  inmensa,  si  las 
mismas  manos  que  Jos  dirigen  no  añadiesen  aun  otros  so- 
corros de  todas  clases ,  mas  activos  y  no  menos  generosos^ 
que  se  derraman  entre  las  familias  pobres  y  acuden  á 
buscar  al  tlesvalido  ó  al  enfermo  en  vez  de  limitarse  á 
recibirle.  De  cada  uno  de  los  edificios  de  cjue  hemos  ha- 
blado, y  de  una  botica  central,  salen  con  profusión  me-r 
dicamentos,  consultas  y  socorros  domiciliarios  que  tri- 
plican y  cuadruplican  los  beneficios. 

Cada  uno  de  los  doce  partidos  de  París  tiene  su  sec- 
ción de  beneficencia ,  en  donde  se .  lleva  un  registro  de 
todos  los  pobres,  los  achacosos  y  los  que  necesitan  de  al- 
gún auxilio  en  su  profesión  de  resultas  de  algunas  des- 
gracias que  han  sufi'ido  en  ella;  parecerá  increible  que 
en  este  registro  se  hallan  inscritas  cien  mil  personas,  cpie 
com'ponen  la  sexta  parte  de  la  población;  cien  mil  indi- 
yii^uos  reciben  por  caridad  pan,.  Carne  y  ropas ,  medicinas 
y  la  asistencia  de  los  facultativos  y  de  los  ministros  del 
altar  cuando  están  enfermos.  Una  compasión  ardiente  y 
activa  penetra  en  los  parages  mas  recónditos  para  evitar, 
prevenir  ó  satisfacer  las  necesidades.  Reina  .  en  esta  com- 
plicada adníinistráciort  un  orden  tan  admirable,  que  solo 
le  sobrepuja  el  desinterés  de  los  que  la  dirigen. 

¿Cuáles  son  pues  esos  magistrados,  esos  directores 
que  presiden  á  I03  negocios  del  pobre^y  á  quien  se  de- 
ben todas  estas  felices  mudanzas  en  el  imperio  de  la  des- 
gracia? ¿Quiénes  son  esos  modelos  de  beneficencia  y  de 
filantropía?  Ya  lo  he  dicho,  y  puedo  repetirlo  con  gusto, 
porrpie  es  muy  satisfactorio  el  ver  los  principios  emiti- 
dos en  esta,  obra  ilustrarse  con  tan  noble  egemplo,  que 
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los  consigna  para  siempre:  paes  bien,  esos  magistra- 
dos ,  esos  directores  no  son  sino  varios  vecinos  de  la  ca- 
pital, sugetos  virtuosos  unidos  con  el  vinculo  de  la  aso- 
ciación y  del  amor  -del  bien  público ;  pero  á  quienes 
eleva  este  principio  por  sí  solo  muy  por  encima  de  las 
gerarquías  administrativas;  asi  es  como  toda  administra- 
ción, de  cualquiera  clase  quesea,  prosperará  y  hará  pros- 
perar el  país  donde  se  establezca,  cuando  se  ponga  en 
manos  de  hombres  independientes,  ilustrados,  desintere- 
sados y  zelosos  del  bien  público. 

Desde  mediados  del  siglo  quince  se  había  confiado  el 
gobierno  de  la  miseria  á  un  consejo  compuesto  de  suge- 
tos |)riacipales  y  de  los  primeros  magistrados  de  París, 
con  el  título  de  grande  oficina  de  los  pobres;  estos  suge- 
tos desempeñaban  su  comisión  con  un  desinterés  igual  á 
fiu  amor  á  los  desvalidos,  por  lo  que  llamaban  las  gentes 
á  su  administración  régimen  paternal. 

La  revolución  suprimió  esta  institución  poniendo  en 
8u  lugar  hombres  asalariados  y  nombrados  por  la  intriga 
y  la  corrupción ;  viéronse  entonces  sacrificados  los  inte- 
reses de  los  pobres,  sus  bienes  vendidos,  y  á  los  estable- 
cimientos caer  en  un  descrédito  tal,  que  ya  nadie  quería 
hacer  ningilna  anticipación;  y  al  cal)o  fue  preciso  volver 
al  sistema  de  asociación  gratuita,  única  que  puede  con- 
venir á  esta  clase  de  administración;  la  nueva  organiza- 
ción excedió  en  ventajas  á  la  anterior ,  separó  la  acción 
del  pensamiento ,  la  actividad  que  pide  el  movimiento 
diario,  de  la  meditación  (pie  le  prepara;  vióse  en  el  con- 
sejo general  de  los  hospicios  una  imagen  de  nuestros  con- 
sejos gcncralrs  para  la  invención  y  deliberación  ;  y  en  la 
^•omibion  administrativa  ia  egecucion  y  la  disciplina  como 


en  los  magistrados  del  orden  y  de  la  autoridad ;  compú- 
sose el  primero  de  propietarios  ricos,  ilustrados,  inde- 
pendientes, que  no  recibian  ningún  salario,  que  gober- 
naban los  bienes  de  los  pobres  sin  la  menor  traba ,  sin 
censura  alguna ;  la  segunda  se  componía  de  administra- 
dores activos  y  zelosos,  que  recibian  un  corto  sueldo  del 
consejo,  pero  que  le  ganaban  bien,  ocupando  todo  su 
tiempo  y  empleando  sus  esfuerzos  en  las  funciones  mas 
penosas  y  que  imponen  mayor  sujeción.  En  el  primee 
año  de  este  excelente  sistema  se  disminuyeron  los  gastos 
en  una  quinta  parte,  que  se  pudo  invertir  en  mejoras, 
y  desde  entonces  no  ha  habido  uno  solo  en  que  no  se  haya 
hecho  alguna. 

De  este  modo  se  verá  engrandecerse  y  perfeccionarse 
todas  las  ruedas  de  la  administración  en  cuanto  se  pon- 
ga en  las  íntegras  manos  de  los  hombres  apasionados  del 
bien  público  y  de  la  verdadera  gloria  de  su  país.  Si  la 
distribución  de  ocho  millones  repartidos  entre  mas  de 
ciento  veinte  mil  individuos;  si  las  complicaciones  que 
traen  consigo  tantos  detalles ,  tantas  miserias  humanas ,  se 
gobiernan  con  tal  orden,  tal  inteligencia,  tanto  interés, 
¿no  deberemos  pensar  que  los  sencillos  negocios  de  los 
pueblos  ó  concejos,  reducidos  á  intereses  puramente  loca- 
les,  composición  de  caminos,  combinaciones  ventajosas, 
pero  siempre  positivas,  podrian  fiarse  á  hombres  ilustra- 
dos que  habitasen  allí  mismo  y  fuesen  elegidos  por  sus 
convecinos;  siendo  mas  interesados  que  nadie  en  su  pro- 
pio bienestar  y  en  merecer  la  estimación  de  sus  comi- 
tentes? No,  esas  preoctipaciones  ridiculas,  esas  necias 
tradiciones  de  la  avaricia  y  la  ignorancia  han  perecido 
para  siempre;  podrán  subsistir  aun  por  medio  de  abusos, 
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pero  la  razón  las  ha  suprimido  de  antemano ;  y  es  de  es- 
perar que  no  tarde  el  dia  en  que  se  destruyan  de  todo 
punto. 

jCuán  grato  sería  poder  hallar  en  toda  la  Francia 
igual  perfección  en  el  régimen  y  gobierno  de  los  hospita- 
les y  de  los  socorros  á  los  pobres !  Nada  tendríamos  en- 
tonces que  proponer ,  y  los  demás  paises  habrian  de  to- 
marnos por  modelo.  Por  desgracia  no  es  así,  antes  ape- 
nas se  sale  de  las  puertas  de  la  capital  cuando  se  cree  uno 
transportado  á  los  confines  de  la  Europa  ó  á  los  siglos 
pasados.  Las  instituciones  son  nulas  en  los  departamentos, 
y  si  se  exceptúan  varias  ciudades  principales  que  todavía 
conservan  algunas  fundaciones  antiguas,  encuéntrase  la 
desgracia  entregada  á  la  beneficencia  individual ,  á  la  li- 
mosna de  la  casa  inmediata,  sin  punto  céntrico,  sin  or- 
ganización particular  y  sin  asociación  alguna.  Hasta  la 
acción  administrativa,  que  podría  suphr  en  cierto  modo 
y  hacer  olvidar  así  sus  abusos ,  se  halla  sin  poder  para 
el  bien.  El  impulso  de  las  oficinas  de  París  no  se  debilita, 
pero  se  restringe  á  medida  que  se  aleja,  de  manera  que 
solo  conserva  el  poder  en  favor  de  los  intereses  del  fisco. 
Extraños  unos  á  otros,  los  ricog  y  los  pobres,  los  habi- 
tantes (Je  la  ciudad  y  los  del  campo,  carecen  del  hábito  de 
consultarse  mutuamente,  desconocen  la  necesidad  de  co- 
municarse sus  intereses  respectivos.  El  Gobierno  se  ha  en- 
cargado del  monopolio  de  los  l>encficios,  de  las  prcroga- 
tivas  de  lacaridacU  nobles  atribuciones  si  pudiera  desem- 
peñarlas bien,  pero  en  todo  tiempo  se  ha  manifestado  In- 
cajKiz  de  ello. 

La  beneficencia  de  Luis  xiV  fue  ostentosa  como  sil 
gloru   y  sus.  conquistas;  elevábase  la  cúpula  dorada  del 


cuartel  de  Inválidos  al  mismo  tiempo  que  los  palacios  de 
Versalles  y  Mari  y;  las  provincias  solo  sat)ian  la  existencia 
de  estos  inmensos  edificios  al  pagar  las  enormes  sumas 
que  costaba  su  construcción.  Aquel  siglo  fué,  á  la  verdad, 
fecundo  en  maravillas,  que  manifestaban  á  los  pueblos 
que  un  poder  supremo  velaba  sobre  sus  intereses;  pero 
no  se  estendía  esta  tutela  hasta  sus  necesidades  particula- 
res. Un  magnífico  canal  juntaba  los  dos  mares;  sesenta 
fortalezas  cubrían  las  fronteras;  diez  palacios  adornaban 
las  entradas  de  la  capital,  y  entretanto  no  podían  las  ciu- 
dades comunicar  unas  con  otras,  ni  aprovechaban  los  so- 
brantes de  las  cosechas  de  una  provincia  para  socorrer 
las  escaseces  de  otra.  Las  obras  que  se  emprendían  eran 
grandes^  pero  poco  necesarias  y  poco  multiplicadas  (i). 
En  cuanto  la  propagación  de  las  luces  enseñó  á  los-  hom- 
bres á  discernir  lo  que  mas  les  convenía,  desearon  salir 
de  una  dependencia  que  apagaba  todas  sus  facultades  jnyi 
austraerse  á  una  beneficencia  errónea  como  á  una  injusta; 
arbitrariedad;  esto  es  lo  que  desean  hoy  dia,  y  un  buen 
régimen  municipal  es  el  voto  de  todo?  y  cada  uno,  asi  del 
pobre  como  del  rico,  puesto  que  á  todos  abre  la  senda  de 
las  riquezas;  tan  favorable  es  para  minorar  la  pobreza 
como  para  adquirir  el  bienestar  y  la  holganza;  Cuando 
los  hombres  dirigen  sus  negocios  mas  inmediatos  por  me- 
dio de  sugetos  de  su  propia  elección,  se  ven  precisados 
á  estudiar  todos  los  accidentes  del  orden  social  ,,á  conocer 
todos  sus  achaques,  asi  como  gozan  de  toda's  suS' ventajas;' 
entonces  dejan  de  hallarse  ya  esos  hombres  aislados  de 
los  demás,  por  sus  riquezas  ó  su  nacimiento,  que  igno- 


(  1  )      Ma^na  magis  quam  necessaría^  quam  rnulfa.  Sucl.  iji  C^a»!. 
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ran  á  qufe  precio  concede  la  naturaleza  sus  beneficios*,  y 
cuan  terribles  compensaciones  suele  imponer;  establécese 
entre  los  hombres  instruidos  en  las  cosas  de  la  sociedad 
cierto  sentimiento  dé  justicia  distributiva,  ¡que  tiende  á 
comprar  el  reposo  con  el  bienestar  general,  ó  al  menos 
á  que  no  le  perturbe  la  vista  de  una  estremada  miseria. 
De  esta  manera  el  haber  del  infeliz  se  saca  del  superfino 
de  todas  las  riquezas.  ¿Quéi  hombre  honrado  consiente 
en  tener  lo  superfluo  (dice  Rousseau)  mientras  hay  uno ^ 
solo  que  carece  de  lo  necesario' (i)?  -  ¡i  *  -^l 

La  indigencia  es  un  verdadero  impuesto  sobre  la  rl-* 
queza,  que  restablece  en  cierto  modo  el  equilibrio,  jus 
ctquatóriwn  ^  ü\  menos  en  el  disfrute  délo  mas  estricta- 
mente preciso ,  como  lo  esplica  perfectamente >la  Sagrada, 
Escrit!urA'(a).  Mas  hay  iin  medio  de  suavizar  estCgríM 
vámen,  y  aun  de  luutUlzarlc;  y  se  reduce  a  establecer 
para- la.  tíeneficencia  ese  maravilloso  sistema  de  asociación* 
que  Hevamos  propuesto  para  todas  las! empresas  índús-^ 
trialeiv  reuniendo  aá  en  un  centr(í)  común,  yl  fuera  de 
la  rigidez  de  las  leyes,  á  las  riquezas,  los  talentos  y  los 
corazones  sensibles. 

(  i)  ¿a'Tcy,  <lií«'  Hl-ikstone,  no  solo  ¡novoc  á  !a  s«'í;ih  ulad  dt-l  in- 
il»vi»lH«»)**i»ií>  <*•"•»'<""  *'  <i't«'noiOare4cq.(Ji'  |o  <pi*Mífc»'í»ita  pa»a  vivir, 
TMi*-s  no  itay  indigfulí-  ó  (Ks;*r;u  la<lo  í[Mí-  ui>  t»'ii»a  acriori  para  nula-, 
iñar  ilr  íü  parl(^  mas  podc'rosa  df  la  coinmiidail  im  socorrí»  que  rom- 
piMiide  lp9as  U»  inreáiilatles  tle.  la  vida,  tomo  lo  cstabloift»  varjíhs  m- 
tatiiloH  «'II  lavor  d«'  los  polircs.  Ksta  pnvisiotí  liuinana  ,  hifii  «pie  la 
dUlOHfi»  los  |»iiut:¡inos  ílí»  Hociahilidaj  ,  no  enlral»a  ni  »•!  .<»ist<>ma  di» 
las  ieyp»  rotija^ast  flyí&tuiiai^»  drsnhó  de  sn  códj;;o  los  edictos  di*  ios 
fimprráílórcs  CoiiHlanífíio  y  T«-odos¡o  que  cniar^ahoii  se  inatittivic- 
0011  á-ejipclisa»  drl  púbh(ú)  l(w  niños  (|ue  sus  padrrs  no  iwdrian  rriar 
DÍ  i*dii«ar. 

( '/)'  Ks  ]»r»MÍM>,  di..-  il  Ap<'»sfoI,  qiio  ol  (jiic  liofu*  iniirlio  dr  al 
qm-  linif  po<-o ,  y  i\ui'  liaya  i;;iialdad  ;  ct  Jinl  uquaütns  ttt  scripturn 
9St»  n  Corinl.  VIII,  i!i,  V  Tilo  hWxo  opibus  vestris  su.stimndo  nece- 
si*0tik  wliorum  lib.  O,  raji.   iS^  u.  <j.  »  n      ' 


Ciiando  se  dirigen  efioa/mcnte,  dice  iiti' escritor  cele- 
bre, todos  los  esfuerzos,  todas  las  facultades  ¿le  varios 
indlvidaos  á  un  objeto  único,  llegan  á  adíjuirir  un  gra- 
da de  poder,  que  no' puede  esperar  ningún  individuo 
aislado,  ni  aun'el  niismo  Gobierno.  Sá  ¿éí o,  é\i  a rtior  al 
bien  60  transnrtite  en  una  sucesión  constante;  que  excita 
cada  vez  mas  la  emulación  de  los  nuevos  asociados  á  esta 
causa  común.  Nada  húy  más  útil  en  útif^íhó' estenso 
que  el  concertarse  de  ésta  mhnera  y  dédidá'r  cada  cual 
una  parte  de  su  tiempo  al  bienestar  cíe  sus' ^éeme  jan  tes. 
Fortificado  el  individuo  (ib\i  Táúnlon,  el  apoyó  y  la  es- 
timación de  muchos ,  iguala  á  la  asociación- -entera ;  toma 
el  mismo  interés  por  la  felicidad  de  los  derfias  que  por  la 
«i»'ya  propia,  y  está  excelente  institución  qué' tiene  ten^ 
dencia  á  mejorarlas  todas  V  crea  la  parte  maís  noblte  del  e^ 

píritU    público    (i).  !j..        ;; 

Este  principio  de  asociación  es  un  rasgo  distintivo  de 
las  costumbres  inglesas,  y  el  que  ha 'derramado  por  to- 
das las  provincias  de  la  Gran  Bretaña  esa  multitud  de 
establecimientos  filantrópicos,  ninguno  creado  por  él  Go- 
bierno, ni  por  consecuencia  dependiente  óe  éL  Todos  los 

administran  los  habitantes; del,  país,  delegados  al  efecto  é 
interesados  en  regirlos  bieijj 'ib  '  arjí^ 

^  '      ¡Qué  cosa  mas  ridículaV;etl  verdad,  que  d  haber  de 
esperar  la  orden  de  una  oficina  de  París  para  componer 


(  I  )  Sir  Tomas  Bernai'd.  IláJínse  un  pasagc  parecid.ó  en  H  infor^- 
mc  de  la  soeícdad  filantrópica  de  París:  ,,  Bajo  del  Gobierno  mas  rico 
tn' establecimientos  de  beneficencia  ,  todavía  encontrara' el  i  zeto  de  las 
particulares  un  gran  kigar  vacío  ;  reuniéndose  estos  en  asoeiaciones 
podrán  siempre  hacer  el  bien  con  mayor  ilustración,  mas  imparciali- 
dad y  menos  exposición  á  encontrar  obstáculos  que  si  obrasen  cada 
uuo  aisladamente.  Los  medios  del  indiyiduo  se  hallarán  mas  que  du-» 
plicados  por  el  apoyo  múluo  que  se  presle»  unos  á  oíros".'*      * 


el  tejado  de  un  hospital  ó  aumentar  una  enfermería  eu 
Caliors  ó  en  Beziers!  cuya  urden  suele  llegar  al  año  de 
haberla  solicitado,  y  por  consiguiente  cuando  ya  el  daño 
suele  ser  ¿irreparable ,  ó  ser  ba  compuesto  provisionalr 
mente  contra  la  ley  y  contra  las  reglas; del  arte.  No  solo 
eá  imposible  que  las  .provincias  se  administren  de  ese 
modo,  sino  que  aun  en  la  capital,  cuanto  queda  por  ha- 
cer, solo  podrán  hacerlo  las. asociaciones  de  beneficencia. 
iNo^  hay  ,duda  en  quq  I93, ,  establecmiientos  que  hay,  en 
ella  son  ,muy  herpiosos,  y  les  hemos  tributado  los  debi- 
dos elogios,  pero  son  muy  estensos  y  en  corto  número, 
y  por  grande  utilidad  que  presenten,  la  naturaleza  de  9U 
organización  no  les  permite  atenderá  los  minuciosos  de»^ 
talles  de  1í^  indigencia.  HáUawse.p^^rpprendidos .pp  jclios 
4o8  '  malíes  en  grandes,  categorías,  que  adniiten;  pocas 
subdivisiones  y  dejan  por  consiguiente  escapar  muchos 
.^chaqués,  ;  ¡¡¡j  ¿-j  í.o/jluo-íí;  t;;j  okjí.uhíij  :  j-.^ 

.^,  jEn  yna  ciudad  tan  populosa.,  cuántos  soto  los  indih 
."vlduo^  que  se  hallan  af^ctado^i,  d^  tíníerm^dades  especiad- 
les, susceptibles  de  un  estudio  particular,  y  á  quienes 
sería  preciso  separar,  á  fin  de  poder  curarlos  mejor!  Las 
sociedades  son  las  únicas  que  pueden  suplir  en  esta  parte 
á  estas  grandes  divisiones  de  la  administración.  Cada  socie- 
.dad  se^4&  para  una  especie  jrarticular  de  males»  lo  que  la 
oücin4,de  los  pobrea  para  e|  conjunto  de  los  socorros. 

Antiguamente  habia  en  Francia  varias  sociedades 
formadas  de  esta  manera,  para  dar  libertad  á  los  encar- 
celados por  deudas,  para  encontrar  colocación  á  los  cria- 
dos í[ue  estaban  sin  ella,  &c.  La  revolución  ha  destruido 
ú  heciio  olvidar  todas  estas  instituciones,  vamos  á  procu- 
"íar  excitar  á  »u  restablecimiento ,  trazando  con  brevedad 
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el  cuadro  de  lo  que  son  entre  nuestros  vecinos;  los  he- 
chos son  los  mejores  guias  de  los  preceptos  y  los  egemplos 
de  los  raciocinios. 

¿Si  IJaaiase  á  vuestra  puerta  la  infeliz  a  quien  la  se- 
ducción, la  miseria  ó  un  momento  de  flaqueza  hicieron 
desviarse  de  la  senda  del  honor,  si  os  digese  que  llevaba 
en  su  seno  el  inocente  fruto  de  su  ilusión;  la  confundi- 
ríais con  las  víctimas  del  vicio,  la  enviariais  á  un  asilo 
común  á  la  corrupción  y  á  la  miseria?  No.  Tendríais  com- 
pasión de  su  desgracia ,  la  buscaríais  un  refugio  ( i )  donde, 
consolada  en  sus  penas,  animada  contra  la  vergüenza, 
podría  todabia  esperar  una  suerte  feliz,  y  adquirir  de 
nuevo  la  estimación  de  los  demás  y  la  suya  propia. 

Alií  la  proporcionaríais  reconciliarse  con  sn  familia 

ó' con  sus  amos;  y  si  estos  la  habían  abandonado,  la  bus- 
caríais nuevo  acomodo,  poniéndola  en  situación  de  es- 
piar el  error  de  un  instante,  con  largos  años  de  virtud. 

El  níiio  que  ha  dado  á  luz  hallará  igualmente  un 
asilo,  donde  su  madre  podrá  volverle  á  tomar  cuando 
guste  (2,),  entretanto  le  cuidarán  como  haría  ella  misma, 
se  prevendrán  sus  males  futuros  (3);  se  le  enseñarán  las 


(  I  )  Sociedad  y  hospicio  de  \^  Magdalena ,  fundada  en  Londres 
en  '758»  y  que  ha  recibido  ya  en  5U  establecimiento  cinco  mil  des- 
graciadas, casi  todas  de  m^nos  de  veinte  anos;  de  estas»  tres  mil  qui- 
nientas se  han  reconciliada  con  sus  familias  ó  se  han  colocado  bien» 
y  han  observado  una  conducta  arreglada.  El  refugio  para  las  jóvenes 
abandonadas  en  1806.  Sociedad  en  favor  .de  las  arrepentidas  (female 
penitcnt  societj)  en  1^07,  V.  Highmore,  public  charities. 

(  2  )  Sociedad  y  hospicio  de  huérfanos  en  i  760.  ídem  de  expósitos 
en.  1740.  Sociedad  filantrópica  para  educar  los  hijos  ¿e  los  sentencia- 
dos á  varias  penas  y  oíros  abandonados  de  sus  padres  ,  huérfa- 
nos &c.  1 788.  Sociedad  de  los  obreros  1758  {Grey  voat  aud  Blue  coat 
hospitals  ). 

(  j)     Sociedad  para  propagar  la  inoculación  fundada   en    174^»  y 
de¿»liuada  al  presente  á  la  vacuna.  Sociedad  Heal  Jennerian^  en  i  7(^¿. 
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consoladoras  máximas  de  la  religión  y  la  moral,  y  los  co- 
nocimientos útiles  ( I ).  Si  acaso  padece  algún  defecto  de 
organización  (a),  hallará  todos  los  socorros  especiales  que 
requiere  esta    situación    desgraciada;   cuando    crezca    en 
años,  la  misma  providencia  social  le  seguirá  durante  todo 
el  curso  de  su  vida,  apartará  de  él  esas   enfermedades 
contagiosas,  producto  de  las  habitaciones  mal  sanas  (5), 
€sos  achaques  que  privan  de  trabajar  y  suelen  ser  hijos  del 
trabajo  (4);  velará  sobre  sus  costumbres  separándole  de 
la  senda  del  vicio  (5);  le  repondrá  de  la  pérdida  de  tra- 
bajo causada  por  accidentes  imprevistos  (6)'  ú  enferme- 
dades pasageras  (7)?  ó  bien  males  particulares  (8);  cir- 
cunstancias terribles  para   el    pobre   que  no   tiene  otra 


(  1  )  Sociedad  Real  de  escuelas  {5ratu¡tas  según  el  método  de  Lan- 
caster,  fundada  en  i8og.  Sociedad  Reaf  según  el  niélodo  de  Bell  i8ro. 
Sociedades  auxiliares  de  estas  {auxiliari  societies)  en  todo  el  reino  es- 
cuelas ;;raluilas  de  todas  clases.  V.  Highmore,  public  charities. 

(  a  )     Sociedad  en  favor  de  los  niños  sordomudos  en  1  792 ,  y  de  los 

ciegos  en   i  799. 

(3)  Sociedad  de  la  fiebre  {fcver  inslitution)  y  fundada  en  4801 
con  objelOi  de  Irasfíorlar  al  momento  á  otras  casas  á  los  enfermo»  y 
blan(|urar  las  suyas ,  cortando  desde  luego  el  riesgo  del  contagio  cu 
fu  raíz ;  cura  en  el  ano  i  mas  de  trescientas  personas^ 
ri.'X  i)  Sociedad  de  las  hernias  6  quebraduras  {liiffttiirr  soeiety^  en 
f ''9G,  Oira  ion  el  nombre  de  los  vendages  (  Triiss  socictjfor  ruptured 
ponr)*  Efl**i8o7  disti'ibu'iáñ  al  ano  cincuenta  rail  vendages,  y  han 
socorrilloien  (iebo  afioíí  a  iuícve  mil  ruatrocienlos  cincuenta  y  cinco 
individuos.  So(  iedaíl  pora   la  cnrarioii  del  cáncer  en    i8o'^  Are. 

(5)  Socii'dad  para  di«minnir  los  virios  en  tSn^.  Sociedad  para 
fomcril.tr  la  bii'Mia  coiidiu  ta  y  la  industria.  Id.  para  la  conservacrou 
de  la  ¡Moral  en    f8t3  {(iuoi  dio/t  5*'*  iV/ >  ). 

(  é» )     Sociedad  filantrópica    de  Clerkenwell    y   otras    semejantes  en 
I  S  I  i»  ,  j>ara  ^u(niriÍ5lrar  prontos  socori'o.s  en  los  casos  de  quebraduras, 
.colpes,  beridaji  y  otros  acritlenles  lortnifos.  ' 

(  7  )  Despeu.sas  en  loilos  ío.s  «-uar leles  para  distribuir  socorros 
y  remedios.   Y  el  (ienernl    Dinfu-nsar  y  y  fundado  en    í7  7<'» 

(H)  Soriída»!  para  tiuar  la.-»  eufermeihule.s  de  los  ojos,  en  i8o3. 
Otra  para  suministrar  los  auxilios  de  la  electrieidaíl  en  179!^.  Socie- 
dad bienbe»  llora  {liuman^  Somt/)  para  los  abogados  y  lo*  asfixia- 
.dos  cjx  I  7  7i- 


propiedad  que  el  tiempo;  ella  le  librara  cíe  la  perse- 
cución de  un  acreedor  inflexible  ( i )  ó  de  los  lazos  que  le 
armen  los  picaros  (a),  basta  las  liabilidades  de  puro  re- 
creo serán  para  él  un  recurso  contra  el  infortunio  (3). 

Cualquiera  profesión  que  abrace  bailará  un  constante 
apoyo  en  este  admirable  principio  de  beneficencia  y  de 
asociación  generosa  (4)?  cuanto  mas  se  eleve  en  la  so- 
ciedad mayores  auxilios  proporcionales  encontrará  para 
no  i-ecaer  en  la  desgracia  (5);  basta  su  muger  é  bijos 
adquirirán^  derecho  á  los  socorros;  verán  acercarse  á  su 
lecbo  de  dolor  personas  caritativas  (6)  que  les  traerán  toda 
clase  de  auxilios,  facultativos  que  le  suministrarán  los 
remedios,  evitándoles  la  estancia  en  los  hospitales  y  esa« 
separaciones  tan  eroeles  como  onerosas  para  las  familias 
pobres  ^  donde    la   mínima   pérdida  causa  un  horroroso 

(  I  )  Sociedad  para  redimir  á  los  presos  por  deudas  cortas  ;  ha  res- 
calado  déisde' su  fundación  á  treinta  y  un  niil  doscientos  trece  deudo- 
^lt^s,  de  los  cuáles  diez  y  iiueve  mil  sbis  tenían  muger  y  entre  todos 
t:incuenla  y  cuatro  mil  doscientos  treinta  hijos,  de  modo  que  ha  so- 
corrido á  cií'.iilo  cinco  mil  personas.  Sociedad  para  socorrer  á  los  po- 
Iw'.e^  que  salen  de  la  cárcel,  -en   1806.  ¡  , 

(  2  )  Sociedad  para  perseguir  á  los  picaros  {/or  prosecutíng  fe- 
ions  ),  en  1  7^7. 

(  !)  )  Sociedad  literaria  (liiterarj  fugid)  para  el  fomeHto  de  los  li- 
teratos pohres ,  en  1799^  Otra  con  el   mismo  objeto    para    la    música 

{Musical/ y  fund)  ,  en  i8oi. 

(4)  En  cada  corporación  socorre  á  sus  individuos  desgraciados 
una  sociedad  que  tiene  sus  síndicos  y  sus  comisarios  encargados  de 
llevar  los  socorros  á  las  casas  ^  cada  provincia  tiene  la  suya  en  Lon-' 
dr^s,  como  los  escoceses,   los  irlandesca,  &c, 

(3)  Las  profesiones  distinguidas  tienen  hasta  propiedades  co- 
lectivas, cuyos  productos  se  invierten  en  beneficio  de  sus  individuof? 
desgraciados,  asi  sucede  con  los  médicos ,  los  abogados,  los  ecle~ 
siáslicos,    &c. 

(  6  )  Sociedad  amigable  de  las  Seííoras  (  Friendlf  femóle  society) 
en  1802,  presidida  por  la  Princesa  de  Gales.  Sociedad  maternal  para 
las  embarazadas  en  lySo.  Sociedad  para  las  Señoras;  idem  parala 
educación  de  sí'ñoritas  (^Ladies  socie(j);  sociedad  para  los  partos,  para 
los  socorros  á  domicilio  {Ljirig~in  charitj)  1757  &c. 
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trastorno,  y  el  menor  socorro  es  siempre  una  común 
ventaja. 

Preservados  asi  de  los  males,  resistirán  á  la  desespe- 
ración que  casi  siempre  acompaña  al  exceso  de  la  infeli- 
cidad; y  cuando  los  años  lleguen  á  paralizar  sus  esfuer- 
zos, cuando  puedan  creerse  una  carga  inútil  para  el  mun- 
do, y  que  esta  idea  pudiera  suscitarles  el  pensamiento 
de  terminar  su  j>enosa  existencia,  una  mano  bienhechora 
los  arrancará  todavia  á  este  culpable  delirio,  encargán- 
dose de  sus  últimos  dias  ( i ),  que  aun  puede  hacer  fáci- 
les de  soportar  la  calma  de  una  conciencia  pura,  y  el 
\erse  asegurado  contra  las  necesidades.  Allí  encontrarán 
reunidos  los  consuelos  morales  con  los  físicos;  hallaráa 
las  luces  de  la  fé  y  los  consuelos  de  la  esperanza  en  ese 
libro  divino,  cuyos  egemplares  multiplica  hasta  lo  infi- 
nito una  generosidad  sin  egemplo  (a). 

Estas  instituciones  protectoras  de  todos  los  instantes 
de  la  vida  del  pobre,  no  deben  limitarse  á  los  habitan- 
tes de  su  país,  estiendense  á  todos  los  seres  que  padecen 
y  que  la  suerte  ha  llevado  allí:  jla  patria  de  la  desgra- 
cia no  se  halla  por  ventura  donde  quiera  que  existen 
corazones  generosos  (3)! 


(  I  )  Colegios  y  hospicios  df  tatla  prolcsioii  ])ara  las  personas  acha- 
costi5  V  antiaii.is  do  ambos  sexos  {yí/n:*;  h<mst's)  &c. 

(  a  )  Socirdcid  hiMira,  que  ciieiila  «los  millones  de  francos  desús— 
rrip<  ion  annal ,  y  que  ha  distribuido  un  niillon  y  ochocientas  mil  bi- 
blias en  todas  las  len{;nas.  Hay  otras  sociedades  para  divulf;ar  los  es- 
crilofi  religiosos  {  JtcJi^iom»  traits)  y  propa{;ar  la  religión  {^Cfir islian 
üfKm'li-flfjr  )  en    i  780. 

{[\)  Sociedad  para  los  extran;;eros  desf^raciados  {/or  t\n rtf^ners 
1/1  distres»  )  f  en  1806.  Socieda*!  vSamaritaua  {Sttniai  ilttii,  ¡iocitly)^ 
tn  !/<)•  ;  *f>"  í'bjelo  eAjiecial  tie  socorrer  á  los  desagraciados  ele  cual- 
quier país  que  salen  de  la  cárcel  ú  de  los  hospitales  de  pagarles  eJ 
\u|¿e  para  \ol\tu'«v  4  ftus.  ra«a«  6<\, 
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Pero  Iiay  un  mal  mas  terrible  aun ,  que  las  enferme- 
dades pasageras  ó  Jas  penas  momentáneas,  que  los  males 
de  la  infancia  ó  la  vegez;  ejsto  es,  el  estado  de  miseria 
jiermanente  á  que  se  ven  reducidos,  apesar  de  todos  sus 
esfuerzos,  cierto  número  de  individuos  laboriosos  y  lion- 
rados,  á  quienes  tan  solo  pueden  aliviar  los  socorros  par- 
ticulares; este  mal  consiste  en  la  desproporción  que  al- 
ternativamente suele  existir  entre  el  trabajo  de  que  es 
capaz  un  hombre,  y  el  salario  que  se  necesita  para  man- 
tener á  una  familia.  Derrámase  todos  los  años  en  el  mundo 
cierta  cantidad  de  miseria  producida  por  las  malas  cose- 
chas, los  sucesos  políticos,  las  variaciones  en  los  negocios 
mercantiles  ó  en  la  circulación  de  los  productos ;  la  socie- 
dad entera  es  entonces  deudora  de  un  canon  á  sus  indi- 
viduos perjudicados,  bien  asi  como  una  familia  debe  el 
sosten  á  los  parientes  achacosos. 

La  contribución  para  los  pobres  en  los  países  civili- 
zados es  una  especie  de  ley  agraria,  que  ponderando  las 
vicisitudes  de  la  suerte,  garantiza  á  la  sociedad  el  existir 
sin  envidias,  sin  turbulencias  y  sin  crímenes.  Esta  contri- 
bución se  pagaba  en  Atenas  como  en  Inglaterra ,  y  la  ha- 
brá en  todo  país  industrioso  que  desee  conservar  su  so- 
siego: en  Atenas  se  daban  dos  óbolos  diarios  al  que  no 
podia  ganar  su  susistencia.  Las  Epuloe  y  las  distribucio- 
nes de  trigo  y  aceite  en  Roma,  las  añapas  de  los  prime- 
ros cristianos  producían  el  mismo  efecto.  En  Inglaterra 
suele  ascender  á  sumas  enormes,  y  traer  consigo  muchos 
abusos,  quejas  y  reclamaciones;  pero  no  por  eso  es  me- 
nos justa  y  necesaria  como  se  haga  el  reparto  con  equi- 
dad y  discernimiento. 

Es  cosa  que  parece  singular  que  no  empezase  hasta 
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el  momento  én  que  la  Intlustria  comenzó  á  tomar  vue- 
lo ( I  ) ;  entonces  fue  consecuencia  necesaria  de  los  reve- 
ses súbitos  que  causa  un  gran  movimiento  en  los  nego- 
cios, y  de  la  imposibilidad  en  que  se  hallan  los  hombres 
que  se  han  elevado  á  la  comodidad  de  sostenerse  cuando 
vuelven  de  nuevo  á  caer  en  la  pobreza;  suele  ser  esta 
contribución  la  décima  parte  de  la  renta,  y  á  veces  as- 
ciende á  la  quinta  en  circunstancias  desgraciadas  ( 2 ).  Sus 
efectos  son  igualmente  ventajosos  para  el  empresario  y 
para  el  obrero;  supliendo  en  sus  «relaciones  mutuas  á  la 
insuficiencia  de  las  leyes.  Este,  que'  hallándose  reducido 
á  la  miseria  se  vería  á  merced  del  otro,  teniendo  por  este 
medio  con  que  sufragar  á  las  primeras  necesidades,  pue- 
de lograr  mejor  ajuste  y  llegar  cuanto  antes  á  poder  pa- 
sarse sin  un  socorro,  que  siempre  ofende  al  orgullo  y 
cuesta  mil  formalidades  el  adquirir;  por  otra  parte  ha- 
Uando  en  los  socorros  públicos  con  que  sustentar  á  sus 
tiernos  hijos  ó  á  sus  ancianos  padres,  no  causándole  tras-* 
torno  uíia  enfermedad  de  cualcpiiera  de  ellos,  puede  ajus- 
tarse por;un  salario  mus  corlo;  asi  es  como  la  contribu- 
oiojíi  <{ue  por  un  lado  encarece  la  mano  de  obra,  la  al>a- 
Fata  por,  otro. 

Lnk  poór-ratfí  hace  que  en  Inglaterra  los  pobres  vivan- 
mejor   y   gocen  max  de  las  dulzuras  iie  la   vitla  (pie  la 

mitad  do  las  gentes  i|ue  én  otros  países  llaman  aooniüda" 

■»■  ¡  '       I    ■      ■  ■  >     >  ■  I ■ < .      I    ■ ..      I     ■  ■       . .  ■ 

(  I  )  La  Poor-rale  (  t  onlriliurioii  de  pobres)  se  rslablt'ció  cu  Uis 
|í^írn^'^o.s  aTTos  del  roíii.ulo  tlr  Isabel  ;  y  n<^  tnnló  fa   aniñrtiiaiv^t'  pro- 

(a)  Kslo  suele  «Icpruilrr  «lo  las  <  írttuistaucia.s  ;  ttipnosto  qiie  esl* 
(5í>nífib'MÍoii  fio  fofiríft  un  fondo  oonmn  sino  un  iin puesto  provincial 
y  p.irro<[iiial  propoit  ¡om.hIo  á  los  in.tlcs  (jiic  snlVe  l.i  pan^upjia  ó  U 
provine  ia  ,  <le  modo  ipu-  liay  orasioíie.s  ni  ipio  es  una  bagatela  ,  y  olra^ 
iSn  qui*  d^cicnden  á  la  cuai  t>  parle  de  la  renta» 
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das.  Eli  Francia  los  colonos ,  como  los  jornaleros  y  toda 
clase  de  labradores-,  rara  vez  comen  carne,  y  beben  un 
poco  de  vino  malo;  están  mal  vestidos,  mal  alojados,  su 
comida  ordinaria  es  un  pedazo  de  pan  negro, cpaeso  blan-; 
do  bastante  insípido,  y  una  sopa  de  berzas  ó  legumbres 
secas,  en  la  que  echan  á  veces  un  poco  de  tocino;  al  paso 
que  en  los  depósitos  de  mendicidad  en  Inglaterra  v  ea 
América  se  distribuye  á  los  pobres  pan  blanco  y  abun- 
dante, muy  buena  cerveza  y  sopa  hecha  cou  carne.  Bien 
se  puede  uno  figurar  con  efecto  una  sociedad  en  donde 
todos  se  hallasen  igualmente  bien  mantenidos,  bien  ves- 
tidos y  bien  alojados;  allí  se  llamarían  pobres  los  que 
no  pudieran  tener  lujo  y  se  pediría  para  ellos. 

La  poor-rate  asciende  al  año  á  doscientos  cuarenta 
millones  (fr.),  que  se  derraman  en  las  familias  pobres 
para  suplir  á  la  falta  de  trabajo,  á  la  diferencia  de  sala- 
rio y  á  las  épocas  de  enfermedad.  Una  contribución  tan 
considerable  añadida  á  todas  las  demás,  e^  sin  duda  una 
gran  calamidad  para  los  que  la  sufren,  y  trae  precisamen- 
te consigo  grandes  abusos;  sería  de  desear  que  se  pudiese 
suplirla  con  una  cantidad  mayor  de  trabajo,  con  resig- 
nación mas  animosa  en  todos,  y  particularmente  con  la 
excelente  institución  de  los  bancos  de  ahorros  (Savíng 
Banks)  (  i  ),  como  sucede  en  Escocia  y  en  algunas  pro- 

(  1  )  Estos  bancos  se  componen  de  una  suscripción  de  cada  indi- 
viduo, que  le  dá  derecho  á  ser  socorrido  cuando  sufra  ali^una  desgra- 
cia. Estos  iondos  se  imponen  al  momenlo  y  d,in  interés;  son,  por  de- 
cirlo asi ,  cajas  de  seguros  de  gentes  que  pueden  experimentar  pérdidas 
ó  enlermedades  ,  y  cjue  tienen  demasiado  amor  propio  para  reclamar 
los  socorros  púb^^icos ;  los  hay  en  todas  las  provincias. y, para  todas  Hs 
profesiones.  Los  bancos  de  ahorros  sirven  también  para  garantizar  ,y 
hacer  que  produzcan  las  economías  de  las  faniilias  pobres,  asegurán- 
dolas, un  capiVal  para  lo  sucesivo;  esta  inslilucion  Jes  í^qostumbra  al 
orden,  á  la  economía,  y  ^  tener  un  fatacler  previsor  muy  útil  en  ta- 
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vincias  de  Inglaterra;  pero  entre  tanto  previene  los  males 
que  arrastran  en  pos  de  sí  la  miseria  y  la  desesperación. 
¿A  qué  debe  la  Francia  el  verse  libre  de  esta  última 
calamidad?  ¿Será  por  ventura  á  la  abundancia  que  reina 
en  las  clases  inferiores?  No,  ciertamente-;  pocos  países 
hay  donde  sufran  mas,  donde  sea  mas  cierto  que  el  hom- 
bre gana  su  pan  con  el  sudor  de  su  rostro,  donde  vivan 
peor  aun  aquellos  que  se  creen  con  cierto  desahogo;  lo 
debe  á  un  valor  indomable  que  es  peculiar  á  nuestra  na- 
ción ,  valor  que  asi  afrenta  los  vaivenes  de  la  fortuna  y 
las  privaciones  mas  duras  como  los  mayores  peligros;  lo 
debe  á  una  alegría  magnánima  en  medio  de  los  sufri- 
mientos, á  una  resignación  sublime,  que  acaso  ningún 
pueblo  posee  en  el  grado   que  nosotros  ( i ) ,  virtud  que 
los  extrangeros  tachan  de  ligereza,  y  que  deberian  llamar 
mejor  una  filosofía  natural  que  habilita  para   hacer  los 
madores  sacrificios.  El  año  que  concluye  nos  ha  suminis- 
trado una  prueba  de  esta  verdad.  Parte  de  nuestras  pro- 
vincias se  han  visto  privadas  de  toda  clase  de  recursos; 
familias  enteras  iban  al  campo  á  arrancar  raices  y  yerbas 
destinadas  á  los  animales  para  alimentarse  con  ellas  (2), 


(las  la.s  situaciones  de  la  vida;  se  haciMi  estas  iinposicionrs  por  medio 
i\f  síndicos  nombrados  por  los  priiuipalr.s  hahilaníes  del  puehio ,  y 
aprobados  por  los  intrrcsatlos  que  ponen  los  fondos  en  sus  manos,  J 
á  quienes  dan  cada  ano  exacta  cuenta  de  sus  operaciones.  V.  Ap.  O. 

(  I  )  Sino  es  el  pueblo  espailol  que  escede  á  todos  en  esa  virtud 
romo  en  la  .sobrie<lad  y  en  soportar  la  privación  de  todas  las  como- 
didades que  hacen  ^rata  la  vida.  —  ÜI   Tr» 

(a)  Otro  tanto  araba  «le  sticeder  en  Castilla  en  i83j  por  la  esca- 
se/, de  la  cosecha  y  la  lalla  de  jornales,  causatla  por  el  desprecio  del 
vino;  y  ademas  se  ha  sufritlo  una  e.spi'cie  de  tilo,  ^jiu'  con  título  de 
tabardillo  f  ha  hecho  unos  estra}»os  horrorosos;  sifi  embarco,  todo  se 
ha  llevado  con  suma  pacieruia  y  resi;;nac.¡on  cristiana,  y  ni  aun  ha 
habido  en  los  caminos  los  robos  «jue  oran  de  temer;  i|i  una  diligen- 
cia bu  .sido  acometida. -- A/  í^'r. 
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y  no  se  lia  oído  un  solo  grito  Je  desesperación ,  de  alar- 
ma ó  de  rebelión  ;  á  pesar  de  no  haberse  pedido  ni  toma- 
do ninguna  otra  medida  que  las  limosnas  ordinarias  y  la 
distribución  de  las  considerables  que  dio  la  familia  Real. 
El  francés  es  veleidoso  y  ligero  en  la  prosperidad;  cuan- 
do es  feliz  se  abandona  y  afloja  cuanto  puede  en  el  tra- 
bajo, pero  se  reanima  en  la  desgracia.  Se  ha  observado 
que  en  los  campos  la  mano  de  obra  está  mas  barata  cuan- 
do los  granos  se  hallan  mas  caros,  al  revés  de  lo  que 
suele  suceder  en  otras  partes;  todos  entonces  se  ofrecen 
al  trabajo ,  todos  redoblan   sus    esfuerzos.   Pero   cuanto 
mas  virtudes  y  sentimientos  nobles  en  la  adversidad  se 
encuentran  en  Francia ,  tanto  mayor  placer  deben  hallar 
en  la  beneficencia  los  hombres  ricos.  jOjaht  veamos  for- 
marse  como  en   Inglaterra  ese  número  de  asociaciones 
caritativas, esas  Amjixionias  generosas  para  sufragar  á  los 
accidentes  d€  la  desgracia ,  sobre  todo  en  las  provincias 
donde  este  ramo  se  halla  todavía  muy  atrasado! 

Ya  la  capital  ofrece  el  ejemplo  de  estas  excelentes  Ins^ 
tituciones;  encuéntranse  en  ella  varias  sociedades  que  están 
hace  tiempo  en  posesión  de  hacer  innumerables  beneficios. 
La  mas  antigua  é  interesante  de  todas,   la  sociedad 
maternal,  habia  dejado  de  existir  durante  la  revolución, 
y  se  restableció  después  dotándola  ricamente.  Según  su 
nueva  organización  del  aS  de  Julio  de  i8[i  comprendía 
tantas  sociedades  particulares  como  habia  departamentos; 
y  en  el  primer  año  socorrió  á  mas  de  mil  paridas,  y  se 
cuidó  á  sus  criaturas;  durante  el  invierno  de  i8ia  distri- 
buyó en  París  doscientos  cincuenta  mil  francos  de  limos- 
nas ( I );  y  todavía  hace  grandes  beneficios  á  pesar  de  lo 

^^*^*™      I        ■  ■■  •  um  ■  ■■-  .      ■  ■  ■■  ,  ■■■■■_,    ■■■-  I         I  ■    ■    ■    -^i— ^— — — — I  ■VHW^OT*i««MV«i*i^>^"Mi* 

(  I  )     Véase  el  iuformc  impreso  eu  iSiS. 


Diucho  que  han  disminulJo  sus  fondos.  ¡Por  qué  no  me 
es  dado  nombrar  á  todas  las  Señoras  que  la  componen! 
Pero  la  lista  es  demasiado  larga ,  y  los  que  leen  los  ana- 
les de  la  caridad  las  hallarán  en  los  informes  que  publi- 
ca Ja  sociedad;  con  todo,  no  puedo  pasar  en  silencio  los 
nombres  de  las  Señoras  de  Lastic,  de  Montaigu,  P^squier, 
Choiseul  5  Audry  de  Soucis,  Gautier  de  Lessert,  JoUivet, 
Barthciemy,  Bondi ,  de  Gourcelles,  Gamón,  Tarbé,  Le 
Marcys,  Gontaut-Biron,  de  Damas,  &c. ,  y  sobre  todo-  la 
virtuosa  Marquesa  de  Pastoret  que  preside  esta  sociedad, 
á  quien    son    familiares    todas  las  virtudes  como   todajs 
Jas  habihdades,  y  que  desempeña  sus  funciones  con  un 
^do  y  una  perseverancia  superiores  á  todo  elogio.  Ade- 
man de  los  trabajos  qué  exige  la  Sociedad  maternal ,  .presir 
de  también  la  de  Señoras   para  las  escuelas  de  niñas  ^^  y 
^lla  misma  ha  establecido  á  su  costa  un  hospicio  para  los 
niños  que  sus  madres  dejan  abandonados  cuando  van  al 
trabajo   li    mientras  están    en  Igs  hospitales,  institución 
-excelente ,  desconocida  en  Inglaterra ,  y  que  debería  fo- 
mentarse. 

Un  establecimiento  por  este  estilo,  pero  mas  conside- 
rable^ y.  ^Ui&  Jiunienia  prodigiosamente  cada   aña,  es  el 
^•qiie  se  Hnnia' rAsú/o  de  ¿a  prcnmlcmiá  ^c\  cnal  se  debe  tam- 
ihion  al  cuidarlo  de  algí mas  personas  caritativas.  El  Soñor 
Maríjués  de  LavicuVilJe  y!  algunos  amigos  suyos  concibie- 
ron eni  1804  1j  idea  de  establecer  un  hospicio  para- hucn- 
"fanos.  y' ancianos  athacoaos.    dnipc/aron  con  muy   pocos 
-fondos,  tómafK  lo  pt>r  motKIo  aquella  pobre  mugeiM  le  San- 
-miu' ,  (¡ue   llegó  á  fumlar  el   único  hospital   t|iic  hay  en 
aíjuella  ciuílad   con  solo  d   proilucto  <!<;  algunas  cuestas, 
ílejáuclo  atónitos  á  lua  .^cuínusi  iKhmtieroii  ^>u  auI' peni- 


el  pió  á.clicí5  ancianos  y  algunos  ponslónistog  ea  una  casa 
que  tenia  el  Marqués  cerca  ¿c  Montniartre ;  no  tarda- 
ron ú  Inerva  de  zelo  y  qonstancia  ea  aumentar  el  númer- 
ro  de  sügcriptorcs^  excitaron  la  íieiicíicencia  dclGobier-"» 
no  y  de  las  sociedades  iilan trópicas,  y  sÍ3  vieron  en  ea*-, 
tado  de  recibir  cien  individuos  al  año :  no  contentos  coa^ 
eso,  con^enzaron   á   distribuir    socorroe    domiciliares,   y 
merecieron,  al  íin  que  el  Gobierno  tomase  el  establecí- » 
miento  por  su  cuenta  y  lo  conVjirtiese  en  xui  gran  hbspÍT.Í 
tal  real,  cuya  dirección  se  Iqs  conservó  (  í  )•    >        '!       í   '» 
•     Esta  institución  fue  sin  duda  la  que  dio  margen  y  sir-; 
\.ió  de  modelo  á  otra  mas  respetable  aun,  porque  se  ocur?. 
¡i>a  de  infortunios  superiores,  la  cual  se  debe  también  em 
gran  parte  á,Mr.  de  la  Vieuville^  hablo  de  la  asociación! 
de  los  Caballeros  de  San.  Luis,  fundada  cuando,  se  resta^ 
bleció  la  orden,  pjra  ofrecer  un  asilo  á  los  bijo^  de  losl 
<íabalicros  pobres  que  habían  muerto  durante  la  emigra^- 
cion ;  á  los  guerreros  ancianos  ,que  ál  volver  á  su  patria/ 
rto  hallabaa  en  ella  ni  famiha  íii  apoyo;  á  sus  viudas  des- 
graciadas y  á  sus  infelices  hijas,  que  se  verían  en  el  aban-- 
dono,  expuestas  á  la  miseria  y  á  la  vergüenza.  Un   prO'?^ 
yocto  semejante  no  podia  dejar  de  atraer  la  protección  deL 
Eey  y  ja  familia  Real,  y  el  concurso  de  todas  las  personas» 
caritativas;  asi  es  que  las  suscripciones  íijas  ascendian  á 
ipas  de  cien  mil  francos  al  año,  y  han  dado  lugar  á  fun- 
dar ya  dos  casas  y  estar  disponiendo  otra,  ínterin  se  pue-»^ 
de  extender  el  beneficio  á  todas  las  provincias  ( 2 ). 


(  I  )     V.  los  informes  impresos  amialmcnle  por  el  establcciniienlo. 

(  2  )  Reglamentos  é  instiUitos  de  la  asociación  de  los  CabalU'ios  de 
San  Luis,  ii>ipreso§  en  ca;§a  de  Smil,  tomo  i»°  j  lista  de  los  caballero* 
de  la  orden.  • 
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No  pasaré  en  silencio  algunas  fundaciones  que  aun 
existen  en  la  capital,  como  las  escuelas  de  M.™*  de  Ker- 
cado  y  de  M.™*^  Dubois  de  Lamotte:  las  sociedades  de 
caridad  de  los  distritos  segundo  y  décimo  reunidas  hace 
poco  á  las  comisiones  de  beneficencia  de  los  mismos  ( i ): 
la  sociedad  fundada  por  M.™^  de  Lastic  para  poner  en 
aprendizage  á  las  jóvenes  abandonadas:  otra  para  la  edu- 
cación de  los  saboyanitos  que  preside  el  respetable  Abate 
Da  val,  modelo,  como  su  noble  amigo  el  Duque  de  Dou- 
deauville ,  de  todas  las  virtudes  morales  y  cristianas: 
otra  no  menos  útil ,  pero  que  apenas  empieza  á  formar 
un  eclesiástico  animoso,  que  cada  dia  se  expone  á  la  fa- 
tiga y  á  los  riesgos,  para  arrancar  al  vicio  sus  víctimas: 
otra  para  educar  á  los  niños  presos  por  raterías,  estable- 
cida y  dirigida  por  el  Duque  de  Liancourt,  decano  de 
los  hombres  ilustrados  y  benéficos  del  reino:  otra  para 
socorrer  á  los  presos  por  deudas;  pero  una  institución 
que  reúne  por  sí  sola  casi  todas  estas  ventajas,  es  la  so- 
ciedad filantrópica,  fundada  en  1780,  renovada  en  el 
año  de  10,  y  que  desde  entonces  se  ocupa  incesante- 
mente en  suplir  á  la  insuficiencia  de  los  demás  estable** 
cimientos  públicos;  esta  sociedad  es  laque  ha  introdu- 
cido el  sistema  de  las  sopas  económicas ,  de  las  despen- 
tas  y  de  las  sociedades  de  beneficencia  mutua,  muy  poco- 
conocidas  antes  de  la  revolución.  Su  objeto,  como  lo  ha 
dicho  muy  bien  uno  de  sus  mas  fieles  y  respetables  fun- 

(  i  )  Forillos»'  f.sla  asoci.'uion  vu  iHof);  coiupíínesr  i\c  I05  curas  y 
«acrislniícs  t\^'  las  [larroquia.s  ,  df  lo.s  rorrt'j; ¡lloros  y  adjuulos  tío  los 
distritos,  y  «1«*  un  crrcitlo  lu'nooro  tío  [XM'soiias  caritativas;  ilan  socor- 
ros fu  las  rasas,  snstioiion  osruolas  graluitas  tío  anilxis  sexos,  sii.s  co- 
misarios visitan  á  lo.s  rnlVrnios ,  (i  los  presos,  coiisuclaii  ^  las  tami- 
ItaA  pobres  y  sirven  de  ititerwicdio  para  ditlribuir  los  socorros  del  GO" 
bivrno  y  las  limosnas  genera k-s. 
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dadores,  el  Señor  Vizconde  de  Montmorency,  sufragar  d 
las  necesidades  de  los  verdaderos  pobres  sin  darles  dinero'^ 
principio  excelente  de  beneficencia  y  de  administración. 
Desde  el  primer  aiio  que  se  creó  esta  socicdí^d  distribuya 
un  millón  seiscientos  trece  mil  ciento  noventa  y  nueve 
raciones  de  sopa,  socorrió  en  sus  casas  á  ua.nAámero  infi- 
nito de  enfermos,  y  estimuló  á  la  formación  de  socieda-, 
des  de  previsión^  ó  sea  de  socorros  mutuos,  cjue  hoy  dia 
componen  ya  en  París  ochenta  corporaciones,  cada  uñar 
de  cien  individuos;  he  aquí,  por  consiguiente,  ocho  mil 
personas  que  mediante  una  corta  cantidad  que  depositan 
semanalmente  en   poder  de  los  síndicos  nombrados  por 
ellas   mismas ,  encuentran  un  socorro  abundante  en  sus 
enfermedades,  y  un  apoyo  para  sus  familias  en  caso  de 
muerte,  y  para  ellos  mismos  en  el  de  ocurrencias  desgra- 
ciadas. Las  primeras  sociedades  de  este  género  fueron  las 
de  los  picapedreros ,  los  boneteros  y  los  impresores  ( i ), 
En  sus  reuniones,  asi  como  en  su  contabilidad,  reina  ej 
orden  mas  perfecto  >  pero  sería  de  desear  que  las  gentes 
de  clases  elevadas ,  los  propietarios  y  los  comerciantes  ri- 
cos se  mezclasen  en  esas  sociedades  ,  como  sucede  en  In- 
glaterra, para  darlas  mayor  peso,  fomentarlas ,  aumen-» 
tar  la  confianza  de  los  suscriptores  y  la  suma  de  la  sus- 
cripción. Este  concurso  lisongearía  á  las  clames  inferiores 
é  influiría  mucho  sobre  el  espíritu  público  en  la  capital.. 
Al  bosquejar  el  cuadro  de  nuestras  instituciones  be- 

(  I  )  En  esla  cindatl  (Valladolid)  tienen  formada  desde  1828  una 
asociación  los  maestros  de  obra  prima  con  el  título, de  Junta  de  ami- 
gos de  la  humanidad  para  asistir  á  los  individuos  én  sus  enfermeda- 
des;  según  el  estado  impreso  del  año  de  i833  se  compone  de  doscien-^ 
tas  veinte  y  cuatro  familias,  de  Iqs  cuales  han  sido  asistidas  en  el  dis- 
curso de  un  año  setecientos  cuarenta  enfermos  conmédicp,  cirujano 
gálica,  Síc,"El  Tr.  .       • 
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néficas  temo  haber  olvidado  alguna,  cosa  que  me  sería 
tanto  mas  sensible,  cnanto  que  no  son  muchas  ni  tienen 
el  mayor  estímulo;  el  hábito  antiquísimo  de  dejar  al  Gch 
bierno  el  cuidado  de  los  desgraciados,  hace  que  sean  muy 
pocas  las  personas  á  quienes  se  les  ocurra  la  idea  de  ocupar- 
se de  ello,  y  menos  aun  ^as  que  poseen  los  conocimientos 
necesarios  para  hacerlo  con  buen  éxito;  pero  con  el  tiem- 
po se  adquirirán,  y  entonces  llegará  el  dia  de  escribir  la 
historia  de  cada  institución :  el  verdadero  objeto  de  seme- 
jantes obras  ha  sido  siempre  el  caracterizar  el  espíritu  de 
cada  una  y  manifestar  cuan  útil  puede  ser  el  priucipio  de 
asociación  aplicado  á  la  beneficencia,  como  lo  es  en  su 
aplicación  á  cualquiera  otra  de  las  combinaciones  sociales. 
'    Este  espíritu  de  asociación  para  hacer  el  bien  no  qui- 
ta el  libre  curso  á  la  caridad  particular  que  desea  siiistraer- 
se  al  yugo  colectivo  de  las  buenas  obras;  harto   campo 
quedará  siempre  al  hombre  benéfico  y  modesto  que  quie- 
re rCsei'Varse  para  sí  solo  la  elección  y  la  recompensa  de 
sus  beneficios,  á  qnien  sus  buenas  obras  le  proporcionan 
él  mayor  placer  en  la  idea  deque  todos  las  ignoran,  y 
que  ni  aun  puede  alcanzarle  la  gratitud. 

El  desinterés  puede  llamarse  'una  perfección  de  la 
beneficencia,  como  el  gusto  lo  es  del  talento;  pero  como 
íÁe ,  las  virtudes  necesitan  asimismo  egercitarse  para  Ue^' 
gár  á  este  grado  de  elevación  y  pureza;  es  preciso  gene- 
ralizarlas antes  de  establecer  clasificaciones  entre  ellas;  no 
hemos  llegado  aun  á  esas  dichosas  sutilezas,  la  beneficen- 
cia necesita  todavía  de  brillo  y  explendor  para  difundirse, 
y  no  €^8  jx)sil)lc  concederla  en  demasía  los  honores  y  et^ 
tímiilí>s  que  pueden  fijincntarla. 

¿  Por  qué  no  liabria  á    las    inmediaciones  del  trono 
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«na  cVignklad  de  Grande  Hospitalario,  conferida  á  un  per- 
sonage,  á  un  príncipe  de  la  sangre  que  presidiese  á  todos 
los  beneficios  del  reino?  En  cada  departamento  podria 
también  liaber  un  hospitalario  nombrado  por  el  Conse- 
jo general  para  presidir  á  una  sección  del  mismo  que 
tuviese  por  objeto  las  buenas  obras,  el  cual  corresponde- 
ría con  el  Grande  Hospitalario  y  recibiría  de  su  mano 
cuantos  beneficios  emanasen  del  trono.  Los  obispos  po- 
drían tener  este  encalco,  y  hallarían  en  élun  medio 
de  hacer  mas  gratas  sus  funciones,  demasiado  restringi- 
das bajo  este  aspecto  en  razón  de  la  cortedad  de  los 
emolumentos  que  reciben ;  ocuparíanse  de  este  modo  en 
el  mas  dulce  ministerio  de  la  Religión,  el  de  dar  á  cono- 
cer al  Señor  en  los  beneficios  de  los  hombres ,  disponien- 
do al  desgraciado  á  elevar  sus  miradas  hacia  su  eterno 
Protector :  la  beneficencia  abre  los  corazones  á  los  senti- 
mientos suaves,  que  conducen  á  las  ideas  sublimes;  elU 
sería  el  intérprete  de  la  Religión  si  fuera  posible  desco- 
nocerla. Solo  la  caridad,  decia  Nicolle,  puede  hacernos 
comprender  la  sagrada  Escritura,  porque  solo  ella  pue* 
de  darnos  los  sentimientos  expresados  en  los  libros  sa- 
grados, sin  -los  cuales  nada  se  puede  hallar  en  ellos  que 
no  parezca  vago ,  obscuro  y  confuso. 

La  beneficencia  atrae  hacia  Dios  por  medio  del  sen- 
timiento ,  como  la  Religión  inspira  el  socorrer  á  los  hom- 
bres por  obligación.  jPero  cuan  eficaz  es  en  los  cora- 
zones virtuosos  la  reunión  de  estos  dos  móviles!  ¡qué  en- 
canto no  derrama  sobre  la  vida  entera,  y  qué  tesoro  no 
reúne  hasta  para  mas  allá  del  sepulcro!  En  una  ocasión 
fui  testigo  de  este  concurso  maravilloso  de  la  Religión  y 
de  la  caridad.  Saliendo  yo  del  hospital  de  Guy,  uno  d« 
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los  mas  célebres  ele  Londres ,  fnndacío  por  un  particu- 
lar ''í),  entré  en  la  capilla  que  está  en  metlio  fiel  patio; 
no  había  en  ella  mas  que  tres  mngeres  arrodilladas,  la 
una  de  edad  abanzada,  y  las  otras  de  quince  á  diez  y  seis 
años ;  estaban  prosternadas  al  lado  de  una  estatua ,  que 
'segnn  me  dijo  el  que  me  acompañaba  era  la  efigie  del 
fimdador.  La  señora  mayor  levanraba  los  ojos  al  cielo,. y 
parecía  dar  gracias  á  Dios  de  haberla  vuelto  la  salud; 
pero  iJs  dos  jóvenes  fijaban  ton  los  ojos  bañados  en  lá- 
grimas ál  bienhechor  de  la  humanidad,  contemplaban  en- 
ternecidas su  semblante,  y  le  colmaban  de  bendiciones, 
porque  su  madre  le  debia  el  cuidado  que  habian  tenido 
de  ella,  «j Hombre  generoso, si  de  la  mansión  celeste,  don- 
-de  sin'dbda  te  lleva rian>tu8  virtudes^  di rigejs  una  tniratla 
hacia' Id  tierra,  qué  placer  no  han  de  causarte  á  cada  paso 
escenas  semejantes!  Redibes  después  de  la  divina  Provi- 
dencia los  homen ages  debdesgraciado,;  no  producidos  por 
el  témót  ni  )a  lisonja.  jAh!  'ojulá  que  -tu  noble  ejemplo 
hallé  muchos  imitadores  en 'nuestro  país!  j  Ojalá  que  el 
excelente  espíritu  de  asociación,  que  tan  maravillosamen- 
te su[)léá  la  debilidad  del  aislamiento,  se  establezca  y  se 
difunda  entre  nosotros  con?o  en  tu  patria,  para  socorrer 
al  hombre,  ilustrarle  y  em*K]uecerhd 

^m^ ■    »  .   r,  I.  ■  I    ..  II  ■  .  I  -  ...        ,       .  !■ 

*'    (  1  )     Dcbcsi'  osU^  ho.spihil    á     la    liluiitrojiiu   <1(*    uii  obrero  llamado 
iGuy  ,  (|\aí  tiabicndo  llc;;aii<>  á  ser  muy  rico  ,  y  halláuilosc  5Íii  iainili^ 
coiir.ihió  la   idea    de    liiiidar    Titi    (^raii    i*.stahl«'(-iini('iit<>  de  hcncficeiicia. 
'flnrhiaha  para  «loridii  ^4<,  cuando  loaralMi  de  dclrriuiíiar  una  rimiiil-* 
^laucia  cxlnuua.  Estaba  á  puiilo  dr  capiarsccon  una  j^'tvojí  á  quien   te- 
nia por  ahiia  ;  al  volvrr  á  su  casa  la  víspera  <le  la    boda  iiof<»   que  ha- 
blan compuesto  el  empedrado  de  la  calle:   pre;;untó  en    qué    ronsish'af 
y  le  digeron  que  la  señora  lo  habia  mandad»»  :    las    palabras   srnora  f 
tnnniiíiiio  le  inspiraron  tal  inquietinl  sobre  la.s  ronseruericias  de  so  ma- 
trimonio,  ({ue  de.sdf  Iui';í;o  deierniint)    routper  el  loniraio  ;    di<')    á   JU 
futura  una  crecida  caulidad,  y  empleó  el  resto  Je  4US  bienes    en   fuu- 
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LIBRO   PRIMERO. 

CAPITULO   II   (i). 

Del  gobierno  representativo^  ú  mas  bien  delega'^ 

tivo^  único  favorable  al  aumento  del  bienestar 

y  de  la  riqueza. 

Hemos  representado  yá  el  desarrollo  de  todas  las  facul- 
tades, el  genio  de  las  mejoras,  ú  de  otro  modo  la  indus- 
tria, como  la  mas  honrosa  de  todas  las  pasiones  del  hom- 
bre civilizado;  empero  los  hombres  reunidos  poseen  una 
industria  general,  que  se  refiere  á  la  acción  y  á  la  con- 
servación de  la  particular  de  cada  nno.<No  es  la  sociedad 
.tan  solo  una  asociación,  cu)o  único  objeto  sean  las  ga- 
nancias, sino  también  una  con:^j>añía  de  seguros  para 
^garantir  estas  mismas  ganancias,  la  cual  tiene  relaciones 
con  los  paises  vecinos,  y  sobre  todo  con  cada  uno  de  los 
individuos  que  la  componen,  á  fin  de  juntar  todos  sus 
esfuerzos  hacia  un  objeto  cómun,  y  particularmente  cte 
Tepartir  las  cargas  sociales.  Esta  potencia  de  unión ,  este 
vínculo  de  interés,  este  medio  de  útiles  relaciones  fuera, 
-de  óiden  necesario  dentro,  es  á  lo  que  se  ha  convenido 
en  dar  el  nombre  de  gobierno:  el  cual  no  es  otra  cosa 
que  la  acción  de  los  hombres  reunidos  y   considerados 

(  I  )  Habiéndose  empezado  á  imprimir  vsla  obra  antes  de  la  feliz 
restauración  de  nuestros  antiguos  iueros  y  libertades  por  medio  del 
Estatuto  Real ;  era  indispensable  suprimir  cuanto  digese  relación 
con  el  gobierno  representativo,  y  por  esla  razón  varios  capituláis  se 
liallan  iuera  de  su  lugar;  habiéndose  juzgado  conveniente  en  el  dia 
el  compí»  uderlos  en  la  edición  con  la  autorización  exigida  por  la  ley 
para^  las  obras  de  política. — El  Tr» 
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como  individuos  colectivos  para  conseguir  el  fin  que  cada 
cual  se  ha  propuesto  separadamente;  mas  como  este  fin 
puede  ser  diverso  en  diferentes  pueblos,  preciso  es  tam- 
bién que  sean  varios  los  gobiernos  ú  medios  de  alcan- 
zarle; los  mejores  son  aquellos  que  mas  contribuyen  á 
fomentar  los  intereses  dominantes  de  cada  nación;  como 
los  mas  imperfectos,  aquellos  que  mas  los  contrarían,  ya 
por  que  haya  variado  la  pasión  dominante  del  pueblo, 
permaneciendo  el  gobierno  como  estaba,  ó  bien  por  que 
habiendo  variado  el  gobierno,  este  haya  tomado  otro  giro 
al  paso  que  continué  dominando  el  espíritu  del  pueblo 
la  misma  pasión.  Por  consiguiente  si  queremos  saber  qub 
clase  de  gobierno  conviene  mejor  á  una  nación  guerrera 
■y  conquistadora,  habremos  de  buscarle  en  las  institucio- 
nes á  propósito  para  la  guerra ;  que  hallaremos  ser  una 
autoridad  sin  límites,  una  acción  viva,  pronta,  resuelta 
1^  una  centralización  á  prueba  de  todo  obstáculo,  so  pena 
de  reveses,  y  por  consecuencia  de  ellos  de  trastornos  ea 
él:  si  por  el  coutrario,  deseamos  venir  en  conocimiento 
de  lo  que  puede  necesitar  un  pueblo  mercantil,  bastará- 
nos  examinar  la  marcha  de  las  relaciones  comerciales,  de^ 
beréinos  figurarnos  la  sociedad  como  una  masa  general 
.de  accionistas  que  sin  perjuicio  de  ocuparse  cada  uno  por 
•sí  en  su  industria  particular,  se  reúnen  para  una  opera- 
'cion  común;  y^evo  como  no  pueilan  toilos  juntos  diiigirla, 
eligen  de  entre  ellos  un  cierto  número  de  represcntautcB 
á  quien  confian  sus  intereses,  los  cuales  suelen  general- 
mente tomarse  de  los  mas  ricos,  porque  se  les  supone 
mas  interesados  en  la  buena  dirección  del  negocio  co*- 
mun;  reunidos  estos  en  consejo, delegan  á  su  vez  la  ege-* 
cuciun  de  sus  resoluciones  a  unos  ageiUcf  iutermcdios ,  á 
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unos  manfJatarlos  amovibles,  qne  tienen  que  darles  cuen- 
ta anual  de  sus  operaciones;  á  los  cuales  se  confia  Ja  fir- 
ma social  mientras  dura  su  encargo:  de  esta  manera  se 
concentra  mas  y  mas  la  delegación ,  á  medida  que  va 
elevándose,  pero  permanece  siempre  depositada  en  ma- 
nos de  los  mas  interesados  en  dirigirla  con  acierto.  En- 
tonces estos  hombres  laboriosos,  tranquilos  ya  por  su 
suerte ,  confiada  á  sus  propios  encargados ,  se  dedican  á 
su  trabajo  sin  zozobra  ni  restricción  alguna ,  por  que  es- 
tan  bien  persuadidos  de  que  no  se  harán  otros  gastos  ni 
se  pedirán  mas  fondos  que  los  que  exija  el  interés  común 
para  elevar  al  mas  alto  grado  la  empresa  social:  tal  es  el 

gobierno  representativo  T  i ),  n  mas  bien  delegativo^  com- 

»     I  I        II I  . — — ^— «— ^^— _— ____^._________^_____ 

(  I  )      Esta  cxpresioíi  es  absolutamente  errónea,  y  denota  miiy  mal 
Ja  naturaleza  del  gobierna  que  ha  establecido  en  Francia   la   Carta  ,  r 
é\  que  está  en  uso  en  nuestros  días  en  los  países  libres.  Una  represen- 
tación supone  una  acción  deliberante  con  instrucciones   de  parle   de 
los  comitentes.  A  un  Rey  le  representan  sus  embajadores:  una   repú- 
blica pequeña  puede  ser  representada    por   sus    diputados;    pero   ima 
nación  grande  cuando  nombra  sus  delegados  renuncia  al  derecho   de 
agitar  y  discutir  por  sí  misma  sus  intereses,  y  por  consiguiente  de  ser 
representada.  Hállanse  sus  diputados  revestidos  de  loda   su  autoridad, 
^iii.  unos  procuradores  á  cuyo  cargo  se  d«ja  enteramente  la  dirección 
de  los  negocios,  á  quienes  no  puede  desde   el  momento  que  los  nom- 
bró ni  llamar,  ni  dirigir,  ni  contradecir,  ni  aun  revocarles  el  nom- 
bramiento   durante  la   época    fija  de   su   procuración  ,  puesto  que  ha 
hecho  plena  renuncia  de  loda  intervención  en  sus  propíos  asuntos  que 
no  sea  por  el  órgano  y  la  voluntad  de  estos  agentes,   á   cuyo  cuidado 
los  ha  puesto:  son  arbitros  á  quienes  se  ha  sometido  y  no  mandatarios 
de  su  voluntad ;  ha  hecho  cada  individuo  este  sacrificio  con   el    fin   de 
obtener  otro  igual  de  los  demás,  que  forman   parte   del   arbitrage    en 
todas  las  cuestiones  sujetas  á  contestación,  para  evitar  de  este   modo 
las  turbulencias  de  la  acción  directa  en  una  nación  grande.   Por  esta 
V.azon  se  equivoca  Rousseau  cuando  dice  que  la  lej  es  la  expresión  de 
ta  voluntad  general ,  sin  duda  pensaba  entonces  en  Ginebra    ó  en  las 
pequexlas  repúblicas  de  la  antigüedad.  La  ley  es  la  expresión  de  la  ma- 
yoría ,  ó  sea  del  arbitrage ,  de  los  delegados  por  la  voluntad  general^ 
á  cuyo  fallo  la  nación  entera  ha  convenido  en  someterse.  El  gobierno 
delegativo  es  tan  poco  representativo,  que  la  primera  condición  de  su 
existencia   es  renunciar  los  comiteates  á  toda   especie  de  represen- 
tación. 
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puesto  de  uno  ú  varios  consejos  emanados  de  la  sociedad 
con  el  nombre  de  Cámaras,  y  dirigido  por  mandatario» 
que  obtienen  la  mayoría  en  estas  Cámaras,  y  se  llaman 
Ministros.  En  él,  la  autoridad  no  es  una  prerogativa  sino 
una,  aplicación;  el  Príncipe  no  es  un  amo,  sino  un  arbi- 
tro, y  los  IVIinistros  no  son  jueces,  sino  agentes  respon- 
sables ( I  ). 

Con  efecto,  si  no  puede  existir  una  compañía  de  co- 
mercio que  inspire  confianza,  sin  que  delegue  su  gestión 
á  algunos  individuos  de  su  seno,  ¿por  qué  no  sucederá 
lo  mismo  con  respecto  á  un  pueblo  industrioso,  que  no 
qs  otra  cosa  que  una  agregación  de  compaííías  mercan- 
tiles, de  familias  industriosas  reunidas  y  gobernadas  por 
las  mismas  leyes  que  las  rigen  separadas?  Lo  que  perju- 
dica á  la  colmena,  dice  Marco  Antonino  (  ü  ),  no  puede  ser 
ventajoso  á  la  abeja.  La  propiedad  civil  no  puede  mirar- 
se asegurada  si  carece  de  seguridad  la  propiedad  social, 
si  el  arbitrage,  única  potencia  que  obra  sobre  la  una,  no 
obrase  igualmente  sobre  la  otra  :  en  una  palabra ,  no  se 
halla  en  el  pleno  goce  del  uso  de  sus  facultades  el  que  no 
puede  disponer    libremente  de   sus    productos,  y   nadie 
puede  creerse  asegurado  de  la  posesión  de  sus   derechos 
en  cuanto  á  esto,  sino  cuando  su  conservación  está  pues- 
ta al  cuidado  de  los  que  tienen  un  interés   personal  en, 
ella.  El  hombre,  bien  que  animal   social   (3),  no  posee 
mas  que  cierta  dosis  de  fuerza  y  de  aplicación  en  la  so- 
ciedad: si  en  medio  de  su  trabajo  le  viene  á  atormentar 

(  I  )  No  hr  hnhlado  .iqui  de  la  l'oniia  drl  gobierno  (li*lo;i;ntivo  y  tiei 
rqiiillUrio  ilr  lo.i  ¡unloros  porque  lo  lir  hecho  cu  utra  obra.  Ahora  solo 
la  rousidero  ron  reLicion  á  lu  indu^Uia* 

(a)      Lib.  VI,  ^.  4. 

(3)      Ari5l.  Pulíl. ,  1.   I  ,  c.   a. 
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alguna  Inquietud  por  su  suerte  futura ;  si  tea  vez  ele  par- 
ticipar tic  la  gestión  de  los  intereses  generales,  se  entro- 
mete la  administración  en  sus  operaciones  particulares, 
que  de  mil  maneras  puede  entorpecer,  entonces  pierde  ja 
constante  aplicación  que  exigeel, trabajo,  y  fluctuando 
entre  el  temor  de  perder  y  el  deseo  do  adquirir,  ,entrA 
asustado  y  receloso  en  la  carrera  de  una  industria  expues- 
ta á  mil  riesgos. 

•  1     Abre,  por  el ;  contrario  el  gobierno   delegativo,  un 
anchuroso  campo  á  toda  clase  de  empresas,  alentando  á 
las  unas  por  medio  de  las  otras,  desde  la  miserable  aldea 
hasta  los  proyectos  mas  sublimes  de  la  política;  ofrece 
el  admirable  conjunto  de  la  permanencia  de  los  gefes  del 
poder  y  la  amobilidad  de  sus  agentes.  Un^  familia  in- 
amovible y  hereditaria  ningún  blanco  presenta  á  las  pa- 
siones, y  destruye  la  posibilidad  y  aun  el  deseo  de  mu- 
danzas; puesto  que  la  única  acción  que  pudiera  producir 
quejas  y  reclamaciones,   es  atacable  y  móvil  en  la  exis- 
tencia de  los  ministros,  á  cuyo  cargo  se  halla,  y  que  son 
los  únicos  responsables.   Hállase  la  autoridad  real  á  cu- 
bierto de  cualquier  ataque  de  parte  de  las  clases  eleva- 
das, como  de  toda  sublevación  por  la  del  pueblo;  situadp 
de  esta  manera  el  rango  supremo,  distante  de  la  esfera 
de  los  intereses  y  de  las  quejas,  conserva  todo  su  brillo, 
aun  cuando  el  poder  haya  perdido  su  arbitrariedad.  Lejos 
de  que  este  estado  de  cosas  pueda  debilitar  el  amor  al 
Soberano,  sirve  tan  solo  para  depurarle,  haciéndole  mas 
noble  y  desinteresado;  aumentando  sobre  todo  el  de  la 
patria  por  medio  de  la  importancia  que  en  ella  adquiere 
cada  uno ,  y  de  los  servicios  que  á  cada  paso  se  le  llama  á 

prestarla.  Los  hombres  suelea  adherirse  aun  mas  á  aque— 

40 


§4 

líos  á  quienes  han  favorecido,  que  no  á  los  que  les  han 
hecho  beneficios,  y  respetan  mucho  mas  las  instituciones 
en  las  cuales  tienen  parte,  que  los  derechos  cuyo  origen 
es  muchas  veces  disputable.  ' 

En  el  día  la  autoridad  goza  de  un  corto  prestigio^ 
pero  tanto  mayor  es,  por  eso  mismo,  el  imperio  de  los 
intereses;  y  he  aquí  por  que  el  gobierno  delegativo  es 
el  único  que  posee  una  grande  autoridad ,  en  virtud  de 
que  representa  la  acción  voluntaria  del /)az5  e/?íí»ro.  En- 
cuéntrase entre  su  fuerza  y  la  del  poder  absoluto ,  la 
misma  diferencia  que  entre  la  voluntad  y  la  obligación, 
el  zelo  y  la  obediencia ,  d  subsidio  y  el  impuesto.  La 
autoridad  de  un  Rey  sobre  sus  vasallos  tiene  sus  límites; 
pero  no  conoce  ningunos  la  de  los  individuos  sobre  ellos 
inismos;  abraza  euanlo  tienen  y  cuanto  pueden  adquirir, 
su  fortima  y  sus  privaciones. 

Este  gobierno  es  también  el  vínico  que  tiene  crédito, 
porque  se  ha  imjMiesto  demasiadas  trabas  para  poder  fal- 
tar á  sus  contratos;  se  ha  hgado  el  mismo  con  unos  la-i- 
ios  que  se  ha  puesto  de  antemano  en  la  imposibilidad 
de  romper,  so  pena  de  perder  su  existencia;  él  mismo  e» 
deudor  y  acreedor  de  sí  propio. 

La  Inglaterra  ofrece  el  egemplo  de  este  sistema  so- 
cial,  tan  favorable  al  bienestar,  á  la  riqueza  y  al  jXKler. 
„E8ta  nación,  dice  Montesquieu  ( i ),  amaría  extraordi- 
narlimente  su  libertad,  ponpie  esta  libertad  sería  posi- 
tiva; poflría  ocurrir  cpie  sacrificase  por  defenderla  su  lor- 
tuna,  su  comodidad,  sus  intereses;  que  se  cargase  coa 
los  nnpuo«íros  mas  gravosos,  tales  que  ni  rl  Príncipe  mas 


(«  )     Moutcsr£.  i'sp.  U«ís.  Luis.  lib.   19.  chftp»  a;. 


absoliifd  podría  hacérselos  soportar  ¿i  sus  vasallos.  Pci;o 
corno  tciidria  una  certeza  de  la  necesidad  de  tamaños  sa- 
crificios, como  pagaría  con  la  bien  fundada  esperanza  de 
dejar  de  pagar  cuando  esta  cesase;  las  cargas  serían  allí 
mas  pesadas  que  el  sentimiento  que  causaran:  en  vez  de 
^que  hay  estados  donde  el  sentimiento  es  inüaitamente  su- 
perior al  mal." 

„  Tendría  un  crédito  seguro  por  que  tomaría  prestado 
de  sí  misma,  y  ella  misma  se  pagaría;  podría  suceder 
muy  bien  que  emprendiese  cosas  superiores  ásns  fuerzas 
naturales,  poniendo  en  movimiento  contra  sus  enemigos 
inmensas  riquezas  ficticias,  que  la  esencia  de  su  gobierno 
y  la  confianza  que  inspirase  harían  reales  y  efectivas.'^  ,^ 

5, Esta  nación,  á  quien  la  paz  y  la  libertad  pondrían 
en  una  situación  cómoda  y  próspera  y  las  debería  el  verse 
libre  de  preocupaciones  asoladoras,  y  adquiriría  desde 
luego  una  tendencia  marcada  hacia  el  comercio.  Si  acaso 
enviaba  colonos  fuera  de  su  seno,  sería  mas  bien  para 
estender  su  tráfico  que  para  dilatar  su  imperio.  Como  es 
natural  el  querer  establecer  en  todas  partes  lo  que  se  está 
acostumbrado  á  ver  en  su  país,  daría  á  sus  colonias  un 
gobierno  análogo  al  de  la  metrópoli;  el  cual,,  llevando 
consigo  la  prosperidad,  haría  que  se  viesen  formar  en 
poco  tiempo  grandes  poblaciones  en  medio  de  los  bosques 
üias  espesos."  ^p  ^;-,j 

c  He  aquí  el  cuadro  mas  brillante  de  lo  que  es  el  co- 
mún, el  retrato  mas  exacto  de  esa  existencia  perfecta^ 
que  debemos  envidiar  y  podemos  conseguir,:  U  cual  pue- 
(Je  únicamente  aseofurar  el  desarrollo  de  las  facultades  y 
la  adquisición  de  un  bienestar  general,  —     -> 

Influida  la  nxonarquía  absoluta  por  las  clases  supe* 
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Tiores  (i),  se  halla  poco  dispuesta  á  favorecer  la  multi- 
plicación de  las  riquezas  y  la  igualdad  que  estas  suelen 
producir  entre  los  hombres;  el  gobierno  delegativo  por 
el  contrario,  hace  -que  las  riquezas  sirvan  para  neutrali- 
zar los  pfxíeres  facticios  é  intermedios;  encuentra  mayo- 
res recursos  en  los  empréstitos  pedidos  á  los  hombres  ri- 
cos, que  en  los  socorros  obtenidos  con  mil  dificultades  de 
corporaciones  estacionarias  ó  privilegiadas.  Regla  general, 
dice  aun  Montesquieu,  puédense  aumentar  los  impuestos 
en  razón  de  la  libertad  de  los  súlxlltos ,  y  es  preciso  mo- 
derarlos á  medida  que  aumenta  la  servidumbre  ( i^. 

En  una  sociedad  semejinte,  todos  se  encuentran  4 
gustó,  ninguno  se  ve  atropellado,  cada  cual  puede  hallar 
tina  indemuizaciou  social;  fei  no  po?<^  <^  favor,  logra  la 
opinión;  si  no  ymede  arribar  á  la  riqueza,  consigue  el 
desahogo;  si,  en  fin,  se  ve  precisado  á  vivir  á  cargo  del 
público,  no  se'encuehtra  á  merced  «uva.  En  «semejante 
estado  de  cosas  se  dice  estoy  inválido,  estoy  ilicúrablej 
como  antes  se  decía,  soy  albañll,  soy  carpintero,  sin  qiic 
esta  situación,  nacida  de  la  edad  ó  de  la  desgracia,  sea 
despreciable/Cuando  todos  participan  del  bien  ó  del  mal 
fei'ueral,'  y  Contribuyen  con  todos  sus  esfuerzos  al  bienes- 
tar de  ái  familia  y  de  su  país,  nó  hay  rango  ni  puesto 
quo  sea  vergonzoso.  ' 

En  vano  se  pretenderá  en  el  día  buscar  nuevas  teo- 
rías en  yiolítica  administrativa;  no  hay  medio,  es  preciso 
decidirse  á  comprimir  los  intereses  ó  á  satisfacerlos,  mo9-« 

trar4e  bástante  fuerte   pira  detener  el  proírreso  de  la«»  lu- 

<      ■       ■  '        .'* 

(  I  )  No  5  ir  mil  re  ,  «  oiiio  sriúi  laril  «Inno.slr.ir  » oii  r^iinplos,  sin 
nur  liaya  raii5:ulo  ni  snnciantps  c .tsos  iiirnorr.s  iiialm,  n'\  lia)a  c.(>utra« 
rijido  uitno.-»  al  ai  r^fmitaiiiifiilo  <!«•  la  runuza  y  del  bicacitar  gcucral. 

{u)     Monlcs^.  Esp.  dea.  Lois.  lib,   i3.  ch.   la. 
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ees,  ó  bastante  sabio  para  seguir  sn  Impulso.  Los  gobier- 
nos están  hoy  á  Ja  baja  en  el  mumlo;  ya  no  tienen  un 
curso  forzado;  aquellos  que  los  toman  mas  Ijaratos  son  Jos 
que  tienen  certidumbre  de  conservarlos  por  mas  tiempo: 
asi  sucedió  en  Inglaterra  después  de  Ja  muerte  de  Car- 
los I,  y  en  los  Paises  Bajos  cuando  se  sustrageron  á  la 
obediencia  de  la  corte  de  España.  El  poder  arbitrario 
suele  á  veces  salir  de  las  revoluciones,  pero  á  la  manera 
de  aquellos  enfermos  que  solo  pueden  sanar  perdiendo 
alguno  de  sus  miembros. 

El  gobierno  delegativo  bien  constituido,  esto  es,  aquel 
donde  todas  las  instituciones  se  hallan  en  perfecta  armo- 
nía, es  el  único  á  quien  no  puede  alcanzar  ninguna  con- 
vulsión, porque  es  á  una,  el  método  perfeccionado  de  la 
autoridad  de  los  reyes  y  de  la  libertad  de  los  pueblos; 
dista  mucho  de  ser,  como  quieren  algunos,  una  fantasía 
momentánea  ó  un  sueño  de  los  filósofos ;  antes  por  el  con- 
trario, es  el  derecho  común  de  los  hombres  en  estos  tiem- 
pos, el  refugio,  el  asilo  de  los  príncipes  contra  las  revo- 
luciones, el  de  los  pueblos  contra  la  arbitrariedad,  el  de 
la  industria  contra  los  reglamentos  administrativos,  y  el 
de  las  luces  contra  la  ignorancia  y  las  preocupaciones. 

CAPITULO    III. 

De  la  influencia  del  gobierno  delegativo  en  el 
bienestar  y  la  riqueza  de,  los  pueblos  antiguos 

y  modernos. 

Tres  caminos  hay  para  gobernar  á  los  hombres,  ó  al 
menos  para  maiitener  el  orden  entre  ellos,  ocuparlos,  so-^ 


3i8 

juzgarlos  ó  hacerlos  virtuosos.  Uno  solo  de  estos  meclioc, 
bien  empleado,  disminuye  la  importancia  de  los  otros  dos; 
y  dos  de  ellos  reunidos  hace  que  el  tercero  sea  de  todo 
punto  inútil.  Asi  es  como  un  pueblo  muy  laborioso  y 
TDoriíierado ,  como  el  anglo-americano ,  apenas  necesita 
que  le  gobiernen,  de  manera  que  casi  no  se  vé  allí  otra 
cosa  que  la  apariencia  de  la  autoridad ;  tan  solo  una  ges- 
tión municipal  que  obra  muy  poco;  nada  de  tropas  re- 
gladlas, de  gendarmas,  de  policía,  de  intendentes,  de  em- 
pleados (  I ):  y  á  la  verdad,  ¿á  qué  quería  toda  esa  gente? 
En  vez  de  robar  ó  mendigar,  trabaja;  en  vez  de  conquis- 
tar ó  pretender,  adquiere;  en  vez  de  intrigar,  goza.  Con 
igual  industria,  bien  que  acompañada  de  menos  virtudes?, 
iel  pueblo  inglés  necesita  una  delegación  mas  fuerte,  una 
autoridad  mas  concentrada,  pero  que  todavía  es  muy  dé- 
bil y  casi  enteramente  gratuita.  Los  demás  estados  de 
Europa  que  distan  mucho  de  estos  por  sus  luces,  su  mo- 
ral y  su  industria,  tienen  un  gobierno  análogo  á  su  gra- 
do de  civilización.  En  fin,  la  Turquía  entregada  al  ocio  y 
á  la  ignorancia ,  es  presa  del  despotismo.  El  costo  de  cada 
uno  de  estos  gobiernos  es  relativo  á  su  acción.  El  presi- 
dente de  los  Estados-Unidos  tiene  unos  veinte  mil  duroi 
de  sueldo,  comprendiendo  en  esta  suma  los  gastos  de  su 
secretaría;  y  el  (Jran  Seiíor  tiene  lo  que- quiere  tomar,  ó 
luas  bien  sus   vasallos   tienen  lo  q^ue  se  digna  dejarles. 

Parece  resultar  de  estas  observaciones  que  las  insti- 
tuciones de  los  pueblos  nacen  de  su  industcia  en  vez  ^e 
ser  la  fuiMUc  de  donde  esta  se  derifa,  pero  no  es  asi.  Al- 
guna (Irbil  intervención  en  sus  intereses  ha  sido  siempre 

*    {  I  )     Lo  xuismo  sucede  en  nuestras  provincias  ^  ascongadoí.-JE'/  T'' 


3r9 
la  qué  ha  originado  el  primfr  desarrollo  de  la  industria; 
el  cual  ha  crecido  después  progresivamente  eegnn  se  per- 
feccionaba la  misma  intervención.  La  lU)crtad  y  la  indus- 
tria lian  llegado  á  ser  entonces  efecto  y  causa,  acción  y 
reacción.  La  industria  liga  á  los  hombres  por  medio  del 
interés,  la  legislación  afirma  este  vínculo  por  medio  del 
gobierno,  y  la  moral  le  perpetua  por  la  educación. 

Al  romper  el  yugo  de  unos  gefes  absolutos,  las  repú- 
blicas de  la  Grecia ,  las  ciudades  de  Tiro  y  de  Cartago 
conocieron  la  acción  municipal,  el  gobierno  delegativo  (i), 
ó  en  otros  términos  el  arbitrage  social,  anteriormente 
alabado  en  la  Sagrada  Escritura;  especie  de  balanza  que 
miraba  Cicerón  como  el  mejor  de  todos  los  sistemas  de 
gobierno  (a),  y  al  cual  los  escritores  (3)  de  los  países 
libres  han  atribuido  siempre  el  bienestar  y  la  riqueza  de 
su  patria.  Cada  uno  de  estos  paises  habria  perfeccionado 
sus  instituciones,  si  á  cada  paso  no  hubiera  venido  la 
guerra  a  paralizar  sus  esfuerzos  y  obligarles  á  empezar 
de  nuevo  el  edificio  de  la  civilización.  Los  romanos  par- 
ticularmente, ponderados  en  demasía  durante  la  época  de 
sus  conquistas ,  y  demasiado  deprimidos  por  los  historia- 
dores en  la  época  de  su  decadencia,  los  romanos  han  in- 
terrumpido continuamente,  durante  diez  siglos,  los  pro- 
gresos de  las  ideas,  con  la  mala  dirección  de  sus  hábitos 


(  I  )  Si  quispiam  prevaloerit  contra  uiium ;  dúo  resitunt  ei ,  fu- 
niculos  triplex  dilficile  rumpitur.  Eccl.  iv.  \,   12. 

(  2  )  Slatiio  esse  oplime  constitutam  rempublicam  qiiae  ex  tribus 
gpiieribus  illis,  regali ,  óptimo  el  populari  modice  contusa.  Cicer.  írag. 
de  Rep.  2.  Y.  también  Séneca   epist.  xiv, 

(  3  )  Los  venecianos  decían  de  su  gobierno  que  era  una  dichosa 
mezcla  de  monarquía  aristocracia  y  democracia,  lo  cual  con  la  ayu- 
da de  Dios,  debía  ser  causa  de  que  durase  eternamente.  Crassi:  nolae 
iu  Douat.  pag.  4^0. 


y  sus  instituciones  5  cuya  tase  era  la  división  en  dueños 
y  esclavos,  doblegando  al  yugo  del  trabajo  forzado  á  los 
pueblos  vencidos ,  adquiriendo  los  productos ,  sin  la  me- 
nor molestia,  nunca  consideraron  la  ocupación  mas  que 
conrio  el  resultado  de  la  derrota,  y  la  inseparable  compa- 
ñera de  la  vergüenza  y  la  esclavitud.  No  hay  duda  ea 
que  fueron  libres,  si  la  libertad  puede  consistir  en  el 
oprobio  y  la  servidumbre  de  la  nntad  de  sus  semejantes. 
Ricos,  si  puede  llamarse  riqueza  el  fruto  de  los  latroci- 
nios y  la  devastación,  pero  si  se  hubiese  emprendido  el 
menor  movimiento  en  medio  de  aquella  turba  envilecida; 
8Í  aquellos  desgraciados  se  hubieran  convertido  en  spar- 
tacos,  si,  como  dice  Séneca  ( i ),  hubieran  contado  el  nú- 
mero de  sus  amos;  entonces  los  orgullosos  dominadores 
se  habrían  visto  precisados  á  capitular  con  la  dignidad 
del  hombre,  y  á  establecer  un  sistema  de  compensación 
y  de  arbitrage  (a).  Esta  revolución  iba,  sin  embargo, 
verificándose  por  medio  de  la  perfección  de  las  institu- 
ciones ,  y  ya  en  tiempo  de  los  últimos  emperadores  se 
habia  restringido  la  condición  de  los  esclavos  á  la  domes- 
ticidad,  y  los  libertos  aspiraban  á  toda  clase  de  empleos. 
Muy  digna  sería  de  un  filosofo  una  obra  que  presentase 
\m  cuadro  exacto  de  aquellos  tiempos  que  llaman  cor- 
romr)i(los,  y  manifestase  que  por  la  inversa  se  habia  me- 
jorado la  sociedatl  considerablemente;  que  el  comercio  se 
h:illal>a  floreciente  y  considerado,  alentada  la  industria,  y 

(  I  )      Dr  clciiu'tih'a  ,    i,   a4« 

{  -x)  N<»  i's  mi  ánimo  decir  que  los  romanos  drsconocirron  rl  s¡5- 
Irrna  «lo  rqnilllirio  y  arltiíra^o;  \u}v  v\  roiilrario,  h'  pcrirrrionnron 
Hincho,  prro  Ir  lomaban  liirra  «1»'  la  »vsrla\  ¡lud  ;  os  dotir,  oxoluvoiulo 
4  la»  dos  Irrcoras  parios  <Io  la  poblarion.  Solo  las  naciones  modornns 
Kon  las  (|tio  lian  tenido  vi  mcrilo  de  generalizar  los  derechos  civiles  y 
|)olilkos* 


la  molicie  sepultada  en  el  recinto   del   palacio  imperial. 
Es  muy  verosimii  también  que  la  causa  á  ({ue  suele  atri- 
buu'se  la  destrucción  de  los  dos  imperios  de  Oriente  y  de 
Occidente,  esto  es,  el  abandono  de  la  carrera  eje  las  armas, 
dejada  casi  exclusivamente  á  manos  de  los  estipendiarios, 
fuese  una  consecuencia  del  bienestar  general  ^  mas  bien 
que  una  prueba  de  la  cobardía  de  los  liombres.  En  ver- 
dad que  los  pueblos  regidos  por  el  código  de  Justiniano, 
cuyas  tropas  á  las  órdenes  de  Narsés  y  de  Belisario  ga- 
naron tantas  victorias,  cuyo  comercio  se  esténdía  hasta 
la  China  y  el  interior  del  África,  en  cuyo  país  sé  hallaban 
las  instituciones  municipales  en  mayor  vigor  que  hoy  dia 
en  el  nuestro,  no  merecían  el   vituperio  que  á  manos 
llenas  han  derramado  sobre  ellos  los  historiadores^  Acaso 
en  el  momento  en  que  fueron  vencidos  era  precisamente 
cuando   mas  dignos  se  miraban  de  vencer.  Se  ha  dicho 
que  se  habría  necesitado  una  guerra  para  preservar  á  la 
Francia  de  la  revolución:  quizá  no  necesitaba  Roma  mas 
que  una  revolución  para  disponer  los  pueblos^á  sopor- 
tar los  riesgos  y  penalidades  dé  la  guerra.  El  lujo  ha  per* 
dido  á  Roma  y  vengado  al  universo^  ha  dicho  un  poe- 
ta (i),  y  las  generaciones  han  repetido,  el.lujo.ha  per- 
dido á  Roma.  Cómo,  ¿en  el  tiempo  en  que  despees  de 
siglos  de  rapiñas  y  depredaciones,  un  pueblo  ha  tomado 
8.U  asiento  sobre  instituciones  sólidas ,  cuando  ha  llegado 
por  fin  á  conocer  la  paz  y  la  justicia,  entonces  se  le  lla- 
ma degenerado,  solo  porque  su  mala  estrella  le  ha  come- 
tido á  algunos  tiranos  oscuros?  Se  me  figura  ver- á  ún 
bandolero  que  enriquecido  y  cansado  de  su  oficio  rennn- 


(  X  )     Juvenal ,  sal.  ¡ 
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ciase  á  él ,  comprase  una  hacien<ía ,  se  dedicase  á  cultivar* 
la,  y  entonces  digeran  que  había  degenerado.  ¿Nó  debe- 
rian  por  el  contrario  los  historiadores  ensangrentarse 
contra  los  nuevos  conquistadores ,  contra  esas  ordas  de 
bárbaros  que  se  arrojaron  en  aquella  época  sobre  los 
hombres  ilustrados,  incendiaron  las  ciudades,  arruinaron 
los  monumentos  de  la  antigüedad ,  quemaron  los  manus^ 
critos  y  precipitaron  de  nuevo  al  mundo  en  la  barbarie? 
¿El  sal  vago  iconoclasta  que  en  el  siglo  quinto  mutilaba 
las  estatuas,  no  era  cien  veces  mas  bárbaro  que  el  igno* 
rante  soldado  de  Marcelo  que  setecientfj^s  años  antes  ju- 
gaba á  los  dados  sobre  un  cuadro  de  Aristides?  Esos  pue- 
blos de  quien  hacemos  vanidad  de  descender  fueron  los 
que  causaron  la  pérdida  de  cuanta  civilización  habla  ad- 
quirido el  mundo,  y  los  que  impidieron  su  renacimiento 
por  espacio  de  seis  siglos.  Todo  lo  bueno  que  se  halla  en 
ks  instituciones  que  nos  han  transmitido  procede  de  los 
romanos,  como  la  religión,  las  leyes,  los  usos;  cuanto  en 
ellas  hay  de  malo  les  pertenece  exclusivamente,  como  el 
orgullo  del  poder,  la  vanidad  del  nacimiento,  del  favor, 
y  el  desprecio  de  todas  las  profesiones  útiles. 
-  Hasta  el  siglo  doce  no  empezaron  esas  ideas  bárbaras 
á  ceder  el  puesto  á  institucionos  mejores.  Las  ciudades 
de  Italia  fueron  las  que  dieron  principio  á  esc  nuevo 
sistema  europeo,  qiie  puede  llamarse  régimen  industrial; 
constituyéronse  en  la  forma  de  gobierno  única  í|ue  pue- 
de convenirle,  el  sistema  municipal  y  dcl<*gntivo.  A  imi- 
tación suya,  se  coligaron  las  ciudades  deJ  Norte  para  ga-. 
rantizar  sus  trabajos.  £1  comercio  les  proporcionó  a(!qui«*f 
rír  armas ,  y  éstas  el  asegurar  su  comercio.  Las  falanges 
victoriosas  de  los  soberanos  vinieron  á  cstrellarsü  contra 


las  banderas  de  unos  mercaderes:  los  belgas  arrojaron 
de  su  país  á  los  españoles ,  sin  dejar  por  eso  de  sumi- 
nistrarles piños:  los  lombardos  aniquilaron  los  ejércitos 
alemanes,  prestando  no  obstante  dinero  á  interés  muy 
•ubido  á  sus  soberanos.  Entonces  empezó  á  conocer  el 
mundo  que  hay  otra  potencia  que  la  fuerza ,  el  trabajo; 
otro  mérito  que  el  nacimiento,  el  saber \  y  otro  gobier- 
no que  la  voluntad,  el  arbitrage. 

Dejémonos  ya  de  pensar  que  haya  sido  ni  el  amor 
de  la  libertad  ni  el  de  la  religión  el  que  ha  inducido  á 
estos  pueblos  á  comprar  su  independencia  á  precio  de 
tantos  y  tan  costosos  sacrificios;  un  móvil  mas  activo,  si 
bien  menos  aparente ,  era  el  que  alentaba  sus  esfuerzos. 
Si  se  estudia  con  atención  su  historia,  es  fácil  echar  de 
ver  que  las  extorsiones  que  sufrian  perjudicaban  sobre 
todo  á  su  industria,  precisamente  cuando  habian  llegado 
á  la  época  de  desear  dedicarse  á  ella  con  ardor.  El  ata- 
que á  su  libertad  ( i )  y  á  sus  ideas  religiosas,  fueron  la 
chispa  que  hizo  estallar  la   ya  cargada  mina ,  y  lo  com- 

(  I  )  Si  se  quiere  examinar  qué  cosa  sea  la  liberlad  para  los  pue- 
blos, hallárase  que  es  el  senliniiento  necesario  al  desarrollo  de  sa 
bienestar.  Dígase  lo  que  se  quiera,  todos  ellos  le  poseen  en  igual  do- 
sis, aunque  contenido  en  diferente  espacio  de  tiempo.  Asi  en  «n  go- 
bierno moderado  e-sta  libertad  es  uniforme,  suave,  duradera,  distri- 
buida en  todas  las  clases  ,  y  contenida  por  sí  misma  en  justos  y  pru- 
dentes límites.  En  la  monarquía  absoluta  solo  se  manifiesta  en  ciertas 
épocas;  pexo  entonces  <'s  violenta,  colérica,  exagerada;  arrania  lo 
que  no  puede  conseguir,  compra  á  costa  de  revoluciones  los  inter- 
valos de  una  satisfacción  menos  viva,  y  los  reyes  se  ven  precisado» 
á  sacrificarla  mucho  mas  de  lo  que  habrían  dado  en  una  concesión 
Voluntaria.  En  el  despotismo  en  fin,  consiste  en  asesinar  al  déspota  y 
poner  otro  en  su  lugar  ,  sin  encontrar  en  ello  mas  ventaja  que  la 
venganza,  placer  que  parecería  odioso  á  los  pxieblos  felices;  pero  que 
Sirve  de  consuelo  á  los  que  no  pueden  gozar  otro:  disfrutan  entonces 
durante  veinte  y  cuatro  horas  de  una  libertad  frenética,  abrasadora, 
espirituosa,  que  encierra  siglos  de- esfuerzos  moderados,  y  que  seme- 
janle  á  un  elixir  fuertísimo  >  dá  fuerzas  para  soportar  nu«vo*  dolores* 


3a4 

prueba  el  no  liaber  vuelto  ninguno  de  estos  pueblos  á 

íometerse  al  yugo  de  ningún  soberano  absoluto;  á  pesar 
de  que  pudiera  haber  sido  su  gobierno  mas  ^lustrado  y 
paternal ,  y  no  habrían  tenido  que  temer  la  misma  con- 
ducta que  del  anterior;  todos  sin  excepción  han  pasado 
al  gobierno  municipal,  único  que,  como  hemos  demos- 
trado anteriormente,  puede  favorecerá  la  industria,  de 
la  cual  puede  decirse  que  forma  parte;  él  solo  ¡que  esté 
en  armonía  con  los  intereses  de  todos,  á  quienes  pres- 
ta eminentes  servicios.  Hasta  los  suizos,  que  acaso  quer- 
rán citarse  como  únicamente  impelidos  á  la  revolución 
por  el  amor  de  la  libertad,  esos  suizos  obraban  quizá 
mas  que  los  otros  pueblos  movidos  del  deseo  de  asegurar 
gu  trabajo  y  el  pacífico  goce  del  fruto-  de  sus  fatigas. 
Las  naciones  pobres  suelen  tener  mayor  apego  á  sus  pro- 
ductos, en  razón  de  lo  mucho  que  las  cuesta  adquirirlos, 
y  dt>  hallarse  privados  de  cualquiera  otra  clase  de  goce». 
Los  suizos  debian  desear  con  eficacia  la  libertad  como 
los  ricos  y  perezosos  pnel)los  del  Asia  pueden  mirar  con 
indiferencia  la  esclavitud.  El  amor  de  la  independencia 
estriba  en  la  industria,  no  en  la  riqueza,  que  no  siem^ 
pre  es  hija  de  la  primera,  hay  riquezas  debidas  á  la  con- 
quista y  el  saqiico,  las  cuales  también  proporcionan  los 
placeres  de  la  vida,  pero  enervan  el  corazón;  por  la  in- 
ver^,  la  riqueza  pr'oducida  por  la  industria  eleva  el  ca- 
rácter, y  dista  tauto  ile  poder  debditar,  conw)  el  movw 
miento  corromper.  Como  es  el  resultado  del  trabajo  no 
es  un  estado  extraño  á  los  hábitos  contraidos;  los  hom» 
bres  apreuden  ¡)oco  á  [)()i'0  á  disfrutarla,  á  medida  (|ue  h 
van  adíiuiriendo;  crea  para  ellos  un  lujo  útil  (|ue,  como 
se   va  aumentando  gradualmente,  lejos  de   debilitar  loa 
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Órganos,  desenvuelve  los  buenos  sentimientos,  fortifica 
las  almas  con  la  educación,  y  suaviza  las  costumbres  por 
medio  de  la  beneficencia;  ella  es  la  que  eleva  al  mas  alto 
grado  el  amor  de  la  patria,  como  en  las  repúblicas,  y  dá 
cierta  especie  de  dignidad ,  de  consideración  á  sí  mismo, 
cierto  sentimiento  de  libertad,  parecido  al  honor  de  las 
monarquías;  no  aquel  honor  quisquilloso  é  irascible,  hijo 
generalmente  de  la  ociosidad  y  de  las  preocupaciones,  sino 
aquel  noble  orgullo  que  inspira  el  alto  aprecio  de  su  seC 
y  de  su  patria ,  que  dá  á  los  hombres  tanta  resolución  y 
energía ,  como  el  otro  apatía  é  indiferencia. 

Si  produjo  la  pasión  del  trabajo  asombrosos  resulta-* 
dos  en  los  siglos  de  la  antigüedad,  qué  no  ha  creado  en 
nuestros  dias  en  que  hemos  visto  perfeccionarse  todos  los 
géneros  de  industria  y  cuántas  concepciones  sociales  pue- 
den favorecerla!  La  Inglaterra  y  el  Norte- América  pre- 
sentan el  cuadro  de  estos  dos  regalos  de  la  naturaleza, 
elevados  al  grado  mas  superior,  y  sirviéndose  de  mutuo 
apoyo ;  una  y  otra  fueron  viendo  fundarse  sus  institu- 
ciones á  medida  que  iban  apareciendo  necesarias  al  des- 
arrollo de  sus  trabajos;  y  su  industria  tan  solo  tomó  un 
vuelo  prodigioso,  cuando  estas  instituciones  se  hallaron 
en  todo  su  vigor;  desde  entonces  ha  podido  mirarse  como 
un  axioma  que  crear  la  industria  en  un  Estado  es  intro- 
ducir en  él  la  libertad  en  poco  tiempo,  y  darle  la  liber- 
tad es  hacerle  muy  luego  industrioso. 

Por  espacio  de  siglos  la  Inglaterra  se  miró  inferior 
á  las  demás  naciones  de  Europa  Ti  );  hasta  el  reinado  de 

(  1  )  En  i44i  i"^'  cuando  el  comercio  infles  empezó  á  inspirar  ze- 
los  á  sus  vecinos,  y  á  pretender  partir  con  ellos  las  ganancias  de  la 
liga  anseática,  q^uc  liabia  explotado  hasta  entonces  todos  los  produc-» 
tos  del  país. 


326 

Isabel  tan  solo  fuvo  primeras  materias,  que  cambiaba 
con  los  flamencos  por  objetos  manufacturados;  sus  pro- 
ductos mismos  eran  toscos  y  descubrían  un  cultivo  atra- 
sado; sus  príncipes,  como  los  demás  de  Europa,  necesi- 
taban fianzas  de  sus  vasallos  para  encontrar  empréstitos 
Y  auxilios;  iu  importancia  marítima  era  ninguna;  pero 
poseia  un  principio  fecundo,  que  babia  de  producir  in- 
mensos resultados,  sus  leyes  municipales  ^  que  libertaban 
á  la  industria  de  todo  ataque  del  poder;  á  ellas  es  á 
quien  uno  de  sus  mas  antiguos  escritores  ( i )  atribuye  los 
adelantos  que  ha  hecho  en  economía  y  en  riqueza,  y  los 
demás  autores  siguen  su  dictamen. 

Nótase,  con  efecto,  en  la  historia  de  los  pueblos  uii 
principio  dominante,  que  parece  ser  el  que  con  particu- 
laridad dirige  todos  sus  esfuerzos ;  este  es  efi  los  unos  la 
acción  sobre  sí  mismos ,  la  ocupación  de  asegurar  y  per- 
feccionar su  policía  interior,  su  libertad;  en  otros  el  en- 
grandecimiento, la  agregación  <le  cierta  extensión  territo- 
rial, que  maquinalmente,  ó  sin  poder  explicar  la  causa, 
parece  indispensable  á  su  prosperidad  y  preponderancia. 

La  Itiglaterra ,  reunida  desde  luego  bajo  de  un  solo 
gefe,  libre  del  riesgo  de  desmembraciones  por  su  posición 
insular,  solo  pensó  en  desenvolver  todas  sus  facultades  y 
establecer  el  equilibrio  entre  las  varias  clases  de  sus  ha- 
bitantes. 

líija  de  la  Inglaterra  y  dueña  de  un  mundo  entero, 
hallóse  la  América  todavia  menos  distraída  en  la  aplica- 
don  al  bienestar,  y  le  consigtiió  mueho  mas  pronto  Cons- 
tituida desde  un  principio  en  el  orden  industrial ,  finido, 

*    (y)     Smit.  !^r.s|).  An<;l.:   no  hay  que  «oufuudirlc  cou  cl  autor  dt 
la  RiiUKui  de  ¡a$  nacio/H*» 
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dlóá  luz  un  nuevo  mundo  mas  afortunado,  mas  sabio  que 
el  antiguo,  cuyo  origen  no  habrá  señalado  la  devasta- 
ción, sino  que  habrá  permanecido  puro  como  las  virtu- 
des ,  y  glorioso  como  los  trabajos.  > 
Esta  tierra  virgen  y  feraz  produce  aun  sin  abonos, 
enriquece  sin  fatiga ;  unas  costumbres  suaves ,  sencillas, 
fruto  de  la  abundancia  y  la  laboriosidad,  ocupan  en  ella 
el  lugar  de  la  policía  y  la  administración :  un  pueblo  ho- 
mogéneo, sin  distinción  de  clases  ni  rangos,  es  todo  él, 
artesano  para  producir,  guerrero  para  defenderse  y  ad- 
ministrador para  gobernarse.  Los  desgraciados  de  los  de- 
mas  paises  encuentran  allí  un  asilo,  los  perseguidos  una 
patria,  y  hasta  los  criminales  un  refugio.  Los  crimina- 
les ¡ah!  dejan  de  serlo  apenas  huellan  aquella  tierra  be- 
néfica ,  el  trabajo  depura  su  carácter ,  el  bienestar  muda 
$us  inclinaciones,  la  moral  los  ilumina,  y  el  egemplo  lo» 
corrige.  Cuando  este  país  afortunado  tocó  el  momento 
útil,  no  solo  para  él,  sino  hasta  para  la  madre  patria, 
de  ima  separaoion  de  los  intereses  generales,  hallábase 
ya  completamente  formado  al  efecto:  pues  tal  es  uno  de 
los  benéficos  efectos  de  las  leyes  municipales,  que  evitan 
toda  convulsión,  todo  sacudimiento  en  las  crisis  políticas 
que  trae  consigo  un  gran  desarrollo  de  la  industria  ( i ). 

(  1  )  Los  enemigos  de  la  constitución  inglesa  no  pudiendo  negar 
las  ventajas  que  ha  traído  al  país,  las  atribuyen  á  la  íuerza  y  poder 
de  su  aristocracia  ,  mas  en  América  no  hay  aun  aristocracia :  á  la  in- 
fluencia de  la  corona ,  pero  en  América  no  hay  corona :  á  la  gerarquía 
de  rangos  y  títulos,  pero  nada  de  eso  se  halla  en  América.  Es  pues 
indispensable  que  los  resultados  idénticos  provengan  de  causas  comu- 
nes á  entrambas  naciones;  estas  causas  son  el  espíritu  del  pueblo,  el 
sindicado  municipal,  el  sistema  del  jurado  en  todas  las  cuestiones  que 
interesan  á  la  vida  ,  al  honor  ,  á  la  propiedad  ;  la  seguridad  en  todas 
las  transacciones  que  se  verifican  en  nombre  del  Estado:  con  seme- 
jantes instilucioiie*  no  hay  bienestar  ni  riqueza  á  que  no  pueda 
llegarse. 


Las  monarquías  del  contineüte,  muy  diversas  dé  estos 
dos  países ,  se  han  visto  á  cada  paso  atormentadas  por  el 
principio  de  conquista  y  de  engrandecimiento;  mirábanse 
continuamente  próximas  á  llegar  á  lo  que  llamaban  sus 
límites  naturales,  y  cada  vez  eran  rechazadas  con  nuevas 
particiones;  la  Francia  en  particular,  no  ha  tenido  en 
ningnna  época  tiempo  de  mejorar  sus  instituciones  y  au- 
mentar su  industria;  y  si  no  ha  sido  nunca  ni  mas  rica, 
ni  m-\s  dichosa,  es  por  que  jamás  ha  tenido  la  posibilidad 
ele  llegar  á  serlo.  Durante  tres  siglos,  hasta  el  reinado  de 
Carlos  Vil,  la  dominaron  los  ingleses  casi  en  su  totalidad; 
las  guerras  de  religión  y  las  turbulencias  de  la  liga  la 
volvieron  á  dividir  en  los  reinados  siguientes:  Luis  XIT 
alcanzó  al  fin  para  ella  la  gloria,  que  tanto  codiciaba,  ac- 
tivó su  industria,  honró  al  mérito  y  preparó  la  energía 
que  no  debía  tardar  en  manifestarse  en  todas  las  clases  de 
sus  habitadores.  Luis  XV  la  restituyó  la  paz  y  completó  su 
territorio  con  la  reunión  de  la  Lorena;  desde  entonces 
fué  cuando  adquirió  el  conocimiento  de  su  fuerza  y  ne- 
cesidades; desde  entonces  se  dirigieron  todos  los  esfuerzos 
hacia  las  mejoras  interiores  ( i ) ;  la  pasión  de  mejoría  su- 
cedió á  la  de  aumento;  se  pretendió  ganar  por  medio  de 
la  induitria  lo  ([Wt  otros  Estados  buscan  en  la  conquista, 
y  encontrar  en  fondo  lo  que  se  pedia  en  superíicíe.  La 
filo-íofía ,  la*  economía  política,  reemplazaron  á  la  ambi- 
ción, á  la  gloria  de  las  armas,  y  cuando  ocurrió  la  re- 


(  I  )  lia  rr.tncia  no  deseaba  hacer  coimiii^la.s  auinjue  liiilñera  po- 
¿u\o  amlíirioiiar  el  tlil.ilar  sus  límiles  « oiuo  otras  potemias;  solo 
codleinha  el  louer  al  lUiiii  por  fronlera :  la  a;;re;;aeion  <le  nuevos 
4le|iarl.iriieul()s  riicra  du  los  de  la  Bélgica ,  se  recibió  siempre  coa 
frialdad  ^or  rl  público* 
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voluclon  era  precisamente  llegado  el  morricnto  de  haber 
fundado  en  Francia  el  bienestar  y  la  riqueza  por  medio 
de  las  instituciones,  si  se  hubiese  hallado  mayor  cantidad 
de  luces  en  las  clases  superiores,  y  mas  moderación  en  las 
otras ^  á  la  verdad,  los  restos  del  sistema  feudal  paraliza- 
ban aun  el  completo  desarrollo  de  las  facultades;  pero 
cadadia  ganaban  mas  terreno  las  sanas  doctrinas,  recibían 
nuevos  estímulos  y  hallaban  menores  obstáculos;  quedá- 
bales ya  únicamente  á  las  preocupaciones  un  estrecho  re- 
cinto en  derredor  del  trono;  y  aun  este  le  minoraba  con- 
tinuamente la  bondad  de  los  soberanos;  el  tiempo  habria 
concluido  gradualmente  la  obra  de  la  razón  sino  hubiese 
sobrevenido    una    revolución  sangrienta,  un    horrorosa 
trastorno,  que  terminó  con  violencia  lo  q^je  la  fuerza  de 
las  cosas  preparaba  con  suavidad»  [Ojalá  sepamos  apro- 
vecharnos del  bien  que  ha  producido  para  dulcificar  el 
recuerdo  de  los  males  que  causara!  Las  instituciones  que 
han  sobrevivido  á   tan  penosos  experimentos,  habiendo 
pasado  por  ese  terrible  crisol,  son  seguramente  las  que 
pueden  convenir  á  la  Francia.  Una  legislación,  una  juris- 
prudencia uniformes,  la  abolición  de  todos  los  privilegios, 
la  igual  repartición  de  todas  las  cargas  sociales ,  el  acceso 
á  todos  los  puestos,  la  consideración  para  toda  clase  de 
talentos,  el  libre  egercieio  de  todas  las  facultades,  de  to- 
das las  invenciones  y  descubrimientos  nuevos;  he  aqui 
una  herencia  preciosa  adquirida  á  costa  de  mil  desastres; 
pero  la  única  que,  si  sabemos  aprovecharnos  de  ella,  pue- 
de repararlos  ¿y  qué  hay  que  hacer   para  conseguirlo? 
adoptar  de  buena  fé  su  siglo  y  su  país ,  adherirse  á  las 
instituciones  que  uno   y   otro  han  producido,  y  desean 

conservar;  perfeccionarlas  en  su  propio  sentido  y  no  apli- 
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carias  á  otras  miras  (i);  estudiarlas  pnra  conocerlas,  para 
amarlas,  para  alejar  de  su  lado  las  plantas  parásitas  que 
amenazan  sofocarlas ,  los  añejos  recnerdos  que  las  com- 
primen, las  ideas  nuevas  que  las  extravian»  El  Gobierna 
delegatlvo  no  es  ,  lo  repito ,  una  combinación '  incierta, 
una  utopia  imaginaria;  existe,  ha  existido  en  todos  tiem- 
pos; á  él  es  á  quien  naciones  enteras  han  debido  su  bien- 
estar y  su  riqueza;  nosotros  le  tenemos,  ¿qué  nos  falta 
pues  sino  quererle,  poseer  de  veras,  conocerle  bien  para 
perfeccionarle  5  y  una  vez  que  hemos  tenido  la 'buena 
suerte  de  verle  establecer  en  nuestra  patria ,  ser  bastante 
prudentes  para  saberle  conservar? 

CAPITULO     IV. 

Insuficiencia   del  gobierno  dclcgativo  en  favor 
del  bienestar  y  la  riqueza^  si  le  centralizad^ 
la  administración  (2.). 


(  i)  Paróccle  al  c.spírilii  de  partido  qne  los  iiistitiictoncs  deben 
doi'Slnrcii  relación  con  los  iulrn-ses.  del  (iiomi'ulo.  Asi  Cs  q«e  no^ 
fallarían  partidario»  en  la  revolución  (pje  lrans.i^iesi'n  con  el  despo- 
lisriio,  si  liiera  Solo  en  utilidad  propia,  como  liay  realistas  f>xaf;era« 
«lo»  que  (pularfan  mucho  de,  la  intei'vencion  en  los  inleresci»  sociales» 
con  tal  que  fuesen  ellos  solos  los  tlelej;adns.  Son  muchos  los  que  se 
8omcleu  á  las  instituciones  c«»tno  á  medidas  pasa;;eras;  tn  \f^  de  que 
4«herian  desear  verlas  solidaiufute  eslahleciílas,  por  su  propio  inte- 
rés, y  hasta  en  tavur  tie  sus  niisuias  pnocupai  iones ,  p4u*  que  no  es 
iacil  lo^raf  concesiones  de  los    (hmius,  sin  hactM  las  nno  luisjno. 

(a)      Ks  el  capítulo  a.',   libro  i."  de   la    tiaducciou.  Véase  el   fo- 
lio   8.  •''"^--  > 
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LIBRO    SEGUNDO. 

CAPITULO    II. 

SECCIÓN     CUARTA. 

De  la  intervención  de  las  dos  Cámaras  en  los 
negocios  de  interés  jyrivado. 

Ya  hemos  tratado  en  otro  capítulo  de  las  inapreciables 
ventajas  que  ofrece  para  la  felicidad  de  los  pueblos  este 
régimen  admirable,  que  concede  á  los  hí)mbres  la  inter- 
vención en  sus  propios  intereses,  que  les  asegura  eterna- 
mente contra  el  despotismo  y  la  anarquía,  sustituyendo 
el  arbitrage  de  personas  de  probidad  y  desinterés  en  lu- 
gar del  capricho  de  ministros,  muchas  veces  incapaces  ó 
mal  informados.  í  *• 

La  organización  de  dos  Cámaras,  la  una  hereditaria 
Y  de  nombramiento  real ,  y  la  otra  amovible  y  elegida 
por  el  pueblo,  representando  por  una  parte  la  propiedad 
territorial,  la  aristocracia  fija  y  fundada;  y.  por  la  otra 
el  genio,  el  talento  y  la  propiedad  vaga  todavía,  pero 
activa  y  fecunda,  ha  sido  una  de  las  mas  felices  invencio- 
nes  que  han  podido  discurrir  los  hombres  para  preser- 
varse de  las  turbulencias  continuas  que  producen  á  cada 
paso  la  ambición  y  las  discordias  civiles.  Si  r|epetimos 
aqui  la  expresión  de  las  ventajas  de  este  sistema ,  es  tan 
solo  para  considerarle  en  la  influencia  qne  pudiei^a  te- 
ner sobre  la  industria  y  los  intereses  privados:. a!nn<  no  se 
le  ha  examinado  en  Francia  bajo  de  este  punto  de  vista, 
por  mas  que  sea  uno  de  los  ramos  mas  importantes  de 
.8us  atribuciones  y  del  bien  que  puede  producir. 
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Hasta  ahora  no  hemos  visto  á  Jas  cámaras  ocuparse 
mas  que  de  los  intereses  generales,  como  fijar  el  presu- 
puesto, dar  leyes  sobre  elecciones,  libertad  de  impren- 
ta, &CC.  5  y  si  se  exceptúan  algunas  peticiones,  la  mayor 
parte  ridiculas,  que  no  se  han  tomado  en  consideración, 
ninguna  cuestión  de  interés  particular  se  ha  discutido  to- 
davía en  ellas.  Las  que  parecian  de  mayor  entidad  lian 
solido  remitirse  á  los  diferentes  ministros,  que  era  un 
equivalente  á  reusar  tomarlas  en  consideración;  puesto 
que  generalmente  eran  quejas  contra  decisiones  de  los 
mismos  ministerios.  r 

Parece  según  estos  antecedentes  que  las  cámaras  no 
creen  competirla^  semejantes  negocios,  antes  piensan  que 
solo  tocan  á  la  administración.  Esta  idea  sin  embargo  no 
es  exacta,  ó  en  otro  caso  no  puede  verificarse  cuanto  lie- 
Tamos  dicho  sobre  el  único  medio  de  fundar  en  Francia 
las  franquicias  útiles.  A  la  verdad,  ¿de  qué  les  serviría  á 
los  consejos  municipales  y  generales  esa  extensión  de  po- 
der que  para  ellos  reclamamos  cerca  de  las  respectivas 
magistraturas  á  cuya  inmediación  se  hallan,  si  los  gran- 
des consejos,  inmediatos  á  los  grandes  magistrados,  no 
pudiesen  prestarles  su  apoyo  cerca  del  trono,  dar  valor  á 
sus  reclamaciones  y  tomar  con  energía  la  defensa  de  los 
intereses  de  la  producción,  como  la  de  los  gonerafes?  En 
vano  se  reunirían  y  presentarían  á  la  aprobación  de  los 
magistrados  inferiores  los  proyectos  mas  útiles  y  acerta- 
dos, si  todo  ello  viniese,  como  sucede  hoy  dia,  á  sepul- 
tarse en  las  secretarías,  ¿l^s  diputados  defensores  del  pue* 
blo  contra  los  podidos  arbitrarios  de  contribuciones  que 
pretendan  exigirle,  iio  deberían  ser  tamlúen  sus  aboga- 
dos en  arjuelios  negocios  que  tienen  tendencia  á  aumcn- 
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tar  su  fortuna  en  una  proporción  harto  mayor  que  lo 
que   los  impuestos  puedan  disminuirla?  Asi   sucede  en 
América  y  en  Inglaterra,  paises  que  nunca  podrán  recor- 
darse demasiado ,  porque  son  nuestros  mayores  en  este 
sistema  de  legislación :  no  solo  las  cámaras  intervienen  en 
cuantas  expeculaciones  se  someten  á  su  juicio,  sino  que 
deciden  sobre  ellas  como  sobre  toda  ley  de  interés  gene- 
ral. He  aqui  el  curso  que  siguen  estos  negocios,  hay  en 
cada   una  de  las  dos  cámaras  una  comisión  formada  del 
mismo  modo  que  la  de  peticiones  en   las  nuestras,  pero 
dedicada  exclusivamente  á  cuanto  dice  relación  á  las  obras 
públicas  y  á  toda  clase  de  empresas ,  como  canales ,  dise- 
caciones ,  acotamientos ,  caminos ,  puentes ,  formación  de 
compañías  de  seguros,  de  banco  de  comercio,  &c.  Cada 
petición  de  una  de  estas  especies,  sea  de  particular  ^  com- 
pañía ó  pueblo ,  debe   presentarse   acompañada  de  una 
memoria  explicativa  del  negocio,  y  un  presupuesto  de  lo» 
gastos  y  productos  presumidos,  los  cuales  han  estado  an- 
tes depositados  por  espacio  de  cuatro  meses  en  la  casa  de 
la  villa  ó  condado  donde  se  trata.de  egecutar,  y  se  ha 
anunciado  en   los  papeles  públicos,   á  fin  de  que  cada 
particular  ó  magistrado  haya  podido  enterarse  de  él  y  po- 
oer  al  respaldo  sus  observaciones  en  pro  ú  en  contra. 
_j,  Hallándose  el  negocio  en  este  estado,  se  presenta  á 
cualquiera  de  las  dos  cámaras  por  alguno  de  sus  indivi- 
djos;  á  no  ser  que  la    petición  sea  absurda  se  toma   en 
coniideracion;  en  el  caso  que  sea  de  corta  entidad  se  de- 
vuelve á  la  comisión  anterior ,  ó  á  otra  especial  nombra- 
da al  efecto;  pero  si  es  de  alta  importancia,  entonces  la 
cámara  entera  se  forma    en    comisión    para  examinarla; 
como  esto  suele  ocurrir  pocas  veces,  nos  contraeremos  al 
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primero.  La  comisión  recibe  el  asunto,  le  examina  con 
atención,  nombra  nn  Informante  de  su  seno,  hace  ó  no 
"variaciones  en  el  proyecto,  y  una  vez  concluidos  sus  tra- 
bajos ,  se  redacta  la  petición  bajo  la  forma  de  bill  (  i ) ,  y 
se  propone  su  lectura  en  la  cámara.  Este  bilí  se  lee  dos 
veces  Con  un  intervalo  de  seis  dias ,  y  entonces,  á  no  ser 
que  1a  cámara  reus^  la  segunda  lectura,  se  abre  la  discu- 
sión V  se  aprueba  ó  se  desecha  el  proyecto  con  las  mo- 
dificaciones de  la  comisión  ó  sin  ellas.  Si  pasa  en  una  de 
)a3  iTÍrnaras,  se  remite  á  la  otra,  c|onde  se  repiten- las  mis- 
mas foTmvlitíades;  y  jior'  fin  se  somete  álá'sáñeion  del 
Rey,  sin  que  ningún  Ministro  intervenga  eti  ello. 

Es  cosa  averiguada  que  nada  tienen  que  sufrir  los 
ÍHiteresés^particnlares  |X)r  causa  ele  esta  especiie  de  liga  ó' 
part  do  dé  oi)os]<;lon,  c[ue  Consiste  en  contrarestar'  á  los 
ministros  en  todas  las  cuestiones  dé  áltá  política.  El  bifll 
sobre  el  gas  ha  pasado'  ¿olo  por  un  voto  en  la  cámara  de  los 
píires,  y  el  de  losr' cató  lieos  ha  sido  desechado  por  una  ma- 
yoría de  qüíYicér  eW^lá  déf'lós  Corhunes.  Un  bill  sancionatTo 
de  esta  mandra  se' convierte  en  una  propiedad  fan  sólida 
como  cualquterk  inínúéble,  cu  un  contrato  que  no  pue- 
de ([ucbrantarse  sin  qhe  contribuyan  á  ello  los  tres  po- 
deres que  lian  t'ohcÜrirído  á  su  formación.  Esta  Interven-' 
¿ion  ch  \Óé  cf6s*p>VWcVp:ilc4  WierpóSTclel  Estado  en  los  in- 
fcrcscs  [)af-tictdaF(^k  es  el  Complemento  y  la  precish  con- 
írcucncia  del  régimen  de  a(hni'nistrac¡on  munirijal,  ó* 
fnis  bien  sería  iortprí>^lb1e  que  este  existiese  sin  ella;  como 
í'm  la  garantía  jtyumcipal  la  rcpresnitacion  iiaHonal  sería 
precaria  é  ilu^orii ,   y  ést.Vrla  á  merced  <lcl   primer  Rey 
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quo  qubiera  deshacerse  de  ella,  No  balUindosé  cstag  ius-^ 
titncÍQU^s  tod^^YÍa;  en  vigor  en  Frauda,  no  e$  dxtraño  que 
no  $Q  eacuentvQ  nad^  relativo  á  ellas  en  Jasi  dos  cámaras; 
pero  llegará  el  dia  en  que  se  conozca  svi  necesidad,  y  la^ 
sola  posibilidad  de  hacer  uso  de  ella,  disniinuirá  las  éter-, 
ñas  dificultades  y  tropiezos  de  la  administración. 
-ujjPor  que  no  me  es  dado  anticipar  lo  que  se  verá  en, 
la  continuación  dq  esta  obra,  para  descubrir  todas  las 
ventajas  que  podvá  sacar  la  Francia  de  esa  cadena  de  aso-f 
ciaciones,  elevándose  con  el  mejor  orden  cerca  de  cada 
grado  de  la  administración,  manifestar  el  crédito  adqui-; 
rido  por  medio  do  estas  nuevas  garantías,  los  capitales 
asegurados,  alentada  ]a;industria ,  y  establecida  en  bene-^ 
ficio  público  una  estrecha  unión  entre  los  habitantes  ilus-» 
trados.é  independientes  depilas  diversas  provincias!  Mas, 
si  me  veo  precisado  á  diferir  el  mostrar  el  cuadro  de  lo^ 
beneficios  basta  despQes  de  haber  hablado  de  otras  asocia- 
ciones, que  completan  y  garantizan  estas,  me  apresuraré 
al  menos  á  tranquiUzgr.sobre  sus  inconvenientes.  No  es 
aun  tieivpo ,  suelen: depir ,  de  ^mejantes  variaciones;}  bají 
qué  aguardar,  circunstancias  ma^i favorables  ó  ¡i^iepós- di-:» 
fíciles*  ¿Y  qué  íes  loqué  se  teme;?,¿Por  el  contrarltj,  no  es 
precisamente  cuando  el  pueblo  sufre  cargas  mas  pesadas 
cuando  deben  de  proporcionársele  medios  mas  amplios  de 
soportarlas,  pnestp  qup,  i^g^' pueden  jal  jgerarse?  ¿Noes  1^ 
época  de  disminuir  el  p^so  del  pode^-y  .animai'Ie  por.rr^eT 
dio  de  la; confianza?  L(>s  comunes  gastaban  en  otro  tiem-j 
po  su  fortuna  para  adquirir  la  independencia;  sírvales  la 
independencia  hoy  dia  para  rehacer  si^  Jfortuna.  ¿De  qué 
jse  tratando  repito ,  de  crear  en  pran^a  cuerpos^  fed erar? 
les,  asambleas  y  clubs  sediciososj ja^solo  de  proporcio** 
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nar  á  los  hombres  tranquilos,  juiciosos,  ilustrados  y  tra- 
bajadores los  medios  de  mejorar  su  suerte  y  la  de  su 
país,  de  hacer  colectivamente  en  favor  suyo  aquello  que 
á  ninguno  puede  negarse  la  facultad  de  hacer  en  parti- 
cular? ¡Cómo!  Cuándo  la  Carta  concede  á  los  delegados  del 
pueblo  el  poder  de  votar  los  impuestos ,  y  negarse  á  los 
mínimos  gastos  que  crean  inútiles ,  y  cuándo  se  ha  reco- 
nocido que  esta  prerogativa  inmensa  no  solo  no  presenta 
inconvenientes,  sino  que  ofrece  grandes  ventajas,  ¿qué 
peligros,  qué  perjuicios  pueden  temerse  de  esta  misma 
prerogativa  infinitamente  restringida  y  circunscrita  para 
las  mejoras  y  gastos  locales,  que  suman  en  toda  la  fran- 
ela la  vigésima  parte  de  las  cantidades  votadas  para  los 
gastos  generales,  y  que  satisfaciendo  á  los  contribuyen- 
tes ,  les  anima  á  pagar  con  menor  sentimiento  estos  úl- 
timos ? 

Pero  me  dirán,  los  Departamentos  dejarán  de  ver  en 
las  administraciones  á  los  empleados  reales,  y  por  consi- 
guiente de  atribuir  al  Monarca  las  ventajas  de  que  gocen. 
Contestaré  primero,  que  nombrados  los  individuos  de  los 
consejos  por  el  Rey  entre  dos  propuestos,  siempre  serán 
empleados  suyos!,  que- tendrán  de  él  su  título,  egercerán 
8U  autoridad ,  y  obrarán  siempre  en  su  Real  nombre.  Los 
derechos  que  se  Conceilan  á  las  empresas  también  se  con-* 
ééderán  á  nombre^.del  Rey.  Por  otra  parte ,  preguntaría 
yo,  81  en  el  día  se  agradece  mucho  á  S.  M.  cuanto  hacen 
los  empleados  de  todas  clases,  si  no  sabe  cada  individuo 
que  esas  funciones  se  pagan  con  su  tralmjo  y  que  si  bie- 
sen  gratuitas,  tendría  mucho  menos  que  pagar.  Se  teme 
que  se  dHrbno7*r;t  líT'antor'idad  Rrnl,  cuando  es  harto  más 
de  temer  que  scia  calumnie.  Esa  repetición,  esa  prodiga- 
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lidacl  del  nombre  del  Roy  liasfa  en  los;  negocios  mas  in- 
sii^iiiíicantes,  me  parece  poco  razonable  y  menos  respe- 
tuosa. Un  camino  será  mas  cómodo  porc[ue  se  llame  pom- 
posamente el  cm¡  e<lrado  del  Rey  {pavo  da  Rol).  Hace 
pocos   años  c[ne  al  bastardo  de    una.  pobre  criada  se  le 
llamaba  el  lujo  de  la  patria.  Tiempo  sería  ya  de  qué  nos 
ocupásemos  mas  de  las  cosas  que  de  las  palabras,  procu- 
rando mayor  perfección  en  aquella's  que  redundancia  en 
sus  nombres.  No  faltará  quien  diga   por  fin  que  esta  in- 
fluencia de  los  consejos  cerca   de  los  magistrados   parali- 
zará la  acción  de  la  administración;  cuando  al  contrario 
se  baila  demostrado  que  tiende  á   facilitarla  é  inspirarla 
mayor  confianza,  disminuyendo  su  responsabilidad.  Por 
otra  parte  ^  ¿  no  es  siempre  la  administración  la  que  obra? 
-Los  consejos  discuten  los   intere'ses ,    pero  el  agente  de 
•la  autoridad  es  el  que  egecuta:  aquellos  tienen  á  su  car- 
go el  pensamiento  y  la  censura,  y  éste  la  egecucion. 
-      iPuede  observarse  en  París   un  egemplo   maravilloso 
de  la  bondad  de  este  sistema,   puesto  en  práctica  en  el 
método  con  que  se  gobiernan  los  hospicios  del  departa- 
mento.  Este  importante  ramo  de   la  administración    del 
Setia  se  halla  á  cargo  de-  un  consejo,  compuesto  de  parti- 
culares dustrados  é  independientes,   tales  absolutamente 
como  deberían  ser  los  individuos  de  los  consejos  de  pre- 
fectura y  de  los  municipales  en  su  caso.  Este  consejo  que 
preside  el  Prefecto  tiene  en  sus  atribuciones  mucho  ma- 
yor latitud  que  la  que  pedimos  para  los  otios:  adminis- 
tra real  v  verdaderamente,  propone   todos  los   nombra— 
mientos,  egecuta  todas  las  variaciones;  y  sin  embargo  no 
se  halla  que  este  conflicto  de  autoridades  haya  ocasiona- 
do el   menor  retraso    ni  la   mas  pequeña   disputa  con 
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la  antoriclad;  por  el  contrario,  es  im|X)s!l)]e  no  ver  el 
bien  prodigioso  que  ha  prochiciflo  en  todos  las  partes  del 
ramo  y  las  rápidas  mejoras  que  se  le  deben. 

Ca(ía  individuo  de  este  consejo  tiene  á  su  cuidado  una 
parte  de  la  gestión,  cuyos  abusos  se  ocupa  en  disminuir, 
perfeccionando  sus  por  menores;  cosa  que  sucederá  ílon- 
de  quiera  que  á  las  limitadas  luces  y  fuerzas  de  un  hom- 
bre se   reúnan  la   inteligencia,  la  actividad  y  el  desinte- 
rés de  otros  varios.   Este  consejo  de  los  hospicios,   ver- 
-dadero  tipo  de  lo  que  deberían  ser  los  demás,  se  com- 
pone en  su  totalidad  de  sujetos  distinguidos  por  su  naci«- 
miento ,  su  saber  ó  sus  riquezas.  Nada  cuesta  al  Estado, 
y  su  recompensa  es  la   notoriedad   del    mucho  bien   que 
hace  y  ia  consideración  que  esta  notoriedad  produce;  po- 
tencia desconocida  en  Francia  ,  y  de  la  cual  podría  sacar- 
le el   mavor  partido.   ¡Cuántas   ricjuezas  encierra  la  esti- 
mación (le  los  iiombre*  que  tanto  esc.vsean  en  nuestro  país, 
y  c[ue  sería    muy    fiicil   avalorar!  Esta  reunión  de  indi- 
\idní)3  de  todas  clases^,  de  tolas  profesiones,  trabajando 
en  el  pro-comun*con  ima  especie  de  igualdad,  es  uno  de 
los  vínculos  que  mas  pueden  corrtribuir  á  la  rcconcilia- 
-cion- de  todos  los  partidos.  A  penas  puede  creerse  cuánta» 
consideraciones    múmas,   cuántas    relaciones    agradables 
crea  entre   personas  de  diverso  rango  el  sentarse  jiuito» 
á  tratar  un   negocio  de  común  interés.  El   respeto  es  un 
sentimiento  que  casi  se  lia   perdido  en  Francia;  á  lo  que 
contribuye  mucho  menos  el  orgullo  |X)r  una  y  otra  parte 
<pie  la  dcscoiifianra  mutua;  las  gentes   no  se   ven,  no  se 
conocen;  acech:^  cada  cual   á    una    pretcnsión   antigua   ó 
moflerna;  de  acjni   una  suspicacia,  un   recilo,  un   crgui- 
rnicnto  universal,  ([iic  hace  (pie  los  níisuios  que  se  do- 
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blcgnn  á  la  sumisión  pc  nieguen  á  toda  deferencia.  Sin 
embargo,  es  fácil  echar  de  ver  en  todo  esto  mas  bien  em- 
paclio  que  odio. 

Cuanto  j)ucda  destruir  este  alejamiento  fatal,  esta  di-' 
visión  de  los  hombres,  que  han  nacido  para  apreciarse  y- 
unirse ,  será  un  gran   servicio  que   se  haga  á  la  patria. 
No  hav  duda  en  que  los  primeros  encuentros  ofrecerán 
algún  embarazo;  pero  existe  un  medio  muy  fácil  de  ob- 
viarlo por  ambas  partes,  á  saber:  no  pensar  en  ello:  sus- 
tituir la  naturalidad  y  la  franqueza  en  vez  de  la  inquie- 
tud y  la  observación:  la  sencillez  es  la  lengua  universal 
de   las  maneras,    suve  para  explicarlo  y   comprenderlo 
todo:  entonces  muchos  habrá  que  se  maravillen  de  ave- 
nirse tan  bien,  después  de  haberse  juzgado  tan  mal,  de- 
encontrarse  con  intenciones  tan  unánimes,  cuando  mu- 
tuamente se  suponían  opiniones  tan  diversas  é  interese» 
tan  encontrados. 

LIBRO    SEGUNDO. 


CAPITULO      IV. 

De  las  asociaciones  militares  para  la  seguridad 

de  los  productos. 

jCuán  hermoso  espectáculo  presenta  el  espíritu  de 
asociación  entre  los  hombres,  cuando  asegura  el  desarro- 
llo de  sus  facultades  y  el  bienestar  de  su  familia!  j qué 
grande  y  magestuoso  aparece  cuando  extiende  al  mundo 
entero  la  esfera  de  sus  relaciones  y  les  proporciona  gozar 
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de  las  producciones  de  todos  los  climas,  pero  cuanto  ma- 
yor importancia  adquiere  á  los  ojos  del  hombre  sensible, 
del  sabio,  del  filósofo,  si  consigue  reunir  toda  la  pobla- 
ción de  un  país  para  su  defensa,  si  logra  convertir  esa 
multitud  de  iiouibres  trancpiilos,  modestos,  laboriosos,  en 
otros  tantos  intrépidos  guerreros;  si  aleja  en  fin  los  ma- 
les de  la  guerra  haciendo  imposible  el  encontrar  en  ella 
\xntajas,  y  el  riesgo  de  ser  víctima  ^uya! 

La  guerFa,  ese  constante  azote  de  la  sociedad,  no  es 
como  se  piensa  una  dolencia  inherente  al  espíritu  huma- 
no, sino  fruto  de  una  imperfección  d(.l  orden  social,  lle- 
gará un  dia  en  que  cese  esta  horrible  calamidad,  y  se 
cuente  entre  los  males  x^ausados  por  el  error  y  las  preo- 
cupaciones que  tanto  l^&hecho'  padecer  á  los  hombres. 
V£tUi  error  dhiit^  dice  la  Sagrada  Escritura,  7;acc»2  serva-' 
bis  (  I  )•  -^^^  hombres  todos  de  un  país  armados  para  la 
defensa  de  sus  trabajos,  presentarán  una- masa  que  no; 
es  posible  contar,  y  que  nadie  pretenderá  someter:  le- 
\antaránse  jlos  "pueblos  enteros  soJ:>re  las  lindes  de  sus 
campos,  para  im[)edir  que  nadie  se  acerque  á  ellos,  se 
constituirán  sus  guardadores  en  vez  de  confiar  este  cui- 
<lado  á  soldados  ,de  profesión ,  demasiado  gravosos  en 
tiempo  de  paz ,  y  protectores  insuficientes  en  tiempo  de 

g\ierra. 

Precisamente  ahora  que  los  ejércitos  permanentes  han 
lle'Mílo  á  ser  enormes  en  Europa,  es  ruando  las  nacio- 
nes deben  sentir  con  juaypr  viveza,  y  Ips  hombres  ilus- 
trados proclamar  con  piayor  energía  el  injusto  gravamen 
con  tiuc  abruman  á  los  pueblos  unas  masas  tan  crecidas 
<iue  absorven  todos  sus  recursos. 
Ciju  A>*us,  cap.  X\M',  41.  5. 
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¿Eran  por  ventura  soldados  asalariados  do  un  Rey 
esos  héroes  ele  Numancia  y  de  Sagunto,  de  Jas  Termopi- 
las, de  Lcuctros,  de  Marathón,  esos  romanos  vencedores 
del  mundo,  y  esos  guerreros  del  norte  vencedores  de  los 
romanos?  ¿eran  tropas  de  línea  ,  soldados  regimentados, 
esos  aldeanos  de  Lucerna  y  de  Vrí  que  arrojaron  de  sus 
montañas  á  las  tropas  de  los  soberanos ,  esos  mercaderes 
holandeses,  flamencos,  venecianos  y  americanos  que  han 
libertado  á  sus  respectivos  paises  de  la  dominación  ex- 
trangera?  ¿era  por  fin  un  ejército  permanente  ese  le- 
vantamiento en  masa  de  la  primera  época  de  la  revolu- 
ción que  con  chaqueta  ó  angoarina  derrotó  á  la  coalición, 
persiguió  á  la  Europa  hasta  los  confines  del  Asia  ,  y  re- 
ducida á  ejército  permanente ,  fué  repelida  hasta  las 
puertas  de  la  capital  por  un  impulso  semejante  de  los 
pueblos?  Casi  todas  las  hazañas  brillantes  por  sus  resul- 
tados,  ó  interesantes  por  sus  desgracias,  fean  sido  hijas 
del  entusiasmo  de  los  hombres  libres,  que  saben  hallar 
en  su  energía  una  fuerza  equivalen tie  á  la  disciplina ,  y 
en   su  número  una  potencia  superior  á  la  pericia. 

El  ejército  en  una  monarquía  absoluta  es  una   riíasa^ 
de  hombres  instruidos  en  el  oficio  de  las  armas,  pues  las 
armas  en  ese  caso  son  un  oficio   mas  lucrativo,  mas  ho- 
norífico,  y  mas  poderoso  que  ningún  otro.   En   un  país 
constituido,  el  ejército  es  la  totalidad   de  los  habitantes  > 
del  territorio,  egercitados  igualmente,  pero  con  otro  ob-- 
jeto  y  bajo  diferentes  principios. 

De  estas  dos  organizaciones  traen  su  origen  las  guer- 
ras de  los  príncipes  y  las  de  los  pueblos;  dependen  las 
primeras  de  la  voluntad  de -un  hombre;  la  necesidad  ó  el 
verdadero  interés  general  "producen  únicarnente  las  se-^j 
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gnndas;  la  conquista,  resultado  de  la  victoria,  tiende  á 
la  centralización  del  poder  en  las  unas;  la  defensa,  único 
objVto  de  las  otras,  rara  vez  sirve  de  escalón  al  poder: 
crece  el  despotismo  por  medio  de  la  disciplina  de  una 
fuerza  regular;  y  la  libertad  se  fortitica  con  la  indepen- 
dencia de  una  tropa  nacional.  Washington  al  frente  de 
un  ejército  de  paisanos  no  podia,  ni  pasar  las  fronteras, 
ni  subyugar  á  su  país;  Napoleón  con  tropas  regladas 
dictaba  la  paz  á  las  puertas  de  Viena ,  habiéndose  puesto 
antes  la  corona.  No  hay  despotismo  que  sea  posible  sin 
una  considerable  fuerza  permanente;  ni  libertad  durade- 
ra sin  una  fuerza  nacional,  tan  bien  instruida  y  mucho 
mas  numerosa  que  el  ejército  activo.  jOjalá  todos  los  la- 
bradores fueran  soldados,  dice  un  ñlósofo,  entonces  se- 
rían mejores  ciudadanos! 

Las  asociaciones  militares  son  por  consiguiente  el 
complemento  de  las  municipales  é  industriales,  tanto  para 
garantir  con  respecto  al  exterior,  como  para  asegurar 
el  reposo  en  el  interior. 

¿Cómo  puede  suponerse,  á  la  verdad,  que  la  libertad 
y  la  industria  pudiesen  desear  en  su  desarrollo  otros  pro- 
tectores que  los  que  rodearon  su  cuna?  El  primer  pensad 
miento  que  ocupó  á  las  naciones  que   habian  conseguido 
la  libertad,    la   ¡irimera    petición  (jue  hicieron  las  villas 
que  lograban  su  emancipación,  fué  poderse  guardar  por 
si  mismas,  l'odas  las  ciudades,  dice  un  autor  de  aquel 
tiempo  (i),  que  se  formaron   en   asociaciones   políticas, 
coníicieron  que  no  las  vastaba  tener  leyes  escritas,  si  ca- 
recían de  la  fuerza  necesaria  para  asegurar  v<;u  observan- 


(  I  )      Colección   il«»   Uc^laiiKuloj»   soLi*    U3   uuiiiit  ¡nalitladcs.  T.   1, 
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cía  clontro  j  fuera  do  sus  nmros;  de  aqní  nacieron  esas 
inllioias  urbanas,  semejantes  á  las  milicias  de  Roma,  que 
se  esrabiccicion  al  mismo  tiempo  que  las  n)unici[)arula(le8, 
que  no  son  'mas  que  una  asociación  militar,  por  cuyo 
medio  se  clasifica  á  los  vecinos  como  soldados  unos,  otro» 
como  oficiales,  destinándolos  respectivamente  á  conservar 
la  tranquilidad  dentro,  ó  á  rechazar  cualquiera  agresión 
de  fuera. 

Solian  marchar  estas  milicias  bajo  el  pendón  de  la 
parroquia,  y  todos  los  pendones  á  las  órdenes  de  la  ban- 
dera del  cantón;  todas  obedecian  al  Conde  ó  Señor  de  la 
provincia;  por  cima  de  estos  pendones  tremolaba  el  es- 
tandarte nacional,  mas  adornado,  mas  enriquecido  y  ma^ 
yor  que  los  otros,  con  la  imagen  de  San  Martin,  patrono 
de  la  Francia,  pintada  en  un  tafetán  azul,  el  cu;al  se  guar- 
daba con  el  mayor  respeto  en  una  tienda,  paseándole  por 
todo  el  campamento  al  empezar  el  combate.  Fué  por  mu- 
xího  tiempo  el  oriflama  de  la  libertad,  y  la  bandera  real 
jocupaba  un  lugar  inferior  al  suyo  ( i ). 

Esas  milicias  verdaderamente  nacionales,  fueron  casi 
las  únicas  tropas  que  hubo  en  Francia  hasta  el  tiempo 
de  Carlos  VII,  y  á  ellas  fué  á  quien  la  nación  debió  en 
gran  parte  la  reconquista  de  su  independencia  en  aquel 
reinado  (2)1;  habiendo  servido  mas  tanle  para  formar  las 
tropas  regulares.  Desde  esta  época  fué  cuando  las  insti- 
tuciones comunales  empezaron  á  decaer;  sin  embargo 
xuantas  veces  acudieron  los  príncipes  á  las  tropas  nacio- 
nales ,  siempre  fieles  á  su  patria  y  á  su  Soberano,  otra» 
tantas  dieron  las  milicias  pruebas  indudables  de  e?e  valor 

(  I  )      Daniel,  Milicia  francesai  tomo  i »  p»  92, 
(  »  )     V»  Apéndice  iP. 
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que  basta  en  la  guerra ,  con  algunos  meses  de  estudio ,  y 
aun  sin  él  en  no  pocas  ocasiones  ;  en  las  campañas  de 
Flandes  rivalizaron  con  las  tropas  de  línea  y  se  distin- 
guieron particularmente  en  la  batalla  de  Marsaille  en 
1695,  y  en  el  sitio  de  Barcelona.  El  reglamento  de 
i'742  creó  cien  batallones  de  milicias ,  con  oficiales  re- 
tirados para  mandarlos;  pero  esta  organización  fué  siem- 
pre imperfecta  y  la  institución  misma  concluyó  por  per- 
der su  importancia  cayendo  en  manos  del  poder,  sin 
conservar  otra  consideración  que  los  restos  de  los  pri- 
vilegios de  las  provincias  ya  casi  alvidados. 

El    primer   establecimiento   que  la  revolución    traja 
consigo   desde  su  principio  fué  la  creación  de  una  fuer- 
za pública  independiente ,  llamada  guardia  nacional.    En 
un  instante  se  armaron  ,  equiparon  é   incluyeron   en  los 
cuadros    tres    millones    de   boml)res;    mas  reunida    esta 
multitud    en  momentos  de  turbuleucias  ,  llevó    consigo 
todas  las  señales   de  la  época  de  su  organización;  se  ad- 
mitió á  todo  el  que  quiso,  sin  examen  ni  Críusura  algu- 
na, de  lo  que  resultó,  en  vez  de  un  cuerpo  de  pro{)ie- 
tarios ,  de  homí)res  bonrados  y  juiciosos  de  las  clases  me- 
dias, un  levantamiento  en  masa,  una  insurrección  arma- 
da, un  ílisfraz  general  que  no  era   posible  ni  regularizar, 
ni  dirigir.    En  aquella  época  impelía  á  la  gente  un  senti- 
miento vago  de  libertad;  pero  se  ignoraba  de  todo  punto 
la   forma   de    I  is  instituciones  que  necesita.    líoy  dia   es 
cuan(l>  se  halla  la  guardia  nacional  organizada  como  con- 
"viene  para  formar  una  tropa  nacional  y  servir  para  re- 
iíliitar  el  ejércitf>.  Sentadas  ya  las   bases  de  esta  admirable 
Institución,   solo   falta,    lo  mismo  ((ue  á  la  organización 
municipal,  darla   movlimcato^  imprimir  de  buena   fe  i 
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ísta  milicia  su  acción,  para  completar  las  Instituciones 
correspondientes  al  gobierno  delegativo. 

La  guardia  nacional  conforme  se  halla  establecida  por 
varias  ordenanzas,  y  diversos  reglamentos  muy  sabios 
que  las  explican,  es  la  verdadera  asociación  militar,  tal 
como  la  concebimos,  esto  es,  un  compuesto  de  nobleza, 
<3e  magistratura,  de  comercio,  de  las  clases  acomodadas 
y  las  inferiores  reunidas  para  un  objeto  útil,  y  haciéndose 
mutuas  concesiones.  Loa  grados  no  guardan  ea  ella  una 
precisa  relación  con  las  clases,  porque  suele  haber  suge- 
tos  que  se  hallan  en  las  secundarias  y  son  muy  apropó- 
sita  para  mandar,  al  paso  que  los  hay  en  las  superiores 
que  prefieren  obedecer^  En  cuanto  se  encuentra  una  sola 
desigualdad  de  estas,  una  sola  de  esas  abnegaciones,  se 
derrama  la  consideración  con  igualdad  sobre  la  institución 
entera  y  desde  el  grado  mas  ínfimo  hasta  el  superior.  Todo 
el  cuerpo  disfruta  de  este  brillo  difundido  indistintamen^ 
te,  y  aquellos  que  hacen  algún  sacrificio  encuentran  ma- 
yor satisfacción  en  las  atenciones  voluntarias  que  se  les 
manifiestan ,  que  los  otros  en  la  superioridad  que  han 
adquirido. 

Hay  en  Francia  en  todas  las  clases,  y  desde  la  revo^ 
lucion,  sobre  todo  en  las  inferiores,  una  atención,  ua 
deseo  de  pasar  por  bien  criado,  que  hace  apreciar  clian— 
to  pueden  tener  de  ingrato  ciertas  situaciones,  que  in- 
demniza por  medio  de  la  consideración  de  los-  perjuicios 
que  ocasionan  las  circunstancias;  pero  tampoco  se  halla-^ 
rá  en  ninguna  parte  menos,  esa  sumisión  que  soporta 
sin  murmurar  el  orgullo  del  derecho  y  las   pretensiones 

de  ios  rangos  V  he  aqui  lo  que  minea  podrá  restablecer 

4* 
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el  poder,  pero  lo  que  puede  sUpUrse  fácilmente  coa  la 
buena  educación  y  las  atenciones. 

La  guardia  nacional  es  la  mejor  escuela  de  esta  espe- 
cie de  miramientos  y  buenos  modales,  que  tanto  debe- 
mos desear  se  generalice  en  Francia;  es  ademas  como 
fuerza  armada,  la  mejor  garantía  daí  reposo,  del  orden, 
de  la  propiedad  y  de  esa  maravillosa  concordancia  de 
Voluptades  y  de  mutuos  auxilios  que  debe  de  reinar  ea 
una  nacio«  ilustrada  y  laboriosa.  A  esta  institución  deb« 
la  capital  el  haberse  salvado  por  dos  veces  de  la  crisis 
mas  terrible  en  que  haya  podido  verse  una  población  de 
ochocientas  mil  almas.  Una  sucesión  de  gefes  hábiles  y 
concdiadores  ha  sabido  dar  á  esta  asociación  una  preciosa 
unidad  de  impulso,  harto  rara  en  épocas  de  partidos,  y 
que  sirve-  para  probar  hasta  qué  punto  pueden  dominar 
las  pasiones,  las  leyes  protectoras  de  los  sólidos  y  reales 
intereses  de  los  hombres. 

-».  iiOtro  tanto  sucederá  en  toda  la  Francia  cuando  la  or- 
ganización de  la  guardia  nacional  se  halle  completa  y  en 
una  escala  mas  considerable;  pero  este  es  el  lugar  de 
considerar  esta  institución  bajo  dos  aspectos:  la  conserva- 
ción de  la  tranquilidad  y  la  formación  de  un  plantel  que 
sirva  para  reclutar  el  ejército,  ú  mas  bien  de  un  ejército 
venladero  que  se  halle  pronto  á  mirchar  á  la  primer 
llamada  en  defensa  del  territorio :  bajo  del  primero  nada 
hay  que  desear;  por  la  inversa,  bajo  del  segundo  todo 
está  por  hacer,  y  sin  eml)argo  este  concepto  es  el  que 
encierra  sus  mayores  ventajas.  En  un  país  libre,  lo  repi- 
to, todo<  los  ciíidailanos  nacen  soldados;  todos  destinados 
á  contribuir  á  la  dctciisa  del  puu  seguu  lo  perniicau  su 


e<lacl  y  sus  fuerzas;  tal  sucedía  en  Grecia,  en  Koma  ( i )  y : 
en  los  primeros  tiempos  de  la  historia  moderna.  La  or- 
ganización de  las  milicias  cii  Inglaterra,  la  Landwchr  y 
la  Landáturm  en  Alemania ,  y  los  Pospolítas  en  Rusia  y! 
en  Polonia,  comprende  la  totalidad  de  los  ciudadanos  que 
ofrecen  alguna  garantía  por  su  fortuna  6  su  educacionJ 
La  riqueza  conserva  en  ella,  como  en  las  instituciones 
municipales,  su  preponderancia,  y  con  justicia,  puesto 
que  ella  es  la  que  ofrece  mas  garantías  y  hape  mayores 

sacrificios    (2).  1-.í.Í;L7L    i;.  í  ' .^.ú 

En  los  países  organizados  de  esa  manera  sítele  "verse 
á  los  hombres  mas  respetables  por  su  .edad  ó  su  rango,; 
volver  á  empezar  la  penosa  vida  de  los  campamentos  con! 
grados  subalternos,  para  no  separarse  de  los  habitantes  de 
su  ciudad  ó  su  provincia.  En  Inglaterra  los  señores  prin- 
cipales suelen  hallarse  á  la  cabeza  de  los  bataJlones  de 
milicia  ó  de  los  cuerpos  voluntarios.  En  Prusia  se  han  in- 
corporado todos  ellos  sin  distinción  entre  \o$  estudiantes, 
los  mercaderes  y  los  labradores,  satisfechos  de  poseer  la 
estimación  pública  ^  el  agradecimiento  de  los  pueblos.  El 
a'iclano  Príncipe  de  Lobkowltz  en  Austria,  y  otros  seño- 
res principales,  han  preferido  mirchar  al  frelnté  de  los 
batallones  formados  en  sus  haciendas  y  equipados  ,á,su9 
expensas,  á  tomar  de  nuevo  los  puestos  eleyadps  que 
Labian  ocupado  en  el  ejército.  Noble  patronadgo,  abne- 
gación paternal,    prenda   de  amor  y  de  fidehdad,  £uc 


r>igií ' 


:  (  I  )  Solían  todas  dedicar  i^^írto  número  de  auos  al  servicio  de  su 
país,  sin  abandonar  por  eso  su  profesión  y  sus  trabajos.  Ét  patrias 
arles  i  miUtia  que  colanl,  Horat.  4'»  cap.  i8,  n.  55.  Cicerón  era  ¿ 
«a  tiempo  orador,  cónsul  ^ei^eral,  agrouomo  y  gran  escritor. 

(a)     V.  Apéndice  g.  ..  .att«z;l>4»w  ¿oJ  3.>  .•.>í-<í 
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templa  la  oWigaclon  del  deber  con  el  imperio,  del  egém- 
plo  y  la  dependencia  de  los  beneficios. 

*  De  esie  modo  aquellas  familias  guerreras  dejaban  sus 
bogares  sin  separarse  del  todo  de  las  prendas  de  su  cariño; 
se  animaban  unos  á  ofros  «n  las  fatigas  ,  se  alentaban  en 
los  peligros,  y  se  socorrían  en  sus  necesidades  respectivas. 

Asi  es,  dice  Néstor  á  Agamenón  ( i  )  ,  como  deberei» 
organizar  ¡vuestras  tribus;  colocareis  al  pariente  junto  al 
parieatc',  ^1*  aiiigo  aliado  -de  su  amigo  á  fin  de  que 
puedan  ayudarse  mutuamente. 

Organizada  esta  milicia  nacional  en  tiempos  tranqui- 
los,  dedicaria  á  la  instrucción  militar  el  que  la  dejasea 
libre  sus  ocupaciones  habituales.  Los  domingos  y  demás 
fiestas,  ésos  xlias  perdidos  para  el  trabajo,  sii>  que  los 
gane  la  religión ,  contribuirían  asi  á  la  producción  por- 
las  relaciones  que  tendrian  con  su  garantía;  las  diferentes 
compañías  podrían  reunirse  después  de  la  cosecha  para  ma- 
niobrat^  juntas  y  ser  revistadas  por  las  autoridades  locales, 
puesto  qué  dependerían  en  todo  tiempo  de  la  administra- 
ción civil,  como  sucede  en  el  día  (2).  Costearíansc  los 
gastos  de  equipo  de  las  bandas  de  tambores,  su  prest  y  el 
sueldo  de  los  Ayudantes  de  batallón  de  un  fondo  parti- 
cular <[úe  al  efecto  se  crearía  en  cada  departamento;  en 
fin  cada  tres  años  podría  haber  una  revista  general  de  to- 
dos los  hatallones  quehuhicse  en  ^l.  Entonces  podrían  dis- 


(  I  )      lirada  cap,   I  I  ,  n.   i^fií.  - 

(  1  )  Kxpli<;ati<»¡i  (le  la  <uil(ínaiir,a  de  i8iC  por  Mr.  le  Ch.  Allonl, 
In^jM-nor  ;5rncr;í1  dr  |»iinrdi;ls  !ir»c¡onnleA ,  á  qiiirn  sr  d»'h»',  romo  al 
GrjK'ral  Conde  Drs.iirillm ,  los  primeros  re{»Iaiiienlos  que  formaron  la 
gnardiu  nacional  de  P.irís,  «-I  lincn  fspírilu  ,  el  orden  que  reina  oil 
este  <  iicrpo  y  l;i  tnrilitlud  con  que  M  consiguen  tantos  sacriGcios  de 
parte  de  los  ciudadanos. 
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tribuirse  premios  ó  concederse  gracias  á  los  que  hulncsen 
niaiiiícsta*.lo  mayor  zclo  en  el  cunipliinicnto  de  sus  obli- 
gaciones, ó  mayores  adelantos  en  la  instrucción  militar. 

Los  individuos  que  no  reuniesen  las  circunstancia» 
que  exigieran  las  leyes  ó  careciesen  de  los  medios  de 
equiparse  á  sus  expensas,  podrían  recibir  armamento  y 
equipo  de  cuenta  de  los  departamentos  ó  los  pueblos ,  ó 
de  un  fondo  de  reserva,  pero  en  ese  caso  se  deposita-', 
rían  sus  armasen  la  casa  de  la  villa  ó  la  del  Maire,  y 
solo  llegarían  á  ser  propiedad  suya  cuando  con  su  zelo 
y  buena  conducta  hubiesen  dado  suficiente  garantía  de 
no  hacer  mal  uso  de  ellas. 

También  podrían  organizarse  en  las  carapiíias  escua- 
drones de  caballería  compuestos  de  propietarios,  colonos, 
y  todos  aquellos  que  por  su  profesión  mantienen  caba- 
llos y  se  hallan  en  estado  de  equiparse.  Esta  tropa  podría 
auxiliar  en  muchas  ocasiones  á  la  gendarmería,  y  aun 
suplirla  en  toda  clase  de  servicio  que  no  repugnase  á 
hombres  independientes. 

No  tardarían  en  difundirse  por  todas  las  clases  el  es- 
píritu militar  y  cierta  especie  de  dignidad  que  trae  con- 
sigo la  sola  apariencia  de  esta  profesión ,  corrigierido  los 
hábitos  opuestos  á  la  elevación  de  sentimientos  y  á  la 
buena  crianza,  que  suelen  producir  un  trabajo  penoso 
ú  bien  un  comercio  activo. 

Organizada  de  este  modo  la  guardia  nacional ,  com-^ 
pondría  un  total  de  tres  millones  de  hombres  vestidos  y 
regimentados,  que  podría  en  un  momento  reforzar  con 
sesenta  mil  soldados  al  ejército  de  línea  con  solo  llamar 
dos  por  compañía,  garantizando  á  la  vez  la  tranquilidad 
interior  y  la  dificultad  de  todo  ataque  exterior. 
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Sería  índudablémenfe,  como  lo  dice  la  explicación  de 
la  ordenanza  de  i6  de  Julio,  una  fuerza  nacional  des- 
tinada á  no  aparecer  sino  en  caso  de  necesidad,  á  no  Im- 
poner á  los  ciudadanos  sino  sacrificios  muy  cortos,  y  á 
permitir  que  el  ejército  guarde  proporción  con  ¡as  con^^ 
tribuciones  que  el  pueblo  pueda  pagar  sin  trabajo ;  á  ser 
respetable  al  extrangero  sin  ser  amenazadora ,  quitando 
toda  esperanza  de  conquista  y  todo  recelo  de  invasión. 
Palabras  admirables  que  comprueban  que  la  institución 
que  proponemos  crear  se  halla  ya  concebida,  y  que  solo 
falta  ponerla  en  vigor  bajo  los  auspicios  del  Príncipe  dis- 
tinguido que  la  dirige. 

-  No  es  con  todo  mi  intento  establecer  que  la  Francia 
puede  pasar  sin  ejército  permanente,  ó  sea  una  fuerza 
regular  egercitada  en  el  oficio  de  las  armas  y  capaz  de 
resistir  el  primer  choque  de  otro  ejército  disciplinado.  La 
invención  de  la  pólvora  ha  convertido  la  guerra  en  una 
ciencia ,  y  la  victoria  en  un  cálculo  que  es  necesario  es- 
tudiar. Se  necesitan  iudispensablemente  cuerpos  estables 
para  conservar  la  escuela ,  la  práctica  de  las  maniobras, 
k  celeridad  de  los  movimientos  y  cuadros  para  recibir  á 
los  j<jvene8  menos  ejercitados ;  y  sobre  todo  un  estudio 
constante,  una  formación  fija  en  los  cuerpos  facultativos, 
Qomo  artillería  é  ingenieros,  y  aun  la  caballería,  que  si 
carece  de  escuela  causa  mas  entorpecimiento  que  protlu- 
ce  ventajas  en  la  guerra.  Se  necesita  tener  lui  medio  de 
formar  oficiales  de  estado  mayor  (Gencral-Staab)  que 
tcan  capaces  de  conducir  las  cohimnas  y  dar  disposicioneg 
sobre  el  terreno;  que  conozcan  en  ñu  la  estrategia  parte 
principd   del  arte  de   la   guerra. 

Hasta  cii  la  antigüedad  el  eabcr  aumentaba  p)Ucho  el 
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cómputo  de  las  fuerzas.  La  falange  maoedónlca  fue  la 
que  conílujo  á  Alejandro  á  los  limites  del  mundos  y  el 
valor  indomable  de  los  cántabros  y  los  partos  hubo  do 
ceder  al  Dios  que  creó  la  legión  (  i ).  Mas  al  reconocer 
esta  necesidad  nadie  pondrá  en  duda  que  la  institución  de 
que  hemos  hablado  facilitarla  la  reducción  á  tín  corto 
número  y  a  un  gasto  de  poca  entidad  de  las  fuerzas 
regulares ,  que  podrian  ser  la  cuarta  parte  que  en  otra* 
naciones.  El  Austria  y  la  Prusia  sostienen  de  cuatrocien- 
tos á  quinientos  mil  hombres;  la  Rusia  tiene  aun  mas, 
y  hasta  la  Inglaterra  ve  ciento  cincuenta  mil  bayonetas 
plantadas  sobre  aquella  tierra  clásica  de  la  libertad ,  don^ 
de  hace  pocos  años  que  la  cuarta  parte  habria  causado 
una  sublevación.  La  Francia  no  necesita  mas  de  ciento 
x:uarénta  mil  hombres  sobre  las  armas ,  comprendiendo  la 
guardia  real',  si  se  organiza  esta  fuerza  de  manera  que  sus 
cuadros  puedan  recibir  cuadruplo  número  en  cuanto  lo 
pidan  las  circunstancias;  no  necesita  sobre  todo  tropa» 
extrangeras  (  a)  ,  gravosas  al  pueblo  y  de  dudosa  fideli- 
dad. Los  guardias  nacionales  se  asemejarían  entonces  á 
los  semestreros  de  los  ejércitos  alemanes  que  solo  cuestaa 
durante  los  egercicios,  formando  sin  embargo  parte  in- 
tegrante del  efectivo  del  ejército  ( 3 ). 

¿Quién  se  atrevería  á  acometer  á  una  vanguardia  de 

(  I  )     Vegfl.  de  re.  milít* 

(2)  ¡Tusensatos  que  somos ,  dice  Isocrates,  queremos  mantener 
soldados  exlrangtros  cuando  carreemos  de  las  cosas  mas  necesarias  á 
la  vida  !  Con  una  población  tan  numerosa  y  un  erario  agotado  quere- 
mos á  imitación  del  gran  Rey  echar  mano  de  mercenarios.  Quería 
hahiar  de  los  etolios  y  ios  arcadios  ,  pueblos  valientes  y  pobres  que 
muchas  veces  servían  en  los  ejércitos  contrarios.  Tito-Libio,  lib.  32, 
cap.  34»  5*  Tl.'ucydides,  lib.  7,  cifp.  5 7. 

(3  )  Estos  semestreros  pasan  iodo  el  año  en  sus  hogares,  y  solo 
«e  iacorporaa  ea  el  ejército  ea  I05  trea  meses  (^ue  duran  I05  egeiciuos. 
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quinientos  mil  granaderos ,  apoyada  en  una  reserva  de 
tres  millones  de  hombres,  casi  tan  bien  instruidos  como 
ellos?  ¿y  no  es  una  organización  semejante  la  que  haría 
que  las  guerras  llegasen  á  ser  imposibles,  inútiles,  odio-» 
sas,  y  que  la  feliz  época  de  la  paz  universal  que  vati- 
cinan la  sana  razón  y  la  buena  filosofía»  llegase  desde 
luego  á  hacer  felices  á  los  hombres?  No,  un  orden  de 
cosas  semejante  no  es  un  sueño  fantástico,  ni  una  ridí-» 
cula  utopia \  difícil  es  sin  duda  el  esperarle;  pero  si  hay 
un   medio  de  conseguirle,  sin  duda  alguna  es  el  poner 
en  acción  los  intereses  uniformes  y  conciliables   de   los 
pueblos,  en  vez  de  las   casi  inconciliables  pretensiones 
de  los  soberanos,  como  lo  han  intentado  hasta  ahora  los 
publicistas.  ¿Qué  esperanzas  pudo  concebir  en  cuanto  á 
esto  nuestro  buen  Rey  Enrique  iv  en  un  congreso  donde 
cada  negociador  habria  llevado  la  corrupción  de  los  gabi- 
netes y  la  ambición  de  los  príncipes?  Si  por  el  contra- 
rio hubiera  colocado  su  confianza  en  los  pueblos,  ó  me- 
jor en  las  instituciones  que  favorecen  á  su  bienestar,  ha- 
bría sabido  que   los   hombres    industriosos?   difícilmente 
abandonan  sus  talleres  por  el  gusto  de  ir  a  incomodar  á 
otros  laboriosos  también  como  ellos ;  que  no  se  los  ocurre 
destruir  ellos  mismos  sus  medios  de  permuta,  ni  adquirir 
por  medio  del  robo  y  con  riesgo  de  la  vida  lo  que  pue- 
den conseguir  en  sus  hogares  y  al  lado  de  su  familia.  El 
dia  en  que  los  hombres  ilustrados  tengan   una  plena  in- 
tervención en  sus  intereses  la  emplearán  toda  en  garan- 
tirlos y  preservarlos  de  cuanto  pueda  perturbarles.   En- 
tonces sería  cuando  la  espada  potlría  convertirse  en  íua- 
do  {\;  cuando  el  lobo  dormif  ía  junto  al  cordero  (2),  y 
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cuaado  una  vo7.  prepotente  csclamaria  gloria  al  AltÍHÍino 
y  paz  á  la  tierra  ( i  ).  , 

Dése  al  mando  el  egemplo  de   una  organización  se^ 
me  jante,  y  se  verá  luego  á  los  demás  países  adoptarla  á 
porfía;,  á  los  hombres  ponerse  de   acuerdo  en  razoii  de 
k  imposibilidad  de  dañarse,  y  á  los  soberanos  llegar  á 
entenderse,  forzados  á  ello,  porque   no  podrán  disponer 
de  los  pueblos.  Hasta  que  se  haya  hecho  la  prueba  sería 
injusto  el  pronunciarse  contra  los  resultados.   La  Francia 
es  la  que  podría   presentar    este  hermoso    modelo ,  este 
cuadro  de  una  asociación  completa  de  los  hombres  en  to- 
dos sus  negocios  é  intereses  (a).  No  tendrá  sobrado  con 
todos  sus  hijos  para  oponerlos  á  todos  sus  enemigos,  y 
se  ruborizaría  de  ver  uno  solo  de  aquellos  en  las  filas  de 
estos.  Nobles  guerreros,  honra  de  la  patria,  tomad  parte 
sin  disgusto  en  sus  ^pacíficos  trabajos,    auxiliadnos    con 
vuestra  ciencia  hasta  que  podamos  ayudaros  con  nuestros 
esfuerzos,  no  desesperéis  de  la  suerte  de  un  país  que  ele- 
vasteis á  tan  altó  grado  de  gloria  y  que  habitáis  aun,  vi- 
vid tan  solo  y  conservaos  para  tiempos  mas  prósperos. 

CAPITULO     Yllt 

Conclusión. 

Después  de  haber  estudiado  el  espíritu  cíe  asociación 
co  todos  los  intereses  de  la  sociedad,  no  nos  resta  otra 
cosa  mas  que  observarle  en  la  armonía  que  establece  en- 
tre estos  mismos  intereses ;  y  he  aqui  el  lado  por  donde 
brilla    con    mayor   explendor.   Figurémonos    la   sociedad 

(  I  )     S.  Lucas,  c.  2,   i3  y  i^» 
(  2  )     V.  Apéudice  R» 

4S 
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como  un  compuesto  c!e  infinklad  ele  círculos  que  se  enca- 
denan entre  sí,  se  cruzan,  se  unen  y  forman  una  especie 
de  haz  indisoluble ;  observemos  esta  multitud  de  plane- 
tas girando  sobre  su  órbita  en  derredor  del  astro  benéfico 
que  los  vivifica  y  los  ilumina,  si  los  colores  de  este  cua-» 
dro  son  muy  varios,  se  confunden  y  se  mezclan  por  me- 
dio de  una  suave  degradación  de  las  tintas ;  piensa  uno 
estar  oyendo  esos  acentos  melodiosos,  con  los  cuales  com- 
paraba Cicerón  á  una  república  bien  organizada ,  ese 
concierto  de  voces  é  instrumentos  que  se  unen  y  se  mez- 
clan con  sonidos  perfectos  ( i  ). 

El  espíritu  de  asociación,  de  hermandad,  de  consejo, 
de  cofradía ,  es  tan  inherente  á  la  sociedad ,  como  ésta  al 
orden  de  la  naturaleza;  él  es  el  que  suaviza  las.  pasiones, 
calma  la  violencia,  protege  al  débil  ;  sus  lazos  de  simpa- 
tía y  afinidad  robustecen  los  vínculos  sociales,  mezcla  el 
placer  que  causan  la  fidelidad  y  la  franqueza,  tanto  coa 
las  situaciones  mas  escabrosas ,  como  con  las  existenclai 
mas  apacibles:  aqui  atempera  el  valor  austero,  allí  enno- 
blece funciones  penosas  (2),  cubre  á  la  industria  con  su 
egida  y  á  la  desgracia  con  su  velo. 

Reasumiendo  los  mai^avillosos  efectos  que  le  hemos 


(  I  >     El  iii  finibus  &c.  Frac,  de  Rrp.  lib.  a. 

4  1)  Los  rosaros  /.aporo^os  se  hahiaii  coiislitiiído  en  asociación 
imi»<ln<'nte,  y  ocujiahaii  varias  provincias  rusas.  Sns  leyes  sins'»Ia>c»» 
su  caraclcr  alrcvi»lo  hablan,  dilirmiuailo  algunos  señores  rusos  á  ins- 
ciilurse  en  las  nónjiVias,  Polenílim  era  uno  de  el!(»s  :  he  aqui  el  sislc- 
tna  de  hsociacion  <íe  tih  pnrbid  gtierrero.  Los  trabajos  de  la  pesca  f 
|«  VCilla  del  pescado,  especie  de  a|;ricullura  nueva,  <pie  manliene  á  U 
mitad  (le  la  ¡M.bla(  ion  di>  Iij-laferra  ,  dUS  bástanle  ¡raportancia  á 
este  ramo  para  que  un  hijo  d««l  Key  se  haya  inscripto  en  la  corpora- 
ción que  se  ocupa  de  cJ;  be  a«iui  el  sislcoiu  de  a^ociucióu  de  uu  pue- 
blo industrioso,  ^  . 
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Tisto  proclaclr,  es  como  se  puede  juzgar  cíe  la  grandeza 
y  seguridad  de  su  n?arclia. 

Fue  su  primer  cuidado  el  unir  á  los  hombres  por  me- 
dio de  relaciones  sociales ,  para  garantizar  s^  indepen- 
dencia y  sus  derechos  civiles  (i);  siguiólos  después  ea 
sus  trabajos  con  aquella  confianza  y  aquella  armonía  que 
vencen  todos  ios  obstáculos  y  consiguen  los  mayore»  re- 
sultados ( a  ).  Entonces  les  hace  capaces  de  todo  género 
de  sacrificios  para  defender  su  bienestar  y  honrar  sti 
riqueza  (3).  Lleva  doiide  quiera  la  luz  y  la  fuerza,  abra- 
zando cada  ramo  de  los  conocimientos  humanos  para 
perfeccionarlos ,  estenderlos  y  dirigirlos  (4).  Inteinta  di- 
fundir la  instrucción  en  todas  las  clases  como  el  bienestar 
en  todas  las  familias  (5).  Una  vez  llegado  á  este  punto 
de  explendor ,  se  ocupa  en  hermosear  todos  Los  sitios  y 
lugares  (6  j/en  penetrar  los  secretos  de  la  naturaleza  (7), 
y  por  fin ,  en  hacer  á  todos  los  hombres  partícipes  de  los 
mismos  beneficios,  y  no  dejar  en  la  tierra  ningún  ser  que 
padezca,  ningún  individuo  peor  tratado  por  la  suerte  (8). 
Resultado  admirable  de  uno  de  los  sentimientos  mas  sua- 
ves, y  una  de  las  mas  felices  combinaciones  que  ha  podi- 
do la  divina  Providencia  conceder  á  los  hombres. 

De  esta  fuente  nacen  el  crédito  público,  la  confian- 
za mutua ,  el  acrecentamiento  de  las  riquezas  particula- 


(1  )  Asociaciones  municipales,  lib.  2,  cap.  2, 

(  2  )  Asociaciones  induslrialcs  idem  ,  cap.  3. 

(3)  Asociaciones  militares  id.  cap.  4» 

(4)  Sociedades  de  agricultura,  de 'artes,  de  manufactwaj,  com- 
pañías de  comercio,  lib.  4>  cap.   i.  2.  3. 

(  5  )  Sociedad  de  enseñanza  elemental ,  id.  cap.  5. 

(6)  Compañías- para  las  obras  públicas,  id.  cap.  4* 

(7)  Asociaciones  literarias  y  científicas,  id.  cap.  ft. 
( $)  Asociaciones  de  beneficencia,  cap.  •;* 
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res,  de  las  rentas  del  Estado,  la  facilidad  de  percibiiv^ 
las  (1)56!  zelo  en  servir  empleos  gratuitos,  y  el  encon- 
trar en  la  consideración  el  verdadero  premio  de  los 
trabajos,  y  en  la  opinión  pública  la  recompensa  mas 
preciosa. 

Lejos  de  mí,  sin  embargo,  la  idea  de  haber  preten- 
dido en  esta  obra  disminuir  en  lo  mas  mínimo  la  im- 
portancia de  la  administración,  y  rebajar  el  mérito  de  lof 
servicios  que  presta  á  la  sociedad  cuando  es  ilustrada  y 
activa ;  nadie  mejor  que  ella  podria  fomentar  los  traba- 
jos útiles  y  difundir  las  luces  (  a  ) ,  si  se  limitase  á  man- 
tener el  orden ,  á  dirigir  las  operaciones  generales  y  á 
vigilar  en  defensa  de  la  seguridad  y  explendor  del  trono, 
y  la  conservación  del  honor  y  la  independencia  nacional; 
^i  sus  agentes  no  se  viesen  abrumados  con  una  multitud 
de  negocios  tal ,  que  hacen  la  carga  demasiado  pesada 
para  los  hom])rós  del  mas  robusto;  lo  cual  paralizando  el 
vuelo  del  talento,  les  impide  concebir  y  meditar  planes 
elevados,  y  disculpan  la  ambición  de  la  oscura  media- 
nía. No  hay  mayor  impostura ,  dice  Xeuofonte,  que  la 
pretensión  de  gobernar  á  los  hombres  cuando  se  carece 
de  capacidad  para  ello  (3). 

No  sucedería  eso  cuando  n na  parte  de  los  negocios  se 
dejase  á  los  sitios  mismos  que  tienen  interés  en  ellos, 
confia ndolos  a  sugetos  elegidos  por  los  mismos  interesa- 
dos. Desembarazada  de  este  modo  la  administración  de  la 
rutina  de  los  pormenores,  tendría  el  desahogo  necesario 


(  I  )       V.    A|>«'-ii(li<r   S. 

(  j  )  AI  ¿fio  lir  Mr.  LaiiuS  Mini.nlro  dr]  ¡nfrrior  y  ai  drl  C.oude 
rJi:«l>r<)l ,  l*nfVrto  dil  S<  ni  ,  <•«  A  t\u'u'u  se  «Iclirtí  pnrtirtilnrniprito  lo< 
uro^rrsos  <lrl 'nuevo  nn'Mndo  «Ir  <'n><-aanza'|  llamado  on>>('üaii£a  iiuUua* 

(i)      A/Aacli4rfsié ;  Jb.   7  ,  p.  »;. 
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para  entregarse  á  coneepciones  de  una  esfera  superior, 
ó  sean  planes  vastos  de  mejoras;  hasta  las  faltas  que  pu- 
diera cometer  las  repararía  la  aecion  de  los  intereses  se- 
cundarios; rara  vez  dejan  los  hombres  de  hallar  remedí» 
á  las  providencias  erróneas  de  sus  gobiernos,  ó  manera 
de  eludirlas;  y  si  se  equivocan  ellos  mismos  en  su  inter- 
vención no  tienen  de  quien  quejarse.  Los  perjuicios  que 
se  origina  uno  á  sí  mismo,  son  como  los  golpes  que  pue- 
de darse  por  acaso,  causan  dolor  pero  no  irritación. 

De  veinte  años  á  esta  parte  ha  habido  una  gran  mu- 
danza en  el  carácter,  usos  y  costumbres  de  los  franceses; 
se  han  hecho  serios,  graves,  aplicados  observadores:  se 
dice  que  tienen  menos  virtudes  que  en  otro  tiempo,  y 
sin  embargo  apenas  se  cometen  robos  ni  otros  crímenes; 
se  asegura  cjue  tienen  menos  probidad  y  delicadeza  en 
los  contratos,  y  con  todo  no  hay  una  mitad  de  pleitos; 
basta  el  ejército  que  en  otras  naciones  ha  solido  causar 
turbulencias  al  volver  á  sus  hogares  después  de  una  lar- 
ga guerra  en  pais  extrangero  ,  no  ha  dado  motivo  en 
Francia  á  la  mas  mínima  queja  ;  parece  que  todos  estos 
valientes  han  temido  basta  la  idea  de  empañar  el  brillo  de 
«US  laureles. 

Ha  ocurrido  ademas  otra  variación  mas  importante 
en  las  ideas,  esto  es,  el  destierro  de  todas  las  preocupa- 
ciones, la  disposición  á  adoptar  toda  innovación  útil,  el 
conocimiento  de  todos  los  derechos,  del  decoro  y  de  to- 
das las  facultades  propias  que  se  ha  esparcido  por  todas 
las  clases ,  y  las  ha  predispuesto  á  recibir  toda  especie 
de  mejoras,  que  siempre  estriban  en  un  gobierno  libre 
y  en  la  intervención  de  los  hombres  en  sus  intereses  lo- 
cales. Parecen  increíbles  los  adelantos  que  se  han  hecho 
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en  seis  años;  lia  renacido  en  medio  de  nuestras  desgracia» 
el  crédito  público,  desconocido  en  las  épocas  mas  prós- 
peras y  gloriosas  de  nuestra  historia :  él  solo  ha  bastado 
para  pagar  dos  veces  unas  obligaciones  que  en  tiempos 
antiguos  hubieran  absorvido  para  siempre  la  fortuna  pú- 
blica. Millares  de  millones  se  han  suministrado  para  re- 
parar nuestros  males,  y  aun  se  ofrecen  otros  para  crear 
los  bienes.  Cada  una  de  las  instituciones  que  hemos  enun- 
ciado en  esta  obra  ha  encontrado  hombres  ilustrados  y 
emprendedores  que  han  tratado  de  connaturalizarlas  en 
nuestra  patria,  lo  que  no  dejaron  de  lograr  con  al^nn 
esfuerzo.  Una  rápida  ojeada  sobre  estas  tentativas  no  pa- 
recerá fuera  de  propósito  al  concluir  esta  obra ,  puesto 
que  servirá  de  prueba  á  los  argumentos  que  contiene  y 
á  las  es|>eranzas  que  ha  podido  hacer  concebir.  Seguire- 
mos en  esta  narración  el  mismo  orden  que  en  la  obra 
que  la  precede. 

Las  primeras  asociaciones,  las  que  hemos  designado 
como  base  de  todas  las  demás*,  las  asociaciones  municipa- 
les, ó  sea  la  organización  de  consejos  de  pueblos,  de 
partido  y  de  departamento,  no  han  obtenido  aun  la  per- 
fección que  era  de  desear;  pero  han  llamado  la  atención 
de  varios  sugetos  ilustrados,  y  el  Gobierno  debe  ceder 
al  voto  general  que  los  j)ide  hoy  con  pleno  conocimiento 
y  sentimiento  de  su  importancia.  Por  imperfecta  que  sea 
la  ley  que  se  dé  sobre  el  particular,  sieivprc  será  una 
naejura. 

Otro  tanto  sucederá  con  las  asociaciones  militares  ó 
guardias  nacionales,  que  lian  de  participar  mas  pronto  ú 
mas  tarde  á  la  acción  del  común;  es  sin  embargo  muy 
de  sentir  el  ver  esta  institución  caer  en  desuso  por  falta 


de  un  método  regular  de  organización,  y  de  no  haberse 
entendido  en  el  verdadero  sentido  de  su  importancia   No 
se  quiere  considerar  á  la  guardia  nacional  mas  que  como 
un  simple  medio  de  policía  local,  en  vez  de  que  podría 
formar  un  ejército  nacional  que  sirviese  á  una  de  plantel 
al  ejército  activo,  y  de  reserva  enorme  paia  obrar  direc- 
tamente en  caso  de  necesidad,  y  sin  coste  alguno.   Tres 
millones  de  guerreros  se  bailarían  siempre  dispuestos  á 
defender  la   independencia  de  su  patria,  y  asegurar  su 
preponderancia  relativa,  sin  pesar  sobre  sus  conciudada- 
nos, por  medio  de  gravámenes  sociales.  ¿Cómo  se  despre- 
cia un  medio  que  los  extrangeros  saben  aprovechar  tan 
bien  ? 

Pero  si  estas  dos  instituciones,  que  fijarán  sin  duda 
un  día  la  atención  del  Gobierno,  se  hallan  aun  imperfec- 
tas, ¡cuantos  admirables  progresos,  cuántos  felices  resul- 
tados no  han  producido  las  demás! 

Por  largo  tiempo  comprimidas  las  asociaciones  indus- 
triales, parecían  no  necesitar  otra  cosa  para  desarrollarse 
que  la  paz  y  un  régimen  seguro.  Varias  casas  de  banco 
se  han  reunido  para  hacer  frente  á  nuestras  obligaciones 
y  no  dejar  á  los  extrangeros  las  ventajas  que  les  pro- 
porcionaría el  mezclarse  en  nuestras  operaciones,  ven- 
diéndonos nuestros  valores  propios  á  doble  precio  de  lo 
que  los  habrian  pagado  ( i ).  Han  hecho  mas  aun,  pode- 
rosas por  su  crédito  se  han  encargado  de  empréstitos  ex- 
trangeros, y  los  han  colocado  en  todas  las  plazas  de  Eu- 
ropa, dando  por  este  medio  á  ganar  á  la  Francia  la  co- 
misión y   la  diferencia  que  produce  esta  clase  de  nego- 

(  I  )      El  iiliirrio  empréstito  le  ha  llenado  la  plaza  de  Pai'ís,  y  se  le 
hau  disputado  á  porüa  los  capitalislai.  '*• 
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clacloaes.  Otras  casas  haa  pagado  las  rleuclas  de  la  ciudad 
de  París  ( i ),  ó  han  suministrado  las  sumas  necesarias 
pira  co  icliiir  los  canales  (2.),  los  mataderos,  los  merca- 
das í'S);  hin  ofrecido  capitales  considerables  para  otras 
obras  mis  útiles  aun,  y  si  la  administración  que  gobierna 
á  esta  capital  los  hubiera  aceptado,  habrían  contribuido 
macho  á  la  hermosura  y  salubridad  de  los  edificios  (4)* 
Hánse  formado  otras  compañías  con  objeto  de  restituir  á 
nuestro  comercio  externo  una  parte  del  explendor  con 
que  brillara  un  día;  han  llegado  hasta  los  países  mas  le/- 
janos  para  renovar  nuestras  antiguas  relaciones  y  dar  á 
conocer  la  psrfeccion  de  nuestros  nuevos  productos  (5). 
Entretanto  el  ventajoso  sistema  de  los  seguros  se  ha  ex- 
tendido por  el  país,  y  ha  comprendido  á  las  empresas 
marítimas  (6),  á  los  incendios  (y),  las  combinaciones  de 


(  I  )  La  casa  de  Goupil  y  otras  habian  hecho  proposiciones  sobr« 
«1   parlirular. 

{  1)      L»  compañía  de  Si.  DiJicr  y  Tlaingiierló. 

(3)  Se  hicieron  oTerlas  muy  ventajosas  para  este  objeto  en  i8i5; 
mas  parece  que  la  adminislrarion  no  las  admitió.  , 

(  /^  )      V.    mas  arriba  cap.  de  las  obras  públicos. 

(5)  Varias  expediciones  á  la  (^ochincbina  y  á  Renj^ala :  solo  la 
casa  de  B»I«";t|-¡c.s  <li'  Bnrtleos  Ib'la  varios  barcos  para  ('alcnta.  Setenla 
bn'pie.s  Irafican  annalmonte  con  la  isla  de  Sto.  I)onun;j;o  ;  se  lia  res- 
tablecido la  pesca  d(íl    bacalao  en  los  bancos  de  Terranova. 

(  f)  )  (Compartía  íjeneral  de  seguros  marítimos,  en  la  que  entraa 
MM.  LilTille  de  Lesserl,   Bareillon  ,  &c. 

(  7  )  In  compiilía  de  sej^uraH  mi'ihios  de  París  cuenta  mas  «le  ocho 
millones  de  propií-dades  asi';;uradas  en  catorce  mil  casas,  v  las  p(*r- 
ditlas  (|(ie  ha  tenido  que  pa^^ar  han  sido  tau  corlas,  que  los  directo' 
res  no  han  creid»)  necesario  hacer  repartimiento;  <lenlro  de  al;;nnos 
aíion  Mibir.'in  meiio.n  qUe  los  <;aslos  «le  correo  V  de  cobran/.a.  Ta  com- 
pañía dr  seguro';  «!<•  los  cuatro  deparlauífulos  de  l'arís  y  sus  alrrilc— 
doren,  ex(  hiyentlo  la  t  iulad  ,  ha  |ia;;ado  al  pticblo  <!e  Rercy  oíalro- 
rienlos  mil  IVanros  de  daAo,  y  nin  eiíil)ar;;o  les  ha  tocado  á  los  scx  ioi 
ineiio.H  (|ue  el  premio  <{iie  .so  pa;;a  en  las  cofuparii.is  á  premio,  l.is  cua<- 
les  no  ilrj.in  por  ««o  de  mi-reccr  la  may^r  cons¡dera<¡on  ;  la  compañía 
Feuix,  la  l\<^\  y  la  General   ot'rcccu  sólidas   garaulíai. 
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rentas  vitalicias  y  seguros  de  la  vida  (  i ),  los  daños  de  la 
piedra  (a)  y  de  la  epizootia  (3)  &:c.  Este  sistema  se  lia 
perfeccionado  por  medio  de  acertadas  combinaciones,  y 
ha  multiplicado  sus  garantías,  variando  sus  operaciones. 
Asi,  por  egemplo ,  el  dueño  de  una  casa  que  no  quiera 
correr  los  riesgos  que  ofrece  la  mutualidad,  encuentra  en 
el  seguro  á  premio  una  garantía  que  á  la  verdad  le  cues- 
ta un  poco  mas  cara,  pero  que  no  le  expone  á  ningún 
otro  desembolso :  en  este  caso  la  compañía  que  asegura 
á  premio  toma  para  sí  todos  los  azares  de  la  mutualidad, 
y  de  este  modo  vé  disminuir  en  gran  manera  los  riesgos, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  aumentar  sus  capitales.  Las  tonti- 
nas  (fondo  perdido),  ese  juego  inmoral  (4),  y  sin  em- 
bargo necesario  á  muchas  gentes  que  se  hallan  en  cier- 
tas posiciones,  reciben  asimismo  un  correctivo  y  casi  uni 
disculpa  por  medio  de  los  seguros  sobre  la  vida,  que 
mediante  un  interés  en  el  aumento  de  la  renta  vitalicia 
sobre  la  común,  asegura  al  imponedor  el  capital  que  ha- 
bía consentido  en  sacrificar;  entonces  disfruta  de  todas 
las  vent:ijas  de  sus  consocios,  sin  perder  la  suma  priniiti- 


(  1  )  Imposiciones  vitalicias  de  los  Señores  Baiüen!  y  Daru  ,  calle 
du  Sentier:  seguros  generales  tle  la  vida,,  calle  de  Provenza :  seguros 
múliios  de  la  vida  ,  imitación,  de  la  sociedad  equitativa  de  Landres,  en 
]a  que  cada  uno  es  asegurado  y  asegurador,  y  disfrutando  uc  las  ven- 
tajas de  la  sociedad  entra  á  la  parte  en  las  ganancias.  Esta  última  ins- 
titución es  la  mas  perlVcta  de  cuantas  se  han  formado. 

(a)  Mr.  Chet"  de  Bien  y  compañía ,  pero  todavía  se  ignoran  los 
resultados. 

(  3  )  La  sociedad  anónima  de  segnrgs  contra  la  epizootia  garanti- 
za por  un  dos  y  medio  por  ciento  casi  todas  las  enfermedades  de  los 
ganados  asi  de  la  ciudad  conm  del  campo. 

(4)  El  vicio  de  las  tonlinas,  instituidas  hace  algunos  años,  con- 
siste en  establecer  la  reversión  á  favor  del  Gobierno,  ó  sea  de  la  deu- 
da pv'iblica  ;  que  es  lo  mismo  que  desheredar  á  las  familias  en  benefi- 
cio del  Estado,  y  fomentar  el  egoismo  y  la  holgazanería  con  el  cebo 
de  un  rédito  crecido. 

4<5 
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va  que  habla  enngenado:  las  reversiones  sobre  varias  ca- 
bezas que  aseguran  la  existencia  de  las  familias,  las  anua- 
lidades que  esperan  á  la  vejez  para  servirla  de  apoyo,  y 
á  la  juventud  para  proporcionarla  un  establecimiento,  se 
varian  de  mil  maneras.  Las  cajas  territoriales  ó  hipote- 
carias ( I ) ,  las  de  ahorros  (  2  ) ,  las  de  economía  ( 3 )  es- 
timulan al  trabajo ,  al  orden  y  á  la  previsión  y  reparan 
el  vicio  inherente  á  las  tontinas  (4)5  facilitan  el  pago 
de  las  deudas  usurarias  (5),  y  dando  á  conocer  el  peder 
del  interés  compuesto,  habitúan  á  los  ahorros,  á  la  eco-» 
nomía;  de  manera  que  si  se  conservasen  con  perseveran- 
cia (6)  en  pequeño  como  en  grande,  podrian  en  el  espa- 

(  I  )  La  caja  hipotecaría  de  Deleuse  que  se  habría  sostenido  muy 
blí-H  ái  ivis  directores  no  se  hubieran  dividido.  La  caja  de  Horel  j 
otras  fundadas  con  mejore»  bases.  ^ 

"  (2 )  'Establecimiento  maravilloso,  que  posee  ya  mas  de  cuatro 
millones  de  ahorros  de  los  pobres,  y  que  se  aumenta  considerablemen- 
te de  dia  en  dia  ;  bs  pí-qm'ñas  cantidades  que  se  reciben  se  imponen 
luego  á  interés  compuesto,  y  los  gastos  de  administración  los  sufra- 
aan  unos  fundadores  ben^fico^» 

(  3  )  Estas  cajas  producen  el  efecto  de  la  de  ahorro^  para  los  par- 
ticulares añedíanle  una  corta  renta. 

(4)  La  tontina  difterv  de  la  caja  de  ahorros,  en  que  la  primer» 
consume  el  capital  para  ;;o/.ar  de  una  renta  mayor,  principio  destruc- 
tor ;  mientras  que  la  segunda  rebaja  de  los  goces  para  cuidar  del  por- 
venir propio  ú  de  lo»  hijos  ;  principio  conservador  y  de  aumento. 

(  5  )  Stipongamos  que  nao  debe  diez  mil  francos  á  un  interés  usu- 
rario, si  logra  tomar  prestados  veinte  niil  á  cinco  ú  seis  por  ciento 
sobre  una  propiedad,  como  puede  hacerlo  en  las  cajas  hipotecarias, 
eeiiplea  diet  mil  cu  pagar  su  deuda,  y  los  otros  diez  mil  los  impone  eu 
la  caja  de  economía;  con  lo  ((ue  por  medio  de  los  interese>i  (<»mpues* 
los  llega  en  el  término  de  once  anos  á  reintegrarse  de  U>s  vi  inte  mil 
francos,  sin  haber  tenido  (jue  pagar    mas   que   el   interés  d«  un  cinco 

p<»r  ciento. 

(  fj  )  La  caja  de  aniorti/arlon  es  la  caja  de  ahorros  «leí  Estado;  las 
cajas  de  economías  y  de  acumulación  son  las  cajas  de  ahorros  de  lot 
pn r ti cti lares  ;  en  fin  la  caja  de  ahorros  propiamente  di<ha,  establerida 
en  el  banco,  es  el  verdadero  establecimiento  popular  domle  cada  fa- 
milia pubre  viene  á  drpositar  el  fruto  de  sus  trabajos  y  privaciones, 
vé  acumularse  rápidamente  y  sin  rosto  su  prqueüo  teeoro  y  o  mué  nía* 
«ada  vex  Oáas  las  garantías  de  su  «ucrU  luluia. 


363 

cío  de  treinta  años  pagar  todas  las  deudas  del  Estado  y 
de  los  particulares:  combinación  maravillosa,  que  obra 
con  independencia  de  la  industria  y  solo  ayudada  por  ella. 
El  buen  éxito  de  los  empréstitos  para  pagar  las  obli- 
gaciones del  Estado  y  fundar  el  crédito  público,  tiene  un 
poder  tal,  y  con  el  tiempo  producirá  tales  resultados,  que 
llegará  á  ser  cuestionable  en  Francia  si  las  sumas  que  noi 
han  costado  los  tristes  sucesos  que  hemos  visto  no  ha  sido 
compensada  con  esceso  por  el  descubrimiento  de  nuestra» 
fuerzas  y  nuestros  medios. 

Un  egemplo  solo  será  suficiente  á  demostrarlo. 
Desde  el  reinado  de  Luis  xiv,  y  la  admirable  em- 
presa del  canal  del  Medio  dia,  se  habian  abandonado  en- 
teramente los  trabajos  de  canales;  contábamos  seis  ó  siete 
empresas  de  esta  clase  en  una  escala  muy  diminuta,  ege- 
cutadas  en  el  espacio  de  un  siglo;  mientras  ha  visto  la 
Inglaterra  en  treinta  años  abrir  mas  de  trescientos  cana- 
les ó  caminos  de  hierro,  para  dar  pábulo  á  su  industria  y: 
comercio  en  todas  direcciones.  Esta  facilidad  de  comuni- 
caciones y  de  cambios  en  que  consiste  el  aumento  de  la 
riqueza  de  todas  clases,  se  hallaba  en  Francia  en  el  mayor 
atraso,  y  mas  arriba  indicamos  Cuan  de  desear  sería  el 
que  se  formase  una  gran  compañía  con  el  objeto  de  me- 
jorarla. Se  han  escuchado  nuestros  votos.  El  magistrado 
instruido  que  dirige  los  puentes  y  calzadas  ha  dado  un 
luminoso  informe  sobre  esta  cuestión,  ha  persuadido  al 
Gobierno  que  conceda  facilidades  á  las  empresas  de  esta 
clase;  con  esto  solo   se  han  presentado  al  momento  dos 
particulares,  Mr.  Laffite,  á  quien  se  encuentra  siempre  al 
frente  de  toda  empresa  iitll,  y  Mr.  Rostchild,  digno  de 
ayudarle,  á  ofrecer  una  suma  de  doscientos  cuarenta  mi- 
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llones  para  concluir  todas  las  obras  de  canales  que  hay 
empezadas  en  Francia, sin  exigir  mas  que  un  interés  muy 
juódxo  ( I ).  Las  economías  hechas  en  varios  artículos  del 
presupuesto   permiten   pagar  sin  gravamen  este  interés, 
añadiendo  uno,  y  aun  uno  y  medio  por  ciento  de  amor- 
tización; por  consiguiente,  dentro  de  treinta  años  se  ha- 
llará solventada  esta  deuda,  y  la  Francia  disfrutará  de  los 
productos  que  se  perdían  por  falta  de  medios  de  comuni- 
cación:  otras  compañías  toman  canales  para  hacerlos  de 
su  cuenta  v  riesgo:  otras  ofrecen  cultivar  los  terrenos  que 
resultan  de  las  disecaciones.  En  una  palabra,  por  todas 
partes  se  notan  los  progresos  que  ha  hecho   el  espíritu 
de  asociación  ,  que  llegará  á  completar  nuestra   prosperi- 
dad. Pocas^  operaciones  Auiles  hay  ya  que  no  encuentren 
luego  una  compañía  que  las  emprenda ;  la  agricultura  (2), 
el  comercio,  las  fábricas,  la  instríiccion  pública,  y  sohre 
todo  et  amor  á  la  beneficencia  (3),  ven  reuniones  nume- 
rosas juntar  sus  luces,  su  zelo  y  sus  capitales,  para  dar 
mas  fuerza  y  mayor  impulso  á  sus  trabajos,  j  Ojalá  no  pue- 
dan entibiar  este  entusiasmo  por  el  bienestar  de  nuestra 
patria  algunas  dificuhadcs  con  que  aun  suele  tropezarse! 
jOjalá' puedan  resistir  á  las  oscilaciones  políticas,  tan  fa- 
tales al  desarrollo' de  Ja  instrucción  y  de  todo  lo  útil! 

FIN. 


(  1  ),    OUa  loiuj^anía  dv  iMM.  Qrrliuhle   y  Üaitoris,    r^lablccc  uiia 
uolilc  coiuurifiicia  con  ellos. 

?•<(  a  )  Las  «ocieílfcdc.i  íli»  h  agricultura  «<•  van  muUiplirando  vu  todos 
lo5  <l«p;irtaimiii4).s  ;  fl  Sí'uor  Dimii»*  <it'  dr.vs  lu><>  ¡iitciuioa  durante 
tú  ininÍHlrrio  di-  crear  una  en  cada   partido. 

,(,3  )  Siria  d('.nian^adi)l(>r%>H¡o  <rl  narrar, aquí  cuaut^  ac  lia  brcho  d 
nroyt'f  i.wlo  |».H  a  iai-|or.ir  la>  ^Lárcelca i  casas  ilc  locos»  ho.spicioS|,ofi— 
tma  di.' bcndiccntia,  ácc.      j-    '      •'  '    1  .      *..  i..    ..  ; 
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APÉNDICES. 


A. 


Mr.  Flcvée  en  sus  cartas  primera  y  cuarta  enumera 
parte  de  los  abusos,  dilaciones,  dificultades  y  entorpeci- 
mientos de  toda§  clases  que  hay  que  sufrir  de  parte  de  la 
administración.  Estiéndese  muy  particularmente  sobre  los 
perjuicios  que  por  ello  se  causa  á  los  pueblos.  Entre  los 
muchos  egemplos  que  cita  se  encuentra  uno  muy  curio- 
so, que  puede  servir  para  darnos  una  idea  de  los  demás 
y  de  la  marcha  de  los  negocios. 

Pide  un  aldeano,  dice,  que  le  den  una  tierrecita  val- 
día,  á  fin  de  construir  su  choza;   para   conseguirlo  es 
necesario:   i.°  que  el  aldeano  ponga  su  memorialito  al 
Maire:  iP  que  el  Maire  escriba   al   Sub-prefecto  á   fin 
de  que  pida  al  Prefecto  el  permiso  de  convocar  al  Ayun- 
tamiento :   3.°  que   el    Prefecto    responda   concediéndole: 
4.°  que  el  Ayuntamiento  se  reúna  y  nombre  peritos  para 
tasar  el  terreno:  5.°  que  se  haga  la  tasación  y  se  estienda 
acta  de  ella:  6.°  qiíé^  se  dé  cuenta  eñ   el   Ayuntamiento 
para  que  resuelva  y  se  pase  la  resolución  al  Sub  prefecto, 
y  éste  la  pase  al  Prefecto:  7.*^  que   el   Prefecto  remita   la 
solicitud  informada  por  él  y  con  todos  los  documentos  al- 
Ministro   del    interior:    ZP   que   el    ¡Ministro  lo  suba  í  al 
despicho  con  su  dictamen:  9.®  que  la  decisión  se  remi- 
ta al  Consejo  de  Estado,  sección  del    interior:    io°  que 
el    Presidente    de    esta    sección   nombre  un    informante: 
1 1.^^  que  este  explique  el  negocio  á  la  sección  ,  y  ésra  le 
apruebe:    12.°  que  se  señale  dia  para  la   discusión  del 
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negocio  en  el  Consejo,  que  se  dé  cuenla  y  se  resuelva 
sobre  él;  luego  se  devuelve  á  la  Secretaría  de  Estado, 
quien  le  pasa  al  Ministro,  éste  al  Prefecto,  que  la  envia 
al  Sub-prefecto ,  y  éste  al  Maire,  el  cual  termina  el  ne- 
gocio con  el  pretendiente;  y  si  falta  por  casualidad  un  do- 
cumento, ú  alguno  de  ellos  no  está  en  papel  sellado,  vuel- 
ta á  empezar,  y  con  todo,  ¿de  qué  se  trata?  de  lograr  una 
concesión  mediante  el  pago  de  una  renta  anual  de  treinta 
y  cinco  céntimos.  Notas  á  la  carta  cuarta. 


B. 


Penoso  es  á  la  verdad  el  verse  en  la  precisión  de  ha- 
Llar  de  sí  mismo,  pero  lo  es  mas  aun  el  verse  expuesto 
á  ser  juzgado  con  injusticia,  lo  cual  me  sucedería  infali- 
blemente con  respecto  á  las  personas  que  sabiendo  que 
tuve  una  parte  activa  en  la  antigua  administración,  desa- 
probarán el  que  ahora  la  critique  en  esta  obra;  lo  cual 
podria  proceder  de  que  ignorasen  que  siempre  he  profe- 
sado los  mismos  principios. 

El  primer  negocio  que  se  me  encargó  en  el  Consejo 
de  Estado  fue  el  del  hospicio  de  ancianos  de  Chaillot ,  del 
cual  se  había  desposeido  al  propietario.  Aprobando  loi 
motivos  que  lubian  determinado  á  la  administración  á 
intervenir  en  la  gestión  de  este  hombre,  manifesté  que 
se  le  debia  dar  una  indemnización  bastante  considerable 
por  el  solo  hecho  de  esta  intervención  intempestiva  y  ar- 
bitraria. Dije  (|uc  se  le  debieran  haber  nombrado  celado- 
res que  vigilasen  su  modo  de  proceder,  y  que  no  se  le 
dibería  haber  8n8[)en(rid()  íiasta  íjue  estuviese  bien  pro- 
bado que  no  podía  cuxuplir  su  contrato.  El  Emperador  se 
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enfadó  y  dijo  que  ya  no  tenia  en  8n  consejo  mas  que  vie- 
jos y  niños:  lo  primero  Jo  decia  por  el  Conde  de  Beyonea 
que  había  defendido  con  mucho  tesón  en  la  misma  se- 
sión al  empresario  del  canal  central;  y  lo  segundo  por 
mí;  lo  cual  era  hacer  demasiado  favor  á  mi  figura,  y  de- 
masiado poco  á  mi  razón,  y  ni  una  ni  otra  lo  merecian. 
El  empresario  del  canal  se  levantó  la  tapa  de  los  sesos  al 
dia  siguiente,  para  justificación  de  los  que  habian  defen- 
dido los  principios. 

El  segundo  caso ,  que  me  costó  una  reprimenda ,  fue 
cuando  se  dio  el  decreto  de  8  de  Marzo  de   1810  sobre 
los  carneros  españoles.  Presenté  á  la  sección  del  interior 
una  memoria  contra   el  decreto,  el  Conde  Regnault  de 
St.  Jean  d'  Angelí  la  mandó  imprimir  y  distribuir  al  Con- 
sejo, y  aun  se  encuentra  en  el  archivo  unida  al  expedien- 
te.  Anunciaba   que  aquella  medida ,  ya  perjudicial   por 
otros  motivos,  tenía  el  grandísimo  inconveniente  de  ani- 
quilar la  única  industria  á  que  podrían  dedicarse  las  per- 
sonas de  rango,  los  propietarios  independientes  que  nunca 
querrían  someterse  á  semejante  vigilancia,  y  mas  bien  pre- 
ferirían renunciar  á  ocuparse  de  mejoras  útiles.  El  resul- 
tado ha  sido  la  mejor  prueba  de  que  no  me  equivocaba. 

Mi  tercera  tentativa  en  favor  de  la  industria  particu- 
lar, consiste  en  una  serie  de  proyectos  de  mejoras  y  of" 
nato  en  las  obras  de  París ,  que  estuvieron  para  costar- 
me  el  empleo. 

í       Sin  embargo ,  se  contentaron  con  secuestrar  la  obra ,  ▼ 
escribirme  una  carta  el  Ministro  reprendiéndome  de  haber- 
rae  atrevido,  siendo  empleado,  á  comunicar  mis  ideas  al 
público  en  vez  de  presentarlas  á  mis  inmediatos  gefes  para^ 
que  el  pensamiento  y  el  benejicio  perteneciesen  á  S.  Mm 
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La  obra  quedó  en  el  Ministerio  hasta  1814?  que  me 
la  envió  el  Conde  Bengnot  con  Jas  láminas  de  cobre,  di- 
ciéndome  en  su  carta :  que  todo  pensamiento  pertenecía 
al  que  supo  concebirle,  en  lo  cual  obra  va  seguramente 
por  su  Interés  propio,  pues  pocas  personas  tendrían  mas 
que   perder  en  la  violación  de  esta  clase  de  propiedad» 

De  todo  esto  puede  sacarse  por  consecuencia  ,  que 
rara  vez  el  bien  que  uno  quiere  hacer  á  los  demás  deja 
de  revlundar  en  perjuicio  suyo,  y  en  cuanto  á  esto  me 
parece  qué  los  tiempos  han  mudado  poco.  Apenas  se 
presenta  un  proyecto  útil ,  se  pregunta  por  el  nombre,  las 
opiniones  y  el  interés  de  su  autor,  en  vez  de  examinarle 
en  sí  mismo.  Pastelero  á  tus  pasteles^  es  uno  de  los  pro- 
verbios cuya  mala  aplicación  tiene  causados  mayores  da- 
ños en  el  mundo. 

a 

Todas  las  instituciones  cristianas  esta])lecen  el  prin^ 
cipio  de  la  asociación;  las  órdenes  religiosas  son  un  per- 
fecto modelo  de  ella,  los  empleos  se  diin  en  los  conventos 
al  mérito  ú  la  antigüedad,  son  cargas  ó  recompensas  mas 
bien  que  prcrogativas,  cesan  cuando  conrhiye  el  tiempo 
señalado  á  su  ogcrcicio,  la  palabra  Jbad  (Albas)  signifi- 
ca Padre  en  Siriaco:  las  cofradías  y  congregaciones  eran 
verdaderas  sociedades  de  homl)rcs  de  todas  clases,  reuni- 
dos con  lui  objeta  especial  bajo  la  protección  de  algún 
Santo;  y  en  nuestros  dias  las  sociedades  amistosas  de  In- 
glaterra (Fiicndly  Societies),  las  academias  y  las  univer* 
sidades  son  restos  de  aíjucllas  instituciones. 
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:)''  Se  lee  en  este  decreto  el  siguiente  párrafo;  "No  ha 
■>í  podido  desconocer  S.  M.  que  el  traer  á  un  centro  co- 
»mun  tollos  los  pormenores  de  la  administración  de  ren- 
días, cansaba  una  gran  desproporción  entre  esté  inmenso 
» trabajo,  y  el  tiempo  y  fuerzas  del  Ministro,  á  quien 
» honra  con  su  confianza;  por  otra  parte,  estendiendo  de- 
>^masiado  las  autoridades  intermedias,  quedaban  espues- 
»tos  á  decisiones  poco  meditadas  algunos  negocios  de  en- 
»tidad;  al  paso  que  sometidos  estos  mismos  íiegocios  al 
>> examen  de  administraciones  locales  bien  compuestas, 
>>casi  siempre  se  pondrían  mas  en  claro  y  se  ponderarían 
» mejor....  adelantando  aun  mas  sus  benéficas  miras,  y  re- 
>;flexionando  sobre  la  sucesión  de  los  sistemas  que  ha  su- 
»>frido  la  administración  de  rentas,  ha  creído  S.  M.  que 
»uno  de  los  mayores  beneficios  que  podría  dispensar  á 
»sus  pueblos  sería  la  creación  en  las  provincias  de  ad- 
»minlstraciones  fijas  y  permanentes  c|ue  fuesen  perfeccio- 
»nándose  por  sí  mismas,  sacando  fruto  de  las  luces  gene- 
erales  y  de  las  lecciones  de  la  experiencia." 

5, En  fin,  S.  M.  ha  considerado  ademas  con  satisfac- 
ecion  que  inspiran  á  los  propietarios  principales  el  de- 
»seo  de  la  buena  administración  de  sus  provincias  por 
» medio  de  los  sentimientos  del  deber  y  del  honor,  sería 
»el  mejor  medio  de  hacer  útiles  al  bien  particular  de 
>> estas  mismas  provincias  el  zelo  y  las  luces  de  las  per- 
» senas  que  tienen  mayor  interés  en  su  prosperidad,  &cc." 
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E. 

El  discurso  ;de  Mr.  de  Villélc  sobre  el  proyecto  Je 
ley  de  contribuciones,  pronunciado  en  i3  de  Diciembre 
de  i8iS,  contiene  lo  que  sigue: 

„  Nuestras  administraciones  municipales  y  departa- 
i^>  mental  es  se  han  visto  despojadas  de  toda  influencia,  y 
»privadas  de  sus  atribuciones."  » 

-"-Vi, ^^ Pero  cuáles  son  los  resultados  de  esa  centraliza*- 
cion  de  fondos  y  poderes?  Los  negocios  corrientes  absor- 
ven  de  tal  manera  el  tiempo  á  los  ministros,  que  no  les 
queda  un  instante  para  'concebir  y  combinar  mejora  al- 
guna: el  torrente  los  arrastra;  sus  secretarías  tienen  ma- 
yor poder  que  ellos ;  y  este  poder,  tan  desgraciadamente 
arrancado  á  nuestros  consejos  municipales  de  partido  y 
de: > departamento,  \é  vemos  con  dolor  egercido  por  ofi- 
icinistas  subalternos."  j  t«)j  . 

„ Seguramente,  s¿ñ»re^,  no  hay  que  acusar  al  Minis- 
tro de  todos  estos  abusos;  lo  que  combato  es  el  sistema 
qiie  trae  consigo  sus  consecuencias ,  tan  necesarias  como 
funestas...." 

„ Nuestros  gastos  mas  ín limos  necesitan  para  verse  cu- 
biertos de  una  orden  del  Miniivtro,  la  cual  tarda  mas  ó 
menos  on  llegar,  según  el  estado  del  tesoro  que  tiene  que 
pagarlos." 

„En  cnanto  á  las  obras  mas  urgentes  en  nueettros  edi- 
ficios públicos,  es  necesario  un  plano  con  su  pre!}nj)ues- 
to  formado  en  el  punto,  después  ennícmlado  en  París> 
luego  que  le  apru<be  el  Ministro,  luego  ailjudicar  la  obra, 
por  Cu  la  ordcii  para  el  pago;  muchas  veces  el  edilicio  se 
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arruina  mientras  el  expediente   signe  sn   curso,  y  antes 
que  nos  permitan  gastar  nuestro  dinero  en  un  objeto  que 


nos  mteresa.^^ 


„ Rompiendo  asi  los  vínculos  que  nos  unen  á  nuestro 
iugar,  á  nuestro  departamento  y  su  cajñtal;  asesinando 
de  esta  manera  el  interés  quo  todos  tenemos  por  nues- 
tras administraciones  secundarias  5  por  nuestros  edificios, 
caminos,  paseos,  monumentos  de  la  antigüedad,  &c,  se 
acaba  de  borrar  en  nosotros  el  amor  de  la  patria  ya  tan 
debilitado,  se  destruye  el  espíritu  publico,  se. acaba  de 
desunir  y  desmoralizar  á  la  nación,  se  aisla  á  los  france- 
ses unos  de  otros,  &c.  &c." 

':  F. 

Era  imposible  que  los  antiguos  conociesen  lií  los  en- 
cantos ni  las  ventajas  del  espíritu  de  asociación;  la  divi- 
sión en  dueños  y  esclávoe  bacía  á  las  tres  cuartas  partes 
de  la  población  dependientes  de  la  otra,  y  establecía  una 
especie  de  sociedad  feudal ,  poco  variada  en  las  clases ,  'y 
que  por  consiguiente  no  necesitaba  de  combinaciones  para 
reunirías.  Tenian  con  todo  en  sus  instituciones  varias  oca- 
siones de  juntarse;  la  administración  era  del  todo  gratuita 
y  municipal ,    y    esto  aumentaba   los    vínculos    sociales. 
Aunque  el   comercio  gozaba  de  poca  consideración,  sin 
embargo  algunas  gentes  era  precisóse  dedicasen  á  él;  y 
según  una  ley  de  Solón  parece  que  babia  en  Grecia  com- 
pañías mercantiles  bastante  parecidas  á  las  nuestras:  socii 
in  inegotiis.  (Terent.    Heaut.,  3,  1,9.  Sanmaise  lib.   de 
usur. ,.  el  Dedier,  Ilerant,  Anim.  in  sal.  obs.  ad  jusat.  lib. 
2,  cap.  2,  pág.  87.)  Xenofonte  propone  organizar  com- 


pamas  de  accionistas  para  la  explotación  de  minas  (de 
Ked.  §.  lo),  porque  dice,  una  empresa  particular  sería 
demasiado  arriesgada.  Trajano  autorizó  una  compañía  de 
esta  clase  para  trabajar  las  minas  de  la  Dacia  con  el  títu- 
lo de  colleghtm  aurariorum :  la  palabra  collegium  no  sig- 
nifica aqui  corporación  como  en  los  gremios  de  fábricas 
que  estaban  formados  y  reglamentados  en  los  último» 
tiempos  de  la  república;  significa  una  sociedad  especial, 
que  á  la  naaiiierá  que  las  corporaciones  no  podía  reunir- 
se ñiá  permiso  expreso  > del  Emperador  y  el  senado;  pero 
-una  vez  obtenido  podia  elegir  de  su  seno  presidente  y 
síndicos ,  tomar  empréstitos  y  obrar  colectivamente.  Estos 
permisos  no  soban  concederse  sin  bastante  dificultad; 
vemos  en  las  cartas  de  Plinio  cjue  Trajjno  negó  á  Ja 
ciudad  de  Nicomedia  el  permiso  de  establecer  un  gremio 
<3e<;arpLnteros,  coücgiuní  fabrorum,  para  acudir  á  los  in- 
cendios, de  miedo  de  que  eso  diese  margen  á  turbulen- 
-cias  y  reuniones  sediciosas.  (Plin.  Hb.  lo,  ep.  94.)  Augus- 
to reformó  varias  sociedades  que  se  hablan  constituido 
sin  autorización.  (Suet.  in  August.  cap.  32.)  Según  Tito- 
Libio  (lib.  23,  n.  49),  y  Suitonio  (in  Claud.  19),  podría 
creerse  que  los  antiguos  conocieron  las  compañías  de  se- 
guros ( V.  Locunus,  de  jur.  mar-),  pero  todo  ello  con  mu- 
cha imperfección.  En  cuanto  á  las  asociaciones  de  bencfi- 
.  cencía  también  las  habia  bajo. el  título  de  sunoxias  ú  50- 
dalitatcs  ^  é  hit^ieron  nuuho  bien.  Cicerón  dice  que  las 
primeras  se  compublcron  de  hombres  tüstingulcbs  y  gra- 
ves, pero  que  no  tarvlaron  en  degenerar  en  reuniones 
desarregladas  (D<s(;n.  c.  i3).  Tenían  una  caja,  en  la  (jue 
cada  uno  depositaha  su  contribución  mousual ;  semejan- 
íes  poco  mas  ó  menos  ú  las  cajas  de  economías  de  lugla- 
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(erra  y  Francia;  las  había  en  Atenas,  y  sus  individuos 
se  obligaban  á  socorrerse  en  sus  necesidades,  defender- 
ge  en  sus  pleitos  y  otros  ataques  á  que  se  vieran  espues- 
tos (v.  Gronovius  tom.  V,  p.  i383.  Casaubon  in  not.  ad 
Theopb.  Barthelemy.  Annacbarsis  tom.  1 1 ,  p.  367).  En 
la  Antología  se  lee  una  pintura  preciosa  del  espíritu  de 
asociación,  dos  hombres,  el  uno  tullido  y  el  otro  ciego, 
hacen  un  contrato  para  ayudarse  mutuamente ,  el  ciego 
lleva,  3I  tullido  acuesj:as,  y  el  tullido  le  dirige  (Audiolog. 
lib-  I.  cap.  10,  edit.  1604)'  Florian  ha  sacado  de  este 
hecho  una  fábula  muy  bonita. 

G, 

o ,  ^   Los  antiguos  cálculos  d^,  protmbilidacl  de  Mr.  de  Par- 
.cieux  y  del  Dr.  Priee,  se  han  perfeccionado  por  varios 
escritores,  y  hoy  dia  se  sabe  lo  que  pueden  ganar  las 
compañías  de  seguros.  Está  probado  que  todas  aquellas 
en  que  los  asegurados  no  participan.de  las  ganancias ,  exi- 
gen sumas  demasiado  considerables  en  proporción  de  los 
riesgos,  pero  también  ofrecen  mayor  seguridad,  porque 
Jas  ganancias  mismas,  que  les  quedan  son  rina  garantía  de 
la  egecucion  fie  sus  promesas;  por  el  contrario  las  que 
dan  un  dividendo  anual  de  sus  utilidades  dejan  constan- 
temente en  descubierto  su  capital  primitivo;  este  capital 
es  á  la  verdad  muy  fuerte,  pues  no  hay  ninguna  de  estas 
casas  que  no  esté  fundada  sobre   una  base  de  veinte  y 
cuatro  á  treinta  millones  (de  francos),  las  hay  que  tie- 
nen cincuenta ,  y  hasta  ochenta ;  aseguran  hasta  los  mue- 
bles, los  géneros.  Jos  créditos  &.c. :  entre  ellas  las  hay  c{ue 
se  han  dedicado  á  preferir  cierto  estado  ú  profesión  cjue 
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tiene  probabilidacles  mas  fijas ,  como  los  militares ,  los 
marinos,  las  viudas,  &c.  V.  Price  on  Rev.  pag.  i  vol 
Bailli  on  life  annuities.  a.  vol.  -» 

H. 

SiüJi.  :X 

Cuando  Luis  XIV  daba  la  egecutoria  á  San-Kobbets 
para   recompensarle  los  servicios   que   con    sus  trabajos 
prestaba  al  Estado,  estos  mismos  servicios  traiari  cotisigo 
la  pérdida  de  las  prérogativas  dé  la  nobleza.  Contradiccio- 
nes semejantes  son  causa  de  que  ninguna  clase  se  encuen- 
tre satisfecha  en  un  país ,  y  de  que  se  vayan  preparando 
disturbios  en  él.  He  oído  decir  muchas  veces  que  una  de 
las  causas  de  la    revolución  de  89    fue  el  deseo  que  to- 
dos tenian  cte  saFir  cada  uñó' de  su  estado,  y  todas  las 
gentes  se  hallan  tan  acordes  en  vituperar  aquella  dispo- 
sición que  nadie,  se  ha  tomado  el  trabajo  de  explicar  su 
Origen;  no  hay  düdá  en  que  cada  uno  quería  salir  de  sü 
posición,  pero  era  pbrqne  ninguno  encontraba  en  ella 
la  consideración  proporcional ,  sin  la  que ,  ni  las  como- 
didades, ni  aun  la  riqueza  bastan  para  ser  feliz.  Si  las 
profesiones  útiles'  se  hublfcran  visto    mas  honradas,  hu- 
líieran  codiciado  nnicho' menos  los  que  las  profesaban  los 
rmpleos  y  lionores;  si  las  clases  privilegiadas  no  hubie- 
ran teñirlo  tatito  áfiin  en  defender  las  líneas  de  demarca- 
don  que  las  {lisiaban  ,   no  hul)irix\  habido   tanto  empeño 
y   tanto  furor  en  atacarlas;  imas  relaciones  gratas,  unas 
mutuas   concesiones,  satisfaciendo    el    atnor    propio    de 
cada  utio,  le  hnhieran   presentado  su  situación,  no  solo 
romo  soportable,  sino  como  satisfactoria.   May  países  en 
donde,  8CU  ley  ó  sea'  tos t Cimbre',  el  hijo  tiene  que  abrazar 


375 

Ja 'profesión  del  padre;  pero  lo  que  perpetúa  esta  obli- 
gaeiou  y  Ja  hace  menos  penosa,  ea  cpie  el  trabajo  se  vó 
aJ|i  considerado  bajo  cualcpiiera  forma  que  se  presente,  y 
que  1 1  oeiosiilad  no  medra  por  mas,  acompañada  de  bri'- 
IJo  exterior  que  aparezca.  Esto  sucedia  en  Egipto,  doudc 
nadie  podia  ni  deseaba  salir  del  oficio  de  sus  mayores,  en 
el  cual  hallaba  una  consideración  hereditaria.  Todas  las 
clases  ribalizaban  en  ardoi\  para  los  trabajos  útiles:  le- 
vantábanse edificios  inmensos,  abríanse  canales  asombro- 
sos como  por  encanto,  veíanse  esculpidos  en  los  templos 
de  los  dioses  y  en  los  sepulcros  de  los  reyes  los  trabajos 
del  campo,  los  frutos  de  cada  estación  y  los  sacrificios 
religiosos.  Gozaba  el  hombre  de  tgd^  la  dignidad  de  su 
ser,  y  la, sociedad  era  una  especie  de  asociación  religiosa, 
de  trabajos,  placeres  !y  lionores.  Hallábase  señalada  la 
.yida  que  habia  de  hacer  cada  uno,  y  cuanto  mas  eleva'- 
.do  en  clase,  se  hallaba  sometido, 4. xibligaciones  mas  pe- 
nosas. Este  país,  cuya  sabiduría  alaba,  la  escritura  á  cada 
paso,  á  donde  los  legisladores.de  Ja  Grecia  iban  á. buscar 
preceptos  y  leyes,  este  antiguo  foco  de  la  civilización  no 
conocía  mas  que  dos  principios,  la  virtud  y  el  trabajo. 
Castigábase  alii  á  ün  ocioso  corno  á  uri  criminal.  (Hero- 
doto,  lib.  2,  cap.  i'jf.)ho^  gobernadores  de  las  provin- 
cias tenian  fondos  suficientes  para  emplear  á  todos  los  po- 
bres. A  esta  legislación  admirable  atribuía  el  Emperador 
Adriano  el  explendor  de  Alejandría;  esta  ciudad,  dice, 
rica,  opulenta,  en.  donde  todos  están  en  "movimiento, 
donde  hasta  los  ciegos  y  Jos  gotosos  trabajan,  donde  reina 
el  orden  y  la  actividad.  (Ep.   Imp.  Adriani,  ad  vop.) 

Otro   tanto    sucede    hoy   dia   en   China,  en   ese   país 
donde  el  Emperador  al  tiempo  de  subir  al  tiono  ara  y 
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siembra  una  tierra.  Las  profesiones  honoríficas  no  se  he- 
redan, todos  pueden  arribar  á  ellas,  y  sin  embargo  no  son 
muy  codiciadas ,  porque  exigen  un  trabajo  excesivo  y  co- 
nocimientos muy  extensos;  al  paso  que  las  demás  profe- 
siones ,  siendo  mas  fáciles ,  gozan  de  la  consideración  ne- 
cesaria para  que  no  se  desee  salir  de  ellas. 


/. 


Método  dé  cultivo  de  una  granja  de  cincuenta  acres  {cerca 
de  sesenta  arpens)  dividida  en  seis  suertes  ó  cercados» 

líú  meros 

de  los 
cercados»    it^r  aiio.    a.**  año.     3.    año.     4»    año.     5.    año.     6.    año. 


I avena...  trevol...  trigo heno pastos...  pastos... 

2 avena...  trevol...  trigo heno pastos... 

3 avena...  trevol...  trigo heno 

^ avena...  trevol...  trigo 

5 avena...  trevol... 

6 avena... 

Las  suertes  2.*,  3.*,  4.*  y  S.*"*  pueden  desde  el  primer 
año  sembrarse  á  discreccíon  del  colono. 

Según  este  método  de  cultivo  se  vé  que  al  cabo  de  seis 
años  todas  las  suertes  han  dado  unos  mismos  productos 
altcrnativamrtite,  sin  contar  con  los  navos.,  patatas,  gui- 
santes, 8cc.  Pero  es  necesario  para  esto  tener  cuidado  de 
abonar  con  abundancia  y  escardillar  con  esmero  á  cada 
«emontera. 

Este  cultivo  es  rl  de  la  mayor  parte  de  la  Escocia  y 
de  oiucbas  ¡)Covincia8  de  Inglaterra. 


^11 

No  ha  escapado  esta  variación  í\  la  perspicacia  de  al- 
giínos  olíservadores  sabios  6  ingqnioso6vuiio.de  ellos,  tan 
distinguido  por  su  talento  y  conóciihientoé  i' como  por  su 
amor  á  la  humanidad,  Mr.  Lucas,  Doctor  en  Medicina  y 
Director  de  las  aguas  de  Vicly,  ha  tenido  la  bondad  de 
comunicarme  algunas  observaciones  que  ha  hecho  isobre 
el  .particular;  no  dudamos  que  el  lector  tendrá  gusto  en 
verlas,  y  sentirá  como  nosotros  que  no  las  haya  dado 
mayor  extensión.  '  _    n--    i . 

¿,La  grande  influencia  de  la  parte  moral  sobre  la  par- 
te física  es  un  hecho  incontestable^  numeroso^ í  egemplos 
la  comprueban  á  cada  paso.'''-  •'íV'fc'H^iie  mii'ionp  ofí]>  .jq 
íJí)., La  práctica  de  la  medicina  ha  extendido  al  carácter 
de  las  enfermedades,  lo  que  Cabanis  aplicaba  solo  al 
hombre  en  estado'  de  ¡saiud,-y  la' variación  ocurrida  en 
los  males  de  las  gelntesí-del-Cámpo,  es  un'egerViplo  que 
sirve  para  confimiarlo^  y  merece  la  atención  del  médico."' 

5,Las  enfermedades  de  las  gentes  del  campo  tenían  en 
otro  tiempo  una  marcha  fija ,  las  crisis  eran  generalmen- 
te regulares ,  las  causas  fáciles  de  conocer ,  la  curación 
mas  metódica,  el  órgano  solo  era  el  que  padecia  y  sus  re- 
laciones con  los  temperamentos  primitivos  ó  adquiridos 
modificaban  el  sistema."       '      '  '   .-"^    •v.r/n.'í 

"'''„E1  hombre  del  campo  ha  extendido  sus-' 'réíábi<3nes/ 
ti'érife  trato  continuo  con  el  de  la  ciudad ,  ya' hó  es  é!x-- 
traño  á  los  intereses  de  su  país,  la  instrucción  y  su  pro- 
pio interés  han  -modificado  sus   sensaciones.    El   sistema 

nervioso  agitado  con  frecuencia  por  los  sacudimientos  de 

4S 
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una  vida  de  relaciones  mas  extensas,  menos  uniformes, 
hallándose  mas  dilatado,  paraliza  el  desarrollo  de  las  en- 
fermedades, hace  que  las  crisis  sean  menos  completas  y 
que  la  medicina  obre  mas.  Las  enfermedades  crónicas  se 
hacen  mas  comunes  porque  los  órganos  digestivos,  ad- 
quieren una  debilidad  relativa,  cuya  causa  estriba  en  el 
estado  del  centro  epigástrico,  en  el  cual  produce  la  in- 
fluencia moral  efectos  bien  conocidos." 

„  La  degeneración  escrofulosa ,  endémica  en  las  ciuda- 
dí?s ,  se  establece  de  un  modo  espantoso  en  las  montañas, 
cuyos  aires  solían  prescribirge  para  curarlos,  ó  al  menos 
contener  sus  progresos.  La  ley  de  la  conscripción  y  el 
rigor  con  que  se  lleva  á  efecto,  me  parece  la  principal 
causa  de  ello.  La  vida  errante  y  desgraciada  de  los  jóve- 
nes que  querían  sustraerse  á  ella,  el  temor  de  verse  des-»! 
cubiertos  y  arrestados,  fel  sentimiento  que  dividían  con 
8u  familia  reducida  á  la  última  miseria,  causaban  esa 
debilidad  de  órganos ,  reconocida  por  todos  los  autores 
que  han  escrito  sobre  esta  enfermedad ,  como  causa  pro^l 
disponente  á  esta  degeneración  escrofulosa."  -fa 

La  epilepsia  es  hoy  di^  mas  frecuente  que  hace  al- 
gunos añoa. 

K. 

Parece  cosa  convenida  el  atribuir  la  despoblación 
de  España  al  descubrimiento  de  América.  En  el  discur- 
so preliminar  del  Itinerario  de  España  he  tratado  de  re- 
futar esta  opinión,  apoyándome  en  la  del  Sciior  Camj)- 
raani.  Los  editores  de  la  Revista  de  Edimburgo  me  lun 
acusado  de  coiitradicciou    sobre  esto  cu  la  mijima  obra 
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donde  en  los  artículos  Burgos  y  Scxxlla  lie  repetido  las 
exageraciones  de  los  autores  españoles  sobre  la  riqueza  y 
población  de  estas  ciudades  en  el  siglo  quince  ( i ).  Para 
aclarar  esto  bastará  explicarse.  No  se  duda  que  las  fábri- 
cas abundasen  en  a(juella  época  en  la  Península;,  y  he 
debido  citar  lo  que  sobre  esto  dicen  los  autores  contem- 
poráneos, aunque  quiza  exagerados.  Descubierta  la  Amé- 
rica, donde  se  bailaba  con  facilidad  el  signo  de  todos  los 
cambios,  pensaron  los  españoles  que  bastaba  beneficiar 
las  minas  para  conseguir  todas  las  demás  cosas  por  su 
medio.  Arrojáronse  pues  al  laboreo  de  las  minas,  aban- 
donando cualquiera  otro  género  de  fabricación,  cometien- 
do el  error  de  no  preveer  que  á  medida  que  multiplica- 
ban el  signo  hacían  subir  el  precio  de  todos  los  obje- 
tos que  habian  de  trocarse  con  él,  de  manera  que  tenian 
que  perder  en  la  balanza  en  razón  del  precio  de  la 
mano  de  obra.  Con  todo,  estas  fábricas  de  dinero  pros- 
peran ,  y  la  población  que  cubre  el  país  pasa  de  diez 
millones  de  habitantes  (2).  La  España  por  consiguiente 
ni   se  ha  empobrecido  ni  se  ha  despoblado ,  lo  que  ha 

(  1  )  El  Señor  González  ha  demoslrado  con  los  censos  de  los  siglos 
qtiince  y  diez  y  seis,  hallados  en  el  Real  Archivo  de  Simancas^  y  pu- 
blicados recientemente  de  orden  de  S.  M. ,  que  la  Espaiía  en  aquella 
época  no  llegaha  á  la  población  que  tiene  hoy  día.  La  ciudad  de  Sevi- 
lla,  la  mas  poblada  del  Reino,  contaba  diez  mil  vecinos,  y  la  de  Va- 
lladolid  que  la  ses^uia  en  población,  ocho  mil.  Esta  tiene  hoy  cinco 
mil  y  aquella  pasa  de  veinte  y  seis  mil,  según  el  Diccionario  de  Mi- 
ñano:  Madrid  uo  llegaba  á  ochocientos  vecinos  en  el  aiio  de  i^gS.- 
£l  Tr.  :^ 

(  2  )  El  Sefior  Miñano  pretende  haber  sacado  de  dalos  oficiales, 
conseguidos  á  íuerza  de  importunidades,  que  la  población  del  reino 
asciende  boy  á  trescientos  cincuenta  mil  ochocientos  treinta  y  nueve 
vecinos,  y  trece  millones  seiscientos  nóvenla  y  ocho  mil  veinte  y  nue- 
ve habitantes  (Dice,  arte  de  España):  puede  acaso  ser  esta  suma  al- 
go escesiva  ;  pero  nadie  ignora  que  el  censo  de  i  797  dá  una  población 
iñny  inlerior  i  la  yerdaderat  ~  £l  Tr% 
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hecho  ¡ha  sido  diseminar  9u  población  en  una  extensión 
de  territorio  mucho  mas  dilatada;  pero  un  territorio  mas 
identificado  CQja  ella  c¡ae  algunas  de  sus  provincias  pe- 
Jlinsulares  por  la  mayor  facilidad  ea  las  comunicaciones, 
atinjquQisin  embargo  podía  separarse  de.  ella.  Si  se  añade 
i.  la  población  de  España  la  de  la  América  y  las  Islas 
jJe  Asia;,  subiría  á  veinte  y  ocho  millones  de  habitantes, 
x:antidad  no, solo  suficiente  á  su  extensión  territorial,  sino 
flpQ,i4eQfro  .de  ppco  neceáitaría  colonizaciones.  Lejos  de 
perjudicarse , con  esto  liabid  llegado  el  tiempo  en  que  los 
.cambios  entre  los  dos  hemisferios  eran  tan  ventajosos  á 
entrambos,  que  los  dos  aumentaban  a  una  en  población 
y^  bitenestaK  con  la  úiayor  rapidez. 

,./j  si  la,  España  hubiera  podido;  conservar  por  espacio 
¿le  veinte  años  la  situación  en  que  se  hallaba  antes  de  la 
invasión  de  1808,  sería  al  presente  una  de  las  primeras 
potencias  de  Europa,  en.  ra?on,de  los  rápidos  progresos 
que,  hacían  las  mejoras  iJé  todas  clases;  pero  es  unacaia- 
midad  el  qup  haya  perdídq^su  poder  y  todas  sus  relación 
nes  mercantiles  can  sus  provincias  americanas,, tan  indis-» 
pensables  al  desarrollo-de  su  industria  y  al  aumento  de 
su  riqueza  y  prosperidad. 

.  <\ 

L. 

Viendo  el  "P^rlamvinto  de  Inglaterra  cuanta  se  muí- 
tiplicaban  las  peticiones  pc^ra, empresas.de  canales,  ju^go 
necesario  en  1794  tstablecec  un  .|>liego  fijo  de  condicio- 
nes que  sirviese  de  base  para  todas  las  empresas  de  este 
gcMicro;  y  lo  minino  pjra  los  depósitos  de  ngua ,  estan- 
(j'tfói,'' pnertccllli)s ,  [>aia   l^s  I>aico;j  y  almacenes  maríti- 
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11105  5  como  también  para  los  caminos  de  hierro.  Do  este 
modo  se  sabe  ea  que  términos  se  lia  de  extender  la  pe- 
tición antes  de  resolverse  á  acometer  una  empresa.  Lo 
primero  es  íonníar  la  compañía  con  el  nombre  de  la  obi'a', 
elegir  una  comisión  de  administración,  tener  una  firma 
social  para  poder  adquirir  terrenos,  venderlos,  tomar 
empréstitos  colectivamente  sin  responder  cada  uno  mas 
cjue  de  la  puesta  propia.  Las  acciones  suelen  ser  de  4 
cien  libras  esterlinas,  á  veceé  divididas  en  medias,  y  dan 
voto  según  el  número  de  ellas  cpie  se  toman,  con  ciertas 
restricciones,  para  que  no  tengan  demasiada  preponde- 
rancia algunos  individuos. 

Después  de  cumplir  con  las  primeras  formalidades  se 
empiezan  las  obras;  el  ingeniero  nombrado  por  la  com- 
pañía da  cuenta  todas  las  semanas  á  la  comisión,  y  ésta 

una  vez. al  año  á  la  junta  general  de  todos  los  accionistas. 

^  <-  '  .  '  '  '  ' 

Considerando  Mr.  Hassenfratz,  la  explotación  de  las 
minas  por  lo  tocante  á  la  metalurgia,  ha  encontrado  las 
relaciones  siguientes  entre  las  cantidades  respectivas  de 
leña  y  carbón  de  piedra  que  necesita  el  consumo. 


'»  <iíi»' 


Cartón 
de.  piedra.         Leña.     "* 


Fundiciones  de  fierro    en  los  hómós 

altos « — »..M...<..é.  ICO.......  254- 

Id.  de  cobre  en  hornos  de  mangó.....'.,  ibo.......  270. 

Fundiciones  de  cañones  en  hornos  de 

reverbero ico »>,  5,oo. 

Hornos  de  vidrio loc 3co^. 
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Se  encuentran  muchas  minas  de  carbón  en  las  inme- 
diaciones de  los  canales  que  hemos  trazado,  y  sus  rama- 
les. Las  mas  hermosas  se  hallan  detenidas  por  falta  de  co- 
municación ( I ) ;  las  de  América  por  el  mal  estado  del 
canal  de  San  Quintin,  &c.  El  autor  sigue  hablando  de  las 
minas  de  Francia  y  medios  del  trasportar  sus  productos, 
cosa  que  no  puede  interesarnos. 


N. 


>■) 


Cuando  los  pueblos  agitados  por  tan  violentas  borras- 
cas han  llegado  á  poseer  el  bien  inapreciable  de  la  paz  y 
sosiego,  y  el  no  menor  de  un  Gobierno  ilustrado  y  fo- 
mentador, parece  el  momento  mas  á  propósito  para  em- 
prender toda  clase  de  mejoras ,  y  entre  ellas  la  educación 
es  la  primera  que  las  reclama  exigiendo  toda  preferencia. 

De  la  importancia  de  la  educación  se  deriva  la  del 
método  que  puede  disminuir  las  dificultades  y  abreviar 
el  tiempo  necesario  para  adquirirla. 

La  ciencia  de  la  enseñanza,  que  bien  merece  este  tí- 
tulo 5  ha  tenido  como  las  demás  sus  periodos  de  perfec- 
ción; vióse  primero  limitada  á  la  trasmisión  directa,  á  la 
acción  individual ,  que  exige  que  el  maestro  haga  repetir 
la  lección  á  cada  uno  de  sus  discípulos,  método  que  aun 
se  observa  hoy  dia;  fácil  es  conocer  cuan  poco  á  propó- 
sito es  este  mcílio  para  enseñar  á  un  crecido  número  de 

(  4  )  L<»  inÍMiio  iiicodfl  con  un  ^ran  número  de  niina.n  Jo  cnilmii 
qnp  hny  en  lotlan  niicslrafl  montanas  ,  unas  conocidas  y  otraA  sospc* 
rhada.n  con  .Holirado  i'iinilanicnto  ;  la  dificultad  dr  los  trasportes  las 
llene  sin  lal)orear  con  ^rave  p<*rjiiicio  de  las  arles  ,  .solire  todo  m 
Ca.stilla  ,  dondr  la  leAa  escasea  intinílo,  parlicnlarnientc  eu  el  (Vrtil 
terrrlorio  de  Campos  »  qUe  no  couocí:  olro  combustible    «{uc  la  paja.- 

*'    ?>•     JJL  
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discípulos.  La  primera  mejora  fue  el  clasificar  á  los  niños 
'dividiéuclolos  en  secciones  de  un  mismo  grado  de  instruc-^ 
cion  para  enseñarles  á  un  tiempo,  preguntarles  indistin- 
tamente, &c.,  y  este  progreso  se  lo  debe  la  enseñanza  á 
los  hermanos  de  las  escuelas  cristianas;  sin  embargo,  este 
método  tiene  una  grandísima  imperfección  ,  y  es,  que 
mientras  trabaja  una  clase  permanecen  ociosas  las  demás. 
Descubrióse  por  fin  la  enseñanza  mutua,  que  consis- 
te en  valerse  de  los  niños  mas  adelantados  para  que  sirvan 
de  maestros  á  los  demás,  á  fin  de  que  todas  las  clases  tra- 
bajen simultáneamente  y  no  haya  un  momento  de  atraso 
ó  inacción. 

De  este  manantial  abundante  derivaron,  á  la  manera 
que  de  todo  principio  exacto,  una  vez  hallado,  un  gran 
número  de  felices  consecuencias  que  se  fueron  recono- 
ciendo una  tras  otra.  Puestos  los  niños,. por  decirlo  asi, 
en  presencia  unos  de  otros,  adquirieron  una  emulación» 
un  amor  al  estudio ,  que  no  se  vela  en  ellos  cuando  re- 
cibian  las  lecciones  acompañadas  de  los  aparatos  de  auto- 
ridad y  de  violencia.  Parecióles  el  estudio  un  juego,  una 
acción  voluntaria  y  una  potencia  que  habia  pasado  á  sus 
manos:  aprendian  en  quince  meses  lo  mismo  que  antes 
en  tres  ó  cuatro  años ,  adquiriendo  ademas  maneras  de 
buena  crianza  y  el  hábito  del  orden,  el  aseo  y  la  obedien- 
cia. Hallándose  su  inteligencia  en  una  lucha  continua  y 
proporcionada  á  sus  fuerzas,  no  permitia  quedarse  rezaga- 
da y  se  desenvolvió  rápidamente.  Los  castigos  y  los  pre- 
mios adquirieron  mayor  virtud  desde  que  ellos  mismos  se 
los  distribuyeron,  fueron  los  unos  mas  humillantes  y  mas 
lisongeros  los  otros;  dejaron  de  verse  esos  niños  desapli- 
cados ú  limitados  que  sallan  de  la  escuela  sin  saber  nada 
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después  de  algunos  años  de  inútil  tormento.  Todos  ansian 
por  pasar  de  una  clase  á  otra,  siendo  antes  monitores  de 
la  primera  en  que  estaban  de  discípulos;  y  de  este  modo 
se  establece  en  la  escuela  un  movimiento  general ,  una 
atención,  una  facilidad,  cuyos  resultados  son  prodi- 
giosos. '  '■'''!.<■:  'í:    J  . 

Uña  institución  tan  útil  á  los  niños,  lo  es  todavía  mas 
á  los  maestros,  cuyo  trabajo  simplifica  infinito,  reducién- 
dole á  una  mera  vigilancia;  hasta  pueden  ausentarse ■  al- 
gunas veces  sin  que  se  altere  el  oíden  lo  mas  mínimo  en* 
la  escuela.  i»íí  i^{  .  •.vluljul.jíuuii!;  jíu^i^í 

Son  tantas  las  ventajas  que  para  todos  ofrece  este  mé-* 
todo,  y  tan  pocos  sus  inconvenientes,  que  parece V^impo- 
sible  y  no  se  concibe  cómo  ha  podido  excitar  la  crítica  y 
aun  la  calumnia  de  parte  de  ciertas  gentes,  que  a  la  ver- 
dad no  forman  la  mas  selecta  ni  mas  ilustrada   de  la  so- 
ciedad. Varios  folletos  se  han  publicado  con  esta   inten- 
ción, y  sus  autores  los  han  expendido  con  la  mayor  abun- 
dancia,  esperando  suplir  con  el  número  á  la  fuerza  de  la 
razón :  un  Mr.  Dubois-Bergeron ,  que  se  dice  es  indivi- 
duo de  una  oficina  de  beneficencia,  ha  consentido  en  firr 
mir  una  de  estas  diatribas,  y  por  la  igualdad  del  estilo  se 
conoce  que  lia  tenido  mucha  parte  en  las  domas.  La  so- 
ciedad para   la  enseñanza   elemental  ha  tenido  á  monos 
entrar  en  lid  con  semejantes  adversarios  y  combatir  tan 
jK)brc3  raciocinips;  sé  ha  limitado  á  aconsojir  á  este  indi- 
viduo de  la  oficina  de  beneficencia  que  vuelva  á  emplear- 
se en  8U9  buenas  obras,  esperando  en  favor  de  los  pobres 
de  su  distrito  que  tendrá  mas  habilidad  para  hacer  bien 
que  para  hacer  mal.   lia   usado  de  todos   los  medios  de 
persuasión ,  (le  consejo  y  de  raciocinio  posibles  para   in- 
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ducir  a  los  liermanos  de  las  escuelas  cristianas  á  que  adop- 
tasen el  método,  sin  criticar  el  que  ellos  siguen. 

Ademas  de  todas  las  otras  ventájaselas  escuelas  de  en- 
señanza mutua  ofrecen  también  la  de  ser  poco  costosas; 
pues  una  escuela  para  trescientos  niños  no  cuesta  mas  de 
mil  setecientos  francos  al  año ;  pero  como  tardan  estos  en 
concluir  la  enseñanza  la  mitad  ó  menos  que  en  las  escue- 
las comunes ,  resulta  que  son  seiscientos  niños  los  que  se 
educan  por  esa  suma  (  i).  m  'nr 

0(2). 

Desearía  hallarme  con  las  luces  necesarias,  asi  para 
tributar  el  mas  grato  homenage  al  gobierno  Ingles,  como 
para  manifestar  los  medios  filantrópicos  de  que  se  va- 
len sus  generosos  y  acomodados  ciudadanos  para  hacer 
menos  desgraciada  la  suerte  de  los  otros  que  no  están  en 
su  caso.  Todos  saben  cuanto  pesan  sobre  la  prosperidad 
de  este  país  las  imposiciones  establecidas  para  el  socorro 
de  los  pobres,  basta  decir  que  solo  en  Inglaterra  y  Prin- 
cipado de  Gales  ascienden  á  cerca  de  ochocientos  millones 
de  reales  anuales  los  que  se  acumulan  con  el  objeto,  que 


(  i  )  En  1 8 18  se  estaLleció  en  Madrid  una  escuela  de  enseñanza  mu- 
tua bajo  la  protección  de  una  junta  ;  su  objeto  parece  fue  formar  moni- 
lores  para  difundir  el  método  en  el  reino-,  es  un  dolor  que  se  haya 
frustrado  un  proyecto  tan  útil  y  los  trabajos  del  Señor  Kearneis  que 
la  dirigía.  El  Rendimiento  Real  de  Zapadores  también  tuv<)  su  escuda 
de  enseñanza  mutua  en  Alcalá  de  Henares.  Hoy  dia  creo  que  hay  una 
en  Madrid  en  el  colegio  de  Niñas  de  la  Paz  que  está  bajo  la  dirección 
de  la  Junta  de  Señoras  de  la  Real  inclusa. — El  T, 

(i)  Este  Apéndice  se  ha  sacado  del  Álbum  de  una  Señorita  muy 
joven  emigrada  en  Inglaterra  (  la  Señora  Doña  Ignacia  González  Alon- 
so,  hija  del  Señor  Fiscal  de  lo  civil  de  esta  Real  Audiencia),  que  con- 
tiene observaciones  muy  curiosas  sobre  aquel  país. 

49 
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aunque  siempre  piadoso,  no  por  eso  deja  de  producir 
consecuencias  muy  contrarias  al  pro-comunal  del  país. 
La  historia  de  la  contribución  de  los  pobres  dilataria  mu- 
cho este  Apéndice ,  si  seguirla  quisiera  en  todas  sus  se- 
ries ,  desde  el  célebre  reinado  de  Isabel  hasta  nuestros 
días.  Por  eso  me  limitaré  á  hacer  una  reseña  del  espíritu 
popular  y  filantrópico  de  estos  habitantes,  y  de  los  me- 
dios con  que  aliviando  la  desgracia  procuran  á  ia  vez 
disminuir  una  carga,  que  si  bien  en  general  socorre  la 
verdadera  pobreza,  y  también  los  accidentes  imprevistos, 
invita  por  otra  parte  al  holgazán,  al  vicioso  y  al  corrom- 
pido á  vivir  á  expensas  del  hombre  virtuoso,  laborioso 
y  económico. 

o  jiüTodos  los  esfuerzos  y  hábitos  del  pueblo  ingles  se 
dirigen  á  dar  á  la  generación  naciente  una  educación  des- 
tinada á  hacerla,  no  solamente  moral  y  religiosa,  sino 
industriosa,  frugal  y  previsora.  Según  son  las  luces,  los 
hombres  tienen  capacidad  para  calcular  las  consecuencias 
de  sus  acciones.  El  niño  y  el  salvage  no  viven  sino  para 
el  momento  presente;  la  instrucción  les  enseña  á  pensar 
y  á  rcfle^icnar  sobre  lo  pasado,  y  a  mirar  al  porvenir;  la 
educación  engendra  la  prgdencia,  no  solo  engrandecien- 
do nuestra  inteligencia,  sino  dulcificando  nuestros  senti- 
mientos, humanizando  el  corazón,  desenvolviendo  y  ani- 
mando todas  las  afecciones  tiernas  y  sociales.  El  aldeano 
grosero  c  irreflexivo  se  casa  sin  meditar  lo  que  hace,  sin 
que  le  sirva  de  eml)arazo  la  desdicha  a  cpie  va  á  con- 
denar á  su  muger  y  sus  hijos;  |)ero  el  hombre  que  sabe 
apreciar  I03  consuelos  y  las  conveniencias  ilc  la  vida,  no 
se  precipitará  temerariamente  en  lod  horrores  de  la  jx>- 
]n'c/\  y  de  la  larga  serie  de  miserias  (juc  trae  consigo. 
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El  zelo  que  se  lia  manifestado  hace  algunos  años  en 
favor  (le  la  iii&truccloii  del  pobre,  debe  dar  grandes  espe- 
ranzas de  resultados  los  mas  tcllees,  debe  prometer  las 
mas  grandes  ventajas  religiosas  y  [)olí ticas.  No  se  obten- 
drá ven  laderamente  nna  grande  y  cierta  mejora  en  las 
costumbres  del  pueblo,  sino  por  medio  de  la  educación 
de  la  generación  naciente.  Querer  cambiar  los  hábitos  de 
un  hombre,  cuyo  carácter  está  ya  formado,  es  difícil, 
acaso  imposible,  las  preocupaciones  de  la  ignorancia, 
arraigadas  eo  nuestros  espíritus,  no  cederán  á  las  nuevas 
impresiones:  pero  la  juventud  y  la  inocencia  tomarán 
como  una  pasta  flexible  la  forma  que  se  las  quiera  dar. 

La  Biblioteca  Universal,  obra  periódica,  ha  explica- 
do con  perfección  estas  ideas.  ^^Todo  está  liado  en  las 
>nUsposicioues  morales,  y  en  los  hábitos  del  hombre. 
» Cuando  procuramos  poner  en  orden  nuestras  ideas,  pre- 
» paramos  el  orden  para  la  conducta,  el  egercicio  de  la 
» atención  la  fortifica,  y  la  memoria  y  el  juicio,  las  dos 
» facultades  de  mas  uso  en  los  negocios  de  la  vida,  se  des- 
den vuelven  y  robustecen  por  aquellas.  La  instrucción 
w religiosa  y  moral,  difundida  en  el  espíritu  y  el  corazón 
>^de  los  niños,  á  medida  que  las  nociones  elementales  de 
»las  letras  les  van  siendo  familiares,  la  disciplina  y  el 
>^ orden  que  es  fácil  introducir  en  las  escuelas,  les  habi- 
>Kuan  á  los  deberes:  de  cuyo  cumplimiento  depende  asi 
>Wa  estabilidad  del  orden  social,  como  la  dicha  de  los 
>> individuos  que  le  están  subordinados.  Educados  de  este 
»modo  los  hombres,  no  solo  son  mas  inteligentes,  mas 
» aptos  á  recibir  y  aplicar  las  ideas  útiles,  mas  economi- 
zeos, mas  laboriosos  que  los  que  yacen  en  la  ignoran- 
»cia;  si  no  que  son  mas  moderados,  mas  sufridos,  mas 
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>> sabios  y  mas  justos:  tocias  las  relaciones  en  el  interior 
»cle  las  familias,  tienen  mas  dulzura  y  fuerza,  la  influen- 
»cia  de  los  padres  es  mas  notable  y  duradera;  los  goces 
»no  se  hallan  acompañados  de  los  inconvenientes  que  se 
» experimentan  en  los  hombres  sin  educación:  las  comu- 
»nicaciones  con  nnestros  vecinos  se  miran  señaladas  con 
» la  consideración ,  y  aquellas  en  que  sucedía  el  interés, 
»son  mas  equitativas." 

Independientemente  de  las  escuelas  y  otras  diferen- 
tes instituciones  para  la  educación  de  la  juventud,  hay 
"un  establecimiento  particular  en  las  clases  inferiores,  cal- 
culado para  inculcar  lecciones  de  prudencia,  de  econo- 
mía y  de  benevolencia,  tales  son  las  sociedades  de  bene- 
volencia, ó  sociedades  de  amigos:  cada  uno  de  los  miem- 
bros contribuye  con  una  corta  suma  mensual,  y  su  tota- 
lidad forma  un  fondo  que  le  presta  auxilio  y  socorro  en 
los  tiempos  de  enfermedades  6  infortunios.  Por  todo  el 
país  están  difundidas  estas  sociedades,  y  son  evidentes  sus 
buenos  efectos,  si  se  compara  la  condición  de  los  indivi- 
duos que  las  componen,  con  el  miserable  estado  de  aque- 
llos, que,  no  siendo  partícipes,  no  tienen  otro  recurso  en 
sus  dlesgracias  que  los  socorros  de  la  parrocpiia  ó  las  li- 
mosnas particulares.  Entre  los  primeros  se  ve  aseo.,  in- 
dustria, sobriedad,  economía,  frugalidad;  se  respetan 
ellos  mismos ,  y  son  lespetados  *^lc  los  demás.  En  la  oca- 
sión de  estar  enfermos,  ó  que  Jes  sobrevenga  vui  acciden- 
te,  recurren  al  fondo  creado  por  su  |>r()j)ia  industria; 
conservan  ¿le  este  modo, un  orgullo  laudable  y  una  iude- 
pendencia  de  carácter.  Los  otros  en  il  mouieuto  de  la 
dcídicha  se  envilecen,  pierden  toda  consiileracion  \  caen 
cii  la  condición  mas  ilopluraljilc,  du:>cünlcntoa  de  la  insu-*' 
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ficlcijcia  lie  los  socorros  ilc  la  parroquia »  iniuJias  veces 
60  precipitan  cu  los  crímenes,  y  concluyen  expiando  su 
iniprudeiicia  y  su  negligencia  en  un  cadalso.  Jlace  mas 
Je  un  siglo  c|ue  se  establecieron  estas  sociedades;  reci- 
bieron su  impulso,  asi  del  Gobierno  como  de  los  indivi- 
duos ,  subscribiendo  todas  las  clases  basta  las  mas  distin- 
guidas. 

En  esta  isla  de  Jetsey  hay  una  que  socorre  á  sus  in- 
dividuos, no  solo  existentes  en  la  isla,  sino  en  cualquier 
punto  que  se  hallen  dentro  de  los  límites  de  la  Europa. 
En  Brighton  se  formó  una  dividida  en  tres  departamentos: 
i.°  para  la  mendicidad:  iP  para  el  socorro  de  los  enfer- 
mos ó  desgraciados  5  y  3.^  para  el  estímulo  de  la  fruga- 
lidad y  de  los  ahorros.  La  ciudad  se  dividió  en  seis  dis- 
tritos, y  cada  uno  de  estos  en  doce  subdivisiones,  ha- 
biendo un  visitador  ó  visitadora  para  cada  uno  de  ellos, 
de  aqui  tuvo  su  origen  un  banco  de  ahorros,  que  se  ha 
aumentado  gradualmente  de  un  modo  admirable.  En  un 
pueblo  cerca  de  Londres  habian  ensayado  las  personas 
caritativas  diversos  planes  para  socorrer  á  sus  pobres,  y 
se  hizo  tanto  por  ellos,  cpie  viéndose  bien  comidos,  en 
medio  de  la  abundancia  y  la  holgazanería,  creyeron  ha- 
llarse sin  necesidad  de  egercer  su  industria:  sucedió  ade- 
mas que  noticiosos  los  pobres  de  las  parroquias  vecinas 
de  tanta  magnificencia,  concurrieron  alli  de  todas  partes^ 
de  modo  cjue  los  ricos  del  pueblo,  á  pesar  de  sus  exce-? 
sivas  liberalidades,  se  hallaban  siempre  rodeados  de  mi-; 
serables  sumidos  en  la  desgracia.  Convencidos  de  que  por 
su  plan  fomentaban  la  pobreza  en  el  hecho  de  socorrerla, 
tomaron  la  resolución  de  cambiar  completamente  su  sis- 
tema \  establecieron  asociaciones  de  beneficencia ,  y  dis-» 
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tribuyeron  las  sumas  que  antes  reunían  en  limosnas  en 
suscripciones  á  diferentes  sociedades,  capaces  de  socorrer 
á  sus  miembros  en  caso  de  infortunios.  Los  perezosos  tu- 
vieron que  abandonar  el  puesto.  El  pobre  trabajador  se 
ha  visto  después  tan  bien  socorrido ,  que  el  pueblo  pre- 
senta otro  aspecto,  no  conociéndose  ya  ni  la  miseria  ni 
la  necesidad. 

Pero  entre  las  instituciones  que  han  contribuido  mas 
eficazmente  á  mejorar  la  situación  de  los  pobres,  lo  son 
los  bancos  ó  cajas  de  ahorros.  La  Escocia  tiene  la  gloria 
de  la  invención ,  y  la  utilidad  ha  sido  tan  generalmente 
reconocida,  que  en  pocos  años  se  ha  imitado  en  la  mayor 
parte  de  la  Europa.  El  objeto  de  esta  institución,  dijo 
Ja  Revista  de  Edimburgo  número  49  •>  ^s  dar  á  las  clases 
inferiores  de  la  sociedad  un  medio  para  depositar  sus 
tenues  ahorros  con  la  certidumbre  de  obtener  todos  los 
meses  un  interés  razonable  y  de  conservar  plena  libertad 
de  sacar  su  capital  en  todo  ó  en  parte ,  ventaja  que  no 
puede  ofrecer  ningún  otro  establecimiento  de  banco.  El 
capital  numerario  reunido  en  i83o  en  los  bancos  de 
ahorros  de  Inglaterra ,  todo  perteneciente  á  las  clases  tra- 
bajadoras, ascendía  á  mil  cuatrocientos  treinta  y  seis  mi- 
llones seiscientos  mil  reales  moneda  española,  catorce 
millones  trescientos  sesenta  y  seis  mil  libras  esterlinas;  este 
capital  es  la  pro[)icdid  de  cuatrocientos  diez  y  ocho  mil 
ciento  cincuenta  y  ocho  individuos,  de  cuyo  número  ni 
aun  la  décima  cuarta  parte  ha  depositado  cien  libras.  Los 
capitales  de  las  sociedades  de  amigos  ascienden  á  seiscien- 
tas mil    libras,  ó  á  sesenta   millones  de  reales. 

Hablando  de  estas  instituciones  me  parece  oportuno 
<lar  lugar  a(jui  á  una  breve  enumeración  de  las  que  exis- 
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ten  en  LonJrcs  y  sns  alrodcdorcs,  que  componen  el  nú- 
mero de  trescientos  ochenta  y  cuatro ,  divididas  por  cla- 
ses y  secciones ,  en  estos  términos. 


CLASE   PRIMERA. 


Socorro  médico  y  quirúrgico. 'Cuatro  secciones» 


EstaWeci- 
miftnto?. 


I.*  Hospitales  y  enfermerías  generales i6. 

a.*  ídem  para  enfermedades  particulares 27. 

3.^  ídem  para 

4.*  Almacenes  para  pobres , ^'j, 

SEGUNDA   CLASE. 

Socorro  pecuniario.  -  Cuatro  secciones. 

i.^     Sociedades  de  distrito  y  otras , i5. 

a.*  ídem  de  réditos,  pensión  y  anualidad  ge- 
neral y  particular 9. 

3.^     ídem  para   el  socorro   de  sus   individuos 

necesitados ¿^o, 

4.^*     ídem  para  el  socorro  general 1 5. 

TERCERA   CLASE. 

Instituciones  correccionales  y  penitenciarias....     1 1. 

CUARTA   CLASE. 

Instituciones  misceláneas  y  benévolas  para 
promover  objetos  de  humanidad  en  general  y  par- 
ticular      25. 


QUINTA   CLASE. 

Adelantamiento  religioso,  -  Tres  secciones. 

I.*  Distribución  de  Biblias  y  tratados  de  re- 
ligión  _  1 3. 

2.*     Objetos  religiosos  en  general ar. 

3.*     Sociedades  de  misioneros i8. 

SEXTA    CLASE. 

Educación, -Tres  secciones, 

I.*     Educación  general  del  pobre 4^. 

2.*  Escuelas  parroquiales  de  distritos  y  pro- 
vincias   ^3. 

3.*  Escuelas  de  los  Domingos ,  instrucción  re- 
ligiosa   1 3. 

Instituciones  literarias ,  científicas  y  profesio- 
nales     4^- 


Total 384. 


La  enumeración  de  estos  establecimientos  da  una  idea 
de  los  generosos  esfuerzos  que  hace  el  pueblo  inglés  para 
difiniiriuir  los  males  que  son  indispensables  entre  los  in- 
dividuos, que,  ó  por  falta  de  trabajo,  ó  por  su  edad,  ó  por 
8U  intemperancia,  ó  por  otras  causas  tan  comunes  entre 
los  hombres,  &  se  hallan  faltos  de  trabajo,  o  están  inúti- 
les p  ir  i  /'1 ,  6  no  baste  éste  para  el  alimento  y  demás  ne- 
cefildailcs  de  sus  familias. 
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Estas  Instituciones,  especialmente  las  ríe  las  socieda- 
des (le  amigos  y  las  de  los  bancos  de  ahorro,  modificadas 
según  las  localidades  y  las  circunstancias  del  país  en  que 
se  han  establecido,  dan  el  mayor  impulso  á  la  industria 
poniendo  en  seguridad  la  propiedad  del  trabajador.  Cuán- 
tas veces  no  sucede  que  el  hombre  que  se  ha  tomado 
gran  trabajo  para  reunir  una  corta  suma ,  le  dá  la  tenta- 
ción de  arriesgarla  en  una  lotería,  ó  se  vé  conducido  á 
una  mesa  de  juego,  ó  seducido  por  algún  aventurero  á 
tomar  parte  en  alguna  especulación  mal  combinada  y 
llena  de  bazares,  ó  acaso  hace  un  préstamo  de  su  peque- 
ña fortuna  á  un  amigo  menesteroso  que  burla  después  su 
confianza ,  sin  hablar  del  riesgo  de  las  pérdidas  y  los  ro- 
bos. Pero  al  presente  el  pobre  puede  sin  dificultades  ni 
embarazos  depositar  la  mas  pequeña  cantidad  que  econo- 
miza de  su  salario  en  los  bancos  de  ahorros  establecidos 
en  cada  distrito;  y  aun  es  atraído  al  intento  por  el  inte- 
rés que  se  concede  al  capital;  puede  por  otra  igual  can- 
tidad ser  miembro  de  una  sociedad  que  le  socorre  y  á 
su  familia  en  los  infortunios,  en  la  vejez  y  enfermedades; 
puede  con  otra  no  muy  grande  dejar  á  su  muerte  un 
capi(;al  considerable  para  su  viuda  y  huérfanos  por  me- 
dio de  las  compañías  de  seguros  de  la  vida;  por  cuyos 
medios  se  vé.  la  facilidad  con  que  se  evitan  todos  los 
peligros  de  que  he  hablado,  y  que  deben  desaparecer,  ¿y 
quién  sabe  si  el  pobre  influido  por  los  hábitos  de  pruden- 
cia no  llegará  á  sustraerse  al  socorro  degradante  de  la  asis- 
tencia parroquial?  De  este  modo  se  puede  preparar  el 
camino  para  la  abolición  de  la  imposición  para  los  po- 
bres, imposición  que  pesa  tan  cruelmente  sobre  las  cla- 
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ses  medhs  de  la  nación ,  y  que  engendra  según  se  cree 
mas  pobreza  que  lo  que  ella  socorre. 

Porque  efectivamente,  la  certidumbre  que  se  tiene  de 
que  la  parroquia  ha  de  subvenir  á  nuestras  necesidades, 
disminuye  el  temor  que  el  pobre  debia  tener  de  la  indi- 
gencia si  estuviese  convencido  de  que  no  habia  otro  auxi- 
lio que  el  de  sus  fuerzas  para  sobrellevar  todas  las  mise- 
rias que  son  consiguientes  á  ella.  Cuando  un  joven  se 
ca?á  sin  medios  para  sostener  á  su  familia  con  su  trabajo 
sin  tener  algunos  ahorros  para  cubrir  ciertos  accidentes  ó 
enfermedades,  descansa  en  la  parroquia  como  sobre  un 
recurso  que  no  puede  faltarle  nunca  ( i ).  Un  hombre  cor- 
rompida sabe  muy  bien  que  si  consume  cnanto  gana  en 
una  taberna  en  lugar  de  atender  á  las  necesidades  do  su 
familia,  ésta  tiene  en  todo  evento  el  recurso  de  la  casa  de 

"■'./(! ii.)  l'>L6s  hospitales  en  España  prcu-liucu  los  mismos  eftclós  sobrf 
estas  Qlases  j  cuando  se  K-s  rocoii\  U'iic  tu  ia:¿on.do  la  iiint;uua  eioiio- 
niía  que  tienen  de  sns  jornaléis,  y  de  lo  iitil  qüC  osla  sería  puír'a  loi 
mi.imos  accidentes,  respoiideii  coit.Ia  mayor  cojitia'nza  refiriéndose  á 
los  socorros  de  estos  estuMcciuiientos.  Usía  respiiesla  de  esfa  natura- 
leza j>rodujo  en  Salannncn  uno  de  los  estableeimienfoá  mas  benéfico^ 
íle  aquella  ciudad  y  aun  de  lodo  el  Reino^.  El  Señor  Carvajal,  Arce- 
diano de  aquella  Catedral,  quería  comprar  una  };raude  anj^uila  que 
se  vendía  en  eV  CorrilU)  (uno   de    los   mudaos  sitios  de  mercado),  le 

f)idierpn  do3  pesos  luerles  por  el)a  y^  se  »<'lir'),-<Miando ,  no  sin  asoni- 
)ro,  vio  que  un  xa[)aíer«)  In  (oinpr<)  por  atjiiel  ])rmlo.  Este  tlifjiio  sa- 
cerdote, lleno  de  un  nohle  relo ,  no  pudo  menos  de  hacer  ver  al  ta> 
hombre  la  distancia  que  habia  de  la  ri(pie/..i  snja  á  la  de  él,  y  no 
sabTa  como  la  dila[»ídaba  ruando  debía  economtrarla  para  la  época  dé 
AU  vejez.,  enhxmqdnd,,  A:c. ,  el  aapáliro  apejó  ül  ,bív>p;¡lal  rpie  estaba 
destinado  á  su  so(;orro.  E'  Arcediaup  bahía  heilio  ttstamenlo  tiejando 
SII1  innten<?os  tníTies  Jtl'de  Salnmanca,  y  con  esth  réplU^a  le  t-evücó  y 
linuló  vi  Cob^io  Ujjuado  de  (iarvajal,  en  (^^f  »e  ;Hluiilea  cierto  nú- 
mero de  buérfanos,  fpie  se  mantienen,  se  educan  ,  aprenden  un  ofi- 
cio, V  cnaAdo  ost£h  ya  iustruidoá  salen  á  ejercerle,  c<mi  el  capital  que 
»<;  íes  anáuie  de  las  fesj^x  olivas  errauíienlas ,  y  aílenus  una  onza  de 
oro  para  ius  j[)rlmcra4'jiV4-*ii'»<5í¿Jt'á»  '  "'  '1 


los  pobres;  de  moclo  qne  este  socorro  viene  á  ser  la  causa 
verdadera  del  mal  que  se  trata  de  remediar. 

Pero  hay  otro  perjuieio  mas  notable  en  este  modo  de 
socorrer  a  los  pobres,  porque  disminuyendo  los  fondos 
destinados  íx  la  subsistencia  de  los  individuos  trabajadores, 
disminuye  la  demanda  del  trabajo  y  hace  bajar  el  salario. 
De  este  modo,  mientras  que  la  contriljucion  para  los  po- 
bres por  una  parte  produce  una  población  que  tiene  ne- 
cesidad de  obra  para  vivir,  disminuye  por  la  btra  los 
medios  de  proporcionar  la  ocupación;  como  que  para  esta 
imposición  se  distribuyen  sumas  en  forma  de  limosnas  y 
muy  á  menudo  á  los  holgazanes  inmorales,  que  deberían 
ser  la  recompensa  de  Ja  actividad  y  la  industria. 

Para  concluir  esta  materia,  que  creo  la  trataré  con 
mas  estension  en  otra  parte,  debo  añadir  únicamente,  que 
en  cierta  ocasión  se  trató  de  establecer  en  Francia  una 
contribución  en  favor  de  los  pobres.  La  proposición  no 
se  adoptó,  y  la  comisión  al  desecharla  se  explicó  sobre  la 
establecida  en  Inglaterra  en  estos  términos. 

5, El  ejemplo  de  la  Inglaterra  es  muy  grande  é  impor- 
rtante  para  nosotros;  porque  ademas  de  sus  vicios,  de  la 
» monstruosa  cuota,  de  la  tendencia  á  la  holgazanería,  nos 
» descubre  la  llaga  política  que  mas  devora  á  aquel  impe- 
»rio2  y  no  se  sabe  cuál  será  mas  peligroso  para  su  tran- 
^quilidad  y  dicha,  si  su  cesación  ó  su  continuación." 

..y 

Las  milicias  fueron  en  todos  tiempos  la  base  de  los 
egércitos:  con  los  nombres  de  bando  y  segundo  bando  ó 
bando  de  reserva  (Ban  et  arriere-ban),  marchaban  con 
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el  pendón  de  la  parroquia,  y  separados  de  los  cuerpos 
de  la  nobleza,  que  se  componían  de  los  vasallos  de  los 
Señores:  llamábanlas  los  Reyes  separadamente,  y  se  las 
daba  el  título  de  communia  ó  comtnunitatcs^  para  distin- 
guirlas de  los  nobles  que  se  llamaban  equites  armigerL 
Siempre  fue  su  organización  muy  imperfecta,  las  reuniaii 
y  las  licenciaban  á  cada  paso ;  y  bien  que  hayan  prestado 
grandes  servicios,  habrían  podido  ser  mucho  mas  útiles 
si  las '  hubieran  constituido  de  un  modo  fijo  y  estable. 
Esta  es  una  de  las  cuestiones  mas  importantes  que  ha  de 
discutir  la  presente  legislatura ,  y  de  la  cual  depende  el 
rango  que  la  Francia  ha  de  ocupar  en  Europa.  La  guar- 
dia nacional,  ó  sea  la  gran  milicia,  no  debe  hallarse  se- 
parada del  egército,  que  no  es  otra  cosa  que  una  emana- 
ción suya.  Puede  señalarse  un  servicio  mas  ó  menos  acti- 
vo según  la  edad ,  la  fortuna ,  la  masa  de  la  población, 
dividir  la  milicia  en  parte  móvil  y  sedentaria ;  pero  es 
imposible  separarse  del  principio  que  todo  individuo  es 
soldado ,  y  se  debe  á  la  defensa  y  la  tranquilidad  de  sa 
país;  Las  discusiones  sobre  la  ley  de  reemplazos  dispen- 
san de  entrar  en  mas  por  menores  sobre  el  particular. 
(V.  Indagaciones  sobre  h  formación  del  ejército  por  Mr. 
Jars  Pauvillers,  i  tom.  in  8.^:  Carion  de  Nlsás,  organiza- 
ción de  la  fuerza  armada,  i  tom.:  Bail,  ensayo  sobre  el 
ejercko ,  &cc.  &c.) 

Q. 

'  Vemos  en  el  discurso  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  que  tiene  aí[ncl  país  ochocientos  mil  milicianos 
con  una  población  de  diez  millones.   No  es  por  consi- 
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guíente  de  extraiiar  que  pidamos  tres  millones  de  guar- 
dias nacionales  con  una  polílaclon  de  treinta.  Es  preciso 
ya  tratar  estas  cuestiones  con  franqueza,  y  no  temer  pasar 
por  visionario.  La  organización  de  las  milicias  en  todos 
tiempos  fue  el  primer  cuidado  de  un  país  libre,  y  para 
conocer  las  reglas  c[ue  deben  de  regir  en  esta  materia, 
basta  tomar  por  base  el  estado  mismo  de  la  sociedad.  En 
Inglaterra  se  hace  esta  clasificación  con  arreglo  á  la  pro- 
piedad: bay  condado  donde  no  se  puede  ser  teniente  sin 
tener  quinientas  lib.  st.  de  renta  (cincuenta  mil  reales), 
en  otros  bastan  doce  mil  reales.  Dlvídise  luego  la  milicia 
por  su  grado  de  actividad  en  razón  de  la  edad  y  de  las 
necesidades  del  servicio.  La  milicia  móvil  comprende  una 
corta  parte  de  la  población ,  al  paso  que  la  milicia  local 
presenta  la  masa  de  todos  los  ciudadanos;  es  la  sociedad 
entera  que  se  pone  en  movimiento  en  defensa  propia ,  sin 
perturbar  en  nada  el  orden  establecido :  otro  tanto  suce- 
de en  Alemania ,  y  á  pesar  de  todo  aun  se  pretende  sus- 
traerse á  esta  medida,  cuando  debería  abrazarse  aunque 
no  fuese  mas  que  por  no  quedarse  atrasados  con  respecto 
á  las  demás  naciones.  (V.  el  art.  Militia  eu  Rees  cyclo- 
pedia.) 

H, 

Extraño  parecerá  sin  duda  el  argüir  contra  un  eger- 
cito  de  cuatrocientos  mil  hombres,  proponiendo  formar 
uno  de  tres  millones;  pero  es  preciso  considerar  que  los 
tres  millones  no  costarían  lo  que  cuestan  hoy  cincuenta 
mil,  y  que  su  existencia  ni  seria  improductiva  ni  ofrece- 
ría riesgos.  La  marcha  de  la  civilización  conduce  á  esta 
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medida,  que  se  encuentra  en  armonía  con  el  resto  de  sus 
instituciones.  La  balanza  política  no  se  introdujo  en  Eu- 
ropa basta  que  los  Soberanos,  asegurados  ya  en  sus  tro- 
nos ,  llegaron  á  hacerse  dueños  de  la  policía  de  sus  Esta- 
dos y  de  la  acción  central  de  su  poder;  antes  de  esta  épo- 
ca, que  puede  fijarse  á  la  de  Carlos  V,  principios  del  si- 
glo diez  y  seis ,  la  población  que  dependía  de  los  Señores 
se  hallaba  perpetuamente  en  guerra  con  sus  vecinos.  Es- 
tas guerras  no  eran  á  la  verdad  de  larga  duración ,  por- 
que unos  y  otros  tenian  que  cultivar  sus  tierras,  pero 
eran  interminables,  no  era  posible  fijar  un  tratado.  Una 
vez  que  los  Soberanos  tuvieron  á  su  disposición  tropas 
asalariadas,  habiéndose  tácitamente  convenido  en  que  en- 
trasen ellas  solas  en  acción,  llegaron  á  ser  las  guerras  un 
desafio  de  varios,  una  puesta  de  hombres  para  decidir  las 
mas  elevadas  cuestiones  de  soberanía  y  de  preeminencia; 
entonces  pudo  verse  nacer  la  paz  y  calcular  su  duración. 
A  fin  de  evitar  gastos,  siempre  considerables,  y  pérdidas 
posibles  5  los  Soberanos  procuraron  hacer  alianzas  y  bus- 
car contrapesos;  mas  no  tardaron  en  acostumbrarse  á  este 
orden  de  cosas,  y  creciendo  su  ambición  á  medida  que 
se  aumentaban  los  medios  de  satisfacerla,  levantaron  ejér- 
citos colosales,  y  las  guerras  volvieron  á  ser  de  pueblo  á 
pueblo,  sin  que  ninguno  de  los  dos  tuviese  un  verdadero 
interés  en  las  empresas  que  les  costaban  su  fortuna  y  sus 
\idas.  Sería  de  desear  en  el  dia  que  se  llegase  á  estable- 
cer una  balanza  mas  perfecta  que  la  de  los  príncipes,  y 
•in  emhargo  por  medio  de  fuerzas  mucho  monos  conside- 
rables. Uno  y  otro  se  hallaría  en  las  instituciones  que 
hemos  dado  á  conocer,  esto  es,  en  un  egército  casi  redu- 
cido á  cuadros,  y   un  pueblo  todo  él  ejercitado  en  el 
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manejo  tle  las  armas,  que  pudiera  engruesar  sus  filas  en 
un  instante. 

s. 

Estado  comparativo  de  los  gastos  de  cobranza  en  Francia 
y  en  Iní^latcrra» 

En  Inglaterra.       En  Francia, 


-imá 


/I 


Aduanas , y  por  loo.  33porioo 

Derechos  reunidos A 20. 

Hegistro,  Sello y o. 

Correos i  j ^S. 

Loterías , »  3o. 

Contribución  territorial a i5. 

Totales 3i iSa. 


Se  ha  formado  este  cuadro ,  por  lo  que  toca  á  la  In- 
glaterra, según  los  estados  exactos  de  Colquhoun ,  y  por 
lo  que  hace  á  la  Francia  por  el  presupuesto  de  1818. 
Resulta  de  él,  que  si  todas  las  cobranzas  presentasen 
igual  suma ,  la  Francia  pagaría  cinco  veces  mas  de  gastos 
de  cobranza  que  la  Inglaterra.  Pero  como  no  son  precisa- 
mente los  mayores  impuestos  los  que  cuestan  mas,  pue- 
de regularse  que  se  paga  solo  triple  en  todas  las  contribu- 
ciones una  con  otra;  lo  cual  proviene,  sin  duda,  en  par- 
te, de  la  mayor  extensión  de  territorio;  pero  sobre  todo 
de  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  de  I3  falta  de  ins- 
tituciones municipales ,  de  establecimientos  de  banco  y 
de  simplificación  en  todas  las  ruedas  de  la  máquina,  cosas 
todas  que  consisten  en  la  organización  de  la  administra- 
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clon.  En  Inglaferra  el  Banco  hace  veces  de  Tesoro  Real, 
y  sus  dependencias  de  Tesoreros  de  Provincia;  suple  por 
muy  poca  cosa  los  gastos  de  giro ,  causa  el  inmenso  cré- 
dito del  Gobierno,  porque  tiene  en  sus  manos  el  de  todos 
los  particulares ,  que  está  últimamente  ligado  á  sus  ope- 
raciones. 

El  Canciller  del  Echiquier,  que  hace  veces  de  Mi- 
nistro de  Hacienda,  desembarazado  de  todos  los  detalles 
de  la  cobranza,  puede  dirigir  todas  sus  miras  á  la  mejo- 
ra de  las  rentas,  del  crédito,  y  á  la  juiciosa  y  hábil  pon- 
deración de  los  impuestos;  al  paso  que  en  Francia,  abru- 
mado con  el  peso  de  un  sin  número  de  bagatelas ,  no 
tiene  tiempo  para  meditar  ninguna  mejora  en  grande. 
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